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LIBRO QUINTO. 

Salida de Mexico* 



CAPITULO I. 



JIETIRADA DE LOS ESPAf^OLES. — APRIETOS DEL EJERGITO. — PIRAMIDES 
DE TEOTIHUACAN. — GRAN BATALLA DE OTUMBA. 

(1520.) 

Los mexicanos permanecieron la mayor parte del dia siguiente à la 
valida de los espanoles, quietos en la capital, ocupados en limpiar las 
malles de loscadâveres cuyacorrupcion podria haber originado una peste. 
Tambien se emplearon en tributar los honores funèbres à los guerreros 
muertos en aquella jornada, sacrificanda à los mfseros prisioneros, los 
«uales al ver su triste destino, de buena voluntad lo habrian trocado 
por el de aquellos que dejaron sus huesos en el campo de batalla. Gran 
fortuna fué esta para los espanoles, pues asi tuvieron tiempo de respi- 
rar ; pero Coités conociô que no debia contar con que aquella inacclon 
«durara mucho tiempo, y ademas, previendo cuàn inoportante era buriar 
la vigilancia de su enemigo^ diô ôrden à las tropas de que se alistasen 
«para proseguir la marcha. Dejaron encendidas las luminarias para en- 
gaiîar mejor à les enemigos, y â la hora senalada, sin tocar taoïbores ni 
clarines, pero con las fuerzas algo restauradas, dejaron los espanoles el 
ieocalli en cuyo recinto habian encontrado tanto refrigerio. En aquel 
lugar bay hoy un templo dedicado à la Virgen bajo la advocacion de 
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Nuestra Seiïora de los Remedios, cuya milagrosa Im^gen se dice ser 1» 
misma que trajeron los companeros de Cortés (1). El viajero al pasar en 
aquel santo recitito no puede dejar de recordar, que alli es donde- 
encontraron asilo los conquistadores, en el momentojde su mayor des- 
gracia (2). 

Dispûsose que los enfermes y heridos fuesen llevados en el centre^ 
va en literas, va en hombros de los tamanes ; miéntras que los. que 
tuviesen fuerza bastante para tenerse en la silla, montarian a la grupa 
de los jinetes. Los soldados utiles ocupaban el frente, la retaguardia j 
los flancos, y proporcionaban de esta suerte a los invalides la mayor 
seguridad posible. 

El ejército en retîrada anduvo parte del camino sin que lo molestasen^ 
pues lo favorecia la oscuridad ; pero Uiego que comenzô â despuntar el 
dia divisaron parlidas de indios que ocupaban las aîturas y que se mo- 
Vian d su retaguardia, como enjambres de langosta. No pertenecian i 
la capital, sino â las provincias inmediatas, donde ya se sabia la derrota 
de los espanoles, El raàgico encanto de que hasta entonces habian estada 
revestidos los blancos, se habia disipado : estaba visto que los temidos 
teules 6 dioses no eran invencibles (3). 



(1) Lorenzana, pâg. Xlll. 

(2) A lo que entiendo, el ùltimo ejemplo que se conoce de la interposicion de esta Imà- 
gen ea.favor de la metrôpoli, es el del aîlo de 1853 en que fué llevada à Mexico para que !<► 
libertasc del Côlera-Morbo. Pero la Iniàgen no qiiiso pasar la noche en la ciudad y se vpl- 
viô â su santuario donde la encontraron al dia siguiente, loda salpicada de lodo que pro- 
baba que habia andàdo algunas léguas por entre el cieno. (Latrobe, Viaje â Mexico 
carta 5.) f 

f Acaso séria jiwta la manera invectiva que antecede, si esa creencia fuerapopular;pero 
tan absurda historieta no ba cxistido mas que en la mente de M. Latrobe. Nadie la 1i» 
creido ni la ha podido créer, pues por muy atrasados que estemos en civilizacion, no lo 
estamos tanlo que pjudiese tener acogida, ni âun en el vulgo, una patrafla semegante. He- 
mos creido no deber dejarla sin refutacion por redundar en mengua de la ilustracion de- 
nuestra patria. — N. del T. 

(3) Epiteto que les daban ordinariamente los mexicanos â los espafioles, y que ellos tra- 
ducian correctamente 6 no, por « dioses 6 séres divines. » Hist. de la Conq., cap. 4s, et 
nlibi.) Una estancia de Ercilla prueba que entre los indios del Sur America era igualmente 
j)opular esta creencia. 

f Por dioses, como dije, eran tenidos 
De los indios los nuestros ; pero olieron 
Que de miijer y hombre eran nacidos 
Y todos sus flaquezas entendieron. 
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Los espanoles, guiados por sus aliados lostlaxcallecas tomaron un 
camino aljço largo, hâcia el Norte, pasaron por Quauhlitlan y rodearon 
por la laguna de Tzompanco (Zumpango), prolongando un poco su mar- 
cha ; pero alejândose de la capital. Al pasar por la base de los cerros^ 
les arrojaban los indios pesadas piedras y nubes de saetas ; y dun hubo 
algunosbastanteosadosparabajarâlallanurayatacarlasextremidadesde 
la columna ; pero la caballeria les daba luego una carga y les obligaba d 
refugiarse en los cerros, donde lo quebrado del terreno no permitia d 
los jinetes perseguirles ; ademas de que los espanoles tampoco lo inten- 
taban, pues su objeio era huir mas W,en que pelear. 

De esta suerte siguieron caminando, muy poco d poco, haciendo alto 
en los parajes en que les importunaban demasiado los indios, y muy 
hostigadosy molestados porlos incesantes ataques deestos y por los 
proyectiles que recibian. De nocbe se guarecian por lo comun los espa- 
noles en alguna ciudad 6 aldea, euyos habitantes al saber que aquellos 
se acercaban, se salian llevdndose consigo todos los viveres, asi es que 
el ejército empezô d padecer las mayores escaseces. Su principal ali- 
mento eran las cerezas que recogiani en los bosques 6 d las orillas del 
camino, teniéndose por dichosos cuando encontraban algunas semillas 
y granos. Las mas veces no hallaban mas que paja y otros regalos igual- 
mente ingrates, é inutiles para satisfacer el hambre. Cuando por casua- 
lidad moria algun caballo, era dia de banqueté, y Certes recuerda el' 
hecho de que él y otros tuvieron un suntuoso festin un dia que devoraroB 
un caballo sin (Jjejar ni siquiera la piel (1). 

Los soldados, extenuados por el hambre y el cansancio caian desmaya- 
dos en el camino. Otros, sin fuerzas para andar al par de sus compa- 
neros, se quedaban atras y caian en manos de los indios que yenian 
detras del ejército, semejantes d buitres hambrientos, impacientes por 
abalanzarse sobre los muertos y los moribundos. Otros que por el con- 

Viéndolos à miserias s^ometidos, 
El error ignorante conocieron, 
Ardiendo en viva rabia avergonzados. 
Al ^erse por mortales conquistados. i 

Araucana, part. 1, cant. II. 

(I) Relac. Seg. de Cortés en Lorenzana, pâg. 147. 

El hambre les abriô el apetito de manera que les pareciô la earne del caballo tan de 
buen gusto como los famosos sobre asados de Nàpoles, los gentiles cabritos de Avila y las 
sabrosas terneras de Zaragoza. Oviedo, Uist. de las Ind., MS., lib. 35, cap. 13. 
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trario se adelantaban demasiado en busca de alimento, corrian la misma 
suerte. El numéro de los que morian de esta manera, y la considoracion 
del cruel destino que les esperaba/ obligô à Certes à ordenar la mas 
estricta disciplina y à prohibir que nadie se separase del grueso del éjér- 
dto, bajo penas mas severas que las que hasta entônces habia impuesto. 
Pero todo fué inùtil ; tal era la indirerencia con que les bacia ver el peli- 
gro, la ponderosa calamidad que en aquel momento les agobiaba. 

Sus prolongados padecimientos hicieron que los soidados empezasen 
i ver con indiferencia âun aquellas roismas cosas por las que dntes 
habian aventurado la vida. Hubo mas de uno, que habiendo sacado salvo 
'su tesoro de los peligros de la noche triste, lo abandonase por série 
gravoso ; recogiendo alborozado el indio rûstico, los brillantes fragment 
tos del rico botin de la capital (1). 

Durante estos dias penosos, mostrô Certes su serenidad y fortaleza 
acostumbradas. Hallàbasele siempre en el lugar dél peligro ; trabando 
repentinamente con el enemigo encuentros, en uno de los cuales recibi6> 
en la cabeza una grave herida que despues le hizo padecer mucbo (2). 
Sufria tanto como el (nfimo soldado, y procuraba alentarlos à todos con 
el consejo y con el ejemplo, ydiciéndoles que ilevasen con paciencia 
aquellos padecimientos que ya iban i tcrminar, pues estaban para llegar 
à la hospitalaria < tierra del pan » (3). Âyudâbanie en todo este sus 
fieles oficiales, y el comun de los soidados, mayormente los primeros 
veteranos, soportaron los trabajos con la inaudita paciencia y conslancia 
caracteristicas de la nacion espanôla, y justificaron la vanagloria de un 
antiguo cronista espanol que dice : < empero la nacion nuestra espanôla, 
sufremas hambrequeotraninguna, y estos de Certes mas que todos » (4). 
Igual fortaleza mostraron los tlaxcaitecas, quienes por otra parte 
estaban criados en unaescuela en que se habian acostumbrado â la faiiga 
y à las privaciones. Aunque algunas veces, sucumbiendo al hambre, se 
tiraban en el camino, implorando à sus dioses para que no les abandona- 



(1) Herrera mencionaun soldlado que consiguié réunir 3.000 c castellanos de oro, » j 
que los arrojô despues al lago, por consejo de Certes, c Que el diablo se Ueve vuestro oro» 
le dijo, si ha de costaros la vida. » Hist. General, dec. â, lib. 10, cap. 11. 

(2) Gomara, Crônica, cap. 110. 

(3) Esto significaba la palabra Tlaxcallan, y se llamaba asi aquella tierra por la abun- 
dancia de maiz que se producia en ella. Boturini, Idea, pàg. 78* 

(4) Gomara, Grénica, cap. 110. 
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sen, cumplieron sus deberes como guerreros, y léjos de que las desven- 
turas de los espanoles les resfriasen, por el contrario, parece que les 
unia mas estrechamente con elles, el temor del peligro comun que les 
amenazaba. 

Al séptimo dia llegô el ejército à las montanas que dominan el valle 
de Otompan (Otumba), asf llamado del nombre de una ciudad india, boy 
pueblo, que esta situado en él. Dista de la capital solo nueve léguas; 
pero los espanoles babian andado très tantos mas, d causa de los rodéos 
indispensables para tomar là orilla de los lagos. Caminaban con tanta 
lentitud, que babian empleado una semana; dos de cuyas nochçs las 
pasaron en el mismo lugar, por necesitar de descanso : asi, basta el 
7 de Julio no llegaron à las alturas que dominan el dilatado valle que va 
à perderse en el territorio de TIaxcallan, y que estàn frente por frente de 
las vénérables pirâmides de Teotibuacan, dos de los monumentos mas 
notables de la civilizacion americana, à lo ménos de los que hay ni Norte ' 
del Istmo. En todo el dia anterior babian estado viendo partidas de ene-^ 
migos que recorrian las montaiias, blandian sus armas y con acento 
vengativo les gritaban à los espanoles : < Apresuraos, que pronto'os 
encontrarémos donde no podais buir denosotros; » palabras de signifia 
cacion misteriosa, cuya explicacion iban à saber al dia siguiente (1). 

Los monumentos de S. Juan Teotibuacan, son probablemente, con 
excepcion de las piràmides de Chololan, los restos mas antiguos que 
existen en el suelo mexicano. Segun las tradicioncs de los aztecas ya las 
encontraron alli cuando vlnieron à establecerse en el pais. Ëntonces Toe- 
tihuacan (cuyo nombre quiere decir, « habitacion de los dioses), » que 
boy es una aldea misérable, era una ciudad floreciente, rival de 
Tula, la gran capital tolteca (2). Las dos piràmides principaleis estaban 
dedicadas la una à Tonatiuh, el sol, y la otra d Meztliy la iuna. La pri- 
mera que es considerablemente mayor que la otra, se ha encontrado 
tener 682 pies de lado en su base, y 180 pies de altura; dimensiones no 

(1) Por lo concerniente â las paginas anteriores, consûltese à Gamargo, Hist. de 
TlaxcalaB, MS. Bernai Diaz, cap. 123. Oviedo, Hist, de las lud., MS., lib. 33, cap. J5. 
Gomara, ubi supra, Ixtlilxochitl. Hist. 'chich., MS.,cap. 89. Mârtir, de Orbe Novo, 
dec. 5, cap. 6. Rclac. Seg. de Cortés, pâgs. U7, 148. Sahagun, Hist. de la Nueva-Es^ 
pafia, MS., lib. 12, caps. 25, 26. 

(2) c Su nombre, que quiere decir « habitacion de los dioses » y que ya por estos 
tiempos era habitacion tan famosa que no solo competia, pero exccdia con mucbas venta* 
jasà la côrtede Tollan. • Yeytia, Hist. Antig., tom. I, pâg. 27. 



Digitized by 



Google 



40 CONQUISTA 

inferiores a las de alprunos de los monumentos famosos de esta misma 
clase, que hay en el Egipto (1). Estaba dividida en cuatro tramos, de los 
que hoy todavîa se ven très, pues las gradas que separaban al uno del 
otro, ban sido destruidas por el tiempo. Mas este las ha maltratado de 
tal suerte y hasta tal punlo ha acabado con los materiales, la maléfica 
vegetacion que con manto de rosas encubre sus estragos; que apénas se 
puede i9istinguir à primera vista la forma piramidal del nîonumento (%. 
Se aseraejan tanto las énormes masas d las montanas del Norte-Amé- 
rica, que algunos han creido que aquellas no son mas que eminencias 
nalurales, perfeccionadas por la mano del hombre y adornados con te- 
rrados y gradas cuyas ruinas aun cubren su falda. Pero otros, no encon- 
trando ejemplo de eminencias semejantes, en las anchurosas llanuras 
en que descansan las pirâmides, infieren con mucha mas probabilidad, 
que todas ellas son construidas artificialmente (3). 

Su interior es de cal y guijarros, y la cara exterior una capa de esa 
piedra, tetzontli, de que hay gran abundancia en las canteras inme- 
diatas. Sobre todo esto hay una costra de estuco, de color rojizo, como 
el que cubre las ruinas del Palenque. Segun una tradicion estân huecas; 
pero hasta hoy han sido infructuosas todas las tentativas bêchas por 
descubrir la cavidad de la dedicada al sol. En la otra, se ha encontrado 
un agujero en la cara méridional, a los dos tercios de su altura. Dicho 
agujero forma una galeria estrecha que pénétra hasta la distancia de 
algunas varas y que termina en dos socavones. El mas ancho lenia 
15 pies de profundidad (4), y sus paredes estaban cubiertas de ladrillos 

(1) La pirâmide de Myserinos tiene^olo ^80 pies de base y 126 de altiira. La gran pi- 
rârnide de Cheops, tiene 72S de base y 448 de altura. V. Donon, Egipto iiustrado (London 
J8'i5, pâg. 9.) 

{% t Para descubrir que son pirâmides, dice Tiidor, se necesita estar eolocado en cierta 
situacion y tener una poca de fe, » (Vuelta por Norte America, vol. II, p 277.) Con todo, 
M. BuUock dice : c la iigura de la base es tan perfecta como la de la gran pirâmide éfi 
Egipto. » (Seis meses en Mexico, vol. II, cap. 26). Ambos son testigos de vista, ^â quién 
de los dos se debe créer? El historiador no debe cansarse de repetir aquellas palabras de 
una antigua copia francesa : 

• Si com je l'ai trové escrite. 
Vos conterai la vérité. » 

(3) Tal es la opinion de M Humboldt. (Essai politique, tom. II, pâgs. 76, 80. > El ha 
discutido tambien este punlo interesante, en otra de sus obras : Vistas de las GordiUeras, 
pag. 25 y siguientes. 

(4) Latrobe traela descripcion de esta cavidad en la cnal penetrarenél ysus compafieros 
de visge. Viagie à Mexico, carta 7*. 
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crudos; pero no se puede conocer a que objeto estaba destinado; acaso 
séria a encerrar las cenizas de algun niagnate poderoso, como sucedia 
con el solitario nicho que se encontrô en la gran pirânriide de KgiptO: 
£n lo que no cabe duda es, en que estes monumentos estaban dedicados 
à usos religiosos; y séria muy conforoïe a las costumbres del antiguo 
continente occidental, que sirviese â la vez de tumbas y de templos (1). 
- En la cumbre de la mas pequefia de las piràmides se ven seiiales de 
esto ùltimo, pues hay ruinas de un edificio solide y espacioso de pie- 
dra (2); pero no las hay en la cumbre del templo mayor. Sin embargo, 
el viajero que quiera lomarse el trabajo de subir a su escarpada cima, 
quedarâ indemnizado de su trabajo con la magnifica perspectiva que 
desde alli se goza. Hâcia el S. E. se vé la tierra de Tlaxcallan, rodeada 
de sus verdes y dorades campos de trigo, en medio de los cuales se 
levanta un pueblecillo, en otro tiempo capital de la repùblica tlaxcal- 
teca. Un poco mas alla, al Sur, recorre la vista las herraosas llanuras 
que rodean â la ciudad de la Puebla de los Angeles, fundada por los 
espaiioles y que en el esplendor de sus templos es digna de rivaiizar con 
las mas famosas capitales de Europa. Alla en el lejano ôccidente se 
divisa el valle de Mexico, que se extiende como un mapa, con sus lagos 
ya disminuidosy su régia capital que se ha leyantado aùn mas gloriosa 
de susantiguas ruinas, y que esta ceîiida por una cinlura de umbrios 
collados cubiertos de cipreses. 

' La cumbre del templo mas grande dicen que estaba coronada por un 
templo en el cual habia una colosal imâgen de la deidad patrona, el sol, 
hecha de piedra y de una sola pieza, y que miraba hàcia èl Oriente. 
Su pecho estaba cubierto de una Idmîna brufiiida de oro y plata en la 
*cual se reflejaban los primeros rayos del sol levante (3). Un anticuario 
del siglo pasado dice haber visto algunos fragmentes de la estatua que 
âun existia entera cuando entraron los espanoles en el pais; peroqwe 
(aé demolida por el infatigable obispo Zumarraga, cuya mano dcstrue-. 



(1) t Et tôt templa ùeum Romse quot in urbi sepulchm 

Heroum numerare licet; quos fabula mânes 
Nobilitat, nosterpopuius veneratus adorât. » 
Prudeutius, Contra Sym, lib. I. 
' (2) Estas dimcnsiones son las que trae Bullock : (vol. II, cap. 2G) el cual ba solido ver 
lo que escapa à las iniradas de otros viajeros. 
(5) Tal es la notlcia que da el caballeru Boturini. Idea,pâgs. 42, 43. 
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tora fué mas fatal que la del ticmpo mismo, para los monumentos 
a/tecas(l). 

Alrededor de las grandes piràmides babia otras muchas pequeiias, 
que rara vez Uegaban a la altura de 30 pies y que segun cueutan esta- 
ban dedicadas d las estrellas y servian de sépulcre à los grandes de la 
nacion. La llanura en que se levantaban se llamaba Micoatl à « paso de 
los muertos. » El labrador cuando ren)ueve la tierra con el arado, toda- 
via encuentra baces de saetas y laminas de obsidiana que demuestran la 
indole belicosa de lapoblacion primitiva (2). j 

îQué tropel de pensamientos se agolpan à la mente del viajero que 
pasa por enfrente de aquellos vénérables memoriales de la antigiiedad ! ' 
îTal vez estd pisando las cenizas de las remotas generaciones que levan- 
taron esos colosales monumentos que nos conducen desde lo présente 
liasta los mas oscuros senos de lopasado! Pero, pénales fueron esas 
generaciones? ;Serian los misteriosos Olmecas, cuya historia, como la 
de los antiguos titanes, esta envuelta en las nieblas de la fabula? ;Oserian, 
como generalmente se crée, los paciGcos é industriosos Tultecas, cuya 
historia descansa sobre bases igualmente inseguras? ^Qué ha sido de las 
razas que los ediGcaron? ^Se qùedaron en la tierra y se mezclaron y con- 
fundieron con los féroces aztecas que lucgo entraron en ella? ;ô pasaron 
al Sur y alli encontraron vasto campo donde diseminar su civilizacion 
de la que dan tan elevada idea los restos que se encuentran en Centre- 
America yYucatàn? Todo es un misterio sobre elcual ha echado el tiempo 
un vélo impénétrable que no es dado à la mano del hombre> descorrer. 
iPor alli pasô una nacion poderosa, populosa, civilizada; pero pereciô 
sin nombre! muriô sin dejar senal ninguna de sa existencia! ^ 

Sin embargo, parecia que estas conjeturas no ocupaban la mente de 
los conquistadores, pues no ban dejado ni una sola linea relativa à 
aquellos monumentos cubiertos de canas por el tiempo; à pesar de que 
pasaron precisamente por enfrente de elles, y acaso bajo su sombra 
misma. Pero los sufrimientos présentes no les permitian pensar en lo 

(i) Tanto IxtlilxochiU como Boturini que visitaron estos monumentos, el uno â princi- 
pios del siglo XVII, y el otro â principios del XVI II, testifican haber visto los restos de la 
estatua. Sin embargo, yahabia desaparecido enteramente en 1757, en que Veytla visit6 
la pirâmidc. Hist. Antig., tomo I, cap. 26. 
(â) t Âgricola, incurve terram molitus aratro, 

Exesa inveniet scabra rubigine pila, > etc. 
Georg., lib. I. * 
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pasado; ademas de que la inesperada y peligrosa posicion en que se 
encontraron en aquel sitio, debe naiuralmeiite haber apartado de su 
mente cualquiera otra idea, fuera |ie la de la preservacion. 

Âl comenzar à subir el ejércit^as montanas que dominan el valle de 
Otumba, vinieron los exploradores avanzddos con la noticia de que del 
otro lado habia acampado un poderoso ejército que parecia estar en 
espéra de que se aproximasen los espanoles. Pronto vieron éstos confir- 
mada la noticia por sus propios ojos, luego que doblaron la cresta de 
las montanas y descubrieron al pié de ellas, un magnifico ejército que 
ocupaba todo el valle; siendo tan tas las cotas de algodon de los gue- 
rreros, que parecia estar el campo cubierto de nieve(4). Formâbanle las 
tropas de las provincias de cerca de la capital, y principalmente las del 
populoso senorio de Tetzcoco, que se habian levantado à instancias de 
Cultlahuatzin, el sucesor de Moteuczoma, y se babian reunido alll todas 
para disputar el paso à los espanoles. Cada jefe principal estaba con los 
suyosbajo su bandera, y todos desplegaban orguliosamente la pompa y 
tosco esplendor de su equipo militar. En cuanto la vista podia alcanzar 
îio se veia otra cosa mas que banderas que ondeaban, escudos, yelmos 
de caprictaosa figura, bosques de lanzas relucientes, los refulgentes petos 
de los soldados, todo en compléta confusion, y moviéndose en grandes 
masas, semejantes à las oleadas del Océano embravecido (2). Espectd- 
culo era aquel, capaz de desanimar al mas esforzado de los cristianos^ 
causàndoles aûn mas descousuelo el no poder Uegar à la tierra hospita* 
laria que tenian â la vista y donde debia terminar su fatigoso viaje. Aun 
Cortés, ai comparar aquel tremendo ejército que ténia à la vista, con sus 
propios tercios, extenuados por la enfermedad, el hambre y el cansancio» 
llegô à créer tambien que habia llegado su ûlti^a hora (3). 

Pero su corazon no decayô, y léjos de esto saco fuerzas de lo afligide 
de su situacion. No ténia que vacilar, porque tampoco le quedaba par- 
tido que elegir : no podia huir, no podia retirarse à la capital de donde 



(1) c Y como iban vestidos de blanco, parecia el campo nevado. » Herrera, Hist. Gène* 
ràl, dec,2, lib. 10, cap. 13. 

(i) « Vistosa confusion, » diee Solis, « de armas y penachos en que tenian su hermo- 
sura los horrores, ;» (Conq , lib. 4, cap. 20.) Su descripcion descubre la mano de ungraa 
artista, como ciectauiente lo era. Pero no deblera haber pucsto en manos de sus compa- 
triotas armas de fuego, que no tu vieron en aquella vez. 

(3) < Y cierto crcimos scr aquel el ûltimo de nuestros dias. » Relac. Scg., pâg. 148» 
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babia sido expulsado : debia, pues, avapzar, vencer à su enemigo, 
6 perecer. Aparejôse al instante para el combate, formé sus tropas en 
batalla, dàndoles el mayor trente posible y proteiçiendo sus flancos con 
los ûnicos veinte jinetes que le habian quedado. Afortunadamente, no 
babia permitido a los invàlidos que subiesen a la grupa de los jinetes, 
con lo que los caballos no estaban muy estropeados. Finalmente, las 
tropas habian dormido dos noches en un mismo lugar, lo que les babia 
recuperado un poco, si bien por otra parte, babia dado liempo al ene- 
migo para reunir todas sus fuerzas. 

Cortés previno à la caballeria que arremetiera con las lanzas y que 
dirigiese los botes à la cara : à la infanteria mandé que hiriese de filo y 
no de punta con sus espadas, y que procurase romper violentamente por 
entre los tercios aztecas; y à todos encargo que atacasen de preferencia 
à los oficialesy générales, porque conocia muy bien que de aqui depen- 
dia en gran parte el buen éxito del combate, pues la falta de subordina- 
cion de ]os bdrbaros les desconcertaba luego que se veian sujetos à otros 
jefes que los que habian acostumbrado obedecer. 

Dirigié despues â las tropas unas cuantas palabras para animarlas, 
como acostumbraba naeerlo en visperas de un combate. Reeordôles las 
victorias que mil veces habian alcanzado en peleas tan désignâtes como 
la que ahora iban â trabar ; y les inculcé la superioridad de la ciencia y 
de la disciplina sobre el simple numéro. Dijoles que no babia que tener 
en cuenta el numéro de los enemigos, si el brazo del Altlsimo peleaba 
por los cristianos. Finalmente, lesexhortaba â tener segura confianza en 
Aquel que les babia sacado incélumes de tantos peligros, y que no 
podia permitir qu« muriesen â manos de infleles los que peleahan eu 
defensa de la fe. Su alocucion fué brève, porque en los ojos de los sol- 
dados miré pintiba esa resolucion decidida que hacc inutiles las pala- 
bras. Animâbales esa desesperacion extremada que vuelve à los débiles, 
fuertes, y â los cobardes, héroes. Asi, despues de encomendarse fervo- 
rosamente â la proteccion de Cristo, la Virgen y Santiago, condujo 
Cortés sus batallones, en derechura contra el enemigo (4). 



t 



(1) Gamargo, Hist. de Tlaxcalan, MS. Oviedo, Hist. de las Tnd., lib. 35, cap. f4« 
Bernai Dlaz, Hist. de la conq., cap. 128. Sahagun, Hist. de la Nueva-Ëspana, MS., 1U>. 
12, cap. 27. 

Cortés pudo haber dicho â sus soldados como Napoléon dijo â los suyos cuando la fa- 
mosa batalla de los mamelucos: c Desde aquellas plrâmides nos contemplau cuarenta 
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Solemne momento fué aquel en que los espanoles bajaron las mon- 
tanas con paso firme y continente sereno, y entraron en las Uanuras 
para ser envueltos, à lo que parecia, por las inmensas oleadas de sus 
enemigos. Estos les salieron al encuentro con impetu, baciendo resonar 
la montanas con pénétrantes aullidos y arrojando nubes de saetas y 
piedras que por un instante oscurecieron la luz del sol. Pero luego que 
se chocaron uno y otro ejército, se conociô la superioridad de los cris- 
tianos, pues sus adversarios retrocedieron, y fueron puestos en el mayor 
desôrden por la caballeria ; haciéndoles daSio su misma mullitud, por- 
que las filas de dentro les enopujaban hâcia adelante, al mismo tiempo 
que la caballeria enemiga les rechazaba. Venia tras ella la infanterfa, & 
la cual dejaron un âncbo campo los indios, que parece como que 
deseaban dejarla penetrar. Pero aquella retirada era para volver con 
mayor impetu a la carga sobre los cristianos, que reducidos à un punado 
se vieron de repente envueltos por todas partes ; y sin embargo, defen- 
didos por sus largas espadas se mantuvieron firmes, como un islote ; 
(para usar de la frase de un contemporâneo, (1) contra el cual se estrellan 
en vano las mugicntes olas que por todas partes lo combaten. La pugna 
de hombre a hombre era formidable. Los tlaxcaltecas y los espanoles 
sacaron nuevas fuerzas ; los unos porque peleaban casi à la vista de sus 
montanas natales, y los otros, porque recordaban los horrores del sacri- 
ficio, que era la suerte de los cautivos. La caballeria Uenô cumplida- 
mente su deber en aquel dia : en grupos de cuatro 6 cinco cargaba y se 
introducia entre las filas enemigas y las dispersaba, y de esta manera 
daba à la infanteria tiempo de recobrar su brio y su impetu. No quedô 
una sola lanza sin terlirse en sangre de infieles ; pero entre todos se 
distinguiô en aquel dia, el jéven Sandoval, que hizo proezas de teme- 
rario valor. Montado en un corcel que manejaba con singular destreza, 
se precipitaba en el momento ménos pensado, en el punto donde mas 
renida era la refriega, derribaba guerreros por todas partes, se rego- 
cijaba con el peligro, como si fuera su elemento natural (2). 

siglos. » Pero la situacion de los espaîloles era demasiado séria para poder pensar en ras- 
gos teatrales. 

(1) Es la comparacion de que usa Sahagun. c Estaban los espafioles como nna isleta en 
el mar, combatida de las olus por todas partes. » (Ibid, ubi supra.) El vénérable roisionero 
habia sabido.las circunstancias de la batalla, por varios que estuvieron en ella. 

(2) El retrato que traza del guerrero Tucapel el poeta épico Ercilla, puede aplicarse sin 
violencia à Sandoval, cual piutan los cronistas espafioles. 

T.U. « 
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Pero todos aquellos hechos herôicos solo servian para engolfar â los 
espaSoles cada vez mas y mas en aquel mar de encmigos ; siendo tan 
dificil abrirse paso por entre sus gruesos é interminables batallones, 
como abrirselo con la punta de las espadas por entre la montaîias. 
Muchos tlaxcaltecas y varios espanoles habian muerto, sin que hubiese 
ningun herido ; Certes mismo recibio otro nuevo tajo en la cabeza, y su 
caballo estaba tan destrozado, que tuvo que apearse de él y que tomar 
uno de los del bagaje, caballo fuerte y que le llevô en toda la jornada (1). 
La batalla habia durado muchas horas : el sol habia llegado â la me- 
diania de los clelos y calentaba las llanuras de Otompam con ardor inso- 
portable. Los cristianos agobiados por el cansancio y debiiitados por la 
pérdida de sangre, comenzaron â aflojar ; miéntras que los enemigos 
que recibian â cada instante nuevos refuerzos, todavia peleaban con 
brio, y ademas, conociendo la debilidad de los espanoles, redoblaban 
sus esfuerzos. Los caballos retrocedieron envueltos por el gentio de â 
pié ; y los blancos, viendo que era inùtil buscar un paso por las densas 
nfâsas de indios que se habian agolpado â la retaguardia, conienzaron â 
entrar en algun desôrden. El aspecto de la batalla iba dentro de brèves 
momentos â volverse contra los cristianos : va iba â decidirse .de la 
suerte de aquella jornada, y todo parecia denotar que lo ùnico que les 
quedaba era vender sus vidas lo mas caras que pudiesen. 

En este momento critico, Cortés cuyo ojo infatigable habia estado 
buscando inùtilmente por el campo de batalla, un objeto que le ofreciese 
el medio de contener la ruina inminente de su ejército, apoyândose en 
los estribos logrô divisar alla â lo léjos, y en medio de la multitud, a 
uno que por sus vestiduras y por su comitiva militar, le pareclô ser el 
gênerai que mandaba los ejércitos bârbaros. Cubria su pecho un visto- 

« Ciibierto Tucapel de fina malla 
Saltô coroo un ligero y suelto pardo 
En medio de la timida canalla, 
Haciendo plaza el bârbaro gallardo: 
Con silbos, grita, en désignai batalla : 
Con piedras, palo, flecba, lanza, dardo. 
Le persigue la gente de manera 
Como si fucra toro 6 brava fiera. » 

Araucana, part. I, canto 8. 
(1) Herrera, Hist. Gral., dec. 2, lib. 10, cap. 15. 

a Este caballo arriero, dice Camargo, « le sirvîô en la Conquista de Mexico, y en la ùl- 
tima guerra se lo mataron. s Hist. de Tla^aalan, MS. 



Digitized by 



Google 



DE MEXICO. ^'^ 

sfsimo peto de plumaje y ondeaba sobre su cabeza un penacho de 
hermosas plumas sobre un creston de oro y piedras preciosas ; sobre su 
cabeza, atada à su espalda y entre los hombros se levantaba una asta- 
bandera dorada; que era el extrano distintivo que entre los aztecas deno- 
taba al gênerai. El cacique cuyo nombre era Cihuaca, venia en litera lle- 
vada en hombros de jôvenes que por su porte yvestido demostraban 
pertenecer a la flor de la nobleza india, y que cercaban la litera como 
para guardar la persona del cacique y el sagrado emblema que traia.No 
bien habia descubierto el ojo de âguila de Cortés â aquel personaje, 
cuando su semblante brillô con el alborozo del triunfo : volviôse a los 
caballeros que le acompanaban, entre los cuales estaban Sandoval, Olid, 
Alvarado y Avila, y les dijo senalando al gênerai indio : « Aquel es 
nuestro blanco ; seguidme y ayudadme. » Arrojo su grito de guerra, 
y prendiendo las aceradas espuelas a su fatigado corcel, pénétré por en 
medio del grueso enemigo. Los bârbaros retrocedieron sorprendidos y 
azorados por la impetuosidad del ataque : â los que no atravesaba con 
su lanza, los derribaba con su corcel : seguiânle los caballeros, que pasa- 
ron con la furia del huracan ; hacian conmover las pesadas filas de su 
adversario ; atropellaban en su paso con muertos y moribundos, y arra- 
saban con cuantos obstâculos se les oponian. En pocos momentos 
se encontraron en presencia del gênerai indio. Cortés derribô â 
los que lo llevaban en hombros, acometiô con la furia de un leoo, 
le atravesô con su lanza y le dejô lendido en el suelo. Un jôven 
hidalgo, nombrado Juan Salamanca que habia permanecido al lado 
de Cortés, desraontô â toda prisa y acabô de despachar al indio 
moribundo : le quitô la bandera y la Ilevô à su gênerai que es à quien 
pertenecia aquel glorioso trofeo (1). Todo este fué obra de un momento. 
La guardia del jefe mdio, sobrecogida por lo subito del ataque, hizo 
poca resistencia, echô â huir y comunicô su pânico terror al resto del 
ejército. La noticia funesta cundiô en brèves instantes por todo el 
campo de batalla. Los indios llenos de consternacion ya solo pensaron 
en escapar. El numéro aumentaba la confusion y el ciego lerror que les 
dominaba : atropellàbanse elles mismos al correr despavoridos, creyendo 
que à su espalda tratan un enemigo (2). 

(1) El emperador Carlos V, permitiô despues â este valiente hidalgo que usase este tro- 
feo en su escudo de armas, en conmemoraclon de aquella hazafia. Bernai Diaz, cap. i28. 

(2) Todos los historiadores éstân contestes en alabar estaglorlosa proeza de Cortés, de 
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Los espanoles y tlaxcaltecas no fueron omisos en recoger todo el frulo 
de aquel cambio feliz y maravilloso. El ansia de vengarse les hizo olvi- 
darse de la fatiga, del hambre, de la sed, de las heridas. Persiguieron al 
fugitive enemigo, dândole niuerte à cada golpe y vengando con usura 
les desastres que habian padecido en les ensangrentados pantanos de 
Mexico (1). El aleance duré mucho tiempo, hasta que habiendo abando- 
nado enteramente el campo los indios, y estando saciados de matanza 
los espanoles, se volvieron a él, a recoger los despojos de la batalla. 
Grandes fueron estos, pues el campo estaba cubierto de cadâveres de 
los jefes,â quienes habian apuntado de preferencia los soldados caslella- 
nos, conforme â la prevencion de su comandante. Aquellos cajlaveres 
ostentaban toda la magnificencia que acostumbraban los guerreros az- 
tecas en los dias de batalla (2). Luego que las tropas se habian indem- 
nizado, hasta cierta punto, de las pasadas pérdidas, Cortés les reuniô 
bajo las banderas, y despues de tributar gracias al Senor de los Ejér- 
citos, por aquel triunfo milagroso, prosiguiô su camino. El sol iba 
declinando en los cielos, por lo que ântes de que les envolviese la 
noche, procuraron llegar â un templo que estaba sobre una eminencia y 
alli encontraron cômodo y seguro alojamiento donde pasar la noche (3). 



quien dice Gomara, que con solo su brazo salvô de la ruina al ejército entero. Crônlca, 
cap. 110. Sahagun, Hist. de la Nueva-Espafia, lib. 12, cap. 27. Camargo, Hist. de 
Tlaxcalan, MS. Bernai Diaz, Hist. de la Conq., cap. 128. Oviedo, Hist.de las Ind., 
MS., lib. 33, cap. 47. Herrera, Hist. Gral., dec. 2, lib. 10, cap. '13. Ixtlilxochitl, Hist. 
Chich.,MS.,cap. 89. 

La brève y modesta no^lcia que el gênerai da de la batalla, al emperador, forma un bello 
contraste con el estilo jactancioso de otros. « E con este trabajo fuimos mucha parte del 
dia, hasta que quiso Dios que murid una persona dellos que debia ser tan principal,' que 
con su muerte ces5 toda aquella guerra. » Relac. Seg. en Lorenzana, pâg. 148. 

(1) d Pues é nosotros, dice el intrépido capitan Diaz, « no nos dolian las heridas é ni 
teniamos hambre ni sed, sino que parecia que no habiamos habido ni pasado ningun mal 
trabajo. Seguimos la Victoria hlriendo y matando. Pues nuestros amigos los de Tlaxcallan 
estaban hechos unos leones, y con sus espadas y montantes yotras armas que alli apafla- 
ron, hacianlo muy bien y esforzadamente. » Hist. de la Conq., loc. cit. 

(2) ]])ià,ubi supra. 

(5) El beligerante apdstol Santiago vino como lo ténia de costumbre, en su caballo 
blanco, en ayuda de los espaOolcs ; suceso que ellos perpetuaron erigiéndole una capilla 
alli cerca. (Caioargo, Hist; de Tlaxcalan, MS.) Diaz, que en otras ocasiones habia du- 
dado de su venida, la creyô indubitable ahora. (Ibid, uM supra.) Segun el cronista tetz- 
cocano, \enia ayudado por la Santisima Virgen y el Apdslol San Pedro. (Hist. Chich., 
MS. cap. 39.) Voltaire ha hecho la figuiente obscrvaciou, que es verdaderamentc deli- 
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Tal fué la célèbre batalla de Otompan ù Otumba, como por corruptela 
le llaman los espanoles. Diôse el 8 de Junio de 4820. Los escritores cas- 
tellanos regnlan que la fuerza de los indios era de 200,000 hombres, y 
su pérdida de 20,000. Los que adtnitan lo primero no deben dudar lo 
segundo (1). Calcular exactamente el numéro de una multllud salvaje y 
desordenada es tan dificil como contar las arenas de la playa 6 las hojas 
de otono. Sin embargo, esta Victoria fué una de las mas senaladas que 
se han alcanzado en el Nuevo-Mundo ; no solo atendiendo à la despropor- 
cion nuraérica de los dos ejércitos, sino à lo désignai de su condicion, 
pues los indios estaban en toda su fuerza, y los Wancos extenuados por 
el cansancio, el hambre y los dilatados padecimientos, y carecian de 
canones, armas de fuego y de todo el aparato bélico que ponia tanta 
pavura â los bàrbaros ; careciendo tambien hasta del terror que inspira 
un hombre victorioso. Pero tenian de su parte la disciplina, una resolu- 
cion desesperada y una confianza ciega en su jefe. Este triunfo prueba 
lo mismo que las victorias de los civilizados europeos, sobre las tribus 
barbaras del Asia. 

Sin embargo, no todo el buen éxito debe atribuirse â la superioridad 
de la disciplina y de la tîictica, pues la batalla se habria perdido indefec- 
tiblemente, â no ser por la muerte del gênerai indio: y aunque la elec- 
cion de la victima era obra del calcule, fué obra de la casualidad que él 
se hubiese venido â las manos â los espanoles. Este es, entre muchos, 
otro ejemplo de la parte que tiene la fortuna en el éxito de las opera- 
ciones militares. La estrella de Cortés era enlonces propicia; de otra 
SLierte, no habria sobrevivido ni un solo espanol para contar la san- 
grienta catâstrofe de Otumba. 

eada : « Los que ban refcrido e&tos sucesos ban querido engrandecerlos haciendo interve- 
nir los mibgros, con lo que, lo que haccn realmcnte es oscurecer la glorla de aqucllos El 
verdadero mitagro fué la condiichi de Cortés. » Essai sur les mœurs, cap. 14.7. 

(4) Herrera, Hist. Gral., dec. 2, lib. 10, cap 13. Oviedo, Hist. de las Ind , MS., Jib. 33, 
cap. 47. Gouiara, Cruiiica, cap. 110. 
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LLEGAN A TLAXGALLAN. — SON AGOGIDOS AMISTOSAMENTE. — DESGONTENTO DEL 
EJERGITO. — CELOS DE LOS TLAXCALTEGAS. — EMBAJADA DE MEXICO. 



(1520.) 

A la manana siguiente dejo el ejército su campamento desde muy 
temprano : el enemigo no hizo lentativas para volver â emprender el 
ataque; una que otra partida de flecheros fué la que se présenté en la 
manana à respetuosa distancia de los espanoles, aunque algunas veces 
se acercaban â ellos lo bastante para molestarle con sus fléchas. 

En un terreno algo elevado descubrieron los espanoles un mananlial, 
présente algo raro en aquellas âridas regiones, y cuyo sitio recordaban 
con placer los espanoles, por las frescas y copiosas aguas que en él 
habian encontrado (4). Un poco mas adelante descubrieron las toscas 
murallas que servian de baluarte y frontera â la repùblica de Tlaxcallan. 
Los naturales de ella, arrojaron al divisarlas una exclamacion de 
regocijo, del que tambien participaron los espanoles al verse cerca de. 
una tierra hospitalaria y amiga. 

Mas â este sentimiento siguiôse otro de naturaleza muy diversa. 
Miéntras mas se acercaban â Tlaxcallan, mas les inquietaba el temor de 
la manera con que serian recibidos por un pueblo al cual traian luto y 

(1) iSerâ lamisma fuente de que hace Toribis honrosa mencion de su noticia topogrâ- 
flca del pais? « Nace en Tlaxcallan una fuente grande à la parte del Norte, cinco léguas de 
la principal ciudad : nace en un pueblo que se llama Azumba, que en su lengua quiere 
decir « cabeza », y es asi, porque esta fuente es cabeza y principio del mayor rio de los que 
entran en la mar del Sur, el cual entra en la mar por Zacatula. » Hist. de las Ind. MS. 
parte 3, cap. 16. ' 
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desolacioD, y que si estaba desfavorablemente dispuesto contra ellos, 
podia aprovecharse fàcilmente de la angustiada situacion en que se en* 
contraban. « £1 cual pensamiento, » dice Cortés, «nos puso en tanta 
afliecion, cuanta traiamos vîniendo peleando con los de Colhua» (1). No 
obstante esto, el comandante hizo frente à la dificultad y animô & sus 
soldados â que confiasen en sus antiguos aliados, cuya pasada conducta 
era un garante de su futura fidelidad ; sin embargo, les previno que 
puesto que estaban en un estado tan débil, cuidasen de no dar motivo 
alguno de queja ni de celos â sus engreidos y orgullosos aliados ; pero 
ademas les encargô que estuviesen apercibidos por si era précise abrirse 
paso por entre elles, con fuertes corazones y brazos vigorosos (2). Agi- 
tados de estes temores digeron adios à los dominios aztecas y volvieron 
à pisar el suelo de la republica. 

El primer lugar en que se detuvieron fué la ciudad de Huejotlipan, de 
cosa de doce 6 quince mil habitantes (3). Esperàbanles ansiosamente 
estos, y salieron à recibirles â alguna distancia de la ciudad invitàndoles 
â que tomasen alojamiento en sus casas, y ofreciéndoles todos los auxi- 
lios que les dictaba su sencilla hospitalidad. Esta no fué con todo, tan 
desinteresada que no tuviesen los cristianos que dar en recompensa, 
parte del rico botin de la ùltîma batalla (4). AUi permanecieron dos 6 
très dias, al cabo de los cuales, habiendo llegado â la capital de la re- 
pûblica la noticia de su regreso, vinieron â recibirles el anciano cacique 
Maxixcatzin, que tan buen acogimiento les habia hecho desde su primera 
visita, y el jôven Xicotencatl, el guerrero que mandaba los ejércitos repu- 
blicanos, cuando los sangrientos enc.uentros con los espanoles. Maxix- 
catzin al abrazar d Cortés, le expresô todo el profundo sentimiento que 



(i) c El cual pensamiento y sospecha nos paso en tanta afliecion, cuanta traiamos 
viniendo peleando con los de Colhua. i Relae. segund. de Cortés en Lorenzana, 
pâg. U9. 

(2) c Y mas dire que ténia esperanza en Dios que los hallaria mas buenos y leales, é que 
si otra cesa ttaere, lo que Dios no permita, que nos ban de tornar à andar los puilos con 
corazones fuertes y brazos vigorosos, y que para eso fuésemos muy apercibidos. > Bernai 
Diaz, cap. 128. 

(3) Llamado por Cortés, « Gualipan. » (Ibid, pâg. 149.) Un azteca se habria visto en 
apuros para trazar el camino de los espaQoles segun los itinerarios de estos. 

(A) Ibid, ubi supra. Sin embargo, Thoan Cano que era del ejército niega el hecho di- 
ciendo que los tiaxcallecas les acogleron como à sus hijos y sin querer recibir ninguna 
recompensa. (V. el Apéndice, parte II, nûm. 11). 
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le inspiraban sus desgracias : dijôle que era una hazana maravillosa, 
haber resistido por tanto tiempo al poder confederado de todos los azte- 
cas. « Nosotros,» anadio, « hemos hecho causa comun con vosotros: 
ambos tenemos agravios comunes que vengar; y ya en vuestra adversa 
fortuna, estad ciertos de que nos enconlrareis vuestros fieles y leales 
amigos hasta la muerte.» (1). 

\ Esta cordial protesta de amislad, hecha por uno de los que mayor 

influjo ejercian en la repûblica, algo disipô los tera.ores que agitaban el 

ânimo de Certes: aceptô, pues, la invitacion que le habian hecho para 

'que prosiguiese de una vez su marcha hasta la capital donde encoritraria 

imayores comodidades para su ejército, que no en aquella villa fron- 

^teriza. Los enfermes y heridos fueron puestos en haraacas y lleva- 

;dos en hombros de los tamanes. Ya que iban llegando a la capital, 

' salio â recibirles multitud de gentes que llenaban el aire con gritos de 

jûbilo y con los rudos acentos de sus poco armoniosos instrumentes. 

Pero entre el jùbilo gênerai se escuchaban los ayes y lamentes de al- 

'gunos desgraciados que buscaban impacientes entre las menguadas filas 

del ejército, â sus amigos y parientes, y que al no encontrarles, daban 

. rienda suelta â Uoros y sollozos que traspasaban el corazon hasta de los 

soldados mas despiadados. Entre aquella mezcla confusa de gritos de 

dolot* y de placer, que es de lo que esta tejida la vida humana, hizo su 

entrada en la capital de la repùblica, el fatigado ejército de Certes (2). 

i El gênerai y su acom panamien to fueron alojados en el tosco pero 

espacioso palacio de Maxixcatzin;^y el reste de las tropas se alojô en 

los termines del senorio del cacique. Alli permanecieron varias semanas, 

^hasta que el esmero de los hospitalarios tiaxcaltecas y los remedios que 

su escasa ciencia quirùrgica les dictaba, les curaron de las heridas y les 

hicieron recobrarse de la extenuacion â que les habia reducido sus exce- 

sivos é impondérables padecin\ientos. Certes fué uno de los que mas 

\ 

' (1) « Y para que tuviese por cierto que me serian muy ciertos y verdaderos amigos hasta 

la muerte. » Relac. Seg. en Lorenzana, pâg. 150. 

(2) Camargo, Hist. de TlaxcaUan, MS. Bernai Diaz, ubi supra. « Sobrevinieron las 
mujeres tiaxcaltecas y todas puestas de luto y liorando adonde estaban los espaîloles : las 
unas -preguntaban por sus maridos, las otras por sus hijos y hermanos, las otras pop sus 
parientes que habian ido con los espailoles, y quedaban todos alla muertos : no es ménos 
sino que de este Uanto causé gran sentimiento en el corazon del capitan y de todos los es- 
patioles, y él procuré lo mejor que pudo, consolarles por medio de sus interprètes. » Sa- 
hagun, Hist. de la Nueva-Espafia, MS., lib. 13, cap* 28. 
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sufrieron, pues perdiô el uso de dos dedos de la mano izquierda (i); fuera 
de que recibiô dos heridas en la cabeza, una de las cuales se agravô 
despues de tal manera con las fatigas mentales y corporales, que llegô 
â tener un aspecto alarmante : fué preciso sacarle un pedazo de crâ- 
neo (2), a résultas de lo cual sobrevino una fiebre, y el héroe que habia 
vencido tantos peligros y desafiado tantas veces la muerte, se viô tendido 
en cama, tan indefenso como un nino; pero al fin su excelente consti- 
tueion le bizo sobreponerse â la enfermedad, y llegô a recobrar su 
antigua actividad. Los espanoles recompensaron los servicios de sus 
huéspedes partiendo con ellos, con politica generosid^d, los ricos 
despojos de la ùltima batalla; y el comandante espaîiol gratificô à 
Maxixcatzin regalândole el trofeo que en ella habia quitado al gênerai 
indio (3). 

Pero ya que los espanoles iban reparando su salud y sus fuerzas, 
merced al buen trato de sus aliados, y ya que iban recobrando la tran- 
quilidad de espiritu y la confianza que les habian arrebatado sus ùltimos 
reveses, recibieron algunas nuevas que les probaban que su ùltima des- 
gracia no era la que habian sufrido en la capital de Mexico. Al bajar de 
alli Cortés, cuando venia al encuentro de Narvaez^ habia dejado a guar- 
dar en Tlaxcallan, cierta cantidad de oro que traia : anadiase i esto una 
suma considérable reunida por el malogrado Velazquez de Léon, en la 
expedicion que hizo â la costa, y finalmente, los tributos de algunas 
otras partes. A causa del alzainiento de la capital, juzgô el gênerai al 
dirigirse â ella nuevamente, que erâ mas prudente dejar aquellas surpas 
bajo la custodia de algunos soldados invâlidos, los que luego que se 
restableciesen debian ponerse en marcha y reunirse en Mexico con el 
grueso del ejército. Despues llegô de Veracruz una partida de cinco 



(f) c Yo asimismo qiiedé manco de dos dedos de la mano izquierda. » Son las propias 
palabras de Cortés en su relacion al emperador (pâg. 15:2.) Pero D. Ttioan Cano, cuyas 
relacioues de familia le hacian tener tantas simpatias por los aztecas como por sus coropa- 
triotas, asegurô â Oviedo al oirle lamentar la desgracia del gênerai, que podia excusar su 
sentimiento, pues Gbrtcs ténia â la hora desta tantos dedos en su mano, como cuando 
«allô de Castiila. (V. el Apéndice, parte II, nùm. il.) No podrà suceder que al decir 
«( manco » quiso dar â entender, lisiado 6 estropeado. » 

(2) Hirieron â Cortés con honda tan mal, que se le pasmé la cabeza 6 porque no lo cu- 
raron bien sacàndole los cascos, 6 por el demasiado trabajo que pasô. Gomara, Crénica, 
cap. 110. 

(5) Herrera, Hist. General, dee. 2, lib. 10, cap. 13. Bernai Diaz, Ibid, uH tupra. 
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jinetes y cuareiita infantes, los que tomando bajo su costodia â los invâ- 
lidos y el tesoro, emprendieron su marcha â la capital. Sûpose ahora 
que esta partida habia sido derrotada y que el tesoro se habia perdido 
enteramente. Otros doce soldados que iban con el naismo deslino habian 
sido asesinados en la provincia de Tepeaca ; y â este ténor se recibia 
noticia continuamente, de algunos desgraciados castellanos, que iiados 
en el respeto que hasta entônces se habia guardado à sus compatriotas, 
é ignorando por otra parte, la catastrofe de la capital, habian sido victi- 
mas del furor de los indios (1). 

Estas funestas nuevas llenaron el ânimo de Certes de temores por la 
suerte del destacamento de Villa Rica, ultimo asilo de su esperanza. 
Envié al punto â esta plaza un mensajero de confianza; y tuvo la satis- 
faccion de recibir en contestacion una carta de aquel comandante, en 
que le participaba no solo que la colonia estaba salva, sino las amistosas 
relaciones en que habia entrado con los totonacas, pueblo de las inme- 
diaciones. La mejor garantia de la fidelidad de estos aliados era el 
agravio indeleble que habian inferido â los mexicanos. 

Al paso que los negocios de fuera tomaban este triste aspecto, el 
descontento del ejército ofrecia al gênerai otro motivo no ménos série 
de afiiccion. Muchos de los soldados se habian imaginado que la espan- 
tosa catastrofe de la noche triste, pondria termine â sus padecimientos, 
6 por lo ménos alejaria toda idea de volver por ahora â insistir en la 
conquista; pero vieron cuân distante estaba Cortés de pensarde esta 
suerte. Aun tendido en el lecho de tlolor estaba revolviendo sin césar 
en su mente nuevos planes para vengar su honor y recobrar los domi- 
nios que habia perdido, con menoscabo de otro dueiïo mas bien que de 
él mismo. Estos planes luego que entré en convalecencia quedaron de 
manifiesto, tanto por el arreglo que hizo del ejército, como por las 
ôrdenes que envié â Veracruz, pidiendo nuevos refuerzos. 

La noticia de todo estoocasioné grande^ inquietud entre los desconten- 
tos,queen su mayor parte eran de los de Narvaez, quienes comohemos 
dicho, habian llevado la peor parte de laguerra. Muchos de elles poseian 

(1) Relac. Seg. uM supra. Oviedo, Hist. de las Ind;, MS., lib. 33, cap. i5. Herrera 
trae la siguiente iuscripcion que se encontre grabada en la corteza de un ârbol : « poraqui 
pasé Juan Juste con sus infelices compaîleros, que estaban tan acosados por el hambre, 
que tuvieron que dar una barra de oro macizo que pesaba ochocientos ducados, por unas 
cuantas tortillas de maiz. Hist. General, uM supra. 
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tierras en las Islas, y solo habian entrado en la expedicion llevados de 
la codicia; pero no alcanzaron en Mexico ni prez ni fama. Los pocos, 
comparativamente, que habian sobrevivido, no podian soportar sus 
actuales Irabajos, suspiraban por volverse a sus ricas minas y alegres 
quintas de Cuba, y lamentaban amargamente ei momento en que las 
habian dejado. 

Viendo que el gênerai hacia poco caso de sus quejas orales, resolvie- 
ron hacer por escrito una representacion en toda forma. Hacian ver lo 
temerario que era persistir en la empresa, encontràodose tan faltos de 
armas, demuniciones y casi hasta de gente; y esto, para pelear con un 
enemigo pujantisimo y que era capaz de contar aûn con mas recursos de 
los que habia desplegado ahora ûltimamente : pensar en esto era iocura : 
intentarlo, era ir ellos mismos à la piedra de los sacrificios : el ûnico 
partido que les quedaba era irse a Veracruz. Cada momento de tar- 
danza era fatal : la guarnicion de esta plaza estaba prôxima à sucumbir 
por la falta de fuerzas para resistir; con lo que quedaria destruida hasta 
la ùltima esperanza : ademas que aHi podian aguardar con mayor segu- 
ridad los refuerzos que llegasen de fuera; ô en un avenlo desgraciado 
escaparse fâcilmente. Concluian insisliendo .en que se les permitiese 
volverse al instante à Villa Rica. Esta peticion, 6 mejor dicho protesta, 
estaba firmada por todos los descontentos y despues de autorizada por 
el notario real, le fué formalmente presentada à Cortés (1). 

Âquel momento fué de prueba para él. Lo que mas le pudo fué ver 
en el encabezamiento del pape! el nombre del secretario Duero, d cuyos 
buenos servicios debia el haber logrado el mando del ejército. Sin em- 
bargo, no por esto vacilé ni un momento en su propôsito. Àunque los 
recursos de fuera se le escaseaban y aunque le abandonaban sus ami- 
gos, él se bastaba à si mismo. Conocia que retirarse à Veracruz era 
abandonar la conquista : que una vez alli, el ejército encontraria pretex- 
tos y oportunidad para volverse i las islas : que todos sus planes de 
ambicion iban à quedar desbaratados : que iba à escapdrsele para siem- 
pre la codiciada presa que ya habia tenido entre las garras : que era, en 
fin, hopabre perdido. 

(1) Esto recucrda la representacion del mismo género que hicieron a Âlexandro sus solda- 
dos, al Uegar à Hystaspis ; y que fué seguida, como era natural, de mejor éxito Âlexandro 
il)aporsaciarsu inextinguible sed de conquista; miéntras que Cortés trataba ùnicamente de 
no abandonar su comenzada obra: lo que en el uno era insensatcz, era heroismo en el otro. 
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En su famosa carta â Carlos V, dice que reflexionando en su situa- 
cion, recordô entônces el antiguo adagio espanol que dice que «la fortuna 
ayuda a los audaces,» y que siendo cristiano confiaba en la infinita bon- 
dad y tnisericordia de Dios, que no permitiria que pereciesen y quedase 
aquella tierra en poder de los infieles (1); que por lo tanto, resolviô no 
bajar à la costa y avenlurarlo todo, retrocediendo y atacando de nuevo 
al enemigo en su misma capital. 

En el mismo tono resuelto conlestô «4 los descontentos. Recurriôâ 
cuantos mediospodianherirsuhonorcaballeresco(2).Record61es que no 
habia memoria de que el antiguo valor castellano hubiese cedido jamas 
à un enemigo : rogàbales que no mancillasen aquelios hechos herôicos 
que babian hecho famosa à la Espaiia entre todas las naciones, y que 
no dejasen a medio acabar una empresa, para que luego viniese un 
atrevido y emprendedor à consumarla : preguntâbales que i cômo po- 
dian abandonar à sus aliados los tlaxcaltecas despues de bàberles 
envuelto en la guerra, ni dejarles expuestos à la venganza de los azte- 
cas ? deciales que caminar un solo paso bàcia Villa Rica, era confesarse 
débiles y mengiiados : era desanimar à sus aliados y alentar a los ene- 
migos : rogàbales que recobrasen la confianza que àntes babian tenido 
en él, y que reflexionasen que si ùltimamente babian padecido reveses, 
habian tambien logrado todo y àun mas que todo lo que se prometian. 
Fàcil era permanecer en aquella tierra hospitalaria hasta que Uegando 
los refuerzos que estaban para venir, pudiesen otra vez tomar la ofen- 
siva: Pero que si a pesar de estas consideraciones capaces de conmover 
el corazon de cualquiera hombre valeroso, preferian el descanso en sus 
hogares, à la gloria de una proeza herôica, no les detendria en su ca- 
mino : que fuesen benditos de Dios : que abandonasen é su gênerai en 
tan duro conflicto; pero que él preferia verse rodeado de un punado de 
esforzados caballeros, mas bien que de una falange de menguados co- 
bardes (3), 



(1) Relac. Seg. en Lorenzana, pàg. 152. 

(2) « Paréceme que la respuesta que â esto les dié Hcrnando Cortés, é lo que hizo en 
ello fué una cosa de îinimo invencible y de varon de mucha suerte y valor. » Oviedo. Hist. 
de las Ind. MS., lib. 53, cap. 15. 

(3) « E no me hable ninguno de otra cosa,y el que desta opinion no estuviere, vàyaseen 
buena hora, que mas holgaré de qnedar con los pocos y osados, que en compailia de mu- 
chos, ni de ninguno cobarde y dcsacordado de su propia honra. • Ibid, ubi supra. 
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Los descontenlos ^ran, como ya lo hemos dicho, los de Narvaez; 
pero susantiguos yeteranos aloir este llamamiento (1) sintieronhervir de 
indignacion la sangre de sus venas, viendo que habia quien tuviese el 
villano pensamiento de abandonar al gênerai en aquella crisls, y ofre- 
cieron espontâneamente acompanarle hasta lo ùltimo; y los descontenlos 
acallados, ya que no convencidos por el generoso entusiasmo de sus 
camaradas, consintieron en aplazar su marcha para otra ocaslon mas 
favorable. (2) 

Mas apénas eslaba vencida esta diOcultad cuando se présenté otra 
mas séria : los celos que se habian comenzado a despertar entre sus 
soldados y los indios aliados. A pesar de las demostraciones afectuosas 
de Maxixcatzin y sus inmediatos companeros, otros habia que miraban 
de reojo a los espanoles por los danos y duelos que habian causado â la 
repùblica, y preguntaban con extraneza, si ^ademas de esto se la queria 
obligar â que soportase la carga de alojar a tan crecido numéro de ex- 
tranjeros ? 

Taies demostraciones de descontento no eran tan sécrétas que jio 
llegasen â noticia de los espanoles, quienes no podian oirlas sin inquie- 
lud. Verdad es que los autores de esas hablillas eran pei'sonas de poca 
consideracion, pues los cuatro senores de la repùblica estaban fuerte- 
mente adheridt)s â la causa de Cortés; pero las apoyaba el belicoso Xixo- 
tencatl en cuyo pecho quedaban todavia restos de esa enemistad impla- 
cable que tan valerosamenie habia demostradoen los campos de batalla. 
El contacto intimo en que violentamente estaba con los espanoles, oca- 
sionaba que de vez en cuando saltase alguna chispa de su carâcter infla- 
mable. 

Cortés, que viô con inquietud aquellas senales de alarma creciente, 



(1) Oviedo ba empleado varias paginas en la arenga de Cortés, en la que el orador cita à 
Jenofonte y emplea un estilo parecido al de la antigua historia del pueblo juiiio, lo que da à 
aquella color de sermon, mas bien que de arenga de un gênerai, pero ni Cortés era pé- 
dante, ni sus soldados literatos. 

(2) Véase sobre esta turbulenta desavenencia, à Bernai Dîaz, cap. 129. Rclac. Seg. de 
Cortés, pâg. 152. Oviedo, Hist. de, las Ind., MS., lib. 33, cap. 15. Gomara, Crénica, 
caps. 112, 113. Herrera, Hist. General, dec. 2, lib. 10, cap. 14. 

Diaz seirrita fuertemente con el capellan Gomara, por no haber hechodistincion entre»os 
antiguos veteranos de Cortés y los reclutas de Narvaei, y por haber envuelto â los unos y â 
los otros en el pecado de la rebclion. La noticia que da Diaz me parece mas cierta y por 
eso la be adoptado en el texto. 
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la cual debilitaba el punto de apoyo en que debia descansar la palanca 
de sus fuluras operaciones, erapleô todos los medios posibles, para 
infundir â sus tropas la perd Ida confianza : les recordô los buenos ser- 
vicies que constantemente les habia prestado la masa de la nacion : 
dfjoles que el mejor garante de la fidelidad de los allados, era el odio 
profundo que tenian a los aztecas; cuyo odio debia avivarse con las 
ùltimas desgracias : fmalraente, les hizo observar que si los tlaxcaltecas 
abrigasen designios hostiles contra los blancos, se habrian aprovechado 
de la angustiada situacion eu que estes se habian encontrado, y no 
habrian aguardado â que se robusteciesen y tuviesen mayores medios 
de resisiencia (1). 

Eslando Certes procurando aquietar sus teraores y los de sus compa- 
neros, por aquellos medios de éxito dudoso, ocurriô un acaecimiento 
que felizmente afirmô de la raanera mas estable la alianza con la Repu- 
blica. Pero ântes de hablar de él, es menester dar noticia de lo acaecido 
en Mexico desde lasalida de los espanoles. 

A la muerte de Moteuczoma, fué electo para sucederle en el trono, 
su hermano Cuitlahualzin, senor de Ixtlapalapan. Era hombre activo, 
experimentado en las cosas de la guerra y propio por la fuerza de su ca- 
râcter para sostener la vacilante monarquia. Ademas, parece que era 
hombre no solo de buen gusto, sino ilustrado, si hemos de juzgar por 
los belles jardines llenos de plantas exôticas, que dejo en Ixtapaiapan, 
y que Uenaron de admiracion â los espaiîoles. Por el contrario de su 
anlecesor, detestaba â los blancos, y probablemente tuvo el placer de 
solemnizarel dla de su coronacion sacrificando â algunos de elles. Al 
mémento que le puso en libertad Certes que le ténia prisionero, tomô 
parte en los patriôticos movimientos de su pueblo. El habia dispuesto 
los ataques de las calles de la ciudad y los de la noche triste; y â insti- 
gacioncs suyas se reuniô el poderoso ejcrcito que disputé el paso â los 
-espanoles en las llanuras de Otompan (2). 



(1) Oviedo, Hist. de las Ind., MS., lib. 33, caq. J5. Herrera, Hist. General, dec. 2, 
lib. 10, cap. 14. Sahagun, Hist. de la Nueva-Espaila, lib, 12, cap 29. 

(2) Oviedo, Hist. de las Ind., MS., lib. 33, cap. 47. ReIac.Seg.de Cortés, p. 166. 
Saliagun, loco citato, y en el capitulo 27. por mejor decir, «â instigaciones del gran de- 
mouio, capitan de los deî5ias demonios, llamado Satanâs, que es quien gobernaba à su an- 
tojo la Nucva-Espana ântes de que viniesen â ella los cspafloles. » Con este elocuente 
exordio comienza este capitulo cl P. Sahagun. 
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Desde que éstos evacuaron la ciudad, se ocupô activamente en repa- 
rar los danos que le habian causado, en reedificar las casas y construir 
de nuevo los puentes destruidos, y finalmente, en poner a la ciudad en 
el mejor estado de defensa. Procuré mejorar la disciplina y armas de 
sus tropas : introdujo el uso de las largas lanzas, y anadiendo las hojas 
de las espadas quiFadas â los cristianos, a largas picas, formé una arma 
terrible contra la caballerfa. Llamo â todos sus vasallos, de léjos y de 
cerca, en ayuda de la capital, y para mejor ganarse el afecto de los pue- 
blos, les exonerô de algunos de los impuestos que habian acostum- 
brado pagar. Pero luego expérimenté la instabilîdad de un gobierno 
que descansa no en el amor, sino en el miedo. Los vasallos de las in- 
mediaciones del valle, quedaron fieles, pero otros comenzaron â titu- 
bear sobre el partido que abrazarian, y los de las provincias apartadas, 
rehusaron de una vez su obediencia, considerando que aquel momento 
era el mas à propôsito para romper ^1 yugo que por tanto tiempo le 
habia oprimido (1). 

En tal conflicto mandé el gobierno una embajada â sus antiguos ene- 
migos los tlaxcaltecas. Componianla seis nobles que llevaban un rçgalo 
de algodon, sal y otros articules de que hacia algun tiempo se carecia 
en la repùblica. Los cuatro seîïores de esta, asombrados de un acio de 
reconciliacion sin ejeraplo hasta enténces, convocaron al senado para 
que ante él expusiesen los embajadores el objeto de su rnensaje. 

Hiciéronlo asi los aztecas: expusieron al senado quelo que proponian 
era el olvido de todos los pasados agravios y la formacion de una alian- 
za. Manifestaron que todas las naciones de Anâhuac debian hacer causa 
comun contra los blancos : que los tlaxcaltecas harian caer sobre si la 
ira de los dioses, si por mas tiempo acogian hospitalariamente â los 
que habian vioîado y destruido sus templos: que si confiaban en la 
amistad y ayuda de los extranjeros, viesen lo que habia sucedido en 
la ciudad de Mexico, en cuyos umbrales fueron recibidos amistosamente 
y â la cual en pago, habian reducido à escombros y cenizas. Conjura- 
banles, en fin, en nombre de su religion a que no permiiiesen que los 
blancos reducidos al ùltimo grade de miseria, se pusiesen en cobro, 
sino que los sacrificasen en las aras que habian profanado; y si lo ha- 
cian, elles ofrecian en nombre del gobierno azteca, que se formaria una 

(1) IxtUlxochiU, Hist. Ghicb.,MS., cap. 88. Sahagun, loco citalo. Herrera, op. cit. 
^cap. 19. 
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alianza en donde resultase a la repùblica el beneficio de gozar como 
ântes de todos los objetos de lujo y comodidad de que hacia tanto liem- 
po estaba privada. 

Las propuestas de los embajadores produjeron diferentes efectos en 
el auditôrio: Xicotencalt fué de dictâmen que se las aceptase al punto, 
diciendo que mejor era unirse con los de su misma farailia, que tenian 
el mismo lenguaje, la misma fe y las mismas costumbres, que no entre- 
garse en brazos de aquellos orgullosos extranjeros, que aunque siempre 
estaban hablando de religion, no conocian mas dios que el oro. Este 
dictâmen fué abrazado con entusiasmo por toda la juventud guerrera, 
que se habia inflamado al escucharlo. Pero los ancianos seiiores y 
mayormente su viejo y ciego padre, uno de los cuatro gobernadores de 
la repùblica, el cual era muy adicto à los espaîïoles, y Maxixcatzin inti- 
mo amigo de éstos, se expresaron en lérminos fuertes contra la pro- 
puestaalianza con los aztecas.Ellos son boy como siempre, dijeron,lison- 
jeros en las palabras y falsos en el corazon : proponen boy à Tlaxcallan 
la amistad, porque tienen miedo ; pero luego que este pase volverân à 
su antiguo reneor. ;Quiénes sino los aztecas pudieron baber privado 
por tanto tiempo â la repùblica de los objetps mas necesarios para là 
vida, de estos objetos que boy ofrecen tan liberalmente? i No se debe â 
los blancos que la nacion los posea? ^Y sin embargo se nos invita â sa- 
criflcarlos en las aras de los dioses? iâ sacrificar â los guerreros que 
despues de lidiar por la causa de Tlaxcallan, se ban fiado à nuestra 
liospitalidad! Los dioses aborrecen la perfidia, y por otra parte, ^no son 
los blancos los séres cuya venida ban anunciado desde lo aiiiifijuo los 
orâculos? Aprovechémosnos de esa llegada,y baciendo causa coiuun con 
ellos, acabemos de bumillar de una vez à nuestros îilianeros enemigos. 

Este discurso provocô una viva réplica de parte de Xicotencatl, hasta 
que con alguna violencia açabô la paciencia del anciano gobernador, 
quien arrojô â su jôven antagonista de la câmara del consejo. On proce- 
dimiento tan contrario al decoro acostumbrado en los debates parla- 
mentarios de la nacion, Ueno de asombro â la asamblea ; pero léjos de 
reconvenir al gobernador, permanecio callada. Aun los mas apasionados 
parciales de Xicotencatl, temieron sostener â un caudillo que habia 
recibido tal ultraje del mas venerado de los cuatro senores de la repù- 
blica. Su padre mismo le reprendiô pùblicamente, y el guerrero patriota 
que, aunque jôven ténia mas prévision que todos sus compatriotas. 
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quedô otra vez aislado en el consejo, como lo habia quedado en el 
campo de batalla. La propuesta alianza de los mexicanos, fué undni- 
memente desechada, y los embajadores, temerosos de que no les liber- 
tara de una violencia, ni âun el sagrado carâcter de que estaban inves- 
lidos, salieron secretamente de Tlaxcallan (1). 

El resultado de la deliberacion fué sumamente util à los espanoles, 
quienes en su angustiada situacion, y mayormente eslando desprevenidos 
habrian quedado à mercêd de los tlaxcaltecas si estes lo hubiesen que- 
rido. Pero de cualquiera manera, la union con los mexicanos habria 
puesto el sello à la desgracia de los conquistadores, pues teniendo 
recursos propios, solo podian esperar el triunfo valiéndose hâbilmente 
de una parte de la poblacion indigena para combatif à la otra. 

(1) Lo que pasé en el senado tlaxcalteca lo refieren aunque con algunas variaciones en 
cuanto à las circunstancias, pero en sustancia lo mismo, los escritores siguientes : Ga- 
margo, Hist. de Tlaxcallan, MS., Sahagun, 16co citato. Herrera, op. cit., dec. 2, lib. 10, 
cap. 14. Bernai Diaz, Hist. de la Gonq., cap. 139. Gomara, Grônica, cap. 111. 



T. n. 
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GUÉRRA CON LAS TRIBUS CONVKCINAS. — TRIUXFOS DE LOS ESPANOLES. — 
MUERTE DE MAXIXCATZIX. — LLEGAN REFUERZOS. — VUELVEN TRIUXFAN- 
TES A TLAXCALLAN LOS ESPAS^OLES. 



(1520.) 

Tranquilo el comandante espanol con el éxito de la discusion liabida 
en el senado, resolvio emprender algunas operaciones miliiares ofen- 
sivas, por considerarlas el mejor medio de reprimir ese espii itu de 
sedicion que agitaba a sus tropas y que en la ociosidad debia inevita- 
blemenie fermentar cada dia mas. Al principio se propuso emplear d 
sus tropas en escarmentar à les indios de las inmediaciones, por liaber 
puesto mano violenta sobre los espailoles que habian pasado por entre 
ellos, fiàndose en el respeto que siemprc se les habia tenido. Entre estas 
tribus se contaba la de los tepanec^s, piieblo que frecucntemente entra- 
ba en guerras con Tlaxcailan, y que como arriba hemos dicho, asesinôa 
dos espanoles que iban para Mexico. Una expedicion contra elia, séria 
fâcilnienle auxiliada por los tlaxcaltecas, y repararia la dignidad del 
nombre castellano, muy menoscabado a consecuencia de los ûltimos 
reveses. 

Los tepanecas eran una tribu belicosa, procedente del mismo tronco 
que los aztecas, de quienes eran tributarios. Cuando eniraron los es- 
panoles en el pais, les juraron aquellos vasallaje, amedrentados por 
las crudas derrotas de los tlaxcaltecas ; pero desde el levantamiento 
de la capital, habian vuelto a someierse al cetro mexicano. Su capital 
que es hoy un lugarejo, era entônces una ciudad lloreciente situada en 
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las feraces llanuras que se extienden al pié de Orizaba (1). La provincia 
encerraba ademas, gran numéro de ciudades mas pequenas, ocupadas 
por una poblacion atrevida y marcial. 

Como los indios habian reconocido la autoridad de Castilla; Certes y 
sus oficiales calificaron su conducta présente, de rebelion, y se decidiô 
en un consejo de guerra que los que habian tenido participacion en la 
ùltima malanza, fuesen condenados â la esclavitud. Antes de atacarlos, 
les mandé intimar el gênerai que serindiesen, ofreciéiidoles el absoluto 
olvido de lo pasado, siempre que se sometiesen, y amenazândoles con 
el mas duro castigo, si acàso se obsiinaban (2). A este eonlestaron 
los indios, que ya estaban sobre las armas, en los termines mas insul- 
tantes, provocando a su enemigo â que se preseniase en el carapo de 
batalla, donde se abastecerian de las vfctimas que necesitaban para sus 
sacrificios. 

Certes se puso sin tardanza i la cabeza de sus pocos espanoles y de 
un buen refuerzo de tlaxcaltecas. AcaudiUaba à estes el jôven guerrero 
Xicotencatl, el cual parece que por entonces olvidô su rencor, porque 
deseaba recibir una leccion sobre la guerra, militando a las ôrdenes del 
gênerai que tantas veces le habiavencido (3). 

Los tepanecas salieron à lasfronteras a esperaral enemigo. Trabaron 
renidocombate en el que no pudo maniobrar holgadamente la eaballeria, 
a causa de las canas de mafz de que estaba plantado el suelo; pero por 
fin triunfaron los espanoles; los tepanecas abandonaron el campo que 
habian sostenido en buena lid y quedaron derrotados despues de una gran 
carniceria. A los pocos dias se irato un nuevo encuentro cuyos résulta- 
dos fueron décisives, y los tlaxcaltecas y espanoles victoriosos, se vol- 
vieronen derechura â Tlaxcallan donde hicieron su entradatriunfante (4). 

(1) El nombre de la capital de esta provincia, el mismo que cl de esta, era a Tepeja- 
cac, » y fué corrompido por los espaOcIesen « Tepeaca. s Es necesario confesar que* en el 
rambio gan6 eu eufonia. 

(2) « Y como viô aquello Cortés lo comunicô con todos nuestroscapitanes y.soldados : y 
lue acordado que se hiciese un tanto por ante escribano que dièse fe de todo lo pasado, y 
que se diescn por esclavos. » Bernai Diaz, cap. 130. 

(3) Los cronistas regulan en 50,000 la fuerza del ejército, cuya fuerza es la mitad de 
toda la de que pidia dispouer la repùblica. « De la cual, (Tlaxcallan) como ya tengo dicbo, 
solian salir cien mil hombres de pelea. » Toribio, Hist. de las Ind., MS., parte m. cap. 16. 

(i) « Aquella noche, » dice el crédule Herrera hablando de la orgia que se siguié à una 
de las victorias, « tuvieron los aliados indios, gran cena de piernas y brazos, porque fuera 
de un numéro increible de asadjs hechos en asadores de palo^ teiilun cincuenta mil plu- 
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El enemigo no inlentô hacer nucva resistencia, y la provincia toda, 
para evilar mayores calamidades, se diô priesa a rendirse surntsa- 
mente. Sin embargo, Cortés aplieo et proyectado castigo, en los lugares 
donde se babia cometido el asesinato de los espanoles. Los habitantes 
fueron marcados con un hierro hecho ascua, y despues de sacado el 
quinto real, repartidos entre los blancos y sus aliados (1). Los espano- 
les estaban acostumbrados al sistema de repartimientos usado en las 
islas, pero era el primer ejemplo de él, que se veia en Nueva-Espaiîa. 
En el présente caso estaba justiticado, segun la opinion del gênerai y 
de sus casuistas militares, por las ofensas énormes de los indios. Sin 
embargo,* la sentencia no fué aprobada por la corona, la cual, como lo 
prueba toda la legislacion colonial, siempre estaba en pugna con el es- 
piritu mercenario y codicioso de los conquistadores (2). 

Satisfecho con esta demostracion de venganza, estableciô Cortés su 
cuartel mayor en Tepeaca, punto que por estar situado en medio de 
fertiles llanuras, proporcionaba facilidad de mantener al ejército ; y que 
estando por otra parte, en las fronteras mexicanas, era un buen punto 
de apoyo para las operaciones subsecuentes. 

El gobierno azteca, luego que supo el éxito de la embajada a Tlax- 
callan, se apresurô a fortificar la frontera por aquella parte. Reforzô las 
guarniciones de aquellas plazas y envié fuertes cuerpos de tropas que se 
apoderaseù de las alturas. La conducta de estas tropas fué como de cos- 
lumbre, arrogante y vejatoria y disgustô sumamçnte a los habitantes. 

Entre las ciudades fortificadas estaba Quauhquechollan (3), de cosa 
de treinta mil habitantes, segun dicen los historiadores espanoles, y 
que distaba doce léguas 6 mas, al S. 0. de los cuarteles espaîioles. 
Estaba en el exiremo de un profundo valie que se extendia al pié de 
una cordiliera de collados, 6 mejor dicho de montaiïas y atravesado 
por dos rios cuyas riberas eran altas y Uenas de precipicios. El ùnico 
caminô por donde se podia llegar à la ciudad, estaba defendido por una 

tillos de carne humana fresca. » Hist. General, dec. 2, lib. 10, cap. 15. El tàl banqueta 
no ha de haber olido muy agradablenicnte à las nariccs de Cortés. 

(t) Y alli hicieron hacer el hierro con que se habiau de herrar los que se tomabau por 
esclaves, que era una G. que quiere decir : « gucrra. » Bernai Diaz, cap. 130. 

(-2) Solis, Conq., 11b. S. cap. 3. 

(5) Llamada por los espa&oles c Guacachula, » y escrita de muy di versas maneras por 
los cscritures antiguos, cuya diversidad puede explicarse por la embroUada multitud de 
consonautes. 
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muralla de piodra de veinte pies de altura y considerablemenlc gruesa(l). 
Dentro de esta plaza, fuerte por la naliiraleza y aun mas forlificada por 
el arte, habia encerrado el emperador azteca una guarnicion de algunos 
miles de liombres, al mismo tiempo que gruesos ejércitos defendian las 
alturas que dominaban la ciudad. 

El gobernador de esta plaza fuerte, impaciente por rompcr el yugo 
azteca, invité a Gortés â que se acercase, prometiéndole la cooperacion 
de los ciudadanos en el ataque contra la guarnicion mexicana. El gêne- 
rai aceptô gustosisimo la propuesta, y destacô à Cristôbal de Olid con 
200 espanoles y un respetable cuerpo de tlaxcaltecas, en ayuda del ca- 
cique (2). En el camino encontre Olid à varios voluntarios, tanto de la 
ciudad india como de Chololan, que le pedian con instancia que los eni- 
please. El ahinco que mostraban los voluntarios y su considérable nu- 
méro, despertô sospechas en el comandante espanol, corroboràndolas 
mas el miedo de los soldados de Narvaez, cuya imaginacion dominada 
por los horrores de la noche triste, creia ver en el empeîïo de los indios 
una prueba de su iraidora corabinacion con los aztecas. Olid, cediendo 
à su desconfianza, contramarchô à Chololan, puso presos a los jefes 
que mas sospechosos le parecieron por haber sido los primeros en ofre : 
cerle sus servicios, y los envio â Gortés bajo buena custodia. 

El gênerai, despues de un escrupuloso examen, quedo convencido 
de la sinceridad de sus ofertas : les manifesté cuanto le mortilicaba ver 
el maltrato que se les habia dado, y procuré indemnizarles de él, ba- 
ciéndoles algunps regalos ; finalmente, conociendo cuân delicado era 
confiar â manos extranas una erapresa de lai importancia, marché con 
el resto de sus tropas à reunirse con su oficial, lo cual verilicô en Gho- 
lolan. 

Estaba convenido con el cacique de la ciudad contra la cual marchaba, 
que en cuanto se avistasen los espafioles, se echarian los habitantes 
sabre la guarnicion. Todo se verilicô conforme estaba concertado : en 
el momenlo en que comenzaron los batallones espanoles a deslilar por 



(1) • Y toda la ciudad esta cerrada de muy fuerte rauro de cal y canto, tan alto como 
cuatrô estados por fuera de la ciudad : é por de dentro esta casi igual con el suilo. Y por 
toda la muralla va su pretil tan alto como medio estado para pelear : tiene cuatro enlra- 
das tan anchas, como uno pucde entrar â caballo. » Relue. S^., pâg. i62. 

(â) El nombre de este caballero lo escriben de ordinario los historiadores, « Olid ; » 
pero eu una copia de su firuia, he cncontrado escrito : « Oli. » 
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las llanuras de frenle â la ciudad, atacaron los habitantes â la guarni- 
cion azleca, con extrcmada furia. Los soldados abandonaron las fortifl- 
caciones exteriores y se replegaron al templo mayor, donde sostuvieron 
un enipeîiado combatc con sus adversarios. En lo mas acalorado de la 
refrie^;r entré Cortés con sus jineles en la plaza, dirigiendo personal- 
menle el ataque. Los aztecas se defendieron valienteniente ; pero como 
a cada momento recibian sus enemigos nuevos refuerzos, al fin fueron 
asaltadas las fortificaciones y pasados à cuchillo todos sus det'enso- 
res (1). 

En el entre tanto, las' tropas mexicanas que ocupaban las alturas 
inmediatas habian bajado en ayuda de la guarnicion y formado en ôrden 
de balalla en los suburbios de la ciudad, donde tuvieron un encuentro 
€on los aliados tlaxcaltecas. Los eneniigos eran por lo ménos treinta 
mil ho«ibres, y era co^a de ver aquel ejérpito el mas lucide que hasta 
entônces habian visto los espafioles, y la gran variedad de joyas y plu- 
raajes que traian (2). El combate fué renidisimo entre los dos ejércitos 
indios : pûsose fuego à los suburbios, y en medio de las Hamas del 
iqcendib rompiô Cortés por entre los tercios enemigos, desordenô su 
formacion y les obligé â huir à lîi estrecha garganta é canada de las 
montaiïas de donde ûltimamente habian bajado ; camino escabroso y 
Ueno de precipicios. Esparioles y tlaxcaltecas siguiendo en su alcance 
al encmigo, y escalando las encumbradas murallas que cerraban el 
valle, lo flanquearon por todas partes. El calor era fuerte y la fatiga 
tanta, que dificilmente podian, dice el cronista, ni los unos huir ni los 
otros dar alcance (3). Con todo, no estaban muy cansados para matar, 
pues los mexicanos sufrieron una espantosa carniceria. No encontraron 
conraiseracion en sus enemigos indios, que tenian un largo catâlogo 
de agravios que vengar ; y solamente unos cuantos lograron escaparse, 
internandose d lo mas profundo de la sierra. Pero sus enemigos no se 

(1) c Porquc yo quisiera tomar à algunos à vida para me inlbrmar de las cosas de la 
gran ciudad y de quién era seQor despues de la muerte de Moteuczoma, y de otras cosas, 
y no pude tomar sino à uno mas muerto que vivo. » Relac. Seg., pâg. 150. 

('2) « Y â ver que cosa era aquello, los cuales eran mas de treinta mil bombres y la mas 
lucida gcntc que hemos visto; porque traian mucbas joyas de oro y de plata y plumsûes. i 
Ibid., pâg. 160. 

(5) « Alcanzando mucbos por una cue^ta arriba muy aguda, y tal que cuando acabamos 
de cncumbrar la sierra, ni los enemigos ni nosotros, podiamos ir ni atras ni adelante : é 
asi caycron muchos soldados muertos y abogados de la calor sin herida ninguna. i 
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cansaron de perseguirles, hasta llegar â la escarpada cresta de la cor- 
dillera que es donde estaba el campamento mexicano. Ocupaba ancho 
espacio: encontrâronse en él varies utensiliosde guerra, veslidos vistosos 
y artieulos de lujo, y ademas de lodo esto, considérable numéro de escla- 
vos que probaban la pompa y grandeza con que se servian en la cam- 
pana los nobles mexicanos (1). Âpoderàronse los vencedores, de 
aquellos ricos despojos esparcidos sobre el abandonado campamento, y 
se ocuparon en recogerlos hasta que la oscuridad de la noche les obligô 
âbajar al valle (2). 

Cortés completô el golpe atacando la ciudad fortificada de Itzocan, 
defendida tambien por una guarnicion mexicana y siluada en la profuh- 
didad de un ameno valle regado por canales artificiales y donde sonreia 
la rica vegetacion propia de las llanuras feraces de la mesa (3). La 
plaza, aunque vigorosamente defendida, fué asaltada y tomada por los 
espanoles. Los aztecas fueron arrojados hasta un rio que pasaba al pié 
de la ciudad, y aunque estaban rotos, bien por casualidad 6 de intento, 
los puentes que lo atravesaban, los espanoles lograron, unosvadeàn- 
dolo y otros à nado, pasar â la orilla opuesta y perseguir su caza como 
perros sabuesos. El botin fué tambien grande ; por manera que los in- 
dios auxiliares corrian en bandadas à alistarse bajo las banderas del 
gênerai que tan felizmente los conducia à la Victoria y al pillaje (4). 

(1) « Porque demas de la gente de guerra ténia n miicho aparato de servidores y forneci- 
miento para su real. » Ibid., pâg. 160. 

(2) El capitan Diaz cuenta de modo muy di verso la toma de la plaza. Segun él, cuando 
retrocedi6 Olid à Ghololan por no querer sus soldados ir adelante, de miedo de una trai- 
eion, recibi6 de Cortés una reprension tan severa, que obligé à sus tropas à continuar la 
marcba, atacé al enemigo con la furia de un tigre, y lo derretô enteramente. (Hist- de la 
Gonq.,cap. 152.) Pero ningun otro escritor contemporâneo, que yo sepa, ha adoptado esta 
narracion. Cortés es tan compendioso en sus relaciones,que las mas veceses preciso com- 
pletarlas con noticias sacadas de otros escritores. Pero cuando él afirma algo positiva- 
mente, se le puode tener por la mejor autoridad, tanto porque acostumbraba escribir en 
«1 sitio mismo donde pasaban los sucesos, como porque ténia todos los datos necesarios 
para hacerlo. 

(5) Cortés, aunque ténia un ojo ménos perspicaz para descubrir la belleza del paisaje, 
<iue su predecesor en la carrera de los descubrimientos, Colon ; era igualmente babil para 
juzgar de la calidâd del terreno. « Tienc un valle redondo muy fértil de frntas y algodon, 
que en ninguna parte de los puertos arriba se dan por la gran frialdad, y alli es tierra 
caliente, y câusalo que esta muy abrigada de sierras ; todo este valle se riega por muy 
buenas acequias que tienen muy bien sacadas y concertadas. » Ibid., pàgs. 164 y 165. 

(4) 1 E iban en mi compat&ia tanta gente de los naturales de la tierra, vasallos de V. M. 
que casi cubrian los campos y las sierras que podiamos alcanzar à ver. E de verdad babla 
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ïnmediatamente en seguida se volviô Certes â su cuartel gênerai en 
Tepeaca, y desde alli envié â sus capitanes â varias expediciones, la 
mayor parte de ellas feliees. Sandoval en particular, marché contra un 
grueso cuerpo de indios que estaba situado entre el campamento y Ve- 
ràcruz : lo derrotô en dos batallas decisivas, y restablecié la libre comû- 
nicacion entre uno y otro punto. 

El resuliado de estas expediciones fué que quedase sometido todo el 
poblado y cultivado terriiorio que se extendia desde el gran volcan por 
el 0. hasta las enciimbradas faldas del Orizavapor el E. Fuera de esto, 
muchos lugares de la provincia comarcana de Mixticapan reconocieron 
la autoridad de los espanoles, y qtras de la remota région de Oaxaca, 
mandaron implorar su proteccion. El desinteres y equidad de Cortés 
para con los aliados le habia granjeado mucho crédito entre elles. Las 
ciudades indias de las cercanias apelaban â él corne arbitre de sus 
desavenencias, y ocurrian tambien à su arbitramienle en el case de dis- 
putas sobre sucesîon. Su conducta discreta y moderada le hize ejercer 
sobre los indios el influjo que con el rigor ne habian conseguide les 
aztecas. Su autoridad se dilataba mas y mas cada dia, y en el centre 
misme del pais comenzé â crecer un nueve imperie que centrabalanceaba 
el colesal poder que por tante tiempo habia dominado al antiguo (1). 

Cortés se cenocié ya bastante fuerte para poner mane â la ejecucion 
de los planes que para el recobre de la capital, habia preyectado ince- 
santemente desde que le expulsaren de ella. Conocié que hasta enténcés 
no habia estîmade en su verdadere valor la irapertancia de la monar- 
quia azteca : conocié que para semeterla, ne le bastaban sus actuales 
recursos ni todos les que por si sole pudiese reunir; sine que era précise 
contar con la ayuda de una percien de les indios mismos. Un grande 
ejército, necesitaba sobre todo, de amplies recursos para su manu- 
tencien, y esto no se podia conseguir sin la cooperacion de los natu- 
rales. Père ya podia contar con los auxilies de Tlaxcallan y de los 

mas de 120,p00 hombrcs. » Guando los conquistadores habian de un numéro cualquiera, 
es mas seguro usar de las palabras multitud, gran numéro y otras semejantes, y dejar à la 
imaginaeiôn del lector que fije el numéro como le parezca. 

(I) Véase ademas la carta de Cortés tantas vecescitada : Oviedo, Hist. de las Ind., MS., 
lib. 33, cap. 13. Herrera, Hist. Gral., dec. 2, lib. 10, cap. 13. Ixtlilxochitl, Hist. 
Chich.,MS.,cap. 9. Bernai Diaz, cap. 130,131 y 13i. Gomara, Crdnica, caps. 114, 
117. P. Mûrtir, de Orbe Novo, dec. 5, cap. 9. Camargo, Hist. de Tlaxcallan, MS. 
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otros territorios indios, cuyos guerreros se mostraban bien dispueslos 
à servir bajo las banderas espanolas. Su largo trato con los naturales 
le habia hecho adquirir un conocimiento perfecto de su carâeter y siste- 
ma de guerra, y por otra parte, los aliados que habiah servido â sus 
ôrdenes si bien no habian aprendido la tàctica europea; sabian à Jo 
ménos obrar de concierto con los blancos y obedecerle implicitamente 
como â su comandanle. Este era un adelanto muy Importante para 
tropas bârbaras y desordenadas, y aumentaba considerablemente la 
fuerza que sacaban de su solo numéro. 

La experiencia le habia ensenado que en otro ataque à la capital, era 
preciso no fiarse à las calzadas, sino ser dueno del lago. Por lo tanto, 
déterminé construir cierto numéro de buques semejantes à los que en 
tiempo de Moteuczoma habian incendiado los habitantes. Para e9to con- 
taba con el hàbil carpintero que los habia fabricado, Martin Lôpez, que 
escapô de la mortandad de la noche triste. Enviôle â Tlaxcallan con' 
ôrden de construir trece bergantines que hechos piezas debian ser 11e- 
vados en hombros de los indios, para ser echados en las aguas de Tetz- 
coco. El velâmen, la jarciay clavazon debia traerse de Veracruz, 
donde habia acopio de estos articulos, desde la destruccion de las naos, 
j Era atrevido el proyecto de construir una escuadra para hacerla atra- 
vesar por bosques y montaîïas, ântes de echarla à las aguas que debia 
surcar ! Pero él convenia perfectamente al genio audaz de Certes, quien 
con la ayuda de sus fieles confederados, no dudô un momento en poder 
Uevarlo â cabo. ! 

No fué poco el sentimiento que causo à Cortés la noticia de la muerte 
de Maxixcatzin, el anciano cacique de .Tlaxcallan, que adicto le era y 
que tan flrmemente le habia sostenido en la hora de la desgracia. Habia 
muerto, victima de esa terrible epidemia, la viruela, que devastaba à la 
sazon el pais con el furor que el fuego tala los campos ; que no perdo- 
naba ni al principe ni al pechero; y que era uno de los maies que forma- 
ban el luctuoso acompànamiento de los blancos. Cuentan que fué traida 
â la Nueva-EspaJïa por un esclavo que venia en la flota de Narvaez (1). 

(1) « La primera fué de viruela y comenzô de esta manera. Siendo capitan y gobernador 
Hemapdo Cortés, al tiempo que el capitan Panftlo de Narvaez desembarcô en esta tierra 
en uno de sus navios vino un negro hcrido de vïruelas, la cual enfermedad nunca en esta 
tierra se habia visto, y à esta sazon estaba çsta Nneva-Espafia en extremo muy llena de 
gente. » Toribio, Hist. de las Ind., MS., part. I, cap. 1. 
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Donde primero estallô fué en Zempoallan. Los pobres indios, iporando 
el mejor modo de curar tan molesta enfermedad, tomaron bafios de 
agua fria, como lo tenian de costumbre ; lo cual la agravô considera- 
blemente. De Zempoallan cundiô rdpidamente por los paises inmediatos 
y despues de pasar por Tlaxcallan llegô à la capital azteca, donde muriô 
victima de ella, Cuitlahuatzin el sucesor de Motenezoma. De alli se 
dirigiô à las playas del Pacifico, despues de dejar cubierta su carrera 
'îon montonés de caddveres de indios, los cuales morian, para usar d,e 
la significativa expresion de iin contemporàneo, como chincbes à mon- 
tonés <!). Parece que no causé grandes estragos en los espanoles, que 
ôya habian tenido la enfermedad, 6 por lo ménos sabrian el modo mas 
conveniente de curarla. 

La^tropas deploraron profundamente la muerte de Maxixcatzin, en 
el que perdieron el mas fiel y adlcto de sus amigos. Âl arrojar el ûltimo 
aliento les encomendô à su hijo y sucesor, por ser ellos los séres sobre- 
naturales cuya venida habian anunciado en lo antiguo los oràcu- 
los (2). Mostrô el deseo de morir en la fe cristiana ; lo que sabjdo por 
Cortés, despachô al instante à Tlaxcallan al padre Olmedo. El buen 
padre se encontre cou que Maxixcatzin habia mandado traer à su lecho 
de mueite un crucifijo para adorarlo. Despues de explicarle lo mas clara- 
mente que pudo las verdades de la revelacion, bautizé al moribundo 
cacique; y los espanoles tuvieron el placer de saber que el aima de su 
benefactor no habia sido envuelta en la senlencia de condenacion eterna» 
.que rcoaia sobre todos los infelices indios que morian fuera de la fe 
cristiana (3). 

' Las ùltimas victorias parece que alentaron & los descontentos para 
continuar la guerra ; sin embargo, habia algunos pocos ; el secretario 
Duero, Bermudez el tesorero, y algunos otros bien acomodados, que 
veian con disgusto que se abriese otra campana y que insislian fuerte- 
meke en que se les permitiese partir para Cuba. Cortés no hizo reparo 

(1) i Morian como chincbes à montonés. » (Ibid, uln supra,) « Eran tantoslos difuntos 
que morian de aquella enfermedad que no habia quien los enterrara; por lo cual en Mexico 
los echahan en las acequias, porque entônces habia muy grande copia de aguas, y era muy 
grande hedor el que salia de los cuerpos muertos. » Sahagun, Hist. de la Nueva-Espafia, 
lib. 8,cap. 1. 

(2)BernalDiaz, cap. 136. 

(3) Ibid, ubi supra. Herrera, Hist. Gral., dec. 2, lib. 10, cap. 19. Sahugun, Hist. éù 
laNueva-Espada, lib. 12, cap. 39. 
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alguno â esta peliclon, por estai* satisfecho con los recursos de que 
podia disponer. Habiéndoles dado el permise, hizo cuanto estuvo d su 
alcance para acelerar la partida y para proporcionarles comodidades : 
mandé ôrdenes à Veracruz para que les tuviesen aparejado el mejor 
buque, y bien provisto de viveres para el viaje, y despachô d Alvarado 
â la Costa para que cuidase de que el embarco fuera seguro : se des- 
pidiô atentamente y protestandoles su inaltérable consideracion, Pcro 
segun se viô despues, los que le abandonaban en tal aprieto, no se in- 
teresaban vivamente por su suerte, pues vemos d Duero en Espana, 
sosteniendo la quejas de Velazquez ante el emperador, contra su antiguo 
comandante y amigo. 

La pérdida de aquellos pocos hombres fué compensada por la ganancia 
de otros que la fortuna, para usar de la palabra generalmente exifresada, 
le envio en el momento en que raénos lo esperaba. Los prlmeros 
vinieronenun buquecillo que envio el gobernadorde Cuba con provi- 
siones para la colonia de Veracruz, ignorando el estado de las cosas y 
la suerte que habia corrido su oScial Narvaez. Cuentan que el buque 
traia pliegos para este, de Fonseca, obispo de Burgos, en que le pre- 
venia que mandase a Cortés d Espana, si no lo habia ya hecho, para 
que alli fuese juzgado (1). El alcalde de Veracruz conforme d las pre- 
venciones de Cortés, permitiô al câpilan del buque y d la tripulacion 
que desembarcasen, lo que hicieron persuadidos de que estaba el pais 
en poder de Narvaez ; pero no bien habian salido d tierra cuando que- 
daron desenganados. El buque fué desmantelado, y ellos persuadidos 
sin gran trabajo d tomar partido por Cortés, con el cual fueron d jun- 
tarse enTlaxcallan. 

Otro buque que Ilegô despues, tambien enviado par Velazquez, co- 
rriô la mlsma suerte y su tripulacion se adhiriô igualmente d la causa de 
Cortés. 

Por el mismo tiempo, Garay, el gobernador de Jamaica, armé una 
escuadrilla de très velas y la despachô d fundar una colonia d orillas 
del Pdnuco, rio que desemboca en el golfo mexicano, algunos grades 
al N. de Villa Rica. Garay insisté en su proyecto d pesar de las reclama- 
ciones de Cortés que ya habia entrado en amistosas comunicaciones 
con los habitantes de aquella provincia. Pero recibieron tan dura 

(1) Bernai Diaz, cap. 131. 
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acogida los soldados de Garay, que se luvieron por felices en volverse 
i sus naves. Una de estas se fué a pique en una tormentâ y las otras 
dos se volvieron â Veracruz para que se restableciese un poco la génie, 
estropeada por el hambreylas enfermedades. Fueron alli amistosamente 
recibidos, se les abasteciô de viveres, se les curô de sus heridas, y à 
fuerza de promesas y ofertas consiguiô Cortés que abandonasen las ban- 
deras del gobernador y se alislasen bajo las suyas. Todcs estos très 
refuerzos hacian un total de 180 hombres bien provistos de armas y 
inuniciones, y de 20 caballos. Por este raro concurso de circunstancias 
se viô Cortés dueno de los recursos que mas necesitaba; y lo que es 
mas, le venian de manos de sus enemigos que â gran costa los habian 
reunido con el objeto de danarle y arruinarle ! 

Su buena fortuna no parô alli : llego a Cuba un buque cargado de 
articulos de guerra destinados d los avenlureros del Nuevo Mundo. El 
comandante, sabedor de los descubrimientos hechos en Mexico y juz- 
gando que alli tendria grandes ganancias, se encamino hàciçi Veracruz. 
No se engaî56 en sus câlculos; porque el alcaide comprô por ôrden de 
Cortés la carga y el buque, y la tripulacion llevada del espiritu de aven- 
tura propio de la época, resolviô seguir la suerte de sus compatriotas. 
Quién sabe que magia ténia el nombre de Cortés, que cuantos le escu- 
chaban se ponian bajo sus banderas (1). 

Arreglado todo lo necesario para emprender de nuevo laofensiva, yano 
habia motivo para permanecer en Tepeaca. Antes que partiese le supli- 
faron aquellos habitantes dejase alli una guarnicion que les defendiese 
de la venganza de los aztecas. Cortés accedio â la solicitud, y en aten- 
cion a lo céntrico de nquel punto, déterminé fundar en éluna colonia. A 
este propôsito escogiô 60 hombres, los mas de ellos invàlidos por causa 
de sus heridas 6 de otras enfermedades, y nombre los alcaldes regidores 
y demas magistrados civiles. Llamô Seguradela froatera à la ciudad, (2) 
que algunos aîios despues recibiô muchos privilegios de la gracia del 
emperador Carlos V, (3) y llegô â tencr alguna importancia; pero d poco 
coraenzô a deelinar, y hasia su nuevo nombre, por una fatalidad seme- 
janie d la que ha tocado a los de algunas de nuestras ciudades (E. D.) 

(i) Ibid., cap. «31, 133, 136. Herrera, ubi supra. Relac. Seg. de Cortés, pâgs. 154 
167. Toribio, Hist. de las Ind., MS.,lib. 53, cap lj3. 

(2) Relac. Seg., pég. 156. 

(3) Clavijero, Stor. del Messico, tomo 3, pâg. 1S3. 
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fué suplanlado gradualmente por el antiguo; asi es que el nombre de 
Tepeaca désigna hoy la antigua y floreciente ciudad iiidia y la segunda 
colonia espaiiola. 

Estando en Segura escribiô Certes su famosa segunda relacion al Em- 
pcrador, tantas veces citada en las paginas de esta obra. Comienza la 
narracion con la salida de Veracruz y abraza la compendiosa relacion 
de todo lo acaecido hasta la época a que hernos llegado. En laûltima 
pagina, hablando de las diflcultadesy tropiezos con que tiene que bregar, 
diee con ese espiritu varonil que le caracterizaba, que le parecen pocos 
los riesgos y las fa^tigas comparadas con el objeto que alli se propone, y 
confia en que muy brève volveria al estado en que an tes se encontraba 
y se resarcirian las pasadas pérdidas (1). 

Habla de la semejanza que en muchas cosas tienen Mexico y la madré 
palria, y propone llamar â aquel «Nueva-Espana del mar Océano» (2). 
Finalmenle, pide que envie el emperador una visita que se informe de 
su conducta y de la verdad de su relacion. 

Estacarta que se imprimiô por la primera vez, en Sevilla, unano 
despues de recibida, ha sido despues reimpresa y traducida varias 
veces (3). Ella excité fuertemente la atencion, no solo de la côrte, sino 
de todos los literatos. Los descubrimientos que ântes se habian hecho en 
el Nuevo-Mundo, habian dejado sin resolver los grandes problemas 
acerca de aquel continente. Lo descubierto hasta enlônces se reducia à 
unas cuantas tribus, que aunque de costumbres suaves y pacificas, per- 
manecian todavia en el ûltimo escalon de la civilizacion. Pero ahora se 
ténia nolicia de una vasta nacion, poblada y poderosa, adelantada en las 
artes, sometida â un régimen politico complicado, y que ocupaba un 
suelo cubierlo de minérales y de infinita variedad de végétales; fuentes 



(1) 4, E creo como yâ â V. M. hedicho, que en muy brève tornarâ al estado eu que 
ântes yo la ténia y se restaurarân las pérdidas pasadas. » Relac. Seg., pâg. 167. 

(2) « Me parecié que el mas conveniente nombre para esta dicha tierra era llamarse la 
Kueva-Espafla del Mar Océano : y asl en nombre de V. M. se le puso aqueste nombre y 
humildemente suplico â V. A. lo tenga por bien y mande que se nombre asi. » (Ibid. pàg. 
169.) Grijalva habia dado ântes â Yucatan el nombre de Nueva-Espaûa sin ninguna otra 
adicion . Véase ântes el libre II,, cap. I , 

(3) La carta cstaba datada « de la Villa Segura de la Frontera, de esta Nueva-Espafla, 4 
treinta de Oclubre de 1520. » Pero habiéndose perdido cl buque que la debia llcvar no se 
envié basta la primavera del aûo siguicnte; y durante todo ese tiempo, ii;nor6 Kspaûa la 
suerte de estosauimosos aventureros y la importa ncia de sus dcscubrimieutos 
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de riqueza tanionalural como arlificial, con las que se podian realizar 
los suenosde oro a que con moiivo del gran descubrimientodelNuevo- 
Mundo, se habia enlregado lan ardiente y tan falazmenle el Mundo An- 
liguo. Ya podia el lilerato de aquellos liempos complacerse en la reve- 
lacion de las maravillas que por tanto tiempo, pero inûtilmente habia 
deseado contemplar (1). 

Juntamenteconcsta carta mandé otra que àlo que parece estaba Qroiada 
por todos los oficiales y soklados, en la que se extendia largamente 
sobre los obstâculos que Velazquez y Narvaez habian puesto al progreso 
de la expediciOD, y sobre los danos que habian causado à los intereses 
de la corona : se ensalzaban sobre manera los serviclos de Cortés, y se 
suplicaba al emperador que lo contirnaase en su autoridad y no perrai- 
liese que nadie interviniese en la conducta de una persona que por sus 
cualidades personales por el intimo conocimiento que ténia de los indios 
y de la tierra y por el afecto que le profesaban sus soldados, era la mas 
adecuada para dar remate à la conquista (2). 

No ténia â Cortés poco perpiejo la duda sobre la manera con que ha- 
bria sido juzgada en Espana su conducta. Ignoraba aûn si habrian 
llegado alld los pliegos que habia mandado el ano anterior desde Vera- 
cruz : Mexico estaba tan léjos de todo traio con el antiguo mundo, como 
si este esluviese situado en el lugar de los antipodas. Pocos buques 
habian entrado en sus puertos, y a ninguno se le habia dejado salir de 
elles. El gobernador de Cuba, isla que solo distaba de Veracruz unes 
cuautos dias de navegacion, ignoraba que suerte habia corrido su en- 
viado. A cada vez que llegaba un nuevo buque, podia dudar Cortés 
justamente, que es lo que iraia, si auxilios 6 si ôrdenes para removerlo. 
Su atrevido espiritu confiaba en lo primero; bien que lo segundo era lo 
mas probable, atendiendo à la intima amistaddel gobernador de Cuba con 

(1) La sensacion que produjo en el antiguo continente este descubriraiento, puede verse 
en la corrcspondencia de Pedro Mârtir que a la sazon residia en la côrte de Castilla. Véase 
en particular la carta de Marzo de 1521, dirigida à su discipulo el marqués de Mondi^ar, 
en la cual habia con suma satisfacclon de los ricos tesoros que los descubrimientos de 
Cortés proporcionaban â lasciencias. Opus epistolarum, epist, 771. 

(2) Este mémorial se eneuentra en mi coleccion, en la parte hecha por Vargas Ponce, 
antiguo présidente de la Âcademia cspanda. Eslâ firmada por ÂAA nombres ; siendo cosa 
notable que se encuentren los de todas las personas conocidas, raénos el de Bernai Diaz 
del Castillo. Acaso pudi -ra expliearse esta falta por su enfermedad, pues él nos cuenta que 
por eiiténces estaba postrado en cama, de una fiebrc. Historia delà Conq., cap. 131. 
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Fonseca, el obispo de Burgos, hombreceloso de su auloridad y que 
por su alto puesto en el Consejo de Indias, ejercia gran influjo 
en lo que a ellas concernia. La politica de Cortés era, pues, no 
perder liempo y acelerar sus preparativos, si no queria que viniese 
otro a recoger el laurel que él estaba prôximo i cortar. El conocia que 
en lojçrando sojuzgar a la capital azteca todo estaba seguro; y que 
cualqulera que fuese çl juicio que se pudiese formar de sus desmanes, 
ni la corona ni el reino podrian desconocer toda la importancia de 
semejante servicio. 

Escribiô tambien â la Real Audiencia de Santo Domingo, interesân- 
dola en su favor. Knviô â aquella is^ cuatro buques en busca de muni- 
ciones y armamento; y para niejor excitar la codicia de los aventurerosy 
enganchailos en la expedicion, remitia muestras de todos los primores 
que se fabricaban en el pais, y sobre todo, de sus metales pre- 
ciosos (1). Los fondes neeesarios para habilitar aquella importante expe- 
dicion los sacaria probablemente del botin de las ûllimas batallas y del 
oro que como bemos dicho pudo salvarse del naufragio universal, por 
un convoy ( astellano. 

Eran mediados de Diçiembre cuando Cortés emprendi6.su marcha a 
TIaxcallan, que dlstaba cosa de diez 6 doce léguas. Iba en la vanguar- 
dia, y tomô el camino de Chololan. jCuân diferente era su condicion 
ahora, de lo que habia sido cinco meses ântes ! Su marcha era una 
procesiontriunfal, en que hacia ostentacion de las banderas é insignias 
militares, de los numerosos esclaves y de los demas ricos trofeos que 
habia ganado en mas de cien sangrientas batallas. Âl pasar por las ciu- 
dades y pueblos, los habitantes acudian en tropel â acompanarles; y 
cuando se acercaron â TIaxcallan, toda la poblacion, hombresy muje- 
res, ancianos y ninos, saliô â recibirles y â celebrar su entrada con can- 
los, danzas y mùsicas. Porlascalles donde pasaban, habia arcosde 
flores; y al entrar en la ciudad, un orador tlaxcalteca llamô à Cortés en 
una pomposa arenga, « el vengador de la repûblica. » En medio de 
aquella algazara y jùbilo y fiesla, Cortés y sus oficiales iban vestidos de 
luto, en seîial de senlimienio por la muerte de su amigo Maxixcatzin. 

(1) Reiac. Terc, de Cortés en Lorenzana, pâg. 179. Herrera, Hist. General, dec. 2, 
lib. 10, cap. 18. 

Alonso de Avila fné el conductor de cstos pliegos. Bernai Diaz que no déjà de echar de 
yez en cuando sus pullas contra Cortés, dice que eligiô â este valoroso cabaUcro. por des- 
hacerse de él, pues era discolo y claridoso. 
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Los tiaxcaltecas quedàron mas conmovidos al ver aquel tributo de res- 
peto que pagaban los espaSoles à la memoria del venerado gobernador, 
que de todo el aparalo bélico de que hacian vanagloriosa ostenla- 
eion (1). 

Lo primero que hizo el gênerai fué confirmar en su autoridad al hijo 
de su difunlo amigo, à cuyo hijo dispulaba la sucesion un hermano ile- 
gitimo. El mancebo ténia solo doce anos, y Coriés logro sin dificultad 
persuadirleâ que le bautizasen. En seguida le armé caballero, slendo él 
el primer caballero caslellano entre los indios de America (2). El an- 
ciano Xicoteniatl fué persuadido tambien â recibir las aguas del bau- 
tismo; y el ejemplo de estes personajes predispuso favorablemente al 
pueblo para abrazar la fe catôlica. Certes, bien fuese por estar engolfado 
en otros négocies, bien por sugestiones del padre Olmedo, no tomô 
grande empeno en llevar adelante la obra de la conversion; sino que una 
vez echada la semilla, la dej6 germinar en secreto y brotar y crecer 
hasta que llegase el tiempo de recoger sazonados frutos. 

Durante su residencia en Tlaxcallan acelerô los aprestos para la cam- 
pana. Tratô de dlsciplinard los tiaxcaltecas, dàndoles algunaideade 
la tdctica europea. Mandô hacer nuevas armas y las viejas las mandé 
componer. Se fabrico pôlvora con el azufre que algunos hidalgos intré- 
pides habian sacado de la boca humeantedel Popocatepetl (3). La cons- 
truccion de los bergantines caminaba felizmente, dirigida por Martin 
Lôpez y ayudada por los tiaxcaltecas (4). Corlôse madera de los bos- 
ques, y sacose pez de los pinos de que hay tanta abundancia en la sierra 
delà Malin izin. La jarcia y aparejo fueron traidos de Villa Rica en 
hombros de tlamamas; y el dia de la Navidad, la construccion de las 
naves eslaba ya tan adelantada que no juzgô necesario Certes demorar 
su viaje â Mexico. 

(1) Bernai Diaz, cap. 136. Herrera, Hist. General, dec. 2, lib. 10, cap. 19. 

(2) Ibid, ubi supra. « Hizolo, dice Herrera, y armôle caballero al uso de Gastilla, y 
porque io fusse de Jesucristo lo hizo bautizary se Hamô D. Lorcnzo Maxicatzin. » 

(5) Véase ântes, (pàg. 383), la manera con que consiguieron cl azufre Montaflo y sus 
intrépidos compuneros. 

(4) « Asl se hicieron trcce bergantines en el barrio de Atempa, junto à una hermita 
que se llaina San Buenaventura, los cuales hizo otro Martin Ldpez, uno de los primeros 
conquistadores, y le ayudô Neguez Gdmez. » Hist. de TlaxcaUan, MS. 
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€UAUHTEMOTZIN, EMPERADOR DE LOS AZTECAS. — PREPARATIVOS PARA LA MAR- 
CHA. — CODIGO MILITAR. — LOS ESPANOLES ATRAVIESAN LA SIERRA. — ENTRAN 
EN TETZCOCO. — EL PRINCIPE IXTLILXOCHITL. 



(1520.) 



Miéntras pasaban los sucesos referidos en el capitule précédente, 
habia verificâdose un cambio importante en la monarquia azteca. El 
iièrmano y sucesor de Moteuczoma, Cuitlahuatzin, habia miierto im- 
provisamente de la viruela, despues de un brève pero glorioso reinado 
de cuatro meses ; glorioso he dicho, porque en su tiempo fué la derrota 
y expulsion de los espanoles (1). A la muerte de este belicoso principe 
se reunieron como era de costumbre los electores, para notti})rar al que 
debia subir al trono. Dificil era este puesto en aquellos momentos de 
ingente peligro. £1 teoteuhtli o sumo sacerdote, implorô la bendicion 
del cielo para aquella eleccion. Su oracion se conserva todavla y tiene 
grande interes no solo por ser la ultima que se pronunciô con un mo- 

(1) Solis al acabar de hablar de este principe, hace la siguiente observacion : « solo 
reino pocos dias ; pero los bastantes para que su indolencia y apatia borraran en el pueblo 
su memoria. » (Conq., lib, 4, cap. 16.) No puedo ni conjeturar de donde pudo sacar el 
Hlstoriador de las Indias los coloridos, para su retrato, pero ciertamente no flié de los 
autores de aquella época, pues todos estân conformes en trazar el retrato del principe 
azteca, con los rasgos que le he atribuido en el texto. Cortés que debe haberle conocido, le 
pinta « sabio y vallente. » (Relac. Seg., pâg. 166.) Véase ademas : Sahagun, Hist. de la 
Nueva-Espafia, lib. 12, cap. 29. Herrera, Hist. Gral., dec. 2, lib. 10, cap. 19. Ixtlil- 
xochilt, Hist. Chich., MS., cap. 88. Oviedo, Hist.de las Ind., MS., lib. 2, cap. 16. 
^iomara, Crônica, cap. 118. 

T. il. 4 
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tivo semejante, sino tambien por ser una muestra de la elocuencia sa- 
grada entre los aztecas. Es como sigue : 

« Sefior nuestro : ya V. M. sabe como es mucrlo nuestro N. : ya lo 
habeis puesto debajo de vuestros pies ; ya esta en su recogimiento ; y 
es ido por el camino que todos debemos de ir y â la casa donde hemos 
de morar, casa de perpétuas tinieblas, donde no hay ventana, ni luz 
alguna : ya .esta en el reposo donde nadie le desasosegarà. 

« Todos estos senores y reyes, rigieron, gobernaron y gozaron de! 
senorio y dignidad real, y dèl trono y sitial del imperio, los cuales or- 
denaron y concertaron las cosas de vuestro reino, que sois el universal 
senor y emperador, por cuyo albedrio y motivo se rige tôdo el universo, 
y que no teneis necesidad de consejo de ningun otro. Ya estos dichos 
dejaron la carga intolérable del gobierno que trajeron sobre sus hom- 
bros, y lo dejaron à su sucesor N., el cual por algunos pocos dias tuva 
en pié su senorio y reino, y ahora ya se ha ido en pos de ellos al otro 
mundo, porque vos le mandâsteis que fuesé y le llamâsteis, y por haberle 
descargado de tan grande carga, y quitado tan grande trabajo, y haberle 
puesto en paz y en reposo, esta muy obligado â daros gracias. Algunos 
pocos dias le logramos, y ahora para siempre se ausentô de nosotros 
para nunca mas volver al mundo. i Por ventura fué à alguna parte de 
donde otra vez pueda volver acâ ? i para que otra vez sus vasallos pue- 
dan ver su cara ? Por ventura vendra à decirnos hdgase esto 6 aquello ? 
l Vendra otra vez â ver â los consules y regidores de la repûblica ? 
j Verle han por ventura mas ? i Conocerle han mas ? i Oirân por ventura 
mas su mandamiento y décrète ? i Vendra en algun tiempo a dar con- 
suelo y refrigerio à sus principales, y consules ? ; Ay dolor, que del toda 
se nos acabô su presencia, y para siempre se nos fué ! i Ay dolor, que 
ya se nos matô nuestra candela y nuestra lumbre, y la hacha que nos 
alumbraba, del todo la perdimos i Dej6 perpétua orfandad, y perpétue 
desamparo â todos sus sùbditos é inferiores ! i Tendra por ventura cul- 
dado de aqui adelante, del gobierno de este pueblo, provincia 6 reino ; 
aunque se destruya y asole el pueblo, con todos los que en él viven, 6 
el senorio ô reino ? i senor nuestro humanisimo î i es cosa convenible» 
por ventura, que por la ausencia del que muriô, venga al pueblo, seno- 
rio 6 reino, al^n infortunio en que sean destrozados, desbaratados, y 
ahuyentados los vasallos que en él viven, porque viviente el que muriô 
estaba amparado debajo de siis alas, y ténia tendidas sobre él sus plu- 
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mas ? Gran peligro corre este vueslro pueblo, senorio 6 reino, si no se 
elige otro con brevedad que le ampare! i Pues que es lo que V. M. dé- 
termina de haceï'? i Es bien que esté â oscuras este vuestro pueblo ? 
i Es bien que esté sin cabeza, y sin abrigo ? i Queréisle por ventura 
asolar y destruir ? \ pobrecitos de macehuales que andan buscando su 
padre y su madré y .quien los ampare y gobierne, asi como el nino pe-^ 
quenuelo que anda llorando buscando â su madré, y â su padre cuando 
estân ausentes, y reciben gran angustia cuando no los hallan ! i po- 
brecitos de los mercaderes, que andan por los montes, pâramos y.zaca- 
leles ; y tambien de los tristes labradores, que andan buscando yerbe- 
zuelas para comer, raices y lena para quemar, 6 para vender, de que 
viven î ; pobrecitos de los soldados y hombres de guerra, que andan 
buscando la muerte, y tienen ya aborrecida la vida, y eu ninguna otra 
cosa piensan sino en el campo, y en la raya donde se dan las batallas ! 
l â quien apellidarân ? Cuando tomaren algun cautivo i â quién le pre- 
sentaràn ? Y si le cautivaren, i â quién darân noticia de su cautiverio, 
para que se sepa en su tierra que es cautivo ? ; â quién tomarà por pa- 
dre y por madré para que en estos casos semejantes le favorezca, pues 
que ya es muerto el que hacia esto, el que era como padre y madré de 
todos ? No habrâ ya quien llore ni quien suspire por los cautivos, por- 
que no habrâ ya quien dé noticia de ellos â sus parientes. ; pobreci- 
tos de los pleiteantes, y que tienen litigios con sus adversarios que les 
toman sus haciendas ! i Quién les juzgarâ, pacificarâ y los limpiarâ de 
sus contiendas y porfias ; bien asi como el nifio cuando se ensucia, que 
si su madré no le limpia, estâse con su suciedad ? Y aquellos que se 
revuelven unos con otros, y se abofetean, y apunean y aporrean, quién 
pondra paz en ellos ? Y aquellos que por estas causas andan llorosos y 
derramando lâgrimas, i quién les limpiarâ las lâgrimas, y remediarâ sus 
Uoros ? i podrânse ellos remediar â si mismos por ventura ? i Quién 
pondra el trono de la judicatura ? i Quién tendra el estrado del juez, 
pues no hay ninguno ? i Quién ordenarâ y dispondrâ las cosas necesa- 
rias al bien del pueblo, senorio 6 reino ? i Quién elegirâ â los jueces 
particulares, que tengan cargo de la gente baja por los barrios ? i Quién 
mandarâ tocar el tambor y pifano para juntar gente para la guerra ? 
l Y quién réunira y acaudillarâ â los soldados viejos, y hombres dies- 
tros en la pelea ? j Senor nuestro y emperador nuestro ! tenga por bien 
V. M. de elegir, y senalar alguna persona suficiente para que tenga 
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vuestro trono, y lleve â cuestas la carga pesada del régimen de la rc- 
pùblica, regocije y regale à los populares^, bien asi como la madré regala 
a su liijo poniéndole en su regazo : ; quién alegrarâ y r^gocijarà al pue- 
blo a manera del que tane à las ovejas que andan remontadas, 6 amo- 
linadas para que se asienten ? ; seîior nuestro humanfslmo ! haced 
esta merced à N. que nos parece que es para este oficio: elegidle y 
senaladle para que tenga este vuestro senorio y gobernacion î i dadie 
como prestado vuestro trono y sitial, para que rija este senorio y reino 
por el tiempo que viviere ! sacadle de la bajeza y huraildad en que esta, 
y ponedle en la honrà y dignidad, que nos parece es digno de ella ! ; 
senor nuestro humanisimo ! dad lumbre y resplandor de vuestra mano 
îi esta repùblijîa 6 reino ! Lo dicho solamente vengo â proponer delante 
de V. M. aunque muy defectuosamente, como quien esta borracho y va 
zancadillando, y medio cayendo. Hâgase como V. M. fuere servido en 
.todoy por todo » (1). 

La eleccion recayô en Cuauhtemotziu 6 Guatemotzin, como le llaman 
por corrupcion, pero mas eufônicamente los espanoles (2). Era sobrino 
de los dos ûltimos monarcas y casado con una prima, la hermosa prin- 
cesa Tecuichpo, hija de Moteuczoma. « Solo ténia veinticinco aîios 
cuando subiô al trono, ténia una Sgura élégante para ser indio, era va- 
liente y tan terrible que sus companeros temblaban en su presenoia (3). 
No le arredraron los peligros de que estaba rodeado el trono, y al ver 
que se reunia la tempestad, se préparé â resistirla varonilmente. Aun- 
que joven era muy experimentado en las cosas de la guerra y se habia 
distinguido entre todos, en los sangrientos combates de la capital. Nu- 
tria en su corazon cierta especie de odio religioso contra los espafioles 



(1) Sahagun, Hist. de^Ia Nueva-Espafia, MS., lib. 6, cap. 5. 

(2) Parece que los espafioles cambiaban el Uk con que empezaban los nombres aztecas, 
en Gua; de la misma manera que en la peninsula cambiaban el Wad de las palabras arà- 
bigas, por Guad. (V. Conde, el Nubiense, Descripcion de Espafia, notas, c passim. >) El 
TziN lo aîladian los mexicanos à los nombres de los sefiores y principes, en sefial de res- 
peto. Asi, < Cuitlahuac » se Ilamaba c Cultlahuatzin. » Esta terminacion que ordinaria- 
mente suprimian los espafioles, ha sido conservada por casualidad, 6 tal vez por razon de 
cufonia, en el nombre de Guauhtemotzin. 

(5) « Mancebo de hasta veinticinco aQos,bien gentil para ser indio,y muy esforzado que 
se liizo temer de tal manera que todos los suyos temblaban delante de él ; y estaba casado 
con una hija de Moteuczoma, bien hermosa mujer para ser india. > Bernai Diaz. 
pag. 150. 
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semejante al que cuentan que Annibal profesaba y que ciertamente de- 
iDOstrô profesar à los romanos. 

Por sus espiâs sabia Cunuhtemotzin todos los movimientos de los 
espanoles y supo oportunamente su designio de sitiar la capital. Prepa- 
rôse â este suceso haciendo salir de ellatoda la gente inûtil y reclamando 
la ayuda de sus poderosos vasallos convecinos. Continué los planes de 
su antecesor para fortificar la ciudad, animô â sus tropas y las excitô 
ofreciendo preiflios à aquellos que sobresalieran en la guerra. Invité â 
sus vasallos de todo el imperio â atacar d los blancos donde quiera que 
les encontrasen, poniendo precio â las cabezas de estos y tamblen â 
las personas de los que fuesen traidos vivos â Mexico (1). Asi es que no 
era raro que los espaiïoles encontrasen colgando en los templos los 
miembros y vestiduras de aquellos sus desvenlurados compatriotas que 
habian caido prisioneros y sido enviados à la capital para ser sacrifica- 
dos (2) Tal era el nuevo monarca llamado â ocupar el vacilantç trono 
de Anâhuac ; monarca digno por su ânimo grande y esforzado, de em- 
punar el cetro en tiempos ménos infelices ; puesto que en estos de luto 
y desventura se resolvio cual convenia â un principe que ama a su pue- 
blo, à sostenerle en su caida 6 à perecer juntamente con él (3). 

Volvamos ahora a los espanoles que estân en Tlaxcallan donde los 
hemos dejado haciendo los preparativos para el viaje a Mexico. Al 
comandante cupo la satisfaccion de ver â sus tropas regularmente equi- 
padas, aunque de diversas maneras, segun la condicion de los diversos 
refuerzos que habian ido llegando ; pero en fin, muy superiores al ejér- 
cito con que invadiô el pais por primera vez. El total de la fuerza subia 
d cerca de seiscientos hombres, de los que cuarenta eran de caballeria, 
ochenta arcabuceros 6 ballesteros ; el resto estaba armado de espada 
y rodela, y de las lanzas con punta de cobre hecha*s en Chinantla. Con- 



(1) Herrera, Hist. Gral., dec. 2, lib. 10, cap. 10. 

(2) Bernai Diaz, cap. 134. 

(3) Se recuerda la hermosa invocacion que Racine pone en boca de Jcad : 

Venez, cher rejeton d'une vaillante race 
Remplir vos défenseurs d'une nouvelle audace ; 
Venez d'un diadème à leurs yeux vous couviir, 
Et périssez du moins en roi, s'il faut périr. 

Athalle, Act. A, se, 5. 
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taba ademas con nueve canones y re;çular cantidad de pôlvora (1). 

Ya que estaban las iropas en ôrden de marcha, recorriô Cortés sus 
filas exhortando â sus soldados conforme ténia de costumbre en ocasio- 
nes tiles, à que se mostrasen dignos de si mismos y de la empresa que 
habian acometldo. Dijoles que iban a combatir contra rebeldes que en 
otro tlempo habian juràdose vasallos de Espafîa (2), contra bârbaros 
enemigos de la fe de Cristo : que ibah â pugnar por la cruz y la corona, 
â pelear por su propia honra, â lavar la raancha que oscurecia sus ar- 
mas, â vengar sus agravios y las vidas de sus desventnrados compatrio- 
tas, rîiuertos en los campos de batalla ô victimas en el cruento altar de 
los sacrificios : que jamas se habia presentado â caballeros cristianos 
una guerra que tuviese mas incentivos que esta, en la cual iban à ganar 
prezy fama en este mundo, y gloria imperecedera en el futuro (3). 

Asf tratô el hâbil gênerai de tocar en su auditorio las cuerdas de la 
religion, el honor y la codicia, y de aguijar â los de poco ânimo àntes 
de llevarlos à los peligros del combate. A las palabras del gênerai co- 
rrespondiô el ejército con aclamaciones y protestas de que moririan en 
defensa de la fe, y de que 6 conquistarian 6 dejarian sus cadàveres jun- 
tes con los de sus conipatriotas, en las aguas de Tetzcoco. 

El ejército de \os aliados pasô despues revista ante el gênerai. Los 
escritores lo regulan en HO ô 150,000 hombres. La discrepancia entre 
estes dos numéros y la exagtM'acion de ambos, dan â conocer cuan poca 
fe merecen taies regulaciones. Pero no puede dudarse que era muy nu- 
meroso pues estaba formado no solo de los guerreros tlaxcaltecas, sino 
lambien de los de Chololan, Tepeaca y dénias provincias comarcanas ya 
somelidas â la corona de Castilla (4). 

Iban arraados, segun es costumbre, de arcos, fléchas, el pesado ma- 

(1) Relac. Terc. de Cortés, p.ljç. J33. 

Los mas, si no es que todos los escritores espaîiolcs estân, (; cosa rara !) contestes 
sobre la fuerza del ejército. 

(2) « Y como sin causa ninguna todos los naturales de Colhua, que son los de la gran 
ciudad de Temixtltan, y los de todas las otras provincias â ella sujetas, no solamente se 
habian rebelado contra V. M. » Ibid, tibi supra. 

{:^) Ibid, pâg. 18i. « Porque (iemas del premio que les daria en el cielo, se les seguirian 
en este mundo, grandisima honra, riquezas inestimables, v IxtlilxochiU, Hist Chich,, 
MS.,cap. 9i. 

(4) « Cosa muy de ver, » dice el P. Sahagun, sin determinar exactamente el numéro, 
c en la cantidad y en los aparc>s que llevaban. ». Hist. de Nueva-EspaCa, MS., lib. 12, 
cap. 30. 
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quahuitl y las largas y formidables lanzas ciiyo uso habia introducido 
Cortés entre sus propios soldados. Estaba dividido el ejército indio en 
batallones, cada uno con su comandantey su bandera propia. Los ciia- 
tro gobernadores de la repùblica marchaban a la vanguardia ; très de 
elles eran ya ancianos y demostraban por las insignias de que iban cu- 
biertos, sus numerosos y gloriosos Iiechos de armas. En su casco on- 
deaba el penacbo de ricas plumas, salpicado.de esmeraldas y otras pie- 
dras preciosas. El ichcapil 6 peto de algodon estaba cubierto por una 
gfaciosa cota de plumaje ; y sus pies iban calzados de sandallas cubier- 
tas de oro. Seguianles cuatro pajes que llevaban sus armas ; y luego 
otros cuatro que portaban las banderas en que iban blasonados los escu- 
dos de armas de las cuatro grandes provincias de la repùblica (1). Los 
tlaxcaltecas aunque sobrios en extrême, gustaban de la pompa militar 
tanto como ninguna otra tribu de la mesa. Al desfilar por delante de 
€ortés, le saludaron agitando sus banderas y tocando sus instrumentes 
bélicos ; a le que contesté Cortés quitândose el casco conforme iban 
pasando (2). Los guerreros tlaxcaltecas y en especial el jôven Xicoten- 
<;atl,afectaban imitar â sus maestros los europeos, no solo en la tâctica, 
sine hasta en las ceremonias militares de ménos importancia. 

Cortés dirigiô â los indios por medio de Marina, una brève alocucion : 
manifestabales que iba â lidiar contra los enemigos de Tlaxcallan y les 
exhortaba à que por le tanto le ayudasen de una manera digna de la 
lama de la repùblica. A los que se quedaban les reencargô que ayudasen 
i la pronla construccion y conclusion de los buques, de le que en gran 
parte dependia el buen éxito de la empresa ; y finalmente, invité à que- 
darse â todos los que no tuviesen la firme resolucion de acompanarle 
hasta la compléta sujecion de la capital (3). Esta proclama fué contes- 
tada con aclamaciones, 6 mejor dicho, aullidos terribles que probaban 
el placer con que aquellos hombres veian acercarse el mémento de ven- 
gar sus multiplicados agravios y de humillar â su arrogante enemigo. 

Antes de partir promulgô Cortés le que pudieramos llamar unas or- 
denanzas militares demasiado notables para pasarlas en silencio. En el 
préambule asienta que en todas las cosas divinas y humanas, y para 
que estas ûltimas valgan algo, es le primero cuidar del ôrden. Dijoles 

(1) Hcrrcra, Hist. General, dec. 2, lib. 10, cap. 20. 
• (2) Ibid, ubi supra, 
(3) Ibid, loco citato. 
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que la historia antigua dos ensena que los grandes capitanes debieron 
sus victorias tanto â su valor y fortaleza, como â la sabidurfa de sus 
ordenanzas ; y que la situacion especial en que se enconlraban los es- 
panoles, reducidos â un punado y rodeados de un enemigo diestro en 
el manejo de las armas y esperto en el arte de la guerra, hacia aûn mas 
necesario un côdigo militar. Despues recuerda al ejército que la conver- 
sion de los infieles es la obra mas grata â los ojos del Altisimo y la que 
les ganarâ su ayuda y proteccion ; y finalmente, advierte â los soldados 
que aquel debe ser el primer objeto de la expedicîon, sin lo cual, « la 
guerra séria manifiestamente injusta y todas las cosas adquiridas serian 
un robo » (1). 

El gênerai protesta solemnemente que su principal objeto es el deseo 
de sacar â los indios de las tinieblas de la idolatrfa en que estdn envuel- 
tos y de hacerles ver la luz de una fe pura y santa ; y despues de este 
recuperar para su rey y senor los dominios que de derecho le perte- 
necen (2). 

Las ordenanzas prohibian toda blasfemia contra Dios y sus santos, 
que es un vicio mas frecuente entre las naciones catôlicas que entre las 
protestantes; debiéndose acaso ménos à la diferencia de religion que a 
la de tempcrameiito, pues el ardiente clima en que prédomina el catoli- 
cîsmo, estimula 6 provoca â expresar las pasiones con mucha mayor 
vehemencia (3). 

Otros de los articulos prohibe el juego, vicio al cual los espanoles de 
todos tiempos han estado sujetos de una manera especial. Certes, con- 

(1) « Que su principal motivo é intencion sea apartar y desarraigar de las dichas ido- 
latrias â todos los naturales de estas partes y reducillos, 6 â lo ménos desear su salvacion 
y que sean rendidos al conocimiento de Dios y de su Santa Fe Catôlica : porque si con 
otra intencion se hiciese la dicha guerra, scria injusta y todo lo que en ella se hubiese^ 
Onoloxio é obligado à restitucion. » Ordenanzas militares, MS. 

(2) a E desde ahora proteste en nombre de V. M. que mi principal intencion é motivo 
es favorccer esta guerra y las otras que ficiese, por traer y reducir â los naturales al dicho 
conocimiento de nuestra Santa Fe é creencia ; y despues de los sojuzgar y supeditar bago 
el yugo é dominio impérial y real de su sacra majestad, â quien juridicamente el seQorio 
de todas estas partes. » Ordenanzas militares, MS. 

(5) « Solo en Espafla é Italia, » dice el sagaz bistoriador de las repûblicas italianas, « se 
encuentra esta viciosa costumbre, enteramente desconocida en los paises protestantes, y 
que no debe confunctirse con los groseros juramentos que el pueblo de todos los paises, 
mezcla en sus discursos. Los pueblos del mediodia, en sus accesos de côlera, atacan los 
objetos de su culto, los amenazan, y cargan de palabras injuriosas y ultrajantes, â la 
misma divinidad, al Redentor y â sus santos. » Sismondi, repûblicas italianas, e. 126. 
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temporîzando con las costumbres nacionales lo permite hasta cierto 
punto; pero prohibe absolutamente el juego de los dados (1). Sigue des- 
pues otra prevencion contra las rinas y duelos y prohibiendo las bravatas 
y sarcasmos ; por danar todo esto al buen ôrden de las tropas, tanto en 
campana como en cuartel. Viene luego otra ley que prohibe bajo pena 
de muerte â todo capitan quien quiera que sea, atacar al enemigo sin 
haber recibido ôrden de hacerlo ; costumbre de las mas perniciosas y 
frecuentes que tenian las tropas de Cortés, y que era debida al caracter 
impetuoso y â la falta de verdadera disciplina militar. 

La ûltiuia ordenanza prohibe â todo oficial guardarse para si ninguna 
cosa del botin, ya consista en oro, plata 6 piedras preciosas, ya en telas, 
plumajes, esclavos 6 cualquiera otra cosa, y donde quiera y por quien 
quiera que sea tomado : y se ordena â todo oficial que lo entregue al 
gênerai 6 al que él hubiere encargado de recibirlo. La infraccion de 
esta ley estaba castigada con pena de muerte y confiscacion de bienes. 
Este severo côdigo prueba que por mucho que ocupasen al conquistador 
las consideraciones espirituales, no se olvidaba tarapoco de las terrena- 
les (2). 

Taies disposiciones no se quedaron solo escritas, pues poco tiempo 
despues de promulgadas, las sancionô Cortés ahorcando â dos de sus 
esclavos por haber robado â los indios. Igual castigo recibiô un soldado 
por un motivo semejante ; bien que le bajaron de la horca ântes de que 
estuviese enteramente consumada la ejecucion. Cortés conocia bien el 
caracter de sus companeros, que rudos y turbulentes, necesitaban ser 
gobernados con mano de hierro. Sin embargo, procuraba no descargarla 
por frivoles motivos. La intimidad en que la mancomunidad de peligros 

(1) Lucio Marineo que por entônces residia en la corte castellana y que presenciô los 
fiinestos efectos del juego, se desata contra él en los duros termines que siguen : « El 
jugador es el que desea y procura la muerte de sus padres, el que jura falso por Dios y 
por la vida de su Rey y Sefior, y el que mata su anima y la echa en el infiemo : i y que 
no harâ el jugador que no se avergûenza de perder sus dineros, de perder el tiempo, perder 
el sueûo, perder la fama, perder la honra, y perder finalmente la vida? Por lo cual como 
ya gran parte de los hombres, siempre y donde quiera continuamente juegan , paréceme 
verdadera la opinion de aquellos qiie dicen « el infierno esta Ueno de jugadores. » Gosas 
mémorables deEspafla, (Edicion de Sevilla, 1539) fol. 165. 

(2) Todas estas disposiciones las refieren Herrera, Solis, Clavijero y otros ; pero con 
tal inexactitud, que es claro que jamas vieron el instrumente original. El que yo tengo 
esta sacado de la coleccion de Mufioz. Como â pesar de ser curioso é interesantisimo^ 
nunca ha sido publicado, lo doy intègre en mi Apéndice, parte 2, nûm. 13. 
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y padecimientos ponia â los oficiales y â los soldados, era rauy desfavo- 
rable â la disciplina militar. Jlasta los modales francos y abiertos del 
gênerai, favorecian esta licencia que él no reprimia en circunstancias 
comunes, acaso por considerarlo dificil 6 aun impolilico pues que ella 
era una especie de vâlvula de seguridad por donde se evaporaba la hir- 
viente licencia de la soldadesca, la cual, reprimida violentamente, 
podria producir una explosion. Pero los limites de su condescendencia 
eran conacidos y toda lentativa.para traspasarlos expeditivamente casti- 
gada. Asi, templando la severidad con la indulgencia, encubria una 
voluntad inflexible bajo los modales abiertos de un soldado, y logrô 
tener â raya â sus audaces y desalmados avenlureros, raejor de lo que 
jamas lo habrâ conseguido uno de esos pédantes pedagogos, escrupu- 
losos en velar por la observancia hasta de las bagatelas de la disciplina 
militar. 

Las ordenanzas aunque tienen fecha del 22 de Diciembre, no fueron 
promulgadas al ejército, sino hasta el 26. Dos dias despues, estaban 
en marcha las tropas, y Cortés pueslo â su cabeza, saliô entre mùsicas 
y festejos de la capital republicana que tan generosamente le habia dado 
asilo, y que por dos veces le habia proporcionado los medios de llevar 
â cabo su gigantesca empresa. 

La poblacion de la ciudad venia tras el ejército, diciendo el ùltimo 
adios â sus compatriotas y rogando â los dioses que les ayudasen. 

No obstante que eran muchos los indios que venian con Cortés, él 
solo â una pequena parte permitiô que le acompaiiase. Deterrainô esta- 
blecer su cuartel gênerai en un punto del lago de Tetzcoco, desde el 
cual pudiese danar à la ciudad reduciéndola à una especie de sitio (1). 
En cuanto al ataque 6 asalto, resolvio dejarlo para cuando estuviesen 
concluidos los bergantines, para poder darlo con mayores ventajas. En- 
tre tanto, no quiso embarazarse con una multitud de tropas if util y dificil 
de mantener, y preflriô dejarla en Tlaxcallan para que convoyase los 
buques cuando estuviesen acabados y le ayudase en sus ulteriores ope- 
raciones. 

Très caminos se le presentaban â Cortés por donde entrar en el Valle 
mexicano, pero él eligiô el mas dificil y que pasaba por la fragosa sierra 



(!) Herrera, Hist. General, dec. 2, lib. 10, cap. 20. Bernai Diaz, cap. 127. El primer 
bistoriador dice que losaliados eran 8,000 ; el ûllimo que 10,000. ^Quién sabe? 
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que sépara la mesa oriental de la occidental, cuyo camino era tan fra- 
goso y lleno de precipicios que apénas podia servir para la marcha de 
un ejército. Seguramente creyô y con razon, que asi séria ménos mo- 
lestado por los indios, que se fiarian de la aspereza misma del terreno^ 

El primer dia anduvieron cinco 6 seis léguas, con Certes â la van- 
guardia â la cabeza del pequeno cuerpo de caballeria. Hicieron alto en 
el pueblo de Tezmellocan, situado en la base de la colosal cadena de 
montanas que atraviesa el pais y que por su parte méridional toca con 
el gigantesco Iztaccihuatl 6 « mujer blanca » cubierto con las canas de 
los siglos (1). En este pueblo tuvieron una amistosa acogida y al dia si- 
guiente comenzaron â subir la sierra. 

El camino era quebrado y sumamente fragoso. Multitud de arbustos 
y malezas embarazaban el terreno, y los torrentes del invierno habian 
hecho zanjas tan profundas que estorbaban el paso de la artilleria ; 
miéntras que los troncos atravesados de los ârboles lo dificultaban tam- 
bien para la caballeria. El Mo era cada vez mas crudo conforme iban 
subiendo, y hacia mucha impresion en los espanoles acostumbrados ùl- 
timamente â una temperatura câiida, 6 por lo ménos, templada; sin 
embargo de que la excesiva fatiga que les costaba la subida, les hacia 
resistirlo mas fâcilmente. La ùnica. vegetacion que alli se veia era el 
pino cuyos oscuros bosques revestian la falda de la sierra, y âun esta 
vegetacion iba siendo cada vez mas pobre y escasa. Hizose noche ânles 
de que los cansados espanoles llegasen â la cresta de las montaiïas, en 
las que â toda priesa encendieron luminarias, procurando tambien â 
fuerza de andar, calentar sus ateridos miembros y prepararse para la 
cena. 

Al primer albor de la mafiana ya estaban las tropas en movimiento. 
Dijose misa y comenzaron la bajada, mas dificil y penosa que la subida 
del dia anterior ; porque ademas de los obstâculos naturales, encontraron 
ramas de ârbol, puestas de intente por los naturales para embarazar aùn 
mas el camino. Certes ordenô â un destacamento que lo despejase y el 



(1) Esta montafia que junta con su companera forma lo que pudicra llamarse las co* 
lumnas de Hercules del valle mexlcano, ha sido bellamente comparada â causa de su larga 
cresta, al lomo de un dromedario. (Tudor's Tour, in North-America, let. 22.) Se éleva 
mucho mas allé de los limites que tienen los yelos en los trépicos ; y su énorme cresta y 
faldas cubiertas de un blanco argentine, forma uno de los mas belles espectâculos de que 
segoza desde la capital. 
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ejército prosiguio su marcha ; pero siempre con el lemor de que los 
indios hubiesen preparado una emboscada para sorprenderles en lo mas 
enmaranado del 'Camino. Movîanse, pues, con cautela y desconfianza, 
sin apartar la vista de lo mas oscuro de los bosques donde creian que 
podria estar en acecho el enemigo. Pero no encontraron ningfun sér 
viviente, excepto los selvâticos animales que moraban en aquellos, y 
parvadas de zopilotes (buitres propios de aquel pais), que, semejantes a 
una légion de espfritus malignos, venian deiante del ejército, en espéra 
del horrendo festin que les aguardaba. 

En la bajada sintieron los espanoles un agradable cambio de tempera- 
tura : la vegetacion mudô tambien de caracter ; y al funèbre pino que 
habia sido su ùnico companero durante la ùltima parte del viaje, suce- 
diô el gigantesco encino, el sicomoro y un poco mas abajo el pimiento, 
cuyas rojas bayas se confundian coii el follaje de las selvas. En las ba- 
rraiicas se vêla el vistoso solano trepador, cuyos ricos frutos se ostenta- 
ban sobre las ramas y revelaban un clima mas suave y mas fértil. 
< Por ûltimo, el ejército saliô â una llanura donde la vista, libre de los 
•bosques que la circuian en la cumbre de los collados, podia espaciarse 
por todo el valle de Mexico. Veiasele alla, baîïado con los rayos del sol 
poniente, extenderse como dormido en brazosde los gigantescos montes 
que, semejantes à una falange de genios, lo circundan por lodas partes. 
Aquel espectâculo magnifico y nuevo para muchos de los espectadores, 
los llenô de arrobamiento. Aun los veteranos de Cortés no pudieron 
verlo con indiferencia, no obstante que despertaba el acerbo recuerdo 
de los atroces padecimientos que habian pasado en aquellos hermosos, 
pero traidores recintos. El animoso Conquistador dice : « y prometimos 
todos de nunca de ella salir sin Victoria 6 dejar alli las vidas. Y con 
esta determinacion ibamos todos tan alegres como si fuera à cosa de 
mucho placer (1). » 

Conforme avanzaron los espafîoles vieron brillar en las cumbres de 
los montes, hogueras que probaban que los habitantes estaban on 
alarma y reunidos para recibirles.El gênerai previno a los suyos que no 
se olvidasen de su alta fama, que cuidasen de marchar en ôrden y 
juntos y de obedecer exactamente las ôrdenes" de sus oficiales (2). A 



(1) Reîac. Terccra, en Lorenzana, pt'îg. 188. 

(2) € Y yo torné â rogar y encomeiidap mucho â los espafloles que hiciesen como siem- 
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cada vez que daban la vuelta de alguna montana csperaban encontrarse 
unejército prevenido â dispularlesel paso;y al ver que pasaron los 
desfiladeros de la sierra sin ser moieslados, temieron encontrar en el 
valle un ejército que les obligase à pelear tan descomunalmente como 
en Otumba . Pero aunque de tiempo en tiempo se descubrian por las 
montanas partidas que parecian ser de pura observacion, Uegaron sin 
obstàculo hasia una barranca por la cual pasaba un rio atravesado por 
un puente medio destruido. Del lado opuesto habia un fuerte ejército 
indioque parecia querer disputar el paso; pero fuese que no confiara 
en su numéro, 6 que le intimldara la marcha imperturbable de los 
espanoles, se dispersé fâciimente y sin causarles dano ninguno, luego 
que recibiô algunas cargas de caballeria. En seguida continuaron sii 
marcha sin ser molestados, hasta llegar a la pequena ciudad de Coate- 
peque, donde pernoctaron. Antes de retirarse à sus cuarteles rondo 
Cortés el campamento, acompafiado por unos cuantos caballeros esco- 
gidos, para ver si no habia riesgo (i). Parece que sus ojos nunca se 
cerraban ni se fatigaba su cuerpo; el indômito cspiritu que le animaba 
era el que le daba fuerzas para tanto (2). 

Sin embargo, tambien debe haber contribuido â tenerle despierto, la 
ansiedad y la duda, pues solo distaba très léguas de Tetzcoco, la cele- 
brada capital de los Acolhuas, donde se propuso establecer sus cuar- 
teles, si posible era; tanto por ofrecer cômodo alojamiento para todo el 
ejército, como porque comunicando con Tlaxcailan por un caminodife- 
renie de que acababa de pasar, mas fdcilmente podria ponerse en comu- 
nicacion con aquel punto, y recibir los bergantines luego que estuviesen 
listos para echarlos en las aguasdel lago.Perodesconflabafundadamente 
del recibimiento que le harian en aquella ciudad, pues despues delà 



pre habian hecho; y como se esperabà de sus personas ; y que nadie no se desmandase y 
que fuesen con mucho concierto y ôrden por su camino. > Ibid, uM supra. 

(1) « E como la gante de â pié venia algo cansada y se hacia tarde, dormimos en una 

poblacion que se llama Coatepeque E yo con diez de à cabaUo comencé la vêla y 

ronda de la prinla, y hice que toda la geiite estuviese muy apercibida. » Ibid, ubi supra, 

(2} En cuanto à la marcha del ejército, consùltcse ademas de la carta de Cortés ya 
citada, à Gomara, cap. 121. Oviedo, Hist. de las Ind., lib. 35, cap. 18. Bernai Diaz, 
cap. 137. Camargo. Hist. de Tlaxcailan, MS. Herrera, Hist. General, dec. 2, lib. 10, 
cap. 20. Ixtlilxochitl, Relacion de la venida de los espaûoles y piiucipio de la ley evangé- 
lica. (Mexico, 1829,) pàg. 9. 
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salidade los espanoles habian sobrevenido en el reino^ de Tetzcoco, 
cambios importantes, de que es menester informar al lector. 

Ya recordarâ que el cacique llamado Cacamac, habia sido depuesto 
por Certes cuando en su residencia por primera vez en la capital, â 
consecuencia de ana proyectada conspiracion contra los espaiïoles; se 
habia conferido la corona a su hermano el menor, llamado Cuicuitzca. 
El principe destronado era uno de los prisioneros que traia consigo 
Certes y que perecieron en la terrible matanza de la noche triste. El 
hermano, temeroso de permanecer despues de la huida de los espanoles, 
reinando sobre vasallos cuyas simpatias eran ,todas hacia los aztecas, 
abandonô el trono y fué â reunirse con el ejércîto en Tlaxcallan, adonde 
pudo llegar sano y salvo. 

En el entre tanto,otro segundo hijodeNetzahualpille, llamado Coanaco, 
hizo valer sus derechos légitimes al trono, que le pertenecia por herencia 
despues de muerto su hermano mayor; y como participaba del odio que 
los aztecas profesaban â los blancos, fué confirmado en el trono por el 
emperador de Mexico. A poco de su advenimiento tuvo una feliz oportu- 
nidad de probar eficazmente à su protector impérial, toda su lealtad à la 
causa de Mexico. 

Una partida de 45 espanoles que ignoraba la catastrofe de Mexico, 
llevaba alld una gran cantidad de oro y pasô porel territorio tetzcocano, 
donde fué atacada de ôrden de Coanaco; quedando muertos unes en el 
sitio mismo del combate, y siendo llevados los demas à la capital para 
servir de victimas. Las armas y vestidos de estes desgraciados fueron 
colgados como trofeos en los temples, y sus pieles curtidas, puestas 
sobre las aras de los dioses como si fuesen la ofrenda mas acepta para 
elles (1). 

Algunos meses despues, el proscrite principe Cuicuitca, cansado de 
residir en Tlaxcallan, se habia vuelto secretamente a Tetzcoco con la 
esperanza de alzar un partido en su favor. Pero sien efectoeran lalcs 
sus esperanzas quedô cruelmente desenganado; porqueno bien habia 
puesto el pié en la capital tetzcocana cuando fué llevado a la preseucia 

(1) Véase lo anterior. 

Las pieles de estas infelices victimas eran una ofrenda corriente en los templos indîos 
y los tenebrosos sacerdotes celebraban muchas de sus fit stas, bailando pûblicamente, en- 
vueltos en estos asquerosos despojos de sus victimas. Sahagun, Hist. de Nueva-EspaOa, 
passim. 
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de su hermano, quien por consejo de Quautimotzin le condenô à 
muerte(l). 

Tal era el estado de los négocies en Tetzcoco, cuando Cortés se 
acercô por segunda vez à sus puertas ; por manera que justamente des- 
confiaba no solo de la especie de recibimiento que le'harian, sino aûn 
de si le impedirian la entrada por la fuerza de las armas. 

Disipàronse estos temores à la manana siguiente, en que todaviâ ni 
se acababan de poner sobre las armas los espanoles cuando se recibiô 
una embajada de Tetzcoco. Formàbanla varios nobles, algunos de ellos 
ya conocidos de los soldados de Cortés. Traian una bandera dorada y 
un regalo de poco valor, en senal de paz y amistad : ademas eran los 
portadores de un mensaje en que ofrecia el senor de Tetzcoco, con tal 
de que se perdonase à su ciudad, alojar en ella i los blancos y jurar 
vasallaje al rey de Espana. 

Cortés disimulô el placer que le causaba aquella nueva, y pidiô dspe- 
ramentecuentadelos espanoles asesinadosy exigiôla restitucion inme- 
diata de lo que les habian quitado; pero los embajadores echaron loda 
la culpa del hecho al emperador azteca, por cuyas ôrdenes dijeron que 
se habia cometido y en cuyo poder paraba el tesoro quitado à los espa- 
noles. Instaron â Cortés para que no entrara en la ciudad en aquel dia, 
sino que permaneciese en los suburbios hasta que no estuviesen ente- 
ramentelistos los alojamientos para elejército, pero el gênerai noies 
diô oidos y conlinuô su marcha, y al mediodia del 31 de Diciembre de 
1820, entré âlacabezade sus legiones, en la ciudad de Detencion,como 
no sin razon se llamaba â Tetzcoco (2). 

Quedôse asombrado la mismo que la primera vez, de la soledad y 
silencio que reinaba en aquella poblada y bulliciosa ciudad. Fué Uevado al 
palacio de Netzahualpilli que se le habia dado para cuartel.El tal palacio 
era un conjunto de edificios bajos queocupaban un espacioso terreno, â 
la manera del çuartel que tuvieron en Mexico. Su capacidad era tal, 
segun Cortés, que no solo bastaba para todo su ejército, sino para otro 



(1) Relac. Terc. de Cortés, ubi supra. Oviedo, Hist. de las Ind., MS., lib. 33, 
cap. 18. 

(2) Tetzcoco, nombre chichimeco, significa segun Ixtlilxochiltl, « lugar de detencion 6 
de descanso, » porque alli hicieron alto las diferentes tribus del Morte, al entrar en el 
Anàbuac. Hist. Gbich., MS. cap. 10. 
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doble (1). Di6 ôrden de que se respetase religiosamente la propîedad y 
personas de los habitantes, y prohibiô à sus soldados, bajo pena de 
muèrte, salir del cuartel. 

Sus ôrdenes no fueron parte à impedir los desmanes del ejército atlado, 
que si hemos de créer al cronista tetzcocano, incendiù luego que llegô 
uno de los palacios reaies donde estaban los archives de la nacion. Pero 
de cualquiera manera que haya ocurrido el incendie, es de deplorar por 
todos los anticuarios, quienes acaso pudieron haber encontrado en aque- 
llos geroglificos alguna luz sobre las emigraciones de las primitivas 
razas que asentaron en las montanas de Ânâhuac (2). 

Alarmado por la aparente despoblacion de la ciudad, y porque no 
saliô â recibirlo ninguna de las personas de calidad, mandô Certes à 
una partida de soldados que subiesen al teocalli y observasen cuanto 
pasaba en la ciudad. A poco dieron aviso de que los habitantes estaban 
saliendo con familias y todo, de la ciudad ; los unes que en canoas se 
internaban en el lago, y los otros que â pie se retiraban à los montes. 
El gênerai comprendiô entônces lo que significaban las instancias del 
cacique para que pernoctase fuera de la ciudad, lo cual ténia por objeto 
ganar tiempo para evacuarla. Temiô que se le escapase el cacique 
mismo, y para estorbario destacô en las avenidas, partidas que detu- 
viesen â los que intentasen salir y que aprehendiesen al calcique si él 
eradeéstos; pero yaera tarde, porque Coanaco iba y a muy léjos en el 
lago, camino de Mexico. 

Certes juzgô conveniente aprovecharse de este acontecimiento, para 
poner en el trono â otra persona que fuese mas adicta â la causa de los 
espanoles. Convoco un consejo compuesto de los pocos magnâtes que 
aùn quedaban en la ciudad, y por su dictâmen, y en apariencia por su 
eleccion, hizo subir à un hermano de Coanaco, al trono que decla- 
raron vacante. Este principe consintiô en ser dôcil instrumente de los 



(1) f La cual es tan grande que aunque fuéramos doblados los est)afioIes nos pudiéra- 
mos aposentar bien en ella. » Relac. Terc, pâg. 191 . 

(2) < De tal manera que se quemaron todos los arcbivos reaies de toda la Nueva-Espafia, 
que fué una de las mayores pérdidas que tuvo esta tierra, parque con esto toda la memoria 
de sus antiguallas y otras cosas que eran como escriiuras y recuerdos, perecieron desde 
este tiempo. La obra de Las-Casas era la mcyory mas artlûciosa que hubo en esta tierra.» 
Iitlilxochitl, Hist. Chich . , MS . , cap . 91 . 
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espanoles, pcro sobrtviviô pocos meses (1), y fué sucedido por otro 
miembro de la t'amilia real, llamado Ixtlilxocliitl. 

Este, que era gênerai de sus ejéreitos puede decîrse que gobernô 
el reino durante la vida de su hermano. Como este personaje tuvo 
despues muebo que ver en los asuntos de la conquista, à cuya consuma- 
cion contribuyô muy principalmente, convendrà hablar algo de la bis- 
toria de sus primeros anos tan llena de maravillas como la de un héroe 
de la antigûedad (2). 

Erahijo del gran Nazahualpille, habidoensus segundas nupcîas. 
Algunos prodigios extraordinarios que acaecieron cuando naciô y el té- 
trico aspecto que tomaron los astres, hicieron que los astrôlogos 
despues de consultar el horôscopo del principe aconsejasen a su padre 
que le quitase la vida, pues de llegar à crecer estaba destinado à unirse 
con los enemlgos de la tierra y à cooperar con ellos à la destruccion de 
su religion y de sus leyes; pero el anciano les replicô, que era llegado' 
el tiempo en que los hijos de Quetzalcoatl debian venir del Oriente à 
poseer y sojuzgar la tierra, y que si su bijo estaba predestinado a tra- 
bajar en esta obra, era inùtil oponerse a lo determinado por el Altisi- 
mo (3). 

Conforme el infante fué creciendo en anos, fué dando muestra no solo 

(i) El historiador arriba citado paga el siguiente homensge à su real.pariente Tecocol, 
siendo cosa extraiia, que este nombre no se encueutre en ninguna historia de aquel tiempo, 
con excepcion de la de Sahagun. c Fué el primero que io fué en Tetzcoco cou harta pena 
de los espaûoles, porque fué nobilisimo y lo quiso mucho. Fué D. Fernando Ticocolzin, 
muy gentil hombre, alto de cuerpo, y muy blanco, tanto como podia ser cualquier espailol 
por muy blanco que fuese y que mostraba en su persona y término desceudcr y ser del 
linaje que era. Supo la lengua castellana y asi casi las mas nochcs despues de haber ce- 
nado, trataban él y Certes de todo lo que se dcbia haccr acerca de las guerras. » Veuida 
de los espa&oles, pàgs. 12, 13. 

(2) El advenimiento de Tecocol y âun su cxistcncia ha qucdado sin mencionar por algu- 
nos histortadores y por otros ha sido dado à conocer, pcro de una manera tan equivoca 
por haber omitido el nombre, que es muy dudoso si se habla mas bieu de su menor her- 
mano,, Ixtlilxochitl. £1 historiador tetzcocauo que Ueva este melodioso nombre, es el ùnico 
que ba hablado algo de la historia de aquel principe. He adoptado sus noticias, que su- 
pongo exactas, porque como parieute debia saberlas bien, aunque es necesario coufesar 
que es tan crédulo que no siempre se le debe dar fe. 

(3) c El respondiô que era por demas ir contra lo determinado por Dios cl Criador de 
todas las cosas, pues no sin misterio y secreto juicio suyo le daba tal hijo al tiempo y 
cuando se acercaban las profecias de sus antepasados que habiase venir nueva gente à 
poseer la tierra como creen los hijos de Quetzalcoa'I, que aguurdaban su venida de la paile 
oriental. » Hist. Chich., cap. 69. 

T. II. 5 



Digitized by 



Google 



64 CONQUISTA 

de su talenlo precoz, sino de una activîdad malévola, que diô mucho 
que temer sobre su future destine. Teniendo apénas doce anos formé 
una compania de ninos de su edad 6 un poco mayores, con los cuales 
practicaba los ejereicios militares, simulaba juegos bélicos y algunas 
veces atacaba a los habitantes pacificos, poniendô â toda la ciudad en 
confusion y alboroto. Algunos de los antiguos consejeros del rey enla- 
zando estes hechos con las predicciones de los astrôlogos, insistieron 
en aconsejar al rey que acabase con el principe si no queria que su 
reino fuese algun dia envuelto en la anarquia. Este desagradable con- 
sejo llegô â oidos del principe, quien ofendidoé irritado se puso â la 
cabeza de su compaîiia de mancebos, entré en las casas de los princi- 
pales consejeros, los sacô de ellas arrastrândoles y les dié i garrote, » 
que era el modo con que se ejecutaba la pena capital en Tetzcoco. 

Arrestaronle y llevaronle â la presencia de su padre ; y al pregun- 
tarle por los motivos de su conducta, respondié friamente : « que él 
habia hecho nada mas que lo que ténia derecho de hacer : que los cul- 
pables consejeros habian merecido aquella suerte por haber intentado 
enajenarle el afecto paternal, sin mas razon que porque él gustaba apa- 
sionadamente de la profesion de las armas, la mas noble profesion del 
estado y la mas digna de un principe : que si habian sufrido la muerte, 
este mismo le preparaban a él ». El sabio JNezaliuaklilli, anade el his- 
toriador, juzgo de gran peso estas razones,y no encontrando en aquella 
accion nada de vil ni de bajo, sino un arranque de juventud y la efer- 
vescencia de un espiritu intrépido que con el tiempo podia servir de 
grandes cosas, se contenté con echar una grave reprension al jéven (1). 
No se sabe si aquella admonicion produjo en lo future saludables efec- 
tos. Sin embargo, cuentan que cuando crecié, tome pariicipacion activa 
en las guerras de su patria, y que apénas ténia 17 aiïos, cuando ya habia 
ganado las insignias debidas â un capitan valiente y victorioso(2). 

(1) « Conque el rey no supo con que ocasion poderle castigar, porque le parecieron sus 
razones tan vivas y fundadas que su parte no habia hecho cosa tndebida ni vileza para ser 
castigado; mas tan solo una ferocidad de ânimo, pronôstico de lo mucho que babia de venir 
à saber por las. armas; y asi el rey le dijo que se fuera â la mano. » IxtlilxochiU, Hist. 
Chich., MS., cap. 69. 

(2) Entre otras anécdotas que se refieren para probar la precocidad del nifio, una de 
eUas es que echô â su nodriza en un pozo de donde estaba sacando agua, por cast'igarle de 
ciertas faltas de buena cnnducta que él habia presenciado. Me rxcuso de referir todas las 
pruebas de precoz desarrollo, porque es probable que el lector iio tenga tauta fe en las 
maravillas como el historiador tetzcocano. 
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Despues de la muerte de su padre disputé la corona con su hermano 
mayor Cacamac. El pais estaban amenazado de una guerra civil ; pero 
quedô arreglada la contienda, mediante la cesion que le hizo su her- 
mano de los territorios que se extienden entre las montanas. Cuando 
vinieron los espanoles, el jôven capitan que enlonces apénas ténia 20 
anos, les hizo grandes denaostraciones de aprecio, llevado tal vez del 
odio que ténia à Moteuczoma por haber apoyado las pretensiones de su 
hermaso Cacamac. Pero sin embargo, hasta que no subiô al senorio de 
Tetzcoco, no mostrô toda la buena voluntad que les ténia (1). Desde 
aquel momento se convirtiô en amigo intime de los blancos y les ayudô 
no solo con su personal autoridad sino con sus ejércitos y recursos, los 
que aunque habian decaido del auge â que llegaron en tiempo de su 
padre, eran todavia bastantes considérables y le hacian un aliado de 
consideracion. Sus importantes servicios los han consignado agradeci- 
dos todos los historiadores espanoles, y la posteridad no le defraudarâ 
ciertamente la porcion de gloria, triste por cierto, que le cupo en ha- 
ber sido el senor de Anâhuac que mas eficazmente ayudô à los blancos 
à remachar el yugo de sus compatriotas indigenas. 

Los dos ejes en que principalmente descansa la historia de la con- 
quista, son las crônicas de Gomara y Bernai Diaz, dos hombres que 
distan tanto el uno del otro, como el cortesano y culto eclesiâstico pue- 
de distar del rudo é inculto soldado. 

El primero, Francisco Lôpez de Gomara, era oriundo de Sevilla. 
Cuando volviô Cortés â Espana despues de la conquista, fué su capellan; 
y despues de la muerte del conquistador siguiô en el mismo empleo con 
su hijo el segundo marqués del Yalle.Entonces escribio su crônica, por 
donde se puede conjeturar que no debe de ser severamente imparcial, y 
en efecto, semejante sospecha se encuentra confirmada, porque la his- 
toria de la conquista es necesariamente la de un héroe; pero Gomara 
para realzar el carâcter de Cortés, ha oscurecido el de sus valientes 
companeros de armas ; y el mismo empefio que tiene por ocultar las 
debilidades de su héroe, tiene por ponderar sus proezas. Su posicion 
puede excusar hasta cierto punto esia parcialidad ; pero no fué bastante 
â vindicarlo â los ojos de Las-Casas, quien rara vez concluye un capi- 
tulodesu obra sin castigar duramente â Gomara, 11 egando hasta el 

(1) Véanse las paginas anteriores. 
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. cxtremo de acusarlo de falsedad manifiesta, y decir que no tenîa ojos 
ni oldos mas que para ver y escuchar lo que a su gênerai le placia de 
dictarle. Que esto no es literalœente exacte, lo prueba el simple hecho 
de haber sido escrita la cronica despues de la muerte de Côrtés. Por el 
contrario, los informes de Gomara dimanaban no solo de su patrono, 
sino de otras fuentes igualmente puras, pues tratô con los principales 
actores de aquel gran drama. 

Los materiales que habia reunido de esta suerte, los dispuso en un 
ôrden que rares escritores de aquel tiempo acostumbraban. En vez de 
ser vago é incohérente su estilo, es élégante é igualmente claro y concise. 
Si alguna vez sucede que los hechos estân de tal modo aglomerados 
que el espîritu no puede discernirlos fàcllmente ni tienen holgura para 
meditarlos, sin embargo, todos elles tienden â un solo punto, y la 
narracion en vez de arrastrarse lentamente hasta agotar nuestra 
paciencia, por el contrario, prosigue sin interrupcion. En una pa- 
labra, la obra por lo que hace â la ejecucion no solo es superior â la 
mayor parte de las de su tiempo, sino que bien pudiera aspirar al 
litulo de clâsica. 

bebido â estas prendas fué gênerai el acogimiento y râpida la circu 
lacion que tuvo la historia de Gomara; y miéntras que dormian manus- 
critas muchas cartas de Certes, y las mejores composiciones de Oviedo 
y Las-Casas, los escritos de Gomara eran irapresos y reimpresos todos 
los dias, y traducidos en varias lenguas europeas. La primera edicion 
de la Crônica de la Nueva-Espana, apareciô en Médina, en 1553 ; y fué 
reimpresa en Antuerpia-el ano siguiente. Despues fué incorporada en la 
coleccion de Barcia, y finalmente, en 1826, la reprodujeron mas aca de 
los mares, las prensas mexicanas. 

[ Las circunstancias que acompanaron à esta ûltima edicion son curio- 
sas. El gobierno mexicano senalô una pequeiïa suma para costear la 
traduccion de lo que se suponia ser un manuscrite original de Chimal- 
pain, escritor indio que floreciô â fines del siglo XVL El desempeno de 
la traduccion se confié al laborioso Bustamante; pero este liierato toda- 
via no habia adelantado mucho en su tarea, cuando averiguô que el 
pretendido manuscrite no era mas que la traduccion en lengua azteca, 
de la Crônica de Gomara. No obstante esto, Bustamante continuô sus 
lareas hasta dar al publiée una edicion americana de Gomara. Otro 
bêche aùn mas potablo es que el éditer mexicano al rcferirse en otras 
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de sus obras, à la de que vamos hablando, la llama constantemente la 
crôuica de Chimalpain. 

La otra autoridad â que me he referido es Bernai Diaz del Castillo, 
natural de Médina del Campo, en Caslilla la Vieja. Naciô de una pobre 
y oscura familia, y en 1814 vino al Nuevo-Mundo en busca de buena 
fortuna. Se embarcô en clase de soldado raso, a las ôrdenes de C6r- 
dova, en la primera expedicion a Yucatan: acompanô â Grijalva en la 
que hizo â este mismo pais, y fmalmente se alistô bajo las banderas de 
Cortés. Acompanô a su victorioso caudillo en su primera marcha por 
la mesa, bajô con él â la cosla cuando atacô â Narvaez, estuvo présente 
en la catâstrofe de la noche triste, y finalmente, asisliô al sitio y toma 
de la capital; en una palabra, apénas hiibo en toda la campana un su- 
ceso importante en que no taviese parte. Encontrôse en ciento y diez y 
nueve batallas 6 encuentros, en muchas de las cuales quedô herido y en 
que mas de una vez escapo mila^rosamente de caer en manos del enertit- 
go. Siempre mostrô Bernai Diaz el valor de un castellano viejo y una 
lealtad purisima que le hizo oponerse siempre à los motines que tan 
frecuentemente turbaron la armonia del ejército. Constantemente fué 
fiel â su gênerai y â su bandera ; constando esta fidelidad no solo por 
su propio dicho, sino por las recomendaciones del gênerai, quien à 
causa de esta cualidad le encomendo comisiones de confianza y respeta- 
bilidad, que proporcionaron al future cronista la oportunidad de infor- 
marse autéûticamente sobre todo lo respective d la conquista. 

Cuando se consolidô el pais, tocô a Bernai Diaz su repartimiento de 
tierras y colonos ; pero no quedô contente, y frecuentemente murmura 
del egoismo del gênerai, que procuré aumentar su parte, d expensas de 
la de sus companeros : repartir dcspojos es siempre una odiosa tarea. 
Diaz estaba de tal modo habituado â una vida activa y peligrosa, que no 
se contenté con la ociosa é Indolente seguridad d que se vie condenado; 
por lo que tome parte en las expediciones de los oficiales de Cortés 
y acompané d este capitan en su terrible excursion por los bosques de 
Honduras. 

Por fin en 1568 vemos al veterano establecido de rigor en la ciudad 
de Quauhtémallan, pacificaniente ocupado en referir las valerosas proe- 
zasde sûjuventud. Habian pasado cincuenta aiios desde la conquista d 
aquella fecha : y habia sobrevivido a su gênerai y casi d todossus com- 
paneros. Unicamente cinco quedaban del punado de valientes que acom- 
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panô à Cortés desde Cuba ; y los cinco, para usar de las palabras del 
anciano cronista, « estaban pobres, viejos y achacosos, cargados de hijos 
y oietos que mantener y careciendo de los medios de hacerlo, y termi- 
nando su vida como la hablan empezado» en medio de trabajos 
y miserias. » Tal era la suerte de los conquistadores del opulenta 
Mexico. 

El motivo que impulsé à Bernai Diaz à tomar ta pluma en una edad 
tan avanzada, fué el deseo de vindicar para si mismo y para sus compa» 
neros la parte de la fama que de derecho les pertenecia, y que hasta 
entônces les habia sido defraudada por ensalzar el mérito del gênerai ; 
principalmenle en los escritos de Gomara. Sin embargo, él no tuvo noti- 
cia de la cr6nica de este, sino despues de comenzada la suya ; por ma- 
nera que al ver el contraste que formaban su estilo familiar y desalinado» 
y el culto y castigado de su predecesor, se disgustô tanto, que se viô 
tentado de dejar la pluma. Pero cuando leyo la crônlca y viô sus grosse- 
ras equivocaciones y lo que él, Diaz, llamaba la injusticia de sa 
rival, continué sus tareas y déterminé dar à luz una narracion que 
tuyiese por lo ménos el mérito de la fidelidad. Tal fué el origen 
de la Bistoria verdadera de la Conquista de la Nueva-Espana. 

Debemos confesar que el bistoriador logré su objeto. Âl recorrer sus 
paginas se conoce luego, que sean cuales fueren los errores en que in- 
curra, ya por olvido de cosas tan antiguas, ya por desmesurada vanidad, 
ya por credulidad é por cualquiera otro motivo,, no hay màla intencion 
de desfigurar la verdad ; y àun cuando tal intencion hubiese tenido, su 
niisma sencillez lo habria vendidOé Âun con respecto à Cortés, si bien 
procuré equilibrar la balanza entre el mérito de él y de sus companeros, 
y si bien condena libremente la oodicia y àun la crueldad del gênerai; 
hace justicia plena à sus grandes y heréicas cualidades, y no obstante 
sus defectos, le considéra saperior à todos los capitanes de los tiempos 
antiguos y modernes. A«n cuando se queja de él, protesta su leallad y 
su afecto personal hàcia el gênerai. Si le calumnian é le insultan indig- 
namente, salta al momento en su defensa. En una palabra, por 
mucho que él censare à Cortés, no permite que nadie haga otro 
tanto. 

Bernai Diàz, el rudo hijo de la naturaleza, es fiel y exacto copista de 
ella. Si me es licito expresarme asi, trasladé à las paginas de su bistoria 
las escenas de la vida, por medio de procedimientos « daguerreoiipicos »: 
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es entre los historîadores lo que Dé Foe entre los novelistas. Nos lleva 
en medio de los campapientos ; nos hace velar con los soldados en el 
vivaque ; nos bace acompanarles en sus penosas marchas ; escuchar sus 
cuentos, sus quejas de descontento, sus planes de conquista ; saber sus 
esperanzas, sus triunfos y sus desengafios : en las paginas de Bernai Diaz 
se reflejan como un espejo todas las escenas pintorescas y acontecimien- 
tos romancescos de la campaiia. El Irascurso de cincuenta anos no habia 
hecbo oiella en las facultades mentales del viejo veterano, pues que à 
cada linea resalta el fuego de la juventud, y al recordar lo pasado parece 
que la memoria de los valientes companeros que fueron y no son, da à 
sus descripciones un colorido mas animado que si hubiesen sido escritas 
en una edad mas temprana de la vida. El tiempo, la reflexion y la tranqui- 
lidad acerca de lo futuro, hacian que sus ideas juvéniles estuviesen ya 
consolidadas. No ténia dudas en cuanto à los derechos de la conquista, 
ni en cuanto à lo merecido de las penas impuestas à los infieles. El no es 
mas que soldadode la cruz, y los que murieron à su lado, los reputa por 
mânires de la fe. «^ Dônde estân mis amigos? » pregunta : « han caido 
en el campo de batalla, o han sido devorados por los canibales, ô ban 
servido de pasto â fieras encerradas en jaulas. Sus restes debieran 
haber sido guardados bajo de mârmoles donde estuviesen inscriptas 
sus proezas ; sus nombres debieran perpetuarse en letras de oro, porque 
murieron en el servicio de su Dios y de su Rey y por dar luz â los que 
Vivian en las tinieblas de la infidelidad y tambien por adquirir las ri- 
quezas que la mayor parte de los bombre codician. » Este ûltimo motivo 
del cual babla rara vez y por incidente, es de presumir que impulsaba 
à los conquistadores, con mas fuerza que los dos primeros. Bernai 
Diaz nos ofrece en su Historia una muestra de ese candor que bace tan 
encantadoras las crônicas antiguas y que sin conocerlo el historiador, 
descubre su pecho y lo pone enteramente abierto â la vista del lector. 

Parecerd cosa extraordinaria que despues de lanto tiempo âun baya 
conservado fresco el recuerdo de los pasados acpntecimientos; pero de- 
bemos considerar que eran tan romancescos y raros, que debian bacer 
una împresion muy profunda en una imaginacion jôven y ardiente. 
Probablemente los babria oido y contado mil veces â sus parientes y 
amigos, por manera que le serian tan familiares como el sitio de Troya 
al rapsodista griego, 6 como las interminables aventuras de Sir Lan- 
celot y de Sir Gawain, el menestral normando. Disponer esta narracion 
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en forma de historia^ no era, pues, mas que repetirla de una manera 
nueva. 

El mérito literario de la obra es muy escaso, como es de esperar 
atendida la clase del escritor. Este no tiene arte ni siquiera para disi- 
mular su vaùidad que rebosa de un modo ridiculo à cada pagina de su 
obra. 

Sin embargo, se le puede perdonar al ver que en vez de despreciar el 
mérito ajeno, lo reconoce y alaba, y que su vanidad es mas bien efecto 
de su excesivo candor. Por otra parte, él confiesa francamente este de- 
fecto, si bien lo excusa. «Cuando acabé de escribir mi historia, » dice, 
«la entregué à dos licenciados que tenian mucha curiosidad de leerla y 
à los cuales respetaba yo tanto como un hombre rudo é ignorante debe 
respetar à dos literatos. Âl mismo tiempo les rogué que no biciesen 
ninguna alteracion en el manuscrito, pues todo lo que alli se hallaba 
estaba escrito de buena fe. Luego que leyeron mi historia ponderaron lo 
maravilloso de mi memoria, dijéronme que estaba escrita en buen cas- 
tellano antiguo ; pero sin ninguna de las flores ni adornos que tanto 
acostumbraban nuestros buenos escritores. Al mismo tiempo me advir- 
tieron que mi obra séria mucho mejor si no hubiese yo tomado por mi 
cuenta, sino que hubiese dejado â otros el cuidado de alabarme à mf 
mismo y de alabar â mis companeros; â loque les contesté que era 
comun y corrienle que los vecinos y compaiïeros se alabasen los unes 
â los otros, y que si no hablâbamos bien de nosotros ^quién habia de 
hacerlo? Demas que nadie habia presenciado nuestras batallas y nues- 
tras proezas, sino eran las nubes del cielo y las aves que volaban por 
sobre nuestras cabezas. » 

No obstante los elogios de los licenciados en lo tocante al buen estilo, 
este es demasiado pédestre, abunda en barbarismes y à veces esta sa- 
zonado con chistes propios de un cuartel ; sin embargo, tiene el mérito 
de expresar muy claramente los pensamientos del autor y de ser muy 
acomodado â la sencillez de su carâcter. La obra esta dispuesta con mè- 
nes cuidado y esmero que el ordinario entre la's de su género, y abunda 
en esas repeticiones y digresiones que acostumbran los hombres vul- 
gares al contar sus cosas. Pero es inûtil criticar segun las reglas del 
arte â un escritor que las ignoraba completamente, y mas atendiendo 
por otra parte â que sus obras serân leidas y releidas por los literatos 
y estudiosos à pesar de los defectos de que adolece, miéntras que las 
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composiciones de escrîtores mas clâsic^s dormirân tranquilamente* 
Â En que consiste, entônces, el encanto de la Historia de Bernai Diaz? 
En el espiritu de verdad que la anima ; en que nos présenta las situa- 
ciones taies cuales eran, y los sentimientos taies cuales exislian 
en el corazon del escritor. Este es el mérito de su Historia ; mérite que 
frecuentemente tienen las obras de los que siendo ignorantes se cuidan 
tan solo de referir los sucesos, y de que carecen las de esos consuma- 
dos y fastidiosos literatos que solo piensan en el modo de expresarse. 

Una mera contingencia hizo que esta preciosa crônica saliese del 
olvido en que babian caido en la peninsula tantas otras de mas alto 
mérito. Por mas de sesenta anos estuvo sepultada en una libreria pri- 
Yada, hasta que llegô à manos de Fray Âlonso Remon, Cronista Gene- 
ral de la Orden de la Merced, quien tuvo la sagacidad de descubrir bajo 
el tosco exterior de la obra, su grande impôrtancia para ilustrar la his- 
toria de la conquista. Este monje, alcanzô licencia para imprimir dicha 
crônica, y bajo sus auspiciosse la publicô en Madrid, en 1632; cuya 
edicion es la que be consultado para mi obra. 
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Sitio j rendieion de Mexico* 



CAPITULO I. 



DISPOSICIONES TOMADAS ENTETZCOCO. — SAQUEO DE IXTAPALAPAN. — IHSNTAJAS 
QUE LOGRAN LOS ESPANOLES. — SABIA POLITICA DE CORTES. — TRASLACION 
DE LOS BERGANTINES. 

(1521.) 

Probablemente Tetzcoco era la mejor posicion que Cortés podia elegir 
para establecer su cuartel principal, atendiendo à su comodidad para 
alojar y mantener un fuerte ejércilo, y a que alli habia todos los artesanos 
y operarios de que se podia necesitar(l). Lindaba por un lado con Tlax- 
callan, la repûblica aliada ; y por el otro con Mexico ; por manera que 
el gênerai podia estar al corriente de todos los movimientos que hacia 
el enemigo. En una palabra, su situacion central facilitaba las comuni- 
caciones con todo el valle, y le hacia servir de punlo de apoyo de todas 
las operaciones. 

Lo primero de que cuidô Cortés fué de fortificar el palacio en que 
estaba alojado, y de ponerle en tal estado de defensa que fuera inïposible 

(i) f Y asimismo hizo juntar todos los bastimentos que fueron necesarios para sustentar 
el ejército y guarniciones de gente que andaba en favor de Cortés, y asi hizo traer à la 
ciudad de Tetzcoco el maiz que habia en las trojes y graneros de las provincias sujetas al 
reino de Tetzcoco. i Ixtiilxochitl, l>ist. Chich., MS., cap. 91* 
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una sorpresa no solo de parte de los mexicanos, sino aun de la de los 
tetzcocanos mîsmos. Desde la eleccion del nuevo rey habia vuelto â sus 
hogares una gran parte de la poblacion; pero Certes desconliaba de 
esta mueslra de sumision, porque conocia que las relaciones de paren- 
lesco y de olros génères eran lan intimas con los aztecas, que dificil- 
mente debia contar con sus simpatias en favor de los blancos (4). El 
jôven monarca parecia ser sincero en su adhésion â elles ; pero Certes 
por mas asegurarse, puso à su lado algunos espanoles, cuyo objeto apa- 
rente era instruir al monarca en la lengua y en la religion calôlica ; pero 
en réalidad estaban encomendados de vigilarle y de evitar que entrase en 
correspondencia con los enemigos de los blancos (2). 

Tetzcoco distaba del lago cosa de média légua, y era necesarîo abrir 
una comunicacion directa entre ^ste y la ciudad, para que.luego que 
llegasen los bergantines, se les pudiese echar al agua de manera que 
en elles se fuese hasta la capital. Por consecu^ncia, se déterminé abrir 
un canal que empezase en los jardines llamados de Nezahualcoyotl por 
haberlos plantado este principe, y que fuese â terminar en la orilla del 
lago; â cuyo intente se abondé un riachuelo que corria en esta direccion, 
empleândose en aquella grande obra ocho mil indios bajo la direcciçn 
del jéven Ixtlilxochitl (3). 

En el entre tante, recibia Certes embajadas de las ciudades conve- 
cinas que le suplicaban las tomase bajo su proteccion y las recibiese 
como tributarias de la corona de Castilla; a le cual accedié él, pero con 
la condicion de que le entregasen â cuanto mexicano pisase su territorio. 
A consecuencia de esta promesa le fueron entregados algunos nobles 
aztecas que habian ido con diversas comisiones i dichas ciudades. 
Certes se valié de elles para que llevasen al emperador mexicano un 
mensaje, en el cual ponderaba en extremo le necesario de la guerra. 
Decia que i los que tante le habian agraviado poco tiempo les quedaba 
de vida ; que estaba dispuesto â olvidar le pasado con tal de que se 
sometieran oportunamente para salvar â la capital de los horrores de 



(1) f No era de espantar que tuviese este recelo, porque sus enemigosy los de esta ciudad 
eran todos deudos y parientes mas cercanos ; mas despues el tiempo lo desengafid y vido 
la gran lealtad de Ixtlilxochitl y de todos. » Ibid. pag. 92. 

(2) Bernai Diaz cap. 137. 

(3) Ibid, ubi supra. IxUiixochiti, Hist. Ghich., MS., cap. 91. 
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un sitio (1). Cortés no ténia esperanzas de lograr ningun resultado de 
pronto;pero creyô que su mensaje podrîa causar impresîon en los 
babitantes, y que si acaso alguna parte de elles queria entrar con él 
en tratados, encontraria una coyuntura de hacerla, al ver aquella 
muestra de la buena disposicion en que él estaba para ayudarles. Pero 
por entônces no habia divisiones en la capital : toda ella se habia levan- 
tado resuelta à resistir tan simultànea y uniformemente como si fuese 
un solo hombre. 

Ya àntes he dicho que e1 plan de Cortés al entrar en el valle, era 
sojuzgar las ciudades circunvecinas ântes de atacar â la capital misma, 
porque asi la dejaba como à un àrbol elevado, cuyas raices han sido 
destruidas una à una y que no teniendo nada que lo afirme, sucumbe i 
la tempestad. El primer punto de ataque que eligiô, fué la antigua ciudad 
de Ixtapalapan, lugar de oO,000 habitantes, segun la relacion del mismo 
conquistador, que distaba cosa de seis léguas, y situada en la punta 
de la lengua de tierra que separaba las aguas salobres de las dulces. 
Era el senorlo propio del ùltimo rey de Mexico, donde pernoctaron los 
espanoles la vispera de entrar à la capital por primera vez, y donde 
quedaron asombrados de los régies jardines. No tenian mucho que 
agradecer â este serlor, que es quien habia dirigido el ataque de la noche 
triste, ni tampoco â su pueblo, el cual abrigaba un odio concentrado 
contra los extranjeros y era el vasallo mas fiel de la corona de Mexico. 
Una semana despues de su llegada â los nuevos cuarteles, saliô de 
elles Cortés contra la ciudad india, con doscientos infantes, diez y ocho 
de â caballo y de très ô cuatro mil aliados tiaxcaltecas; dejando mién- 
tras el mando de la guarnicion à Sandoval. El camino que tomô pasaba 
por la orilla oriental del lago, estaba cubierto de ciudades y aldeas, y 
Testido de espesos bosques de cipreses y de cedros de los que entônces 
habia gran abundancia. En algunas partes pasaba por Ilanuras desde 
las cuales se descubria i la reina del valle, que salia altiva del seno de 
las aguas, como engreida de ser la mas bella y la primera de las ciuda- 
des de aquellas comarcas. Un poco mas alla se veia negrear la linea 
que unia â Mexico con €1 continente; cuya calzada despertaba en los 
espanoles los mas tristes recuerdos. 

,(l) « Los principales qae habian sido en hacerme la guerra pasada, eran yamuertos; y 
que lo pasado fuese pasado, y que no qulsiesen dar causa â que destniyese sas tierrasy 
ciudades, porque me pesaba mucho dello. • Relac. Terc., pàg. 193. 
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Aceleraron el paso y se internaron hasta llegar â dos léguas de 
distancia del punio donde se encaminaban, cuando encontraroa un 
considérable cuerpo de indios que les disputé el tràusito. Los indios 
mostraron su acostumbrada bravura; pero despues de un esfuerzo 
retroeedieron ante el invencible valor de la infanteria espanola, que fué 
eficazmente ayudada por los tlaxcaUecas,quienes apénas veian un azteca, 
cuando se enfurecian y se ponian como frenéticos. El enemigo huyô 
desordenadaraente y seguido de cerca por la infanteria espanola. Ya que 
liabian acercâdose hasta média légua de Ixtapalapan, descubrieron gran 
numéro de canoas cargadas de indios que parecian estar trabajando en 
la calzada 6 dique que entraba en el lago. Engolfados en perseguir â 
los fugitives hicieron poco caso de aquellos y entraron hasta la ciudad, 
confusamente mezclados cou los que iban persiguiendo. 

De las casas, unas estaban en terreno seco ; las otras descansaban en 
estacas clavadas en el agua. Las primeras estaban casitodas abandona-' 
das por sus moradores que se habian escapade à toda priesa en canoas' 
y que habian dejado dentro de sus hogares todos sus efectos. Los tlax-; 
caltecas se apoderaron de elles y se cargaron de despojos. Entre tanto, 
los de la ciudad siguieron huyendo hasta refugiarse en las casas cons-| 
truidas sobre el agua, 6 entre los juncos y carrizales que sobresalian de 
su superficie. Dentro de las habitaciones se encontre tambien algunos 
que.no tenièndo tiempo para huir se quedaron con sus mujeres é hijos. 

Certes con los suyos y con los pocos aliados que pudo reunir, atacô. 
al enemigo en su ultime atrincheramiento. Unes y otros pelearon con 
el agua hasta la cin)ura, y con la mayor desesperacion : los aztecas con 
el furor del tigre a quien el cazador arroja de su guarida. Pero todo 
fué iniitil, porque los indios en todas partes eran derrotados, y los habi- 
tantes corrieron igual suerte que los soldados: fueron asesinados sin 
piedad ni dislincion de edades ni- sexos. Certes procuré poner freno à 
la matanza; pero mas facil hubiera sido arrancar al hambriento lobo de 
su presa, que à un tlaxcalteca de la suya cuando una vez habia probado 
la saiigre del enemigo. Mas de seis mil, entre mujeres y ninos, perecie- 
ron en aquel encuentro (1). 



(1) f Murieron de ellos mas de scis mil animas entre hombre», y mujeres y nifios ; 
porque los indios nucstros amigos vista la gran Victoria que Dios nos daba, no eutendian 
otra cosa sino mutar à diestro y sinicstro. » Ibid, pag. 12o. 
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Las tinieblas de la noche habian llegado; pero algo las disipaba el 
fulgor del incendio, pues las tropas habian pueslo fuego a las casas, por 
diferentes rutnbos de la ciudad. La posicion insular irapedia, es cierto, 
que el incendio se propagase de una casa a otra; pero ardla cadu cuaî 
aisladamente y esparcla un resplandor siniestroque alumbrabalos horro- 
res de aquella escena. Concluida la malanza se entregaron los soldados 
al saqueo, y en poco tiempo saCaron de las casas cuantos objetos portâ- 
mes encontraron en ellas. 

Cuando mas engolfados estaban los espanoles en su obra de devas- 
tacion, se oyô un ronco rumorcomo el que forma un torrente de agua 
que se précipita, y los indios dieron el grito de que estaba rota la cal- 
zada. Entônces comprendio Cortés que en csto se ocupaban los hombres 
que habia vislo trabajar metidos en las canoas, cerca del dique que 
comunicaba con el gran lago de Tetzcoco (1). Habianlo roto los indios 
enfurecidos, que habian resuelto inundar la ciudad abrîendo un agujero 
por donde las aguas del lago salado se precipitasen del otro lado que 
estaba mas bajo. Alarmado el gênerai, mando reunir â sus tropas y se 
dispuso à evâcuar à toda priesa la ciudad. ; Si se queda en ella très 
horas mas, no queda ni un solo blanco ! (2) Venian agobiados con el peso 
de los despojos, caminando con diPicultad por entre la agua que cada 
vez iba subiendo mas. Por.algun tiempo les alumbrô el fuego de las 
casas incendiadas ; pero luego que comenzaron a alejarse, la luz se fué 
debilitando. El agua les daba en algunas partes hasta los tobillos y en 
otras hasta la ciniura, y les costaba gran trabajo abrirse paso. Al acer- 
carse â la âbertura de la calzada, el canial estaba aùn mas profundo, y 
salia por aquella una corriente tan impetuosa que los hombres dificil- 
mente pôdian resfslirla. Los espanoles echaron el pecho al agua y logra- 
ron pasar; pero los indios, no pudiendo nadar, fueron arrebatados por 
la corriente. Perdiôsc todo el botin : inutilizôse la pôlvora, y las armas 
y vestidos se cubrieron de lodo : el helado viento de la noche, entumiô 
sus fatigados miembros, y apénas podian arrastrarse los soldados. Al 



(0 « Estândoias quemando parece que Nuestro Sefior me inspiro y trujo â la memoria 
la calzada 6 presa que habia visto rota en el camino, y representoseme el gran datlo que 
era. » Ibid, loco citato. 

(2) c Y certifîco à V. M. que si aquQlla noche no pasâramos el agua, é aguardâramos 
très horas mas, que ninguno de nosotros escapara, porque quedâbamos cercados de agua, 
sin tener paso por parte niuguna. » Ibid, ubi supra. 
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amaDecer se encontraron rodeados de canoas cargadas de indios que 
habian previsto la situacion en que e'starian, y que les saludaron con 
una lluvia de fléchas, piedras y otras armas mortfferas. Oti os cuerpos 
de tropas ligeras flanqueaban al ejércilo espanol, à cierta distancia ; 
pero este no deseaba habérselas con el enemigo, sino ûnlcamente llegar 
i sus suspirados cuarteles de Tetzcoco, donde entrô ese mismo dia mas 
desalentado y cansado que despues de*muchas largas marchas y crudas 
batallas (1). 

El término desgraciado de una expedicion que habia comenzado tan 
brillantemente, diô un desengano à Corlés. Verdad es que no habia 
tenido una gran perd ida numérica; pero aquel suceso le ensenaba lo 
que se debia îemer de un pueblo que con un espiritu digno de los anti- 
guos holandeses, estaba resuelto mas bien à sepultar sus ciudades bajo 
las aguas, que à dejarse sojuzgar. Con todo, el enemigo tampoco ténia 
de que alegrarse, pues ademas de su mortandad, habia visto saqueada 
y talada en gran parte una de las ciudades mas florecientes y de las que 
por sus magnificas obras pùblicas, nçiejor merecian el nombre de cultas. 
î Pero taies son los triunfos de la guerra ! 

La expedicion de Cortés, no obstante el rêves que habia llevado, era 
favorable i la causa de los espanoles, porque la catâstrofe de Ixtapa- 
lapan, esparciô el terror por todo el valle; como lo probaban las emba- 
jadas que de varias partes Ilegaron pidiendo sumision. Su influjo se hizo 
sentir aùn del otro lado de la sierra, pues la ciudad de Otompan, cerca 
de la cual ganaron los espanoles su famosa batalla, vino pidiendo la 
proteccion de tan poderosos extranjeros, prometiéndoles obediencia y 
disculpândose de haber tomado parle en las ùltimashoslilidades,echando 
toda la culpa de ellas à los mexicanos. 

Pero la ciudad mas importante de cuantas solicitaron el amparo de 
Cortés, era Chalco, situada en el extremo oriental del lago del mismo 
nombre. Era una antigua ciudad poblada por una raza de la misma 
familia que los aztecas, y en un tiempo su formidable enemiga. El 
emperador azteca, desconfiando de la lealtad de sus habitantes, habia 
puesto allf una guarnicion que los tuviese sujetos al yugo. Los goberna- 

(i) La carta del gênerai al emperador es tan compléta y tan précisa, que es la mejor 
autoridad acerca de este suceso. Pero puede consultar>e ademas, â Cernai Diaz, cap. 123. 
Oviedo, Hist. de las Ind., MS., lib. 33, cap. 18. Ixtlilxochitl, Hist. Chich., MS., cap. 92 
Herrera, Hist. General, dec. 3, lib. 10, cap. 2 et aiictoribus aliis. 
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dores mandaron proponer secretamente â Cortés, que le entregarian la 
ciudad siempre que él les ayudase â arrojar à la guarnicion. 

£1 comandante espanol no vacilô ni un solo punto, y mandô luego à 
Sandoval y una partida considérable con este objeto. En el camino, se 
hubieron à las manos la retaguàrdia compuesta de tlaxcaltecas y algunas 
Iropas ligeras de los aztecas, quedando por éstos la ventaja; pero luego 
se desquitaron aquellos en un renido encuentro que se trabô conel 
grueso del ejército mexicano, â poca distancia de Chalco. 

Encontrâronse en un terreno piano, cubierto de magueyes y canas de 
maiz, y por donde pasaba el camino que en aquel liempo conducia de 
esta ùltima ciudad â Tetzcoco (1). Sandoval cargo con la caballeria 
sobre el enemigo y lo puso en desôrden ; pero en pocos momentos volviô 
aquel â reunirse y formarse y tornô al ataque con nuevo brio : Sandoval 
fué entônces mas afortunado, porque los embistiô furiosamente, y des- 
pues de una esforzada pero inûtil resistencia, los derrotô y los arrojô 
del campo. El ejército conquistador prosiguiô su marcha â Chalco, que 
ya habian evacuado los mexicanos, y fué recibido en triunfo por la 
poblacion, que se esforzaba por mostrarle cuânto le agradecia que la 
hubiese libertado del yugo azteca. Despues de tomar las providencias 
conducentes à la seguridad de la ciudad, salio de ella para Tetzcoco, 
acompanado de dos senores jôvenes, hijos del ùltimo cacique. 

Recibiôles afablemente Cortés, y los mancebos informaron à este, de 
que su padre el cacique acababa de morir cargado de aîïos ; y que al 
arrojar el ùltimo suspiro, mostrô todavia sentimiento por no haber 
conocido al Malinlzin. Que él creia que los blancos eran los séres que 
segun las predicciones de los orâculos debian venir del Oriente â 
gobernar la tierra (2); y finalmente, que habia encargado â sus liijos 
que si los espanoles volvian d entrar en el valle, les prometiesen 
obediencia y vasallaje. Los jôvenes manifestaron estar dispuestos â cum- 
plir con el mandato de su padre; mas como esto les debia acarrear la 
venganza de los aztecas, pidieron â Corlés que pusiese en su ciudad una 
guarnicion que los defendiese (3). 

(1) Lorenzana, pâg. 199, nota. 

(2) « Porque ciertamente sus antepasados les habian dicbo que habian de senorear 
aquellas tierras hombres que venian con barbas, de hâcia donde sale el sol, y que por las 
cosas que han visto éramos uosotros. 9 Bernai Diaz, cap. 159. 

(3) Ibid, ubi supra. Reiac. Terc. de Cortés, en Lorenzana, pàg. 200. Gomara, Grdnioa, 
cap. 122. Venida de los espafioles, MS., pàg. 15. 
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Gortés recibiô igual invitacion de parte de otras varias eiudades que 
ansiaban por romper el yugoazteea; pero no estaba en disposicion de 
destinar una guarnicion à cada una de ellas. Ahora mas que nunca eran 
desproporcionados sus recursos con la magnitud de la empresa. < Y cer- 
tifico à y. H. » diee en su relacion al emperador, < que allende uuestro 
trabajo y necesidad, la mayor fatiga que ténia era no poder ayudar y 
socorrer â los indios nuestros amigos, que por ser vasallos de V. M. 
eran raolestados y trabajados por los de Colhua (4). * Pero léjos de poder 
ayudar y ^ocorrer à los demas, apénas contaba con lo précise para guar-. 
âai*se à si mismo : su yigilante enemigo, acechaba todos sus niovimien- 
los, y si se hubiese debilitado dividiendo mucho su ejército y enviando 
destacamentos i grandes distancias, no hâbria dejado aquel de aprove- 
charse de semejante desventaja. Asi, pues, todas sus excursiones las 
habia hecho à puntos cercanos, y despues de dar algunos golpes prontos 
y décisives se habia vuelto à sus cuarteles. Ténia la mayor vigilancia 
y vivia tan apercibido à un ataque como si estuviese acampado dentro 
del mismo Mexico. 

Dos ocasiones tuvo que medirselas con los aztecas en las inmedia- 
ciones de Tetzcoco. Una vez que mil canoas llenas de soldados atravc- 
saron el lago para traer en ellas una gran cantidad de granos, creyô 
Gortés que séria conveniente tomarlos para si, y en consecuencia déter- 
miné atacar al enemigo como lo hizo, derrotàndolo y trayéndose â los 
graneros de Tetzcoco las semillas que le habia quitado. La otra vez fué 
cuando habiéndose establecido un fuerte cuerpo de indios en algunas 
eiudades inmediatas, de paz con Mexico, hizo otra salida, dcsalojô 
âlos enemigos y sometiô las eiudades. Estas maniobras absorbian todas 
sus fuerzas, y ninguna le quedaba para protéger â sus aliados; pero su 
genio fecundo le sugiriô un arbitrio para supiir la falta de tropas. 

Algunas de las eiudades de fuera del valle, vienda las nichas lumi- 
narias que ardian en las montanas, creyeron que los aztecas habian 
reunido un gran ejército y que los espanoles estaban en el mayor 
aprieto : enviaron, pues, mensajeros i Tetzcoco ofrecieudo auxilios que 
el gênerai habia rehusado cuando venia en camino. Ahora les diô las 
gracias y al mismo tiempo que les decia que no eran necesarios, les 
indicaba de que manera podian série util; que era defendienào à 

(1) Relac. Terc, pâg. 204. 

T. u. 6 
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Chalco y otras citfdades que habian pedfdole proleccion. Mas los aliados 
tenian odio de miierte à los habitantes de aquellas plazàs que coma 
vasallos de los aztecas, varias veces habian hecho la guerra del olro lado 
de los montes. 

Cortés se apresurô à poner un lérmino â esta rivalidad. Dijo â unos y 
âotros que debian echar en olvido sus antiguos odios, puesto que 
habian entrado hoy en nuevas relaciones, que eran todos vasallos de un 
mismo soberano y peleaban por la misma causa contra el comun y for- 
midable enemigo que por tanto tiempo los habia sojuzgado : que sepa- 
radamente nada valdrian; pero que juntos podian robustecerse los unos 
& los otros y resistir à Mexico, miéntras venian espafioles en su ayuda. 
Estas razones surlieron todo su efecto y el hâbil gênerai tuvo el placer 
de hacer que aquellas tribus olvidasen su inveierada enemistad, y que 
prescindiendo de los placeres de laî venganza, tan gratos para un bar- 
bare, setendiesen una mano amiga, y entrasen como companeros en la 
misma empresa. A esta hàbil politica dcbiô el gênerai los posteriores 
triunfos de sus armas; tanto como a estas mismas (4). 

De esta suerte, se encontraba minado en su cimiento el imperio 
azteca, pues los grandes vasallos en que mas cônfiaba habian ido sepa- 
rândose unô tras otro ; y los aztecas propiamente dichos formaban tan 
solo una parte de la poblacion del valle, el cual estaba habitado en su 
mayor parte por tribus de la misma farailia que ellos, la de los Nahua- 
tlacos, que llegaron a la mcsa central casi al mismo tiempo. Eran rivales 
mutuas y una por una habian ido siendo sojuzgadas por la mas belicosa 
de los mexicanos que las tenian sujetas â veces por la viva fuerza, y 
siempre por el miedo. El miedo era el gran principio de cohésion que 
unia los heterogéneos elementos de que se componia la monarquia 
azteca, la cual debia disgregarse bajo la accion de una fuerza mas enér- 
gica. No era esta por cierio, la primera vez que las razas oprimidas 
trataban derecobrar su libertad; pero hasta entônces todas las lenla- 
tivas se habian malogrado por falta de concierto. Estaba reservado al 
genio pujante de Cortés extinguir los odios hereditarios, combinar los 
ésparcidos elementos de fuerza y dar â todos un principio de accion 
comun (2). 



(1) Ibid, pâgs. 204, 205. Oviedo Hist. de las Ind.., MS., lib. 33, cap. 19. 

(2) Oviedo, lleno de admiracion hàcia su héroe, hace de él el siguienteeloglo, prediciendo 
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Alentado por estos âcontecimientos, creyô oportuno el momento para 
entablar negociaciones con la capital; y se aprovechô igualmente de la 
presencia de algunos nobles aztecas hechos prisioneros en el encuentro 
^con Sandoval, para mandar con ellps una embajada. Su ténor era pare- 
cido al de la primera, y renovaba la oferta de que si se sometia la ca- 
pital, Cuauhtemotzin quedaria en el trono y se respetarian las propîe- 
dades y vidas de los habitantes. Ninguna contestacion se recibiô; 
porque el jôven guerrero ténia un ànimo tan indômito comQ el del mîsmo 
Gortés. Heredô todos los frutos del vicioso sistema de gobierno seguido 
por sus antepasados ; pero al sentir vacilar bajo sus plantas el trono en 
que estaba sehtado, se imaginé poder sostenerle él solo con su energfa 
y recursos personales. Impidiô la insurreccion de algunos de sus vasa- 
Uos, -poniendo guarniciones en las ciudades : à otros se los ganô exone- 
rdndoles de las cargas y tributos que soportaban, y haciéndoles ocupar 
los puestos mas honrosos y de mayor autoridad en el estado. Al mismo 
tiempo manifestaba su implacable animosidad contra los blancos, man- 
dando que todo el que fuese cogido en sus dominios impériales, fuese 
enviado derechamente â la capital, donde se le sacrificaba con toda la 
bàrbara solemnidad que pedia el ritual azteca (1). 

eomo se ha verificado, que su nombre séria inmortal. £s una bella muestra del estilo del 
antiguo historiaAor 

« Sin duda alguna la habilidad y esfuerzo é prudencla de Hernando Cortés, muy dignas 
son que entre los caballeros é gente militar en nucstros tiempos se tenga en mucba estima- 
cion, y en los venideros nunca se desacuerden. Por causa suya me acuerdo mucbas veces 
de aquellas cosas que se escriben del capitan Viriato, nucstro espafiol y extremeflo; y por 
Hernando Cortés me ocurren al sentido las mucbas fatigas que aquel espejo de caballeria. 
c Julio César » dictador, como parece por sus com'entarios é por Suetonio é Plutarco é 
otros autores que en conformidad escribieron los grandes becbos suyos. Pero los de Her- 
nando Cortés en un mundo uuevo é tan apartadas proviucias de Europa, é con tantos tra- 
bsgos é necesidades é pocas fuerzas, é con gcnte tan innumerable é tan bàrbara ébelicosa é 
apacentada en carne humana, é aun habida por excelente é sabroso manjar entre su» 
adversarios; é faltàndoleâ él y â sus milites el pan é vino é los otros mantenimientos todos 
de Espalla, y en tan diferenciadas regiones é aires, é tan desviados é léjos de socorro é de 
su principe cosas son de admiracion. » Hist. de las Ind., MS., lib. 35, cap. 20. 

(1) Entre otros Scilores à quienes ocurrld Cuaubtimotzin en demanda de socorros, uno 
de elles fué Tangopan, Sefior de Micboacan, poderosa é independiente provincia occidental, 
que jamas habia sido sojuzgada por los mexicanos. Las noticias que mandé el emperador 
azteca acerca de los blancos, fueron tan alarmantes segun cuenta Ixtlilxochitl, que al oirlas 
la hermana del rey, se entregé voluntariamente â la muerte, de miedo de la venida de los 
extranjcros. Su cuerpo fué depositado como ei*a de costumbpe, en una de las bôvedas 
destinadas à la servidumbre real, miéntras se hacian los preparativos para quemario. Al 
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Miéntras esto pasaba, recibiô Cortés la noticia de que los bergantînes 
ya estaban concluidos y en espéra de que se les trasportase a Tetzcoco. 
Destacô para que fuesen à traerlos una parlida de doscientos infantes y 
quince de à caballo, a las ôrdenes de Sandoval, hidalgo que habia ido 
ganandose el afecto tanto del gênerai conio del ejércilo. Aunque era uno 
de los oficiales mas jôvenes ténia la prudencia y rectitud de juicio nece- 
sarias para desempanar las mas deiicadas comisiones. Otros habia 
como Alvarado y Olid, por ejemplo, cuya intrepidez estaba à pruel^a; 
pero el valor del primero Uegaba â veces hasta la temeridad 6 era per- 
vertido por la violencia; y el segundo, Olid, de caracter recôndito y am- 
biguo, no eradigno de conlianza. Sandoval era oriundo de Medellin, la 
patria de Cortés : le era â este muy adicto y siemprc habia correspondido 
â su confianza: era hombre de pocas palabras y que mostraba su mé- 
rito mas bien por lo que hacia que por lo que decia. Su conducta hon - 
rada y su trato marcial le habian granjeado el afecto de las tropas y 
âun el de sus enemigos. Desgraciadamente muriô en la flor de su edad; 
pero descubriô grandes prendas militares que si hubiese vivido, lo que 
es natural, le habrian colocado en el catàlogo de los grandes capitanes 
de su nacion. 

Sandoval ténia que pasar por Zultepeque, la ciudad donde fueron 
asesinados los cuarenta y cinco espaiioles, y recibiô ôrdenes de castigar 



cuaito dia, quedaron admirados los encargados de velarlo, al ver que daba seflales de volver 
â la vida. La resucitada princcsa, recobrô la habia y pidlô ver â su hermano. Luego que 
este llegô le rogô que ni pensase en quitar un solo pelo de la cabeza â los misteriosos 
extranjeros, porque habia visto arderen luego inextinguible lus aimas de todos sus ante- 
pasados ; miéntras estaban en la gloriàlas de todos los que abrazaban la fe de los blancos. En 
sefial de ser cierto lo que contaba, dijo â su hermano que en una gran fiesta que estaba 
para celebrarse veria â un guerrero mancebo con una antoreba mas brillante que el sol, en 
una mano, y una espada de fuego semejànte â la que usaban los espaiioles, en la otra ; el 
cual atravesaria la ciudad de Oriente à Poniente. 

£1 bistoriador no nos dice que tanto espéré la vision el monarca ; 6 si jamas la vid; pero 
io cierto es que acaso creyendo prueba suficiente la resurreccion de su hermana, mandé 
disolver un fuerte ejéreito que babia reunido en las llanuras de Âvalos, con objeto de auxî- 
liar à su hermano de Mexico. 

Este cuento con otros muchos incidentes que no he creido del caso repetir, quedé consig- 
nado en las pinturas geroglificas de Micboacan, y lo refirié el nieto de Tangopan à Ixtlil- 
xochitl misuio. (Hist. Chich., MS., cap. 91.) Qnien quiera que sea quien se lo refirié, no 
es dificil descubrir en la misma mano piadosa que el Antiguo Continente inventé tantas 
embrolladas fabulas en pré de la Iglesia, y que en là credulidad del Nuevo, encontre eosecha 
abundante para la misma buena obra. 
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debidamente â los culpables, siempre que pudiese haberlos à las manos. 

Al llegar los espanoles se enconiraron con que todos los habitantes 
liablan huido al lener noticia de su venida. En los abandonados templos 
encontraron los vestiglos de la desgracia de sus compalriotas ; pues 
vieron suspendidos como trofeos, no solo las armas, vestiduras y ar- 
neses de los caballos, sino varias cabezas perfeclamente conservadas. 
En un edificio contiguo encontraron escrita con carbon la siguiente ins- 
cfipcion : « aqui estuvo preso el sin ventura Juan Juste, con otros mu- 
clios que traia en mi compaiiia.» (1) Este hidalgo fué uno de los compa- 
Seros de Narvaez, con el cual vino en busca de oro ; pero en vez de 
esto encontre oscura y poco gloriosa muarte. Los ojos de los soldados 
se llenaron de lâgrimas al ver aquel triste recuerdo, y sus corazones 
ardieron de ira al pensar en el horrible destino de sus companeros. 
Afortunadamente los habitantes no estaban présentes, pero algunos que 
cayeron prisioueros despues, fueron raarcados como esclavos. La mayor 
parte de lapoblacion que imploré del modo masabyeclo la misericordiade 
los conquistadores, imputando toda la culpa del asesinato al emperador 
azteca, fué perdonada de Gortés, ya le luviese lâstima, ya desprecio (2). 

El capilan continué su marcha hâcia Tlaxcallan; pero apénas habia 
pasado las fronleras de la repùblica, cuando descubrié la bandera 
flameanle de los berganiines que ya venian atravesando los desfiladeros 
de là sierra. Gran placer le causé aquel encuentro; porque habia temido 
tener que detenerse en Tlaxcallan algunos dias, ântes que poder empren- 
der con ellos su regreso. 

Eran por todas trece naves de todos tamanos, y habialas construido 
el experimentadô Martin Lépez, ayudado de otros très é cuatro carpin- 
teros espaîioles y de los indios aliados que mostraban grande habilidad 
para imitar. Una vez concluidas, para probarlas se las eché en las 
aguas de Zahuapan, y despues se las redujo & piezas; y como Martin 
Lépez estaba impaciente de la tardanza, puso en hombros de cargadores 
la madera, clàvazon, velâmen, jarcia y demas, y bajo buena guardia 
emprendié su camino para Tetzcoco (3). Sandoval despidié por parecerle 
superilua, à una parte de la escolta india. 

(J) Bernai Diaz, cap. 140. 

(2) Ibid, ubi supra, Oviedo, Hist. de las Jnd., MS , Hb. 53, cap. 19. Rclac. Terc. 
pâg. 206. 

(3) « Y despues becbos por érden de Cortés y probados en cl rio que llaman Tlaxcayan 
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Con todo, le quedaron veinte mil indios que dividiô en dos cuerpos 
para p'-oteger el cêniro dondc iban los berganlines (1). Su çuerpo de 
espanotes los distribuyô de igual manera. Los tlaxcaltecas de la van- 
guardia iban bajo las ôrdenes de un jefe que era la gloria del nombre 
chichimeca; y cuando despues juzgo conveniente Sandoval cambiarel 
ôrden del ejército y dejar A la retaguardia el cuerpo que venia por 
delante, su engreido comandante se resistiô vivaraenle y réclamé que le 
pusiesen en la vanguardia que era el puesto que él y sus abuelos habian 
ocupado siempre, por ser el de mayor peligro. Algo le contesté Sando- 
val, diciéndole que precisamente por esta razon lo ponia â la retaguar- 
dia, pues consideraba que por alU podria atacarles el enemigo mas 
fâcilmente. Pero âun despues de esto le disgusté sobre manera ver que 
el capltan espanol venia â su lado, pues no queria, segun parece, que 
nadie partiese con él el laurel de la Victoria. 

Tarda y penosamente atravesaron las tropas con su pesada carga, las 
escarpadas'eminencias y estrechos desfiladeros del camino, durante el 
cual varias veces e'stùvieron expuestos â los ataques del enemigo. Pero 
aunque varias partidas de tropas enemigas se presentaron por los 
flancos y retaguardia, se mantuvieron siempre a una respetuosa distan- 
cia, temerosas de habérselas con tan formidable enemigo. Al cuarto dia 
llegô el conyoy â la vista de Tetzcoco. 

Certes y las tropas vieron su llegada con regocijo, por considerarla 
como ima senal de la pronta terminacion de la guerra. El gênerai y los 
oficiales vestidos de toda gala salieron â recibir el eonvoy, el cual 
ocupaba dos léguas y caminaba tan lentamente que las filas tardaron 
seis horas en acabar de entrar â la ciudad (2). Los jefes tlaxcaltecas 
desplegaron todo el lujo que acostumbraban en sus vestidos marciales; 
y el ejército todo estaba de lo mas vistoso : marchaban al son de 
atabales y cornetas, y al airavesar las calles de la ciudad la hicieron 

Zahuapan, que se aUgé para probar los bergantines y los tornaron â desbaratar por llevarlo 
â cuestas sobre los hombros de los de Tlàxcallan , à la ciudad de Tetzcoco donde se becha- 
ron enlalaguna, y se armaron de la artilleria y municion. i Camargo, Hist. de Tlax- 
callan, MS. 

(1) Relac. Terc. , pâg. S07. Bernai Diaz dice que iC.OOO. (Ibid, ubi supra) Hay admirable 
acuerdo entre todos los escritores castellanos sobre la fuerza del ejército, el ôrden de la 
marcha y los sucesos que ocurrieron en ella. 

(2) « Extendiase tanto la gente, que desde que los primeros comenzaron â entrar, hasta 
que los postreros hubieron acabado, se pasaron mas de sels horas, sin quebrar el hilo de 
la gente. » Relac. Terc, pâg. 208. 
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resonar con los gritos de : j Viva, viva el emperador, y Castilla, Castilla, 

y TIaxcallan, Tlaxcallan (4). 

< Era cosa maravillosa de ver y de oir, » exclama el gênerai en su 

^rta, < î ser llevadas trece naves de guerra, en hombros de cargadores, 

diez y ocho léguas por lierra ! (2).» Era en efecto cosa extraordinaria y sin 

ejemplo en la historia antigua ni modema; y cosa que solo un ingenio 

€omo el de Corlés pudo inventar y solo un espiriiu tan emprendedor 

<;omo el suyo pudo llevar à cabo. Pocos preverian cuando ordenô la des- . 

truccion de la flota en que habia venido y mandô guardar la clavazon 

y él velâmen; pocos preverian el uso à que destinaba aquello; uso de 

tal manera importante que pudiera decirse que de esa prévision depen- 

diô el feliz éxito de su grande empresa (3). 

\ Recibiô à sus aliados indios con la mayor cordialidad y les manifesté 

s\x agradecimiento por el importante servicio que acababan de prestarle, 

de la manera que creyô que halagaria mas su espfritu ambicioso. Los 

bravos guerreros le contestaron : « nosotros venimos i pelear bajo 

vuestra bandera, à vengar nuestro agravio comun, 6 & morir à vuestro 

lado. »Urgidos por la impaciencia que lésera génial, le instaron para que 

al instante les condujese alcombate;pero Certes tratô de templarlos, 

diciéndoles que reposasen y que presto les daria las manos llenas (4). 

i (l) Bernai Diaz, cap. 1 40. En cuanto â los pormenores de la expedicionde Sandoval, véase : 
Ovledo, Hist. de los Ind., MS. l|b. 3! cap. 19. Gomara, Grônica, cap. iU, Torquemada» 
Monarq. Ind. lib. 4, cap. 84. IxtlilxochiU, Hist. Ghich., MS., cap. 92. Herrera, Hist. Gral, 
dficSlib. l,cap. 2. 

(2) « Que era cosa maravillosa de ver, y asi me pareceque es de oir, U^var treee fustas^ 
4iez y ocho léguas por tierra. » (Relac. Terc. pag. 207). c En rem, romano populo quando 
illostrius rcs illorum vigebant, non facilem. » Pedro Mârtir, de OrboNovo, dec.5, cap. 8. 

(3) Dos ejemplos se recuerdan de un trasporte de naves por tierra ; el uno en la His- 
toria antigua, y el otro en la moderna ; ambos, \ cosa rara ! en el mismo lugar, en Tarento» 
«n Italia. El primero ocurrid cuando el sitlo de esta ciudad por Annibal(V. Poliblo, lib. 8); 
el otro acaeciô 17 siglos despues, cuando el gran capitan Gonzalo de Gordova; pero la 

jdîstancia de donde se las trajo era muy pequefia. Un ejemplo mas anâlogo es el de Balboa 
«1 audaz descubridor del Paiifico. Dispuso que fuesen trasportados cuatro bergantines â 
la distancia de yeintidos léguas, atravesando el Istmo de Darien ; pero â pesar del estupendo 
trab^ûo que se emprendié, no se logrd enteramente la empresa, pues solamente dos naos 
Qegaron al lugar de su destine. (Véase Herrera, Hist. Gral., dec. 2, lib. 3, cap. ll.)Esto 
se verificd en 1516, poco ttempo ântes de lo de Gortés, cuyo genio emprendedor acaso de 
alli tomaria la idea de su grande empresa, la cual lUé mas feliz, pues era mas vasta. 

(4) « Y elles me dijeron que traian deseo de se ver con los de Golhua, y que vlese lo 
que mandaba. que elles y aquella gente venian con deseo de su venganza 6 morir con nos- 
otros : yo les di las gracias, y les dije que reposasen y que presto les daria las manos llenas. » 
&elac. Terc. en Lorenzana, pàg. 228. 
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CAPITULO IL 



RECONOCIMIENTO DE LA CAPITAL POR CORTES. — OCUPACION DE TLACOPAN.-^ 
ESCARAMUZAS CON EL ENEMIGO. — EXPEDICION DE SANDOVAL. — LLEGAN 
NUEYOS REFUERZOS. 



(1621.) 



En el término de très 6 cuatro dias proporcionô el gênerai i los. 
tlaxcaltecas la oportunidad que tanto deseaban y diô activa ocupacion i 
su ardor belicoso. Habia resuelto practicar un reconocimiento de la 
capital y sus inmediaciones, y castigar de paso à varias ciudades que le 
habian enviado mensajes insultantes, y tomaban gran parte en hostili- 
zarle; pero solo comunicô su proyecto à unos cuantos oficiales por 
temor de los tetzcocanos à quienes suponia en correspondencia con el 
enemigo. 

A principios de la primavera saliô de Tetzcoco, con trescientos cin- 
cuenta espanoles y todo el ejército aliado : lievô consigo à Alvarado y 
Olid, y dejô encomendado â Sandoval el mando de la guarnicion. Cortés 
habia experimentado cuàn poco adecuado era el primero de estes oficia- 
les para tan delicado puesto, en el brève pero desastroso gobierno qu& 
habia desempenado en Mexico. 

Pero ningunas precauciones bastaron para ocultar sus designios 
â aquel enemigo vigilante que no apartaba de él la vista, que àun; 
parece que adivinaba sus pensamientos y que siempre estaba preparado 
para desbaratar su ejecucion. Pocas léguas habia andado cuando encon- 
trô un cuerpo de mexicanos dispuestos à impedirle el paso : trabôse una. 
escaramuza algo renida en la que los indios fueron desalojadbs, y el 
camino quedé libre â los cristianos. Estes dieron un rodeo hàcia la 
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parte del Norte, y eligieron por primer punlo de ataque, â la ciudad 
insular de Xaltocan, situada al extremo septentrional del lago del 
mismo nombre, llamado hoy de San Cristôbal. La ciudad estaba com- 
pletamente rodeada de agua y comunicaba con la tierra firme, por cal- 
zadas, à manera de las de Mexico. Cortés, puesto à la cabeza de la 
caballeria, entré en la calzada y avanzô hasta encontrar con un foso por 
donde el agua entraba de tal suerte, que era intransitable no solo para 
la caballeria, sino âun para los infantes. El lago estaba plagado de 
canoas llenas de guerreros, que habiendo percibido el movimiento de 
los espanoles, acudian en socorro de la ciudad, y los cuales hicieron 
una descarga furiosa de piedras y saetas contra los blancos, de cuya 
mosqueteria los defendian un poco las endebles murallas de que estaban 
provistas las canoas. 

Las rudas descargas de los mexicanos causaron algun dano à sus 
cnemigos y comenzaroa â ponerlos en desérden por estar apiiîados en 
aquel estrecho paso; por lo que Cortés mandô la retirada. Esta fué 
aeompanada de nuevas descargas por parte de los indios y de gritos 
amenazadores. £1 grito de guerra de los aztecas, parecido al aullido de 
todas las tribus norte-americanas, sonaba espantosamente en los oidos 
de los espanoles, segun refiere el mismo conquistador (1). En tal aprieto, 
supo afortunadamente Cortés, porque se lo dijo un desertor que venia 
entre los aliados mexicanos, que habia un vado por el cual podia pasar 
el ejército y llegar hasta la plaza. Al instante mandô à la mayor parte de^ 
la infanteria que pasase, y él con el reste del ejército se quedô cubriendo' 
la retaguardia. 

Las tropas, guiadas por el mexicano, vadearon el lago sin gran tra- 
bajo, aunque en algunos puntos el agua les llegaba hasta cerca de la 
cintura. Durante el paso fueron seriamente molestados poi^ los indicé; 
pero luego que Ilegaron â tierra seca, tomaron amplia venganza de elles 
haciéndoles huir 6 pasàndolos à cuchillo. La mayor parte del ejército ; 
los moradores de la ciudad huyeron en botes y abandonaron la ciudad 
al pillaje. Encontrâronse en ella muchas mujeres que se habian resig* 
nado à su destine, y las cuales juntamente con gran cantidad de telas 
de algodon, oro y viveres, cayeron en manos de los vencedores, quienes 



(1) « De léjos comenzaron â gritar como lo suelen hacer en la guerra, que cierto es cosa 
espantosaoillos. > Relac. Tere., pâg. 209. 
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despues de poner fuego à la ciudad, se volvieron triunfantes à sus 
cuarteles (1). 

Cortés prosiguiô su tortuoso camino, durante el cual encontrô otras 
très plazas que fueron abandonadas por sus habitantes luego que se 
supo que se acercaba (2). La principal de ellas fué Azcapotzaîco, en otro 
tiempo capital de un estado independiente, y boy et mercado de esclavos 
de 16s aztecas, à quienes traian alli para venderlos pùblicamente. Era 
tambien el lugar de los joyeros y donde hicieron i los espanoles las 
ricas alhajas à que redujeron el tesoro de Moteuczoma. Pero encontraron 
' corta canlidad de metales preciosos y objetos de valor, porque todos 
habian sido extraidos por los habitantes. Sin embargo, por no haber 
encontrado resistencia, perdonaron los ediGcios de esta ciudad. 

De noche dormia el ejército a campo raso y en la mayor vigilancia, 
porque todo el pais estaba insurreccionado, no habia punta de un cerro 
donde no se viesen arder hogueras, y finalmente» de vez en cuando se 
descubrian grandes masas de indios. 

La parte de Anâhuac que estaban recorriendo los espanoles era la 
région mas opulenta. En los valles.y en los montes encontraban disemi* 
nadas ciudades y pueblos cercados de campos bien cultivados y que 
daban todos los indicios de una poblacion induslriosa. En el centro de 
este brillante circulo se aventajaba la metrôpoli indiana, con su vistosa 
corona formada de piramides y temples y llamando la atencion del sol- 
dado durante todo su rodeo por las orillas del lago. No habia una pul- 
gada de tierra de la que estaban pisando los espanoles que no les fuese 
cônocida como la de su infancia; pero despertaba recuerdos muy diver- 
'SOS, pues estas esceïias estaban escritas en su memoria con caractères 
de sangre. A la derecha de los conquistadores se levantaba el cerro de 
.Moteuczoma, en cuyo templo habian encontrado abrigo en la noche 
siguiente à la de su huida: al frente estaba la hospitalaria Tlacopan, 
cuyas calles atravesaron entônces llenos de miedo y consternacion ; y 
al oriente de dicha ciudad se dilataba la tristisima calzada. 

} 

J 

(t) Ibid,loco citato. Bernai Diaz, cap. i41. Oviedo, Hist. de las Ind. lilx. 35, cap. 20« 
Ixtlilxochitl,Venida de los espafloles.pàgs. 13 14. Idem, Hist. Ghicb, MS.,cap. 02. Gomara^ 
Grônica, cap. 125. 

(2) Estas ciudades teniau los melodiosos nombreS| de Tenajocan, Guauhtitlan Atzcapo- 
zalco. En el texto he procurado ahorrar al lector de todos estos nombres que no conoce y 
que no tienen ni siquiera la cualidad de ser brèves, para retenerlos. 
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El gênerai se propoaia ir en derechura i TIacopon y establecer aliï 
sus cuartçles, y aunque encontiô fuera de sus rourallas un ejército de 
indios dispuesto à disputarle la entrada, avanzô sin tardanza y cargo 
sobre ellos à galope tendido. Los arcabuces y ballestas abrieron brecba 
en las alas exiendidas del ejército enemigo, y la infanteria armada de 
sus largas espadas y lanzas, y ayudada por los batallones aliados, siguiô 
tras la caballerfa y en brèves instantes puso en fuga al enemlgo. Los 
espanoles acostumbraban abrir el combate con una carga de caballerfa ; 
pero si la ciencia de los azlecas hubiera sido igual à su valor, habrian 
podido, por medio de largas lanzas volver algunas veces en favor suyo 
el éxito de la batalla: porque mediante esta arma formidable lograron 
los montaneses suizos, pocos anos ântes de este periodo de nuestra bis- 
torla, derrotar y vencer completamente la famosa caballeria de Carlos 
el Calvo, la mejor de sus tiempos. Has los bârbaros ignoraron la utili- 
dad de esta arma para contener à la caballeria; aunque puede suceder 
tambien que la vista del caballo y del jinete baya causâdoles una im- 
preslon misteriosa que acaso contribuia tanto à desconcertarles como el 
caballo mismo. — Cortés bizo entrar à sus tropas sin resistencia en los 
suburbios de TIacopan (hoy Tacuba), y pernoctô al If aquella nocbe. 

A la maiïana siguiente se encontrô con los infatigables aztecas forma- 
dos en las llanuras que estàu à la salida de la ciudad y prestos à presen- 
tarle batalla. Saliô à su encuentro y despues de una refriega renida 
aunque de poca duracion, volgiô à derrotarlos. Ellos buyeron juntamente 
con los habitantes hâcia la ciudad, pero fueron recibidos con las puntas 
de las lanzas y obligados i evacuar la plaza. Esta quedô luego abando- 
nada al pillaje; pero los aliados no contentes con haber robado cuanto 
encontraron, pusieron fuego à uno de los barrios, el cual estando for- 
mado probablemente de misérables chozas compuestas de materiales 
fàcilmente combustibles, prendiô con espantosa rapidez. Cortés y los 
suyos hicieron cuanto pudieron para impedir que cundiese el incendio ; 
pero, los tlaxcaltecas eran hombres féroces y diffciles de conducir en 
todos tiempos pero cuando estaban inflamados no obedecian ni al gêne- 
rai mismo. Eran terribles auxiliares, y à causa de su insubordinacion, 
tan terribles i veces como amigos que como enemigos (!)• 

(1) Segun Cortés incendiaron esta plaza en rcprcsalia c'e los daflos que sus habitantes 
causaronàlos espafiolesensu retirada. t Ya amancciendo, los indios nuestios amigos 
eomenzaroQ à saquear y quemar toda la ciudad, salvo el aposeuto doode estâbamos, y 
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Cortés dispuso permanecer alli algunos dias, durante los cuales se 
aposentô en el antiguo palacio de los Senores de Tiacopan, el cual era 
una larga fila de edificios bajos, semejantes à casi todas las residencias 
réglas del pafs; pero que ofrecia grandes coniodidades para alojarse. 
En todo el tiempo que permanecieron los castelanos en este lugar, no 
hubo un solo dia que no trabasen una 6 muchas escaramuzas con los 
indios, las cuales terminaban siempre en favor de aquellos, aunque con 
alguna pérdida suya y de sus aliados. Uno de estes encuentros pudo 
haber sido de fatales consecuencias. 

El gênerai espanol engolfado en el alcance, se intemô en la gran cal- 
zada que lan aciaga habia sido en otra vez para su ejéreito. Persiguiô 
al enemigo fugilivo, hasta que este llegô al otro iado del primer puente, 
el cual habia sido reparado despues de la noche triste. Luego que habia 
avanzado hasta alli, se volvieron los aztecas con la rapidez del relâmpa- 
go, ayudados de un refuerzo dispuesto de antemano à auxiliar i sus 
compatriotas. Al mismo tiempo surgieron como por encanto millares de 
canoas en que no habian reparado los espanoles con el calor de la perse- 
cucion. Viéronse éstos envueltos en una granizada que venia de todas 
partes y permanecian inmôbiles en medio de aquella tempestad ; pero 
Cortés conociendo, aunque demasiado tarde, el peligro en que estaba, 
diô ôrden de emprender la retirada. Sus tropas retrocedieron paso. à 
paso con admirable serenidad y firmeza, haciendo frenle al enemigo (1). 
Los mexicanos avanzaron dando sus acostumbrados aullidos, haciendo 
resonar con elles las riberas y mortificando à los espanoles con picas que 
remataban en las hojas de espada que les habian quitado. Un hidalgo 
llamado Volante que Uevaba el estandarte de Cortés, fué herido con una 
de esas armas y callô en la laguna, donde se viô luego acometido por 
las canoas ; pero era hombre de gran fuerza muscular, por lo que con- 
siguiô, à pesar de que los indios lo arrastraban, desasirse de sus garras 
y sin soltar la bandera, llegar à la orilla à costa de mil trabajos. Por 



pusieron tanta diiigenciai «(Ue aun dél se quemô un cuarto; y esto se hizo porque cuando 
salimos la otra vez desitaratados de Temixtitan, pasando por esta ciudad, los oaturalesde 
ella, juntainente con los de Temixtitan, nos l^icieron muy cruel guerra, y nos mataron 
muchos espaQoles. • Relac. Terc, pâg. 210. 

(1) c Luego mandô que todos se retrsùesen y con el mayor concierto que pudo, y no 
vueltas las espaldas si no los rostres à los contraries, pié contra pié, como quien hace re- 
presas. » Bernai Oiaz, cap. 141. 
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ûltimo, despues de una refriega muy renida en la que quedaron heridos 
varies espanoles y muertos muchos aliados, llego Cortés a lierra firme. 
Luego que se viô en ella diô al Todopoderoso las mas sinceras gracias 
por baberle libertado milagrosamenle (1). Saludable leccion fué esta, 
bien que Cortés no la necesitaba despues de lo acaecido en Ixtlapalapan, 
donde pudo aprender la astuta tàcHca de les indios. 

Uno de los primeros objetos que llevaba Cortés en esta expedicion, 
era aleanzar una entrevista con el emperador 6 algunos de los grandes 
senores de su côrte, para ver si podta arreglar los negocios sin apelar à 
las armas. Presentôsele ocasion de realizar su deseo una vez que se en- 
contre frenie por frente con erenemigo, mediante un puente. Cortés 
dejô atras su gente y se acercô à este haciendo seiïas de paz y de que- 
rer entrar en plàticas con los aztecas. EUos respetaron la senal, y Cor- 
tés preguntô por medio de su interprète, si tenian algun gran seiior 
que enviar à conferenciar con él.Los mexicanos le contestaron con burla 
que todos ellos eran jefes, y que si ténia algo que decir podia bablarlo 
pûblicamente delante de todos eUos. Vîendo que el gênerai no respondia, 
le preguntaron que i por que no hacia otra visita â la capital, y aîiadie- 
ron valentonamente: «tal vez Malintzin no espéra encontrar en ella otro 
Moteuczoma tan obediente à sus mandatos como el primero ?» (2) 

Algunos de ellos cumplimentaron â los tiaxcaltecas con el epiteto de 
mujeres que nunca se hablan atrevido 1 acercarse â la capital, miéntras 
no estuvieron protegidas por los blancos. 

La animosidad de las dos naciones no paraba solanrente en estas bra- 
vatas y en Invectivas aunque amargas, inofensivas ; sino que los princi- 
pales jefes . de los ejérciios se retaban formalmente. Esta especie de 
desafios eran un combate entre uno 6 varies jefes de cada nacion, donde 
cada cual procuraba dejar bien pueslo el nombre de la suya respectiva. 
Abriaseanchocampoâ losguerreros,los cualespeleabanconlodo elpun- 
donor de un caballero europeo. Combatian hasta el extremo, desplegando 
un valor digno de las dos razas mas bravas del Anâhuac, y una destreza 
en el mane)o de las armas, que excité la admiracion de los espaiioles (3). 

(1) « De esta manera se escapô Cortés aquella vez del poder de Mexico, y cuando se viô 
en tierra firme, di6 muchas gracias à Dios. » Ibid, uH supra, 

(2) « ^ Pensais que hay agora otro Moteuczoma para que haga todo lo que quisiéderes?i 
Relac. Terc. de Cortés, en Lorenzana, pâg. 211. 

3) c Y peleaban los unos con los otros muy hermosamente. c Ibia, njfi supra. Oviedo, 
\ Hist. de las tnd. MS., lib. 35, cap. 30. 
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Gortés habia estado seis dias en Tlacopan, y ya nada habia que le 
detuviese alli, pues babia llenadolos principales objetos de la expedicion. 
Habia sojuzgado à varias de las ciudades que mayor parte babian tomado 
en bostilizarle, y babia revivido el brillo de las armas castellanas, tan 
ofuscado à conseeuencia de los ultimos reveses. Tambien habia ad- 
quirido mayor conocimiento del estado de la capital, à la cual encontre 
mejor defendida de lo que se habia imaginado. Todos los estragos' del 
ano pasado habian sido reparados, y ni un ojo experte descubria 
alli vestigio alguno de que la devastadora mano de la guerra habia 
asolado aquellas comarcas. Las tropas aztecas reunidas en el valle, 
estaban à lo que parecia, bien arregladas y dispuestas i resistir 
hasta el ûUimo extrême. Verdad es que habian sido derrotadas en 
cuantos encuentros habia habido, y que no podian competir en campe 
raso con los espaiioles, cuya caballeria era para elles irrésistible y 
cuyas armas de fuego traspasaban la cota de algodon que era la prin* 
cipal defensa del guerrero indio ; mas estando los mexicanos ocultos 
y emboscados en estrechas calies y calzadas, sus enemigos perdian 
gran parte de su superioridad, como lo habia probado la experiencia. 
No era fàcil entrar en avenimiento con el emperador mexicano, el cual 
fiado en la suficiencia de sus preparativos, se rebusaba à él comple- 
tamente. Certes se pénétré, pues, de la necesidad que ténia de apurar 
todos sus recursos, àntes de aventurarse i atacar al leon en sa 
guarida. 

Los espanoles se volvieron por el mismo camlno que habian traido. 
Los naturales tomaron aquella retirada por una derrota, y venian tras 
el ejército echando bravatas y causândole algun dano con sus fléchas y 
piedras ; mas Certes, para que no siguiesen molestàndole ocurriô à une 
de los estratagemas usados por sus enemigos : dividiô su caballeria en 
dos 6 très trozos pequenos y la emboscô tras de los matorrales que 
cubrian las dos orillas del camino : el reste del ejército continué sa 
marcha. Los indios que no sospechaban la emboscada, continua ron tam- 
bien avanzando, cuando de repente salié la caballeria del lugar 
donde estaba y puso en desérden los flancos de la columna india, al 
mismo tiempo que la infanteria castellana volviô caras y complété 
la derrota. En una llanura extensa y completamente plana, se pusie- 
ron en fuga los mexicanos poseidos de un lerror panico: la caballeria 
los persiguié por cerca de dos léguas, lanceando à los fugitivos, à lo 
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cual llama Cortés hermosa cosa (1). El ejército no volviô â ser moles- 
tado. 

A su llegada à Tetzcoco les recibiô llenos de gozo la guarnicion que 
durante los quince dias que habian estado ausentes no habia tenido 
noticia de ellos. Los tlaxcaltecas luego que Ilegaron sollcitaron el per- 
miso de volver â su patria â llevar el rico botin que habian cogido du- 
rante la campana, à euya solicitud, bien que no fuese de su gusto, tuvo 
Cortés que accéder (2), 

Très 6 cuatro dias hacia que estaban en sus cuarteles los espanoles, 
cuando llegô una embajada de Chalco pidiendo su proteccion contra los 
aztecas que los amenazaban por varias partes. Pero las tropas estaban 
tan estropeadas à causa de las vigilias, marchas forzadas, batallas y 
heridas, que Cortés queria daries tiempo de restaurarse ântes de volver 
i emprender otra nueva campana. Contestô à los de Chalco, mandando 
misivas à las ciudades aliadas, para que acudiesen en ayuda de la con- 
federada. Ya se podrâ suponer que los indios no comprendian el conte- 
nido de las cartas ; pero sus caractères misteriosos servian de creden- 
eial al oficial que las llevaba. 

Âunque esta ôrden fué implicitamente obedecida, los chalquenos se 
ereyeron tan comprometidos que renovaron su peticion de que viniese 
Cortés en persona. Este no titubiô en accéder, porque conocia la impor- 
tancia de Chalco, no solo por lo que él valia en si, sino por su posicion 
que dominaba'los caminos de Tlax<îalian y Veracruz, los cuales conve- 
nia que esluviesen siempre expeditos. Por consecuencia, deslacô al 
instante una partida de trescienlos espanoles y veinte jinetes, à las 
érdenes de Sandoval, para que fuese en auxilio de la ciudad amena- 
zada. 

Este activo oficial, pronto estuvo à la visia de Chalco, y robustecio su 
ejército con los refuerzosde esta ciudad y de las aliadas. Sus primeras 
operaciones se dirigieron contra Huaxlepec, ciudad algo importante que 
esta cosa de cinco léguas al sur de la sierra, y â la cual defeiidia una 
guarnicion azteca que espiaba el momento de bajar sobre Chalco. San- 

(1) c Y comcnzaronâ lancear en oUos, ydurô el alcance ccrca de dos léguas todas llanas 
como la palmaquefué miiy hermosa cosa. »> Relac. Terc. p.ig. :212. 

(2) Por lo tocante à esta expeJicion de Cortés, consûltcse aderaas de su carta tantas 
veces citada, â Oviedo, loco citato. Torquemada, Monarq. ind. lib. 4, cap. 85. Gomara, 
Crônica, cap. 125. Ixtlilxochitl, venida de los e^paîioles, piigs, 13, U. Bernai Diaz, Hisl. 
delaconq., cap. Ui. 
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i 
doval la encontre foimada d alguna dislancia de la cnidad, en disposi- 

cion de salirle al encuentro. El terreno era fragoso y lleno de raalezas 

que estorbaban los movimientos de la caballerîa, la cual luego entré en 

desorden. Sandoval mismo no pudo moverse expedilamente, por lo cual 

despues de sufrir alguna pérdida, mandô à los jinetes que se retirasen : 

estes fueron reemplazados por los arcabuceros y ballesteros que hicie- 

ron un fuego bien sostenido sobre las gruesas columnas indias. El reste 

de la infanteria con espadas y lanzas atacô los flancos, y el enemigo azo- 

rado con el choque, retrocediô desordenadamente despues de sufrir gran 

pérdida, y dejô el campo à los espaSoIes. 

Los vencedores determinaron pasar allf la noche ; pero estândose 
disponiendo a empreder su marcha de por la manana, los levante el 
grito de < à las armas, à las armas, alli esta el enemigo. s> En un instante 
el jinete estaba sobre su cabaDo, el infante con su mosquete 6 su buena 
espada toledana,y el combatetrabado con mayor furia que anteriormente. 

Los mexicanos habian recibido un refuerzo de la ciudad ; pero con 
todo, su segunda tentativa fué tan desgraciada como la primera, y los 
espaSoles victoriosos, arrollando delande de si al ejército indio, entra- 
ron en la ciudad que va habia sido evacuada por los habitantes. (1) 

Sandoval se aposentô en la casa del cacique, la cual estaba rodeada 
de jardines que competian en magniCcencia y aventajaban en extension, 
à los famosos de Ixtlapalopan. Dicen que ocupaban dos léguas, que 
tenian casas de recreo y numerosos estanques llenos de varias clases de 
peces, y estaban plantados de ârboles-, arbustes y matas, iiidîgenas y 
ecsôticas, notables por su hermosura y fragancia 6 por sus propiedades 
médicinales : todas ellas estaban dispuestas cientiTica mente, y en todo 
el jardin sobresalia una inteligencia en la horticultura y aun buen gusto, 
desconocido enlônceshasta de las cultas sociedades de Europa (2). Tal 

(1) Relac. Terc, pâgs. 214, 215. Gomara, Crônica, cap. 146. Bernai Diaz, cap. 142» 
Oviedo, Hist. de las Ind., MS., lib. 33., cap. 21. 

(2) « La cual buerta, » dice Gortés que despues pasô por alli , « es la mayor y mas 
hermosa y fresca nuuca se viô, potque tiene dos lenguas de circùito y por nicdio délia va 
una gentil libera de agua, y (!e trecho en trecho cantidatl de dos tiros de ballesta, hay apo- 
sentamientos y jardines muyfrescos é infinitos ârboles de divei'sasfruta«^ymuchas yerbas y 
flores olorosas, que cierto es cosa de admiracion ver la gentiieza > giandeza de toda esta 
huerta. » (Relac. Terc pâgs. 221, 222.) Bernai Diaz no le va eu zaga à Gortés en punto 
â ponderaciones y elogios de dicha huerta. Hist. de la Cpnq., c. 142. 
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es el testimonio, no selo de los rudos conquistadores, sino de los sabios 
que conocieron aquellos magnificos jardines en sus hermosos dias de 
gloria (1). 

Despues de descansar dos dias en este delicioso lugar, marchô San- 
doval contra Jacapichlla que distaba cosa de cuatro léguas al oriente. 
Era una ciudad 6 mejor dicho una fortaleza puesta en percha sobre una 
roca tan escarpada que era casi fnaccesible. Guardâbala una guamicion 
azteca, la cual al intentar subir los espanoles, dejô rodar grandes 
penascos que esparcian la dévastacion y la muerte por donde pasaban. 
Lo indios aliados retrocedieron llenos de espanto;pero Sandoval indig- 
nado de que hubiese una empresa dificil hasta el punto de resistir à 
las tentativas de un espanol, mandô a sus jineies que se apeasen y 
déterminé de morir ô de tomar la plaza por asalto, y se pusoâla 
cabeza de sus tropas dando el punzante grito de « Santiago. » (2) Estas 
subieron llenas de brio al ver a su intrépide comandante, al cual no 
contenia ni la lluvia de proyectiles y de énormes piedras que al despe- 
narse derribaban a los soldadosy causaban horrendo estrago. Sandoval, 
que ya habia salido herido en el anterior combate, recibiô ahora una 
contusion en la cabeza y muchos de sus companeros fueron heridos d su 
lado. A pesar de todo, continuaron sublendo, guarecidos por los mato- 
rrales y por las penas salientes, é impnlsados igualmente por la energia 
de su espiritu que por la robustez de sus cuerpos. 

Despues de increibles trabajos lograron subir à la cumbre del cerro 
y se encontraron frente â frente de la azorada guarnicion : por un 
momento se detuvieron para recobrar aliento ; pero despues embistie- 
ron con la furia de un leon, sobre sus enemigos. El combate fué brève, 
pero desesperado; la miayor parte de los aztecas fueron pasados â 
cuchillo, otros fueron arrojados desde lo alto de las almenas, y olros 
se arrojaron espontâneamente â un precipicio atravesado en su base 

(1) El distinguido naturalista Hemandez habla frecuentemente de este jardin de donde 
sacô muchos de los ejemplares para su grande obra. Tuvo el jardin mencionado la buena 
fortuna de que se le conservase hasta despues de la conquista ; y sirvié por sus plantas 
médicinales para el hospital que se establecid en las inmediaciones. Glavljero, Stor. dei 
Messico tomo II, pâg. 153. 

(â) c E como este viô el dicho alguacil y los espafioles, determinaron de morir 6 su« 
billes por fuerza â lo alto del pueblo, y con el apellido de sefior Santiago, comenzaron a 
subir. ') Relac. Terc. de Certes, en Lorenzana, pâg. 214. Oviedo, Hist. de las ïnd., MS., 
lib.53, cap. 21. 

T. II. ' 7 



Digitized by 



Google 



98 CONQUISTA , 

por un riachuelo en cuyas riberas se estrellaron; por manera que 
quedô lan tenido de sangre, que por mas de' una hora no pudieroa 
los vencedores saciar su sed con sus aguas (1). 

Sandoval, despues de sojuzgar las plazas fuertes que inquietaban 
tanto â los chalquenos, se volviô en triunfo a Tetzcoco. En el entre tanto, 
el emperador azteca que estaba atento à cuanto pasaba, creyo favorable 
coyuntura para recobrar à Chalco, la ausencia de tantos de sus gue- 
rreros; â cuyo efecto mandé gran numéro de genteembarcada en canoas 
yâlas ôrdenes de los primeros générales (2). Afortunadamente los 
chalquenos ausentes llegaron àlaciudad àntes que el enemigo; pero 
no obstante el auxilio de los aliados indios, les puso tanto miedo el 
aparato bélico de los aztecas, que volvieron à implorar la ayuda de 
los espanoles. 

Los mensajeros llegaron â Tetzcoco al mismo tiempo que Sandoval, 
de suerte que Certes no sabla que pensar de tan contradictorias noli- 
cias. Sospechô que su teniente hubiese lenido algun desculdo y disgus- 
tado de que se hubiese vuello dejando las cosas en un estado tan pre- 
cario, le ordenô que volviese à marchar con aquellas de sus iropas 
que estuviesen en disposicion de entrar en combate. Sandoval se resin- 
tiô profundamente de este procéder; pero sin tratar de disculparse ni 
replicar una sola palabra, contramarchô con sus tropas hàcia la ciudad 
india (3). 

Antes de que llegase i eila se trabô una batalla entre los mexicanos 
y los aliados, los cuales alentàdos por sus recientes triunfos, quedaron 
victoriosos. Cayeron prisioneros algunos nobles mexicanos, que fueron 
entregados â Sandoval para que los llevase prisioneros â Tetzcoco. 
Cuando regresô el hidalgo à esta ciudad, resentido del indigne trato 
que le habia dado Certes, no quiso presentarse en su presencia. 



(1) Asf lo dice el conquistador. (Relac. Terc. pâg. 215. Diaz que â nadie permite que 
exagère si no es él mismo dice, < tanto tiempo cuanto tarde uno en decir Ave Marfa. i 
Hist. de la Gonq. cap. 142.) Recuérdese que ninguno de los dos estaba présente. 

(2) £1 vaiiente capitan Diaz que afecta en sus calcules una sobriedad que le hace â 
veees apocar los del capeUan Gomara, dice que las fuerzàs de los aztecas consistian en 
20,000 indios en 2,000 canoas. Ibid, loco citato. 

(3) « El Gortés no le quiso escucbar â Sandoval de enojo, creyendo que por su culpa 6 
descuido recibian mala obra nuestros amigos los de Ghalco ; y luego sin mas dilaclou ni le 
oir, le mandé yolver. > Ibid, ubi supra. 
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Miéntras estuvo ausente, supoCorlés con cuânta ligereza é injuslicia 
habia procedido contra su teniente. No habia en el ejército persona en 
quien mas confiase, como lo probô ddndole las comisiones mas deli- 
cadas, ni à quien guardase mayores consideraciones. Asf que, luego 
que volviô Sandoval lo mandô llamar y con la franqueza propia de sol- 
dados procuré mitigar al irritado hidalgo; lo que no fué dificii de con- 
seguir, pues este ademas de que era generoso por carâcter, estaba muy 
adicto à su caudillo y muy empenado en la empresa, de suerte que no 
guardô ni el mas levé resentimienlo (1). 

Miéntras pasaban estos sucesos, se llevaba adelante con increible 
actividad la obra del canal, y solo faltaban quince dias para que los 
bergantines estuviesen concluidos. Necesitâbase de la mayor vigilancia 
para estorbar que los destruyese el enemigo, el cual ya habia hecho 
très tentativas infructuosas para quemarlos; pero las precauciones que 
Certes habia tomado contra los tetzcocanos mismos, sirvieron no poco 
para impedir que se verificase. 

Por este liempo recibiô embajadas de muchas provincias, algunas 
de ellas de cerca de la costa del golfo, que le prometian someterse y le 
deraandaban proteccion. Parte de esto era debido â Ixtlilxochitl, que 
habia subido al trono por muerte de su hermano. Esta importante 
situacion le diô un influjo y poderio en todo el pais, de los que se 
aprovechô para someter à los indios bajo el dominio espanol (2). 
• Tambien recibiô el gênerai la placentera noticia de que habian a.ri- 
bado â Veracruz très naves que conducian à doscienlos hombres bien 
provistos de armas y municiones, y setenta û ochenta caballos. No 
podia ser mas oportuno este refuerzo que no se sabe â punto fijo de 
d6ndevenia,"aunque es probable que de la Espanola. Como recordarâ 
el lector, habia enviadp Certes â pedir refuerzos â esta isla, cuyas 
autoridades tenian à su cargo el gobierno de todas las tierras nueva- 
mente descubiertas, y se habian manifestado varias veces favorables à 

(1) Ademas de las autoridades ya citadas, consùltese en cuanto^ la expedicion de San- 
doval à : Gomara, Crônica, cap. 126. Ixtlilxochitl, Hist. Chich., MS., cap. 92. Torque- 
mada, Monarq. Ind., lib. 4, cap. 86. 

(2) « Ixtlilxochitl procuraba siempre traer à la devocion y amistad de los cristianos, no 
tan solamente à los del reino de Tetzcoco, sino âun los de las provincias remotas, rogân- 
doles que todos se procurasen dur de paz al capitan Cortés y que aunque de las guerras 
pasadas, algunos tuviesen culpa, era tanta su amistad y deseaba tanto la paz, que luego al 
punto los recibiria afable. i IxtlilxochiU, Hist. Chich., MS., cap, 92. 
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Cortés, probablemente mas que por cualquiera otro motivo^ porque lo 
consideraban el taombre mas capaz de llevar à cabo la conquista (1). 

Las tropas recien Ilegadas emprendieron luego al instante su marcha 
para Tetzcoco, cuyas comunicaciones con Veracruz estaban ahora ente- 
ramente libres y expeditas. Entre elles venian varies hidalgos, y uno 
de elles Juan de Alderete, tesorero encargado de cuidar de les intere- 
ses de la corona. 

Tambien venia un fraile dominico que traia gran copia de bulas 
pontificias, en las que se ofrecian muchos aiios de indulgencia à los 
que entrasen en la guerra contra los infieles. Los soldados no fueron 
omises en proveerse de aquellas concesiones de la Iglesia, y el buen 
fraile despues de un trâfico muy lucrative, se volviô â su patria al 
cabo de pocos meses, cargado de los sustanciosos tesoros de las 
Indias (2). 



{\) Cortés dice que estas embarcaciones vinieron al mismotiempo, pero no dice de que 
parte. (Relac. Terc, pâg. ^16.) Bernai Diaz que habla solamente de una nao, dice que 
cra de Gastilla (cap. 145.) Pero soldado viejo escribiô muebos aiios despues de la con- 
quista, y puede haber confundido el verdadero érden de los sucesos. Es sumamente 
inprobable que baya venido de Gastilla un refuerzo tan importante, siendo asi que Cortés 
no babia recibido ninguna proteccion del rey y ni àun la confirmacion de lo que babia 
liccbo, para que en vista de ella los aventureros de la madré patria, tuviesen ningun 
nliciente que los hiciese alistarse bajo las banderas del conquistador. 

(2) Bernai Diaz, cap. U5. Oviedo , Hist. de las Ind., MS., lib. 33, cap. 21. Herrera, 
Hist. General, dec. 5, lib. 1, ca^k 6. 



Digitized by 



Google 



|ntomo|.l^^^ 



CAPITDLO III. 

NUEVO RECONOCIMIENTO DE LA CAPITAL. — ENCUENTRO QUE HAY EN LA 
SIERRA. — TOMA DE CUERNAVACA. BaTALLAS DE XOCHIMILCO. — J 
ESCAPASE CORTES CON GRAN TRABAJO. — ENTRA EN TLACOPAN. 

(1521.) 



La ayuda que se habia prestado â la ciudad de Chalco, no fué parte â 
impedir que los azteças renovasen sus hostrlidades, por lo que aquella 
ciudad envié â Telzcoco mensajeros que iraian mapas geroglificos en 
que estaban pintadas varias plazas fuertes, inmediatas y guarnecidas 
por los aztecas. Cortés resolviô entônees encargarse él mismo de! asunto 
y socorrer à la ciudad tan eficazmente que quedase en compléta segu- 
ridad. No solo esto se proponia, sino de paso bacer un reconocimiento 
de la parte méridional de las lagunas, semejante al que habia hecho de 
la parte occidental. En su trdnsito queria atacar aigunas de las plazas^ 
fuertes de donde podian recibir auxilios los mexicanos. Dos ô très se- 
manas faltaban para que estuviesen concluidos los bergantines , y aunr 
que no resultase ningun otro bien de la expedicion, resultaria por lo 
ménos el de dar ocupacion à los soldados ; cuyo espiritu turbulente 
estaba siempre mal hallado con la monotonia de un campamento. 

Escôgiô para la expedicion treinta caballos y trescientos infantes, y un 
considérable numéro de guerreros telzcocanos y tlaxcaltecas. El reste del 
ejército quedô de guarnicion à las ôrdenes del digno Sandoval, quien 
juntamente con el senor de Tetzcoco quedô encargado de acelerar la 
construccion y complemento de las naos, y de defenderlas de los ataques 
de los mexicanô^. 

El 5 de Abril commenzô su marcha y al dia siguiente Uegô à Ghalco, 
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de donde salieron à recibirle muchos magnâtes. Mediante sus dos fieles 
interprètes, Marina y Aguilar, les manifesté el objeto de estrechar el 
sitio de la capital y les reqiiirio de que le ayudasen con todas las fuerzas 
que pudieran levantar. Fâcilmente accedieron a esto, y pronto recibiô 
Certes una prueba de sus amigables disposiciones, en los refuerzos que 
se le fueron reuniendo durante la marcha; los cuales, segun uno del 
ejército, eran mas cuantiosos que cuantos hasta entônces habian te- 
nido (1). 

Hizo el ejército rumbo hâcia el mediodfa, y saliendo de Chalco, se 
encontre en las encrucijadas de la sierra, la cual con sus escârpados 
picos sirve como de palizada para defender el hermoso valle de Mexico; 
al mismo tiempo que entre sus toscos brazos ciiïe hermosos y fertiles 
valles. Varias veces al pasar los espanoles por las profundas caîîadas, 
tenian que rodear por la base de alguna énorme montana en la cual 
habian construido los indios sus cabafias, a la manera que lo hacian los 
habitantes de Europa en tiempo del feudalismo; disposicion de las casas, 
que aunque mas pintoresca, descubre el estado de inseguridad de los 
ciudadanos, de suerte que debemos estar contentes conque â nuestro 
pais (Estados-Unidos) le faite en sus paisajes este rasgo de belleza. 

Los moradores de aquellas habitacioneselevadisimas, se aprovecharon 
de su situacion para arrojar piedras y saetas a los espanoles cuando pa- 
saban por las estrechas gargantas de abajo. A pesar de que estas hosti- 
lidades molestaban mucho à Certes, continué sin interrupcion su camino; 
pero en llegando al pié de una roca fortificada y guarnecida por tropas 
indias, le causaron tal dafio que juzgô conveniente castigar su osadia, 
no fueran â pensar que dejarles impunes era por falta de fuerza, y se 
menoscabase su prestigio. Hizo alto en el valle, y destacô una partida 
de tropas ligeras que asaltasen la fortaleza miéntras él cubria la retirada 
y evitaba cualquiera sorpresa. 

La parte inferior de la pena era tan encumbrada que los soldados tu- 
vieron que ayudarse con las rodillasy las manos para poder subirla; 
pero apénas llegaron à un punto desde el cual los dominaban los indios, 
cuando dejaron caer éstos énormes penascos que al rodar por la falda y 



(1) c Vinieron tantos que en todas las entradas que yo habia ido despues que en la 
Nueva-Espafia entré, nunca vi tanta gente de guerra de nuestros amigos, como ahora fue- 
ron en nuestra compafiia. > Benial Diaz, cap. 144. 
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al Iiacerse pedazos, derribaron à la mayor parte de l'os que atacaban, y 
mutilaron sus miembros de la manera mas lastimosa. No obstante esto," 
inteutaron seguir subiendo guareeiéndose en las barraneas soeavadas^ 
por los torrentes del invierno, 6 tras de los picos salieutes de las peiias, 
6 finalmente, tras de algun àrbol que salia y colgaba de las grietas de 
las penas. Todo era en vano porque apénas volvian â salir â un lugar 
descubierto cuando el torrente de piedras se precipitaba sobre sus ca- 
bezas con tal furia, que el escudo y la coraza eran tan débil defensa 
como si en vez de ser de acero fuesen de algodon. Todos quedaron màs 
6 ménos heridos : octao fueron muertos en el sitio, que fué gran pérdida 
para tan pequena fuerza, y el valiente abanderado, Corral, que iba por 
delante, viô hecba aiiicos en sus manos la bandera (1). Certes, con- 
vencido de que la empresa era impracticable, à lo ménos sintener 
mayores pérdidas de las que se proponia sufrir, mandô la retirada ; pero 
esta fué tarde, pues un gran cuerpo de indios yenia ya en marcha por el 
yalle, para atacarlos. 

Certes no aguardô à que Uegasen, sinoque reuniendo sus dispersadas 
filas les saliô al encuentro, y à la cabeza de la caballeria les cargo vio- 
lentamente. En campo raso la ventaja era siempre de los espanoles, 
porque los indios, incapaces de resistir el primer impetu, eran siempre 
arrollados. Â la derrota se siguiô la buida, y los blancos, atropeliàn- 
dolos con sus corceles ô lancedndolos, tomaron alguna venganza de los 
danos que acababan de recibir. El alcance durô algunas léguas hasta 
que el fugitive enemigo se interné en los laberintos de la sierra en los. 
que ya fué imposible perseguirle. La estacion estaba caiorosa y el pais 
sumamente reseco, por lo que padecieron mucho, hombres y caballos. 
Antes de la caida del sol llegaron à un sitio sombreado por un bosque 
de morales, en los que encontraron unas cuantas frutas con que se ali- 
mentaron. 

Cerca de este lugar habia otro cerro ocupado por una guamicion aûn. 
mas fuerte que la quebabiaii encontrado en la primera parte del dia, y 
à alguna mas distancia habia una fortaleza mucho mas alta, pero mas 
pequena que la anterior. Guarneciala tambien un cuerpo de guerreros; 
los cuales juntamente con los de la otra, rompieron las hostilidades, 



(1) a Todos descaiabrados y corriendo sangre, y las banderas rotas y ocho muertos. • 
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arrojando proyectîles à las tropas acampadas abajo. Cortés, ansioso de 
reparar el rêves de por la manana, mandé asaltar las mas grande que le 
pareciô ser tambien la mas accesible. Dos veces se intenté el asalto con 
gran resolucion, y dos veces fueron rechazados los espanoles. La falda 
del cerro habia sido tajada y dispuesta artificialmente de manera que la 
dificultad de la subida aumentase considerablemente. Pero las tinieblas 
de la noche se acercaron y el gênerai mandé à sus tropas replegarse al 
bosque de morales; mortificado de haber sido vencido dos veces en un 
solo dia. 

Durante la noche, el ejército que ocupaba la eminencia inmediata 
pasé à la otra à reforzarla para resistir al asalto que se imaginaban se 
intentaria de nuevo al dia siguiente. Âpénas percibié el gênerai este 
movimiento, cuàndo al romper el dia se aprovechô de él con su acos- 
tumbrada viveza. Destacé una partida de mosqueteros y ballesteros que 
se apoderase de la eminencia abandonada, para dirlgir él en persona el 
asalto'contra la otra. Poco tiempo pasé sin que ondease el pendon de 
Gastilla en la fortaleza, y sin que Certes se pusiese à la cabeza de sus 
tropas para emprender el asalto. La guarnicion salie à su encuentro 
resueltamente ; pero los que estaban en la otra altura hicieron un fuego 
tan certero sobre la atacada, que afligido el enemigo no tardô en hacer 
seîias de paz (1). 

Ciiando entraron los espanoles en la plaza encontraron que en- la 
cumbre de la sierra habia una meseta de alguna extension, ocupada no 
solo por guerreros sino por mujeres y familias. Ninguna violencia come- 
tieron los espanoles con las personas y propiedades de los vencidos, y el 
conocimiento de esta lenidad, indujo â rendirse â la- guarnicion que tan 
resueltamente habia peleado el dia anterior (2). 

Despues de detenerse dos dias en esta aislada fortaleza, emprendié el 

(1) En cuanto à las escacamuzas en la sierra, cuya topografia es ijiposible conocer por 
las descripciones de los conquistadores, consûltese à Bernai Diaz, cap. 44. Relac. Terc. 
pâgs. 218, 221. Gomara, Crônica, cap. 127. IxUilxochiti, Venida de los espafioles, pâgs. 
16, 17. Oviedo, Hist, de las Ind., MS , lib. 33, cap: 21. 

(2) Cortés, segun Bernai Diaz, ordenô à las tropas que se posesionaron de la fortaleza, 
que no tomasen ni un grano de maiz, de la pertenencia de los sitiados. Diaz, dando à esta 
érden una interpretacion muy amplia, cargo à sus tlamamas de cuanto botin encontre, 
exccpto de maiz ; pero le interrunipiô en sus tareas el comandante, el cual did â las drde- 
nes del gênerai una interpretacion mucho mas cxtricta, con gran disgiisto de los soldados, 
segun refiere el intrépide cronista . Ibid , uM $upro . 
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ejército su marcha por et S. 0. con direccion à Huaxtepec, la misma 
ciudad que habia sojuzgado Sandoval. Recibiôle muy ateutamente el 
cacique, quien aposentô à Certes y â sus oficiales en su palacio, cuyos 
magnificos jardines les parecieron comparables â los mejores de Cas- 
tilla (1). Siguiendo la cadena de las montaiias, pas6 el ejército por Jauh- 
^ tepec y otras plazas que le eran abandonadas al saber que se acercaba. 
Pero como los habitantes huian con armas y/reunidos en grandes 
cuerpos, molestaban los flancos y retaguardia de los castelIaQos, por lo 
que éstos incendiaban las ciudades abandonadas. * 

Dejando asegurado de esta suerte su devastado trânsito, bajaron la 
escarpada falda de las cordilleras, la cual es mas encumbrada por el 
lado del Sur que por el del Atlântico; asf es que un solo dia basta para 
que el viandante se encuentre en una lianura muchos pues mas baja que 
la altura que ocupaba por la manana, y para que en pocas horas recorra 
los climas propios de muchas latitudes. £1 camino estaba formado en 
muchos acres de extension, par lavas y escortas que probabaïf el ca- 
râcter volcànico de aquella région; pero à veces conirastaba esta 
aridez con verdes campos y con algunas fajas de tierra sumamente 
fertiles, como si la naturaleza hubiese querido compensar con aquellos 
esfuerzos la devastacion que habia en otro tiempo recorrido el suelo. Al 
quinto dia de su marcha se encontre el ejército frente à la fuerte ciudad 
de < Quauhnahuac » ô Cuernavaca, como por corrupcion la llaman los 
espanolçs (2).Habia sido en un tiempo la capital de los Tlahuicas, y 
todavfa era entônces la ciudad mas poblada y opulenta de aquellas co- 
marcas. Era tributaria de los aztecas, y la defendia una guarnicion de 
esta nacion. Estaba situada de un modo raro, entre barrancas profundas 
que la cercaban por todos lados, ménos por uno en que se salia à un 
campo fértil y bien cultivado; y aunque estaba à la altura de S,000 â 
6.000 pies sobre el nivel del mar, estaba tan abrigada de los vientos 

(1) c Adonde estaba la huerta que ha dicho que es la mejor que habia visto en toda su 
vida, y ansi lo tornd â decir que Gortés y el tesoreno Alderete, despues enténces la vieron 
y pasearon algo de ella y se admiraron y dijeron que mejor cosa de huerta no la habian 
visto en Gastilla. » Ibid, loco citato. 

(2) c Este b&rbaro nombre indio es torturado por los escritores espafioles, de cuantas 
maneras pueden ; pero â poco tiempo recibiô la dicha ciudad cl nombre que ahora tiene y 
con el cual esta designada en los mapas modernes. » Prevalse poi quello di Guemabaca 
col cualle é prcsentemente conosciuta dagli Spagunoli. • Glavgero, Stor. del Messico, tomo 
in,pâg. 185,nota. 
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del Norte, por las montanas, que gozaba de un clima suave é igua^^ 
propio de regiones mas bajas. 

Guando llegaron los espanoles à la vista de esta ciudad que era . e|, 
limite de su camiuo hâcia el mediodfa, se encontraron separados de ell%, 
por una de las barrancas de que hemos hablado, las cuales son àbr^^t 
profundisimas eausadas seguramenie por alguna gran convulsion en los 
tiempos antiguos. Los tados eran sumamente pendientes y tan éridos qo^ 
DO se veia ni el cactus^ ni ninguna otra planta de esas con que la natur 
raleza encubre sus deformidades en aquellas fertiles regiones. Pero el 
fondo del precipicio formaba un verdadero contraste, pues estaba ^- 
bierto de una vegetacion galana y rica, à causa de que las enormç&. 
paredes de piedra viva que formaban la barranca, al mismo tiempo que 
resguardaban la cima de los frios vientos de las cordilleras, reflejaban. 
sobre ella los rayos del sol vertical y calentaban aquel recinto bastai 
hacerle tomar la temperatura y producir los frutos pcopios de la tieira 
caliente. MecMante esa estufa nalural, por decir asî, pueden los habi- 
tantes de las orillas de aquellos precipicios, disfrutar fâcilmente de 
todos los productos propios de regiones bajas. 

En el fondo de la barranca se veia un riachuelo que, naciendo' de las 
entraîîas de la sierra, se precipitaba por un estrecho canal y contribuia 
con su perpétua humedad à la exubérante fertilidad del valle. Este 
riachuelo que en ciertas ocasiones crecia con las lluvias hasta couver- 
tirse en un torrente, estaba atravesado à alguna distancia de la ciudad, 
en los puntos en que las faldas de la barranca ofrecian un transite muy 
fâcil, por dos loscos puentes que fueron destruidos por los naturaleS; 
luego que supieron de la llegada de los espanoles. Estes hâbian tocado . 
con la orilla del precipicio que los separaba de la ciudad, el cual no era 
de gran profundidad, por lo que se vieron expuestos à los estragos de 
las saetas del enemigo, miéntras que este recibia poco dano del fuego, ' 
de los espanoles porque lô defendian sus atrincheramientos. 

El gênerai, molestado por la posicion que guardaba, mandé un desta- 
camento que buscase un paso para ir al otro lado; pero aunque las 
orillas de la barranca iban siendo ménos formidables conforme se 
bajaba, no habia medio de atravesar el rio, hasta que se présenté ines- 
peradamente un arbitrio al cual ântes que los castellanos, probablemente. 
nadie se habia atrevido â fiarse. 
De los bordos opuestos de la barranca nacian dos àrboles gigantesco§, 
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cayos tronco&se inclinaban el uno hâcia el otro y cuyo ramaje se entre- 
lazaba y formaba un especie de puente suspendido. A un tlaxcalteca le. 
pareciô que no séria dificil pasar por alli al lado opuesto : logrô verifi- 
carlo, y tras este atrevido montanos se siguieron otros muchos compa- 

' triotas suyos â quienes los ejercicios de agilidad y fuerza que habian 
aoostumbrado en su infancia, habian familiarizado con estes peligros. 
Los espanoles imitaron su ejemplo: era en extremo arriesgado para un 
hombre cubierto de su armadura pasar por aquel puente aéreo mecido 
por el viento, y en que si se desvanecia la cabeza 6 se afirmaba mal un 
piéôuna mano, secaia en un abismo profundo. Très soldados sesoltaron 

, y cayeron ; pero los otros que eran veinte 6 treinta espanoles, y muchos 
tlaxcaltecas Uegaron salvos à la orilla opuesta (1). Formaron apresura- 
damente y marcharon contra la ciudad. El enemigo empenado en la pug- 
ua con los castellanos que estaban del otro lado de la barranca, fué co- 
gido por sorpresa, la cual habria aumentado ciertamente, si los hubiese 
visto llover de las nubes como por encantamento, sobre el campo de 
batalla. 

Se sostuvo con firmeza ; pero al fin los espanoles lograron restablecer 
uno de los puentes destruidos por el cual pas6 aunque con mucha lenti- 
tud la. caballeria y el resto de la infanteria. Los jinetes â las ôrdenes de 
Olid y Andrés de Tâpia acudieron al punto en ayuda de sus compatrio- 
tas : slguiôles Cortés con el resto de las tropas, y el ejército îndio urgido 
por donde quiera y rechazado por todas partes tuvo al fin que evacuar 
la ciudad y refugiarse en las montanas. Pûsose fuego â uno de los ba- 
rrios de aquella : toda ella fué entregada al saqueo, que por ser aquel 
uno de los lugares mas opulentos, pudo indemnizar con sus despojos, 
las fatigas y riesgos de sus vencedores. Los cobardes caciques volvieron 
luego y se presentaron témblando en la presencia de Cortés, y discul- 
pàndose como de costumbre con imputarlo todo à los mexicanos, im- 

*ploraron piedad, El, satisfecho con este acto de humillacion, hizo que 
cesara toda violencia contra los habitantes (2). 

[\ ) El animoso Bernai Diaz fué uno de los que hicieron esta peligrosa hazafia, pero segun 
cuenta, se desvaneciô de tal suerte que apénas supp como pasaba, c Porque de mi digo 
que verdaderamente cuando pasaba, que lo vi muy peligroso y malo de pasar, y se me 
desTanecia la cabeza, y todavia pasé yo y otros veinte é treinta soldados, y muchos tlax- 
tattecas. » Ibid, ubi supra. 

(3) Sobre la toma de GuernaTaha consùltese: Bernai Diaz, ubi supra. Oviedo, Hist., de 
las Ind., MS. lib. 33, cap. 2. Ixtlilxochitl, Hist. Ghich. cap. 93, Barrera, Hist. General, 
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Déspues de haber llenado el principal objeto que llevaba al pasar las 
montanas, regresô para el Norte y comenzô â salvar la formidable valla 
que io separaba del valle. La sufiida, encumbrada y trabajosa de suyo, 
lo era aûn mas por los troncos y penascos que la obstruian. Las faldas y 
cresta de la sierra estaban poblados de oscuros bosques de pinos y ivi- 
dos encinos que esparcian en aquelios sitios una sombra melancôlica^ 
aûmcnas terrible boy por habitar en ella famosas cuadrillas de bando- 
leros. 

La estacion era calorosa, y como el suelo rocalloso estaba casi seco, 
tenian mucha sed. Âlgunos de los espanoles quedaron desmayados en 
el camino, y unos cuantos indios murieron de sed (1). El derrotero que 
tomô el ejéreito, pasaba por la falda oriental de la montana Uamada la 
< Cruz del Marqués », denominada asi por una énorme cruz de piedra 
erigida allf para senalar el limite de los terrenos que la corona de Cas- 
tilla habia concedido â Cortés, Marqués del Valle. Una gran parte del 
camino que ùltimamente atravesaron las tropas pasaba por los doininios 
que despues poseyô el conquistador (2). 

Los castellanos gozaron abora desde aquella altura de una vista del 
valle de Mexico, distinta de todas las anteriores y que debiô de pare- 
cerles aûn mas bermosa por el contraste que formaba con los tristes 
paisajes que acababan de recorrer. Aquel era el mas poblado y vistoso 
lugar de todo el valle, porque las ciudades y pueblos en ninguna parte 
estaban mas hacinados que alrededorde la lapna de agua dulce.Pero 
por cualquiera parte que se viese era el valle encantador à causa de su 
; natural belleza y cultivo esmerado; y por donde quiera que se exami- 
nase, se veian florecientes villas y en el centre el hermoso lago, que 
terso y reluciente como un negro espejo reflejaba la luz sobre las énor- 
mes moles de pôrfido de que lo ba circuido la naturaleza. 

dec. 3, lib. t, cap. 8. Torquemada, Monarq. Ind., lib. A, cap. 87.Relac. Terc. de Cortés, 
en Lorenzana, pâgs. 225, :224. 

(1) c Una tierra de pinales despoblada, sin ninguna agua, y cual y un puerto pasamos 
con grandisimo trab^^o y sin beber tanto que muchos de los indios que iban con nosotros 
perecieron de sed. » Relac. Terc. pàg. 32i . 

(2) La ciudad de Guernavaca estaba comprendida en los domfnfos del duque de Monte- 
leone, descendiente y beredero del conquistador. Los espafioles en su derrotero hàcia el 
Norte no se apartaron mucho probablemente, del camino real que va actualmente de 
Mexico & Acapulco, y que en su parte elevada tiene hoy los mismos caractères queofrecia 
en tiempo de la conquista. 
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El lugar de ataque que eligiô Cortés fué Xochimilco, 6 « campo de 
las flores », llamado asf à causa de los jardines flotantes que ^staban 
como anclados en las aguas que lo banau (1). Era una de las ciudades 
mas ricas y pujantes del valle y una de las mas adictas à la corona 
azteca. Estaba situada en parte, à la manera de la misma capital, en el 
agua, y se entraba à ella por calzadas no muy largas. Estaba com- 
puesta, lo mismoque las ciudades de alguna magnitud, de cabanas 6 
chozas hechas de iodo y carrizo, de elevados templos, y de edificios de 
piedra pertenecientes â las clases acomodadas. 

Cuando ya iban llegando à ella los espaiïoles, les salieron al encuen- 
tro partidas de flanqueadores, que despues de escaramucear, se retira- 
ban apresuradamente ; y como viô Cortés que tomaban el rumbo de 
Xochimilco, luego penso que alli se le disponia una dura resistencia ; 
pero no pudo figurarse que fuese como fué. • 

Cuando entré en la calzada principal encontre en la extremidad inte- 
rior de ella, un cuerpo de indios que dei otro lado de un puente roto se 
preparaba à disputarle el trdnsito. Habian construido palizadas que las 
defendian del fuego de los espanoles; pero el lago era tan somero, que 
los jinetes y los infantes pudieron echarse al agua, y los unos vadeando, 
y los otros â nado, en medio de uaa lluvia de proyectileis Uegaron à 
tierra, à poca distancia de la ciudad. Alli se trabô un renido encuentro 
con los indios, los cuales huyeron d la ciudad, aunque algunos lo hicie- 
'ron al campo descubieilo, y estos fueron lanceados por la caballeria : 
el grueso del ejército, perseguitio por la infanteria espaiïola, se interné 
en las calles y encrucijadas de la ciudad, sin oponer ya mayor resis- 
tencia. Cortés y unos pocos que lograron salir de aquei tumulto, per- 
manecieron cerca de la entrada de la ciudad. Poco tiempo hacia que 
^estaba alW, cuando fué atacado por un cuerpo de refresco, que habia 
Uegado improvisamente à la ciudad por una calzada inmediata. 

El gênerai con su acostumbrada intrepidez les salie al encuentro 
con la esperanza dealajarlos en su marcha; pero le acompaiïaban muy 
pocos, por lo que en brèves momentos se viô agobiado y envuelto por la 
multitud. Su caballo resbalé y cayé, y Cortés que ântes de poder levan- 
tarse habia recibido un golpe en la cabeza, fué cogido y llevado en 
triunfo por los indios. En este momento critico un tlaxcaltecatl que 

(1) Clavijero, Stor. del Messico, tom. III, fâg. 187, nota. 
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conoci* el peligro inminente en que se hallaba el gênerai, saltô â 
manera de uno de los tigres de sus montanas nativas, y tratô de liber- 
tarlede las garrasde los enemigos. Dos pajes de Cortés acudieron 
tambien en su ayuda, y por ûltimo, gracias â los esfuerzos de estos y 
del denodado tlaxcaltecall, logrô levantarse y salvarse de sus enemi-os 
Colocarse otra vez en la siUa y blandir su bien templada lanza Todo 
fué obra de un momento. Pronlamente acudieron otros espaiïoles' y el 
resto que se habia alejado, percibiendo el fragor de las armas se> vol- 
viô tambien ; con lo que los indios se vieron.obiigados à dejar la ciudad 
Pero la caballerfa que venia de regreso, les cortô la retirada y puesjos 
asf entre dos fuegos.quedaron enteramente despedazados, 6 tovieron 
para salvarse que arrojarse â las aguas del lago (1). 

Este fué el mayor peligro en que se habia visio la persona de Cortés • 
su vida estuvo en manos de los bârbaros, y la habria perdido induda- 
blementeâno ser porelempeno que tuvieronen cogerle prisionero • 
circunstanciaâlacualdebieronsu salvacion mucbos espaiïoles Cueol 
tan que al dia sigulente se acordô dal tlaxcaltecatl que tan arrojada- 
mente habia acudido en su defensa. y que no sabiendo nada acerca de 
su paradero, atribuyô su salvacion à San Pedro (2). Puede excosdrsele 
que baya presumido la intervencion de un ângel b«eno, si se considéra 
lo tremenda que era la stierte de los cautivos, y que en cl présente 
caso. no debiatener grandes esperanzas de que fuesen mitigados sus 
tormentos. iDemasiado intrépido debe haber sido elcorazon que fuese 
el motivo que fuese, desafiaba volun'ariamente semejante peligro'' Pero 
sus companeros hicieron tanto como él, y lo que es mas. con menores 
recompensas. 

La época de que vamos hablando pertenecia todavi'a à la edad sor- 
prendente y novelesca de la caballer/a ; à esa edad de que no pod.mos 

(1) Relac. Terc, pâg. 226. Herrera «M ««pr«. Oviedo, «W ,«»« 
As es como generalmente se reflere el lance ; sin embargo de que Diaz euenta mi. H.h, . 
su salvacion e gênerai à un talOIea, castellano, ayudado L algunos HaxcaSsTol 
defensor recibid très buenas heridas. (Hist. de la cono cao fiK > d.J1 ^ ^ " 

el ,ue nadie debla es.ar mejor infonna^o ,ue e. mSS/ylu J™^^^^^^^^ 
facil que se le oKidase Seguramente el veterano confundid este IZI^«Z ? 
rocido que acaeceria al gênerai. conninaio este lance con algun otro pa- 

(2) . Otro dia buscô Cortés al indio que le socorrW v muerfo ni vivn n„ „ x ^ 
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fdrmarnos una idea' en estos tiempos de i>râctica y positiva roalidad. El 
eàpaSol con su nimio pundonor, sus romances herôicos y sus altivas y 
vanagloriosas bravatas, era el legitimo représentante de aquella época. 
Los europeos, en gênerai, todavia no se acostumbraban ai ccio de la 
vida literaria, ni à la actividad del comercio, ni la mansedumbi e de la 
agricultura : estas ocupaciones se quedaban para el solitario y recluse 
monje, para' el humilde aldeano y el misérable siervo. Las armas eran. 
la ûnica profesion digna de hombres de noble alcurnia, la ûnica ca- 
rrera en que podian entrar con honor los hidalgos bien nacidos y esfor- 
zados. El nuevo mundo ofrecia vaste teatro. al ejercicio de esta voca- 
cîon, y el espaiïol la abrazô con todo el entusiasmo de un héroe de 
romance. 

Otras naciones entraron tambien ; pero por diferentes motivos. El, 
frances mandaba alli sus misioneros para que, habitando entre los 
infleles, ganasen aimas para el paraiso, y sobrellevasen 6 âun buscasen 
para si la corona del martirio. El holandés ténia tambien su mision, la 
del lucro terrenal, y encontraba sobrada recompensa de sus fatigas y 
peligros, en el ganancioso trâfico con los indios. Nuestros antepasados 
los puritanos, llevados de un espiritu veidaderamente anglo-sajon, 
abandonaban los placeres de la patria y se echaban al océano, para ir â 
buscar en desiertôs espantosos, todas las dulzuras de la libertad civil y 
religiosa. Pero los esparioles venian al Nuevo-Mundo llevados de un 
espiritu de verdaderos caballeros errantes, en busca de aventuras y 
peligros, como si este fuese su ûnico objeto. Siempre estaban prontos â 
esgrimir la espada y la lanza en defensa de la fe, y cuando daban el 
grito de a Santiago v se imaginaban estar militando bajo las banderas 
del apôstol en persona ; y sentian que su brazo era igual al de cien hom- 
bres infleles. Era la hora en que espiraba la edad de la caballerfa; pero, 
Espana, la romântica Espaîia, fué la tierra donde la luz alumbrô por mas 
tiempo el horizonte. 

Todavia no oscurecia cuando volvieron à entrar en la ciudad Cortés y 
los suyos. La primera providencia que tomô Cortés fué subira un tem- 
ple inmediate y desde alli reconocer el pais. El espectâculo que se ofre- 
cia à su vista habria aterrado à un corazon mènes denodado que el 
suye : la superficie del lago estaba plagada de canoas cargadas de in- 
dios, y la calzada de escuadrones que parecian i^ncaminarseà la ciudad. 
En efecto, apénas supe Cuàuhtemotzinla llegada de (es blancesàXochi- 
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milco, cuando envié un gran refuerzo en ayuda de la ciudad. Como 
dicho ejército estaba en marchay distaba peco de Xochimilco^ bien podia 
Ilegar alli dntes de entrada la noche (1). 

Certes taizo muchos preparativos para la defensa de sus cuarteles : 
situé partidas de gente armada de pîcas en los lugares por donde era 
mas probable'' que desembarcasen ios indios : doble los centinelas y, 
acompanado de los principales oficiales ronde el campamento toda la 
noche. Â todos los motivos para estar en vêla se anadia que los dardos 
de los ballesteros casi se habian acabado y los arqueros se ocupaban 
activamente en acomodar à las saetas, puntas de cobre de que ténia gran 
copia el ejército; por manera que âquella noche se durmié poco en el 
campamento (2). 

Pasése sin que fuesen molestados ios espanoles. Âunque la noche no 
estaba nublada, pero si oscura, y los centinelas, no obstante que nada 
veian, oyeron distintamente el rumor de muchos remos movidos en el 
agua, â poca distancia de la ribera. Pero los indios de las canoas no se 
atrevieron à desembarcar, recelosos 6 tal vez sabedores de los prepara- 
tivos hechos por los blancos para recibirles. Al primer albor del dia, ya 
estaban sobre las armas y sin aguardar el movimiento de Ios espa£ioles, 
invadieron la ciudad y los asaltaron en sus cuarteles. 

Aquellos, reunidos en el atrio de uno de los temples, fueron cogidos 
con desventaja, porque las estrechas callejuelas de la ciudad y el resba- 
ladizo lodo que cubria las calles, estorbaban los movimientos de la 
caballeria. Pero Certes formé â todos sus ballesteros y arcabuceros, y 
rompié un fuego tan sostenido y certero, que desconcertô las filas ene- 
migas y las obligé à rétrocéder. La infanteria con sus largas picas com- 
plété la derrota; y la caballeria con sus lanzas dié alcance, por muchas 
léguas, à los aztecas que se retiraban de la ciudad. 

Sin embargo, los fugitives encontraron en su huida un refuerzo que 
venia à socorrerles : se reunieron â él, volvieron caras contra los blan- 

(1) c Por el agua â una may grande flota de canoas que creo que pasaban de dos mil ; 
y en ellas venian mas de doce mil hombres de gueiTa ; é por la tierra llegé multitud de 
gente, que todos loscampos cubrian. • Relac. Terc, pàg. 227. 

(â) c Y acordôse que hubiese muy buena vêla en todo nuestra real, repartida à los 
puertos todaé acequias por donde habian de venir à desembarcar; y los de â cabaUo muy â 
punto la noche ensillados y enfrenados, aguardando en la calzada y tierra firme, y todos 
los capitanes y Certes con ellos, haciendo vela y ronda toda la noche. i Bernai DiaZj 
cap. 145. 
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cos, los cuales viéndose demasiado urgidos, apretaron i los caballos y 
a todo galope regresaron A la ciudad. 

Todavia no habian andado mucho cuando encontraron el grueso del 
ejérclto que salia en su ayuda ; reforzados de esta suerte, volvieron Qtra 
vez â Ia.carga, pero ya las huestes enemigas venian d loda carrera con 
€l fmpetu de un terremoto. Por un momenio la Victoria. estuvo indecisa, 
pues la inmensa multitud se dispersé por acâ y por acullà, en fuerza 
del choque, y subiô al cielo un confuso rumor en el que estaban mez- 
clados los auUidos de los salvajesy el grito de guerra de los cristianos; 
Fgrito que por la vez primera resonaba en aquellas riberas. Pero por 
liltimo, el valor castellano, ô mejor dicho, las armas y la disciplina 
castellanas, quedaron triunfantes. El enemigo despedazado retrocediô, 
emprendiendo paso â paso una retirada que â poco se convirtiô en una 
derrota; y los conquistadores hicieron tan espantosa carniceria en las 
fugilivas filas del enemigo, que este quedo escarmentado y no volviô â 
intentar otro ataque. 

Los vencedores se encontraron, pues, dueîîos absolûtes de la ciudad, 
rica de algodon, de oro, plumaje y otros articulos de comodidad y de 
lujo^ que ofrecieron rico botin à los soldados. Cuando mas ocupados 
estaban en el pillaje, desembarcô parte de los indios de las canoas, hizo 
prisioneros à algunos espaiioles que andaban disperses y cargados de 
botin. Esto produjo en las tropas una^ensacion mayor que si hubiese 
perecido décuple numéro en el campo de batalla. Era rare que un espa- 
fiol se dejase coger vivo, y en la vez présente, solo una sorpresa pudo 
hacer que esto fuese asî. Llevdronles à la capital y sacrificôseles en' la 
forma ordinaria. Sus brazos y piernas fueron cortados de orden del 
ferez monarca azteca, y enviados à las capitales circunvecinas, con el 
aviso de que aquel mismo destine séria el de todos los enemigos de 
Mexico (1). 

(1) Diaz que tiene una fe fâcil, dice que les cortaban los miembros ântcs del sacrificio. 
« Mandé cortar pies j. brazos à los tristes nuestros compaHeros y las envia por muchos 
pueblos nuestros amigos de los que nos habian venido de paz, y les envia à decirque àntes 
que volvamos â Tetzcoco, piense no quedarâ ninguno de nosotros â vida, y con los cora* 
zones y sangre hizo sacrificio à sus idoles. » (Hist. de la Conq., cap. 145.) Esto no es 
muy probable, porque los aztecas no eran como, nuestros indios norte-americaiios, que 
ântes del sacrificio atormentan a siis enemigos, por mera crucldad ; sino que los inmola- 
ban conforme lo prcvcnia su ritual, porque para los aztecas un cautivo era una victima 
roligiosa . 

T. II. 8 
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,Por los prisioneros cogidos en la ûltima batalla supo Cortés que las- 
tropas que venian en ayuda de Xochimilco, solo eran una parte de las 
levantadas por Cuauhtemotzin ; y que su plan era mandar destacamento 
tras de destacamento, taasta que los espanoles, bien que sallesen viclo-^ 
riosos de cada uno de aquellos encuentros, tuviesen cada vez alguna 
pérdida, y por ûltimo sucumbiesen de consuncion, vencidos, por decirlo- 
asi, por sus propias victorias. 

Saqueada ya la poblacion no pensô Cortés çonveniente esperar nuevos 
ataques de los enemigos. Al cuarto dia de haber Ilegado à ella, reùni6 
todas sus tropas en una llanura inmediata. Muchos de los soldados 
venian agobiados con el botin; lo que causô gran disgusto al gênerai : 
Dijoles, pues, que iban à emprender su marcha por una tierra que se 
habia levantado toda en su contra, y que por lo tanto, para estar seguros 
debian aligerarse lo mas que pudiesen : que la vista de tantos despojos 
<lebia excilar la codicia de los enemigos, los cuales se precipitarian sobre 
ellos como buitres hambrientos sobre su presa. Pero su elocuencia fué 
inùtil, porque los soldados le dijeron descaradamente^ que aquel efa el 
fruto de sus victorias al cual tenian un derecho indisputable, y que 
ellos que habian sabido ganarlo con su espada, sabrian defenderlo 
con ella. 

Viéndoles tan firmes en su propôsilo, no procuré el gênerai contrarlar 
sus inclinaciones, pero mandé que los bagajes fuesen puestos en el 
centro, y los conûô a unos cuantos jinetes : el resto de sus tropas lo- 
repartie entre la vanguardia y la retaguardîa, y como este ùltimo punta 
era el mas peligroso, en él puso a los ballesteros y arcabuceros. Dis- 
puestas las cosas de esta suerte, emprendiô su marcha; pero àntes puso 
fuego a las combustibles casas deXochimilco, en represalia de la resis- 
tencia que en ella habia encontrado (1). Las Hamas de la incendiada 
ciudad se levanlaban â las nubes y esparcian hasta muy léjos su sinies- 
iro fulgor que se reflejaba en las aguas y anunciaba à los habitantes de 
aquellas riberas, que los séres predichos por sus orâculos habian bajado 
del cielo, semejantes a un fuego que todo lo consume {2), 



(l)aYal cabo dejândola toda quemada y asolada nos partimos, yciertocra mucho 
para ver, por(|ue ténia muchas casas y torres de sus idolos, de cal y canto. » Relacion 
Tercera, pag. 228. 

(2) Para otros pormenores acerca de las batallas de Xochimilco puede consultarse à 
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A las veces se descubria i lo léjos alguna partida de indios, pero qd^ 
DO se atrevia à atacar al ejército, el cual dntes del mediodia Uegô i 
Cojohuacai), gran ciudad, â dos léguas de Xochimilco. Es raro andar 
una distància como esta sin encontrar una ciudad de gran tamaiio, tal 
vez en otro tiempo capital de algun senorfo indepondiente. Los habi- 
tantes, miembros de diferentes tribus, y que habian à vecès dialectes 
diferentes, pertenecian todos â la gran familia que vino de la verdadera 
6 imaginaria tierra de Aztlan, al N. 0. Reunidas estas tribus cerca de 
lo que pudiera llamarse su mar alpine, contrnuaron despues de incorpo- 
radas en la monarquïa azteca, alimentando un espiritu de rivalidàd que 
produjo en ellas el mismo efecto que en las ciudades del Méditerranée, 
en la edad del feudalismo : aviv6 sus facultades mentales, é hizo que el 
valle mexicano aventajase en civilizacion à todas las demas regiones 

^ de Anahuac. 

La ciudad adonde acababan de llegar les espanoles taabia sido aban- 
donada por sus habitantes, y Certes se detuvo en ella dos dias para dar 
descanso àsustropas y atencion à sus heridos (1). Este tiempo lo 
empleô en reconocer el terreno y en bajar acompanado deunfuerte 

^ destslcamento, por la gran calzada que conduce de Cojohuacan à Lxila- 
palapan (2). En el punto de interseccion, nombrado Xoloc, encontrô una 



Oviedo, ubi supra. Herrera, ubi supra, Ixtlilzochitl, venida de los espafioles, pâg. 18. 
Torquemada, Monarq. Ind. , lib. 4, caps. 87, 88. Bernai Diaz, cap. 45. 

La relacion que e! conquistador hace de estos encuehtros, no tiene toda la claridad 
acoslumbrada, por la brevedad, tal vez. En la relacion de los otros escritores (aunque 
contemporâneos) hay mas confusion de la ordinaria ; por manera que es imposible sacar 
vna historia verdadera, de autoridades que estân en contradiccion, no solo unas con las 
otraSj sino âun consigo mismas. En todos tiempos ba sido raro que dos relaciones de una 
misma batalla coincidan en todos sus puntos ; seguramente à causa de que la situacion de 
cada unoeslimîtada y diferente de la de los demas, y de que en mediodel calor y confusion 
del combate es dificil observar fria y exactamente lo que pasa. Todo el que baya tratado 
con los que sobreviven se persuade de esto, y de que la verdad se puede ir â buscar à to- 
das partes, excepte en los campos de batalla. 

(1) Este lugar notable por su belleza excesiva, fué despues de la conquista la residencia 
favorita de Certes, el cual Itindô alii * un convento de monjas y mandô en su testamento 
que alli se enterrasen sus buesos, fuera cual fuere el lugar donde morla. c Que mis buesos 
los lleven â la mi villa de Goyoacan y alli, les den tierra en el monasterio de monjas que 
mando bacer y edificar, en la dicba villa. » Testamento de Certes, MS. 

' No se Uegô à fundar este convento. — N del T, 

(2) Esta, dice el arzobispo Lorenzana, que era la moderna Calzada de la Piedad. 
(Relac. Terc, pâg. 2^29, nota.) Pero no es fàcil conciliar esta opinion con el bien traba- 
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fortificacion tras la cual se habian atiincherado los tnexicanos. Sus flé- 
chas causaron algun dano a los espanoles en cuanto estos se pusieron a 
tiro, pero ellos siguieron de frenle, no obstante las apretadas descargas 
de los indios, tomaron el parapeto y despues de una obstiuada contienda, 
los arrojaron de su posicion (1). Cortés avanzô un poco por la calzada 
de Ixtlapalapàn ; pero viendo que el otro extremo de ella estaba ocupado 
por TïïuUitud de guerreros, y no queriendo trabar encuentros inutiles, 
ni mucho ménos estando casi agotadas sus municiones, se retiré a sus 
cuarteles. 

Al dla siguiente continuô el ejército su marcha, tomando el caraino 
de Tlaccpan, cuya ciudad distaba de alli pocas léguas. En el transite 
recibieron alguna molestia de las partidas dispersas de indios, que al 
ver el riquisimo botin de que iban cargados, menudeaban sus ataques 
por los flancos y retaguardia. Cortés se vengô como en su primera expe* 
dicion, por medio de una estratagema, parecida a los que ellos acostum- 
braban; pero que fué niénos feliz que el otro porque engolfado en el 
alcance cayô en una emboscada que a su vez .le habian preparado los 
indios. 

Y âun Cortés no igualaba a los indios en tâctica maliciosa; pues en 
un solo momenlo fué envuelta la caballeria y separada del resto del 
ejército espanol ; pero azuzando â los alazanes y uniéndose todos para 
formar una columna cerrada, lograron romper por entre los tercios 
indios, y escapar de sus manos, excepto dos que quedaron en ellas. 
Eran los asistentes del gênerai que le habian acompanado fielmente 
durante toda la candpana, por lo que su pérdida le causé gran pena, la 
que aumentaba considerablemente por la consideracion del irâgico y 
cruento destine que les aguardaba. Cuando el punado de caballeros se 
réunie con el resté del ejército que inquieto por su lardanza habia 



jado mapa del valle de Mexico, de Humboldt. Una pequefiaTama que en tiemoo de los az- 
tccas saMa de esta ciudad, tocaba oblicuamente con la gran calzada méridional por donde 
la primera vez entraron los espafioles en la capital. Como las aguas que en un tiempo ba- 
fiaban enteramente la ciudad, se han retirado mucho, ha cambiado enteramente el aspecto 
del terreno; y bien que âun se conservan las principales calzadas, se han perdido los ves- 
tigios de las pequeûas. 

(1) « Y Uegamos à una albarrada que tenian hecha en la calzada, y los peones comen- 
zâronla â combatir, y aunque fué muy recia y hubo mucha resistencia, y hirieron diez 
espafioles, al fin se la ganaron y mataron muchos de los enemigos, aunque los ballesteros 
y escopeteros quedaron sin pélvora y sin saetas. » Ibidem, ubi supra. 



Digitized by 



Google 



DE MEXICO ii5 

hecho alto â las goleras de Tlacopan, quedaron asombrados los soldados 
al ver el abatido semblante de su comandante, el cual no pudo reprimir 
su emocion (1). 

Todavia estaba alto el sol cuando entraron los espanoles en la anti- 
gua capital de los tepanecas. El primer cuidado de Cortés fué subir i la' 
cima del teocalli mayor y desde alli reconocer los alrededores. Era 
aquel un magnifico punto de vista desde el cual se dominaba la capital 
que solo distaba una légua. Âcompanaban à Cortés, Âlderete y otros va- 
rios hidalgos de los que ùltimamente habian abrazado sus banderas. El 
espectaculo era enteramente nuevo para ellos, y al ver la magnifica ciu- 
dad cercada de su anchurosa laguna cubierta de canoas, cargadas las 
unas de frutos para el mercado de Tenochtitlan y las otras de guerreros, 
quedaron admirados de tanta actividad y movimiento, y confesaron que 
solo la mano de la Providencia habia podido sacar incôlumes à sus com- 
patriolas, del corazon de tan poderoso imperio (2). 

Entre aquella asombrada reunion, solamente Cortés ténia un sombrio 
entrecejo, y uno que otro suspiro que de vez en cuando se escapaba de 
su seno revelaba la tristeza de sus pensamientos (3). « Consolaos, » le 
dijo uno de sus caballeros, deseando consolarlo â su manera tosca y 
marcial ; « consolaos y no tomeis tan à pecho esas cosas, que viéndolo 
bien esta es la guerra. » La respuesla del gênerai manifiesla el cardcter 
de sus meditaciones. « Ya veis cuantas veces he enviado a Mexico à ro- 
galles de paz, y la tristeza no la tengo por una sola cosa, sino en pensar 
en los grandes trabajos en que nos hemos de ver hasta tornar à sefio- 
rear, pero con la ayuda de Dios pronto lo pondremos por la obra (4).» 

No se puede dudar que Cortés, lo mismo que cualquiera otro del ejér- 
cito, conocia que estaba railitandoen unasantacruzada, y que, independien- 
temente de toda consideracion mundanal, no podia servir mejor d Dios 



(1) c Y estando en esto viene Cortés con el cual nos alegrauios, pueslo que él veniamuy 
triste y como Uoruso. » Bernai Diaz, cap. i45. 

(2) c Pues cuando vieron la gran ciudad de Mexico y la laguna, y tanta multitud de ca- 
noas que unas iban cargadas con bastimentos, y otras iban â pescar y otras baldias, mu- 
cho mas se espantaron porque no las habian visto hasta en aquella sazon y dijcron que 
nuestra venida en esta Nueva-EspaHa, que no eran cosas de hombres humanos, sino que 
la gran misericordia de Dios era quien nos sostenia. » Ibid, ubi supra, 

(3) « En este instante suspirô Cortés con una muy grande tristeza, muy mayor que la 
que de ântcs traia. v Ibid, loco citato. 

{4) Ibid, ubi supra. 
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que plantando la Cruz en las torres salpicadas de sangre, de la metrô- 
poli azteca. Pero era natural que sintiese alguna aflîccion al ver aquel 
floberbio espectaculo y al pensar en la prôxima tempestad y en que 
aquellos ricos pimpollos de la cîvilizacion iban à ser dentro de brève mar- 
chltados y desbaratados por el violento soplo de la guerra. î Magnifico es- 
pectaculo el del gran conquistador deplorando à sus solas la devastacion 
que amenazaba à aquella tierra ! Parece que verle de esta suerte pro- 
dujo una fuerte impresion en sus sddados poco acostumbrados à descu- 
brir en él semejantes pruebas de sensibilidad. Esto presto asunto para 
algunos « romances, » 6 cantos nacionales cou que los copleros caste- 
llanos de los tiempos antiguos acostumbraban recordar â los héroes fa- 
vorites de su pais, y los cuales siendo un intermedio entre las tradi- 
cibnes orales y las crônicas, ban sido 'una memoria tan imperecedera 
como las crônicas misraas (1). 

Tlacopan era el punto adonde Certes habia llegado en su primera ex- 
pedicion, al Nortc del valle ; por consiguiente habia ya completado la 
vuelta alrededor del gran lago, reconociendo las diferentes entradas de 
la capital y visto por sus propios ojos los preparativos de defensa hechos 
por el enemigo. No juzgô oportuno detenerse en Tlacopan, porque su 
proximidad à Mexico habria podido acarrear el levantamiento de toila 
la belicosa poblacion de la primera de estas eiudades. 

Al dia siguienle muy de manana volviô â emprender la marcha to- 
mando el camino que en su primera expcdicion, al norte de los lagos 
pequeiios. Molestàronle ménos los enemigos que en las ocasiones ante- 
riores, lo que en parte era debido probablemente, al tiempo que estaba 
muy tempestuoso. Los soldados cousus vestidos pesados à fuerza de 
mojarse, pasaron con dificultad por angostos caminos recorridos por un 
torrente. Una ocasion, segun nos reflere cl militar cronista, descuidaron 
los oficiales de hacer la ronda nocturna y los centinelas de montar guar- 



(4) Diaz trae las primeras redondiUas del romance, que no he pedido encontrar en nin- 
guno de los romanceros impresos : 

c En Tacuba esta Gortés 
Con su escuadron esforzado : 
. Triste estaba y muy penoso, 
Triste y con gran cuidado, 
La una mano eu la mejilla 
Y la otra en el costado. > etc. 
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dia, fiados en la furia de la tempestad ; sin embargo de que lo sucedido 
€on Narvaez debiera haberïes ensenado à no fiarse en los elementos. 

En Atcolman, en el territorio acolhua, se reunieron con Sandoval, 
con el cacique de Tetzcoco y con algunos otros hidalgos entre los cuales 
babia varios recien Uegados de las Islas. Abrazaron cordialmente à sus 
camaradas, y les comunicaron la noticia de que ya estaba completo el 
canal y que los bergantines que ya tenian su jarcia y velàmen^ estaban 
listos para ser botados en el agua./ Por lo tanto ya no habia razon de 
demorar las hostilidades conlra Mexico. Despues de tan satisfactoria 
bien venida, Cortés y sus legiones vencedoras, entraron por ûltiraa vez 
en la capital acolhua, despues de gastar très semanas complétas en dar 
la vueita à todo el valle. 
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CAPITULO IV. 



CONSPIRACÎON EN EL SENO DEL EJERCITO. — SE ECHA AL AGUA A LOS BERGAN- 
TINES. — FUERZA DEL EJERCITO. — EJECUCION DE XICOTENCATL. — MARCHii 
DEL EJERCITO. — PRINCIPIO DEL SITIO. 



(1631.) 



Precisamente al mismo tiempo que Cortés se ocupaba en reconocer el 
valle y en prepararse para el sitio de la capital, trabajaba activamente 
una faccion en Castilla para subvenir la autoridad de Cortés y por des- 
baratar al mismo tiempo sus planes de conquista. La fama de sus heréi- 
cos hechos se habia dilatado no solo por las islas, sino por Espana y 
otros paises de Europa, donde causé gênerai admiracion la indômita 
energia del hombre que puede decirse que con su solo brazo luchô por 
tan targo tiempo con el poderoso imperio indio. Solamente la ausencia 
del monarca espanol de sus dominios, y los disturbios del reino puedea 
explicar la supina indiferencia con que mirô el gobierno el fomento de 
aquella grande empresa, A esto se allegan las diligencias que hacian 
Vclazquez y Narvaez ayudados por un abogado tan poderoso como era* 
el obispo Fonseca, Présidente del Consejo de Indias. Llevaba las riendas 
del gobierno Adriano de Utrecht, antiguo preceptor de Carlos, y des- 
pues Papa ; hombre de saber y de alguna sagacidad, pero omise y 
timido en su poHtica, y sobre todo, incapaz de aquella actividad y reso- 
lucion que distinguian el genio atrevido de su predecesor el cardenal 
Ximenez. 

Sin embargo, en la primavera de 1S21 se expidieron algunas provi* 
dencias por el Consejo de Indias que produjeron un cambio importante 
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en las cosas de Nueva-Espana, Determinôse que la Real Audiencia de 
la Espana sobreseyese en el proceso formado contra Narvaez par el trato 
que habia dado al Lie. Ayllon : que el desgraciado comandante fuese 
sacado de la prîsion en que estaba en Veracruz ; y que se enviase i 
Mexico un visitador que averiguase los procedimientos de Certes, é 
hiciese amplia y cumplida . justicia al gobernador de Cuba. No faltaban 
en la côrte quienes viesen con desagrado estas determinaciones por 
juzgarlas indigna recompensa de los servicios de Certes, y porque 
pensaban que de todos modes eran inoportunas y podian desanimar al 
gênerai 6 âun arrojarle al exfPemo de la desesperacion. Pero el arro- 
gante obispo de Bùrgos despreclaba todas estas observaciones, y habien- 
do aprobado la regencia las determinaciones del Consejo, fueron firma- 
das por los que componian este cuerpo, en H de Abril de 1821. Tâpia, 
une de los oidores de Santo Domingo, fué la persona escogida para ir â 
Veracruz. Pero afortunadamente sobrevinieron ocurrencias que demora- 
ron la ejecucion de los planes, y que permitieron â Cortés proseguir 
sin rémora en su carrera de conquista (1). 

Pero al paso que se le permitia, â lo ménos por ahora, permanecer 
en suautoridad, le amagô otro peligro intestine que no solo ponia en 
conflicto esa autoridad, sino ^ùn su vida misma: era una conspiracion 
de un caràcter mas série y peligroso que cuantas hasta enténces se 
babian descubierto. Promoviôla un simple soldado, nombrado Antonio 
Villafana, cuyo nombre serfa desconocido â no ser por la parte que 
tiivo en esta trama. Pertenecia i los de Narvaez, â ese semillero de 
descontentos que por todo se disgustaban y que siempre estaban pron- 
tes à amotinai^se. Verdad es que desde que en Tlaxcallan se separaron- 
algunos de sus compaiieros, se habian quedado voluntariamente ; "^ero 
siempre movidos de la codicia que les bizo embarcarse en la expedicion, 
y que no debian ver satisfecha todavia. Particjpaban poco de ése espf* 
titu romancesco de los primitives companeros de Cortés, y les secos 
laureles de la Victoria les parecian despreciable récompensa de tantas 
fatigas y padecimientos. 

A estes se unian olros que tenian motives personales de resentimiento 
con Cortés, y final mente, otros que desconfiaban del buen éxitodela 



(1) Herrera, Hist. General, dec. 3, lib. 1, cap. 15. Relacion de Âlonso de Veraza, escri- 
bano pùblico de Veracruz. MS., dec. 21. 
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campana. El negro destino de los compaSeros que habian caido cauti- 
vos, los llenaba de desaliento : ya se imaginaban victimasdel espiritu 
quimérico del gênerai, quien sin contar con los recursos suficientes se 
atrevia a provocar â un eneraigo ferez y formidable; y finalmente se 
estremecian ai pensar que iban à perseguir â este enemigo hasta -sus 
recônditos hogares donde la desesperacion le debia hacer sacar décu- 
plas fuerzas. 

Estes menguados, de buena voluntad babrian abandonado la empresa 
y vuéltose à Cuba; pero^ cômo hacerlo? Certes era el dueno de lodo el 
camino, desde la capital hasta la playa ; y por otra parte sin orden suya 
ningun barco saldria del puerto. Demas de este, àun sacàndole fuera 
de combate, quedaban otros capitanes que ocuparian su lugar, era pré- 
cise, pues, juntaraente con el gênerai asesinar â Sandoval, Olid, 
Alvarado y otros dos 6 très de los mas adictos à los intereses del con- 
quistador. Los conspiradores determinaron dar el grito de libertad, 
seguros de que los seguiria gran parte del ejército, 6 por lo mènes la 
bastante para salirse con su. intente, Proponianse dar el mando despues 
de la muerte de Certes, â Francisco Verdugo, cunado de Velazquez. 
Era un hidalgo honrado y no era complice de sus designios ; pero elles 
no dudaban de que aceptaria el mando que como por fuerza se le con- 
feriayque asi se granjearian la proteccion del gobernadorde Cuba,^ 
quien, fuera de este, ténia tal odio à Certes, que aprobaria todos sus 
procedimientos. 

Los cçnspiradores llegaron à nombrar aùn à los oficiales subalternes : 
i un alguacil mayer en lugar de Sandoval ; à un cuartel-maestre gênerai, 
en el de Olid, y asi de les demas (1). El tiempo prefijado para la ejecu- 
eion del plan era â poco de volver Certes de su expedicion. Debian pre- 
sentarle eslando à la mesa, un paquete de cartas que se supondrian 
recien liegadas de Castilla ; y cuando mas distraido estuviese en abrir 
las, arrojarse sobre él y sus oficiales y d«spacharle à punaladas. Tal era 
la inicua maquinacion para acabar con Certes y su conquista; pero una 
conspiracion para que no se malogre, mayormente si intervienen en ella 
muchas personas, debe ser de tal naturaleza que medie poco tiempo 
entre su concepçion y su ejecucion. 

(1) « Habia alguacil mayor é Âlférez y Alcaldes y Regidores y Gontador y Tesorero y 
Yeedor y otras cosas deste arte, y àun repar,tido entre ellos nuestros bienes y caballos.t 
Bernai Diaz, cap. 146. 
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El diâ anterior al senalado para la perpetracion del crfmen, uno de 
los conspiradores arrepentido de él, vino a la tienda del gênerai y 
solicltô una entrevisla privada con él: arrojose a las plantas de Certes 
y le revelô todos los porraenores del complot, anadiendo que en poder 
de Yillafana paraba un papel en que estaban los nombres de los com- 
plices. Cortés, a quien parece que habia Jierido un rayo, no perdiô 
mpmento en aprovecharse del aviso. Llamô a Sandoval, Alvarado y 
otros dos ô très oficiales designados por el conspirador, les impuso del 
negocio, y acompanado de elles y de cuatro alguaciles se dirigiô à la 
tienda de Villafana. 

Encontrâronle conversando con très 6 cuatro amigos que tambien 
fueron aprehendidos al instante, y puestos bajo buena guardia. Yillafana 
sorprendido de la sûbita aparicion del comandante, sacô del seno el 
papel que contenia las firmas de los conspiradores, é intentô tragàrselo ; 
pero Cortés le detuvo el brazo y le quito el papel. Al pasar ràpidamente 
Ja vista por la li«ta fatal, quedô asombrado de encontrar en ella los 
nombres de varias personas que gozaban en el ejército de alguna consi- 
deracion. Hizo pedazos la lista y mandé preso à Yillafana. Juzgôsele 
jnmediatamente por un consejo de guerra que con precipitacion reunio 
•€ortés y que presidiô él mismo. Parece que no cupo duda de la culpa- 
bilidad del acusado, el cual fué condenado à muerte, la que se ejecutô 
despues de darle el tiempo necesario para arreglar sus négocies espiri- 
tuales, ahorcândole y colgândole de las ventanas de su aposento (1). 

Los que ignoraban la conspiracion quedaron asombrados de aquel 
espectàculo ; y el reste de les conspiradores llenos de consternacion al 
ver que su maquinacion estaba descubierta y que igual destine que à 
Yillafana se les esperaba tambien à elles. Pero se enganaban : Cortés 
Jiizo parar alli las cosas. Una ligera reflexion le convenciô de que obrarde 
otra suerte era comprometerse en averiguaciones desagradables y àun 
peligrosas, y bien que todos los complices de tan negro crimen fuesen 
acreedores à la muerte, prefiriô perdonarles y contentarse con el castigo 
del cabecilia, à la pérdida de sus complices, siendo tan reducida la fuer- 
j:a del ejércfto. 

Reumô à todas las trépas y las instruyô en brèves palabras del crimen 



(l) Ibid., loco citato. Ovicdo, Hist. de las Ind., MS., lib. 53, cap. 48. Herrera, Hist. 
Cienerid; dcc. 3, lib. 1, cap. 1. 
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por el cual habià sido ahorcado Villafana. Dijo que nada habia confesa- 
do y que se habia Ilevado consigo los secretos de la conspiracion. Mani- 
festé la pena que le causaba ver que en sus filas habia personas bastantes 
bajas para entrar en inaquinaciones tan pérfidas, y asegurô tener la 
certeza de que entre los que le escuchaban nadie habria que se sintiese 
agraviado por sus palabras ; pero que si alguno lo estaba, lo dijese frao- 
camente para darle cumplida satlsfaecion (1). Pero no hubo ninguno 
que aunque agraviado creyese convenienfe quejarse en aquel moracnto ; 
lo que ménos querian los conspiradores era eslo, pues se reputaban feli- 
ces en haber escapado ( â su entender ) de que los descubriera, y en 
' quedar en disposicion de alistarse entre los malcontentos en ocasion 
mas oportuna. 

La conducta de Cortés en esta ocasion prueba una gran sangre fria y 
conocimientodel corazon humano. Si hubiese publicado à las daras, ôsî- 
quieradejadotraspirar los planes que habia descubierto, habria vuelto sus 
enemigos irréconciliables à todos los implicados en aquellos : i una im- 
'prudencià de esta clase que cometiô Luis XI al principio de su relnado, 
debiô los disturbios que le agitaron despues (2). Una vez arrancada la 
mascara ya no habia ocasion ni de disimular las apariencias : parece 
que se cerraba la puerta al arrepentimiento, y la malevolencia que sin 
esto se habria mitigado por el tiempo, las circunstancias 6 la generosi- 
dad, habria degenerado con otra conducta en odio profundo é implaca- 
ble rencor. Cortés se habria visto rodeado en su campo mismo de ene- 
migos mas implacables que los aztecas. 

I! De todos modos, los culpables habian recibido el escarmiento bastante 
para no vol ver à arriesgar sus vidas en tramas de la misma clase ; y 
'procuraron con demostraciones de Ifealtad y con la asiduidad en el ser- 
vicio, alejar de si toda sospecha. Cortés por su parte tuvo estudio en 
guardar su porte habituai, igualmente distante de la desconfianza, y (lo 
que es todavia mas dificil) de esa estudiada afabilidad que révéla con 
toda claridad las sospechas que se tienen de aquel à quien se dispensa. 
En verdad que no era poca la habilidad que se necesitaba para obrar de 



(i) Ibid., ttW«wprfl. 
' (2) Asi dice M. Barante en su pintoresco rifacimiento de las antiguas crénicas. « Los 
procesos del Gondestable y del Sefior de Nemours, habian hecho que estaUasc su mala 
voluntad é à lo ménos su poca fidelidad al i^y ; ellos no podian, pues, dudar de que él deseaba 6 
maquinaba su ruina. » Hist. de los duques de Borgona (Paris, 1838), tomo XI, pag. 169. 
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esta suerte; pero sin embargo, no olvidô lo pasado ; porque el hombre 
que habia roto la lista en que estaban los nombres de los conspiradores 
contra su vida, no necesitaba de tenerlos escritos para que no se le olvi- 
dasen. No apartaba de ellos lavistay cuidaba de ponerlos siempre 
donde no pudiesen danarle (1). 

Esta tentativa contra la vida del gênerai pro(Jujo en el ejército una 
fuerte sensacion, porque sus prendas fascinadoras y talentos militaresr, 
le liabian ganado el favor de este. Mostrâronle los soldados grande em- 
peno en significar 'cuànto reprobaban tan infâme traicion, nacida de 
entre ellos mismos; y conocieron la necesidad de velar sobre la vida de; 
. aquel de cuyo destino dependia el suyo propio y el de la grande empresa 
que acometian. Determinôse, pues, que la persona de Cortés quedaria 
bajo la custodia de una guardia mandada por un hidalgo digno de toda 
confianza, nombrado Antonio Quinones. Sirviole al gênerai durante el 
resto de la campana, como de guardia de corps que lo cuidaba de dia 
y de noche, y que lo defendia de la traicion domésiica y del acero 
enemigo. 

Como hemos dicho al fin del capitulo précédente, cuando volvieron 
los espanoles à sus cuarteles, encontraron acabados los bergantines, 
que ya aparejados podian ser botados al agua. El canal por su parte, 
tambien habia sido concluido, merced â oeho mil indios que habian tra- 
bajado en él por cerca de dos meses. 

Era obra de mucho trabajo, pues ténia média légua de largo, doce 
pies de ancho, y otros tantos de profundidad, Los dos lados estaban 
asegurados con palizadas 6 con obras de mamposteria. De trecho en 
trecho Jiabia compuertas y diques, y parte del canal estaba cortado en la 
viva pefia. Por aquel canal podian ser echados los bergantines en el 
agua con toda seguridad. (2) 

Cortés habia resuelto que tan feliz acontecimiento se solemnizase de- 
bidamente. El 28 de Abrii formaron todas las tropas, y la poblacion de 



(1) « Ydcsdealli adelante, aunque mostraba grau voluntad à laspersonas que cran en 
la conjuracion, siempre se recelaba de ellos. » Bernai Diaz, cap. 146. 

(2) Ixllilxochitl. Vcnida de los espaîîoles, pâg. 19. Relac. Terc. de Cortés, pâg. 234. 
c Obra grandisima, b exclama el conquistador, « y mucho para ver. » « Fuerou en 

guarda destos bergantines, » aîiade Camargo, « mas de diez mil hombres de guena con los 
maestros de ellos, hasta que los armaron y echaron en el agua y laguna de Mexico, que 
fué obra de mucho efecto para tomarse Mexico. » Hist. de Tlaxcallan, MS. 
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la ciudad asistiô à la ceremonia. Dijose misa, y todos los del ejército, 
încluso el gênerai, reeibieron el Sacramento. Recitàronsé por el padre 
Olmedo las oraciones adeeuadas, y se invocô la bendicion del eielo 
sobre aquella flotilla, la primera digna de tal nombre que surcaba las 
aguas amerieanas (1). La senal era un canonazo, despues del cual las 
embarcaciones fueron echadas una por una en el agua, y llegando su- 
cesivamente à la laguna. Al salir a su ancha superficie, con el soberbio 
pabellon de Castilla flameando en los mâstiles, y con mûsicas que lleva- 
ban dentro, arrojô ungrito de admiracion la innumerable multitud; el 
rumor que formaba se mezclaba con el fragor de los canones y mosque- 
tes que hacian fuego desde la ribera y dentro de las naos mismas (3). 
Era aquel un espectàculo nuevo para los candorosos indios que se llena- 
ron de asombro al ver los élégantes bergantines que bogaban semejan- 
tes à aves marinas, de nevadas alas, y que se deslizaban suavemente en 
las aguas como si estuviesen gozàndose en su elemento. Conmoviôse 
tambien el rudo corazon de los conquistadores y en un rapto de entu- 
siasmo, creyeron que el cielo babia derramado sobre ellos sus bendicio- 
nés y prorumpieron todos à una voz en el noble bimno del Te-Deum. 
Pero à nadie causaba aquel espectàculo mas profundo interes que al co- 
mandantc, porque para él aquella era, en cierto modo, la obra de sus 
manos, y su corazon se henchia de orgullo al verse dueiio de^ todos los 
recursos necesarios para senorear el lago y abatir las altivas torres de 
Tenochtitlan (3). 



(1) Los bergantines se conscrvaban todavia mucho ticmpo despues de la conquista, en 
los astilleros de Mexico, como monumentos preciosos. Toribio, Hist. de las Ind., MS., 
parte 1, cap. 1. 

(2) c Dada la sefial saltô la presa, fueron saliendo los bergantines sin tocar uno à otro 
apartândose de la laguna, desplegaron las banderas, tocé la mùsica, dispararou su arti- 
lieria, respondié la del ejército asi de castellanos como de indios. • Herrera, Uistoria 
General, dec. 3, lib. 1, cap. 6 

(3) Ibid., ubï supra. Relac. Terc. , pâg. 23i. Ixtlilxochill. Venida de los espaiioles, MS., 
pâg 19. Oviedo. Hist. de las Ind., MS., lib. 33, cap. iS, 

£1 ùltimo de estes historiadores ensalza sumamente la proeza de su béroe, que dice que 
oscurece las famosas hazafias de Seséstris. c Otras mucbas é notables cosas cuenta cl 
autor que he dicbo de aqueste rey Sesostris, en que no me quiero detener ni las Icngo en 
tanto como este trancbea 6 canja que es dicbo, y los bergantines de que tratamos, los 
cuales dieron ocasion à que se bubiesen mayores tesoros, é provincias, é reinos, que no 
tuvo Seséstris, para la Corona Real de Castilla por la iudustria de Hernando Cortés. » 
Ibid., lib. 33, cap. 22. 
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Lo primero que despues de esto hizo el gênerai, fué pasar revista à 
sus tropas en la plaza mayor de la capital. Encontrô que su ejército se 
componia de ochenta y siete jinetes y ochocientos diez y ocho infantes, de 
los que ciento ocho eran ballesteros y arcabuceros. Habia très canones 
de hierro,degrueso calibre, y quince canoncitosô falconetes debronce(l). 
Los canones de hierro habian sido traidos hacia poca tiempo de 
Veracruz a Tetzcoco, por los fleles tlaxcaltecas. Contaba con suficiente 
cantidad de baias y municiones, y con cerca de mil libras de pôlvora, y 
cincuenta mil saetas de cobre bêchas por los indios conforme à la mues- 
tra que se les habia dado (2). La fuerza y los pertrechos del ejército 
eran cual nunca- habian sido desde la salida de Mexico y probaban la 
utilidad de los refuerzos ùUimamente llegados de las islas. Asi pues, 
atendiendo â la flota, puede decirse que jamas habia contado Certes con 
tantos recursos. Trescientos hombres fueron destinados à tripular los 
buques, que eran trece, 6 mejor dicho, doce, por haberse visto al pro- 
barlos que uno de los pequenos era demasiado pesado para la guerra. 
Algun trabajo costô encontrar quienes los sirviesen, porque todos se 
rehusaban â hacerlo; pero Certes escogiô a los que venian de Palos, 
Moguer y otras ciudades maritiraas, y no obstante que reclamaban su 
fuero de « hidalgos » para que no se les emplease en aquellos trabajos 
mecânicos, Certes les obligé â hacer dicho servicio (3). Cada nave mon- 
taba una pieza de artilleria, é iba â las ôrdenes de un oficial respetable ; 
â todos los cuales diô Certes una ordenanza gênerai para el gobierno de 
la armada, la cual se proponia mandar él en persona. * 

Ya habia comunicado â sus aliados indios su determinacion de poner 
sitio â la capital y les habia requerido de que le enviasen los prometidos 
auxilios, dentro de diez dias, â lo mas larde. A los tlaxcaltecas les pre- 
vino que se juntasen en Tetzcoco, y â los demas aliados en Chalco, que 
le pareciô ser el lugar de reunion mas conveniente que cualquiera otro, 
para roihper las hostilidades por la parte méridional del valle. Los 

(1) Relac. Terc. pâg. 234. 

(2) Bernai Diaz, cap. 147. 

(3) Ibid., uH supra. La hidalguia adcmas de sus privilcgios légales, traia consigo 
algunos otros puramente imaginarios, tal porejemplo, como el de considerarse excluidode 
todo trabajo aunque honesto, humilde, entendido por tal el que podia proporcionar el 
sustento â un pobre. (Véiise una entretenida nolicia sobre esto, en Doblado, Carias sobre 
Espafla, Carta 2«. En ningun pais ofreceel hidalgo pobre un blanco mas amplio â la sâtira, 
como lo prueban plenamente las de Lessagc, Cervantes y Lope de Vega. 
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tlaxc3ltecas llegaron en el plazo prescrito, acaudillados por el jôven 
Xicotencail, y ayudados de los Chichiinecatls ; los engreidos guerreros 
que habian convoyado los bergantines hasta Tetzcoco. Ëran cincuenta 
mil, segun Cortex (1), y formaban la vista mas hermosa al marchar ves- 
tidos de gala formados bajo el gran estandarte nacional, cuyo blason 
era una àguila con las alas extendidas, ave blanca de las armas de la 
repûblica (2). Con paso tan firme y resuelto como si se dirigieran à de 
un campo batalla , desfilaron por las puertas de la capital cuyo 
recinto hicieron resonar con los gritos de Tlaxcallan, Tlaxcallan; 
Castilla, Castilla. 

Las observaciones que habia hecho Corlés en su ùltimo reconoclmiento 
de la capital, le hicieron distribuir sus fuerzas en très divisiones y esta- 
blecer otros tantos campamentos situados a la exlremidad de las calza- 
das principales. De esta suerte podian las tropas moverse de consuno 
sobre la capital, é interceptar los recursos que se intentase hacer entrar. 
El primer punto era Tlacopan, que dominaba la fatal calzada de la noche 
triste. Confioselo a Pedro de Alvarado con una fderza que, segun la re- 
laciôn del mismo Certes, constaba de treinta caballos, ciento sesenia y 
ocho infantes espaiioles y veinticinco rail tlaxcallecas. Cristôbal de Olid 
mandaba la segunda division, compuesta de la misma fuerza que la 
anterior, y acampada en Cojohuacan, la ciudad que como recordarâ ^l 
lector dominaba la calzadiila que se unia con la de Ixtlapalapan. Gon- 
zalo de Sandoval mandaba la tercera division, de la misma fuerza que 
las anteriores ; pero cuyos auxiliares debian salir de las fuerzas reunidas 
en Chalco. Este oficial debia marchar â Ixtlapalapan y conipletnr la des- 
truccion principiada por Certes poco despues de su enlrada en el valle; 
lo cual era preciso para no dejar a la retaguardia del cjército una plaza 
tan formidable. El gênerai se proponia coadyuvar al ataque con sus bcr- 



fi) € Y los capilanes de Tlascaltecal con toda su gente muy lucida y bien armada 

Y segun la cueuta que los capitanes nos dieron, pasaban de 50,000 humbres de guerra. • 
(Relac. Terc., pâg. â36.) « Y toda la gente, » aflade Herrera, « tardô très dias en entrar, 
segun en sus memoriales dice Âlonso de Ojeda, ni con ser Tetzoco tan gran ciudad cabian 
en ella. » Hist. General, dec. 3, lib. i, cap. 13. 

(2) « Y sus banderas tendidas, y el ave blanca que tienen por aimas que parece âguila 
con sus alas tendidas. » (Bernai Diaz, cap. 149.) Clavijero, (Sto. . c. i Messico, tomo II, 
pàg. 145) dice que las armas de la repûblica eran una àguila de oru con las alasextendidas. 
Pero como Bernai Diaz babla de la àguila blanca, tal vez séria la gai7a blanca que eraa 
las armas delà casa de Xicotencatl. 
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gantines, conforme fuesen requiriéndolo los movimientos subsecuentes 
de Sandoval (1). ^ 

Despues de iviformar de sus planes à los oficiales, reuniô à las tropas 
y les dirigiô una de esas brèves y entusiastas proclamas que acostum- 
braba en taies ocasiones para inflamar el pecho de sus veleranos. « He 
dado, » les dijo « el ùltimo paso, y os he traido al término porque tanto 
anhelabais. Dentro de pocos dias os encontrareis à las puerlas de Mexico; 
la capital de donde fuisteis arrojados con tanta ignominia. Pero hoy nos 
favorece la Providencia, i quién puede dudarlo ? Si no, comparad nues- 
tra présente situacion con la que teniamos hace un ano, cuando despe- 
•dazados y desalentados buscamos un asilo en el recinto ds Tlaxcallan ; 
ô âun con lo que era hace pocos meses, cuando sentamos nuestros rea- 
ies en Tetzcoco (2). De entônces aca, hemos doblado nuestras fuerzas: 
peleamos por la fe, por nuestra honra, por la riquezay por la venganza. 
-Os he traido cara & cara de vuestro enemigo: âvosotros toca lo 
^emas » (3). 

La arenga del denodado caudillo fué correspondida con estrepi- 
tosas aclamaciones de los soldados que dijeron todos que cumplirian 
con su deber militando bajo semejante capitan, y que lo que ùnicamente 
deseaban era habérselas cou el enemigo (4). 

En seguida mandé Certes que se les volviesen a leer a las tropas las 
^rdenanzas expedidas en Tlaxcallan, previniendo que serian ejecutadas 
à la letra. 



(1) El monto exacto de la fiierza de cada una de las divisiones, es el siguiente segun la 
relacion del mismo Cortés. La de Alvarado: 30 caballos, 168 infantes espalioles, 

.25,000 tlaxcaltecas. La de Olid: 33 caballos, 178 infantes, 20,000 tlaxcaltecas./La de 
Sandoval: ^24 caballos, 167 infantes, 30,000 indios. (Relac. Terc. en Lorenzana, pâg. 236.) 
Diaz reduce â la tercera parte la fuerza de las tropas aliadas. Hisl. de la Conq., cap. îSO. 

(2) « Que se ale^irasen y esforzasen mucho, pues que veian que Nuestro Seflor nos 
-encaminaba para liuber Victoria de nuestros enemigos, porque bien sabian que cuando 
habiamos entrado en Tetzcoco no habiamos traido mas de 40 de caballo y que Dioe nos 
habia socorrido mejor que lo habiamos pensado. » Relac. Terc, pâg. 235. 

(3) Oviedo amplifica lo que sin* embargo Uama brève y sustancial oracion de Cortés, 
hasta hacerla très tantos mas larga de lo que era original ; en lo cual ba sido imitado por 
la mayor parte de historiadores. (Hist.de las Ind., MS., lib.33, cap. 22.) 

(4) « Y con estas ûltimas palabras cesé y todos rcspondieron sin disculparse é à una 
\oz, dicentes: Sirvanse Dios y el emperador nuestro seQor de tan buen capitan y de 
nosotros; y asi lo harémos todos como quien somos y como se debe esperar de losbuenos 
espaflolcs, y con tanta voluntad y deseo; dicho que parecia que cada horà le era perder un 
a&o de ticmpo, por estar ya & las manos con el enemigo. » Ibid., ubi supra, 

T. a. . 9 
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Se determinô que los indios llevarian d los espaSoles un dia de 
capfiino y harian alto â orillas del territorio tetzcocano con los confede- 
rados. Poco tiempo despues de su salida ocurriô una circunslancia que 
parecia ser de mai agûero. Trabôse una rina entre un espanol y un llax- 
caltecall, en la cual quedô este mal parado : enviôse al herido â Tlaxca- 
llan y se determinô ocultar el suceso al gênerai, el cual no podria verlo 
como cosa de poco momento. Xicotencatl era pariente muy proximo del 
herido, y el primer dia que hicieron alto, creyô oportuno volverse d 
Tlaxcallan, acompaSado de varies. Otros atfibuyen la desersion d di- 
verse motivo (1). Es cierto que desde el principio habia visto la expedi- 
cion de mal ojo y habia predicho que nada bueno habia de salir de ella; 
ademas entré en la empresa con repugnancia porque detestaba d los 
espanol es de corazon . 

El comandante de la division d que pertenecia Xicotencatl, mandô 
avisario al punto d Certes que d sazon ténia sus reaies en Tetzcoeo. £1 
gênerai, conociendo las funestas consecuencias de semejante defeccion, 
enviô en persecucion del fugitive una partida de indios tetzeocanos 
y llaxcaltecas, con ôrdenes de que si era posible le persuadieran d 
que volviese d su deber. Encontraronle en el camino y le reprendie- 
ron su conducta, la cual contrastaba con la de la generalidad de sus 
compatriotas y en especial con la de su padre, el intime amîgo de 
los blancos. « Tanto peor, » replicô el gênerai; «si se hubieran 
llevado de mis consejos no se habrian dejado burlar de les pérfidos 
extranjeros > (2). Habiendo visto los emisarios que sus ruegos solo eran 
contestados con vanaglorias y altanerias se volvieron sin haber llenado 
el objeto de su mensaje. 

• Certes no vacilô en cuanto a) partido que debia tomar. «Xicotencatl, » 
dijo, «siempre ha sido el enemigo de los espanoles : le fué al principio 
en el campe de batalla y le fué despues en el senado : en publiée y en 
secrète, es siempre Jo mismo, su implacable enemigo : no hay pues para 

(1) Segan Bernai Diaz, fué el deseo de hacerse el dueflo de las tierras de su camarada 
eliicliimeca ^e permanecia en el ejército. (Cap. 150.) Segun Herrera unes amores fucron 
Ips que lo llevaron â su patria. (Hist. General, dec. 3, lib. 1, cap. 17.) Peroel priiiiero y 
este y todos convienen en el odio que ténia à los espafioles y en su advcrsion â la gucrra. 

(2) « Y la resimesta que le envid à decir fué que si el viejo de su padre y Maxixcatzin le 
hubieran creido, que no se hubieran sefioreado tanto de elles, que les hace hacer todo lo 
que quiere; y por no gastar mas palabras dijo que no queria venir. > Bornai Diaz, 
cap. 130. 
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que gastar palabras con eMndio traidor. » Despachô al puntouna par- 
lida de caballeria y un alguacil, con ordenes de prender a Xicotencatl 
donde quiera que le encontrasen, aunque fuese en las calles de Tlax- 
callan, y de traerle preso a Tetzcoco. Al misrao tiempo mandô aviso del 
comportamiento de Xicotencatl, al senado de TIaxcallan ; anadiendo que 
segun las leyes espaîiolas la desersion era castigada con la muerte. 

Los enviados de Cortés cumplieron exactamente sus ôrdenes; arresta- 
ron al jefe (aunque es dudoso si en TIaxcallan 6 en sus inmediaciones), 
y le trajeron prisionero â Tetzcoco donde estaba dispuesta para recibirle 
ûna grande horca. Llevôsele al instante al lugar de la ejecucion : leyose 
el proceso y la sentencia, y el desventurado gênerai expié su falta en el 
vil suplicio destinado â los malhechores. Sus bienes que eran cuantiosos 
y qonsistian en tierras, esclaves y algun oro, quedaron confiscados en 
bénéficie de lacorona (1). 

Asf pereciô en la flor de su edad Xicotencatl, el guerrero mas intrépide 
de cuantos habian conducido â la batalla ejércitos indios. Fué el primer 
jefe que resistiô con éxito â las armas de los invasores, y probable- 
mente si todos los aztecas hubiesen tenido un ânimo tan esforzado como 
el suyo, jamas habria puesto Cortés la planta en la capital de Moteuc- 
zoma. Estaba dotado de una prévision mas clara que la de 
todos sus compatriotas, pues que conociô que el europeo era 
un enemigo mas formidable que^ el azteca. Sin embargo, supuesto 
que militaba bajo las banderas castellanas, no ténia derecho de deser- 
tarse, é incurriô en las penas que todas las naciones, ora salvajes, ora 
cultas, imponenâ la desercion. Cuentan ademas que el senado de TIax- 
callan coopéré à su suplicio, enviando decir & Cortés que tambien segun 
las leyes de la repûblica merecià Xicotencatl la muerte (2). Con todo, 

(1) Âsi lo dice Herrera que tuvc â su disposicion el mémorial de Ojeda, uno de los encar- 
gados de la prision de Xicotencatl. {Hist. General, dec. 7, lib. 1, cap. 17 ; Torquemada, 
Monarq. Ind., lib. 4, cap. 90.) Por otra parte ; Bernai Diaz dke que el jefe indio fué 
cogido y ejecutado en el camino . (Gap. 150.) Pero probablemente el ûltimo historiador estaba 
à la sazon ausente, empleado en la division de Alvarado. Sin embargo, Soljs prefiere su 
testimonio fiindândose en que no es creible que Cortés se hubiese atrevido â ejecutarle en 
presencia del ejército indio. (Gonq., lib. 5, cap. 19.) Pero los tlaxcaltecas estaban yacasi 
todos en camino para Tlacopan ; solo quedaban en Tetzcoco unes pocos, y los espafiolesy 
los tetzcocanos no eran gente que babia de hacer nada en favor de Xicotencatl. Por lo 
tanto, su muerte en este ûltimo punto era mas fâcil que no en el territorio de TIaxcallan, 
adonde probablemente llegd àntes de que lo aprehendiesen. 

(2) Herrera, tM supra « Torquemada, ttbi supra. 
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fué un acto de arrojo ejecutar h senlencia en œcdio d^los suyos, porque 
era un jefe nauy principal y heredero de uno de los cuatrosenorios de la 
repùblica. Sus prendas caballerosas le habian ganado popularidad, es- 
pecialmente entre los jovenes ; de suerte que sus vestidos fueron des- 
pues de su muerte hechos tiras y repartidos como reliquias entre los 
jôvenes. Pero ninguna resistencia opusieron a la ejecuclon de la senten- 
cia, ni hubo ningun amago de conmocion. El fué el ùnico tlaxcaltecatl 
que faite a la fidelidad de los espanoles. 

Segun el plan de operaciones trazado por Corte's, Sandoval con los 
suyos debia tomar la parte méridional, y Alvarado y Olid la septentrional 
de la laguna. Estos dos hidalgos despucs de tomar â Tlacopan, debian 
avanzar hasta Chapoltepec y demoler el gran acueducto que abastecia de 
agua a la ciudad. El dia 10 de Marzo emprendieron la marcha; pero en 
Atcolman donde pernoctaron la primera noche, se trabô una contienda 
entre los soldadbs de las dos divisiones, sobre el cuartel que cada una 
de ellas debia ocupar. De las palabras pasaron A los hechos, y los dos 
caudillos, que se afectaron cada cual por los suyos, se retaron(l). Sùpolo 
Cortés, y se dirigiô al punto adonde estabah los irritados jefes, y les 
rogô que por si y por su causa, prescindiesen de desavenencias, cuyo 
ùnico resultado debia ser su propia ruina y la del ejército. Esta obser- 
vacion era tan fuerte que produjo una reconciliacion, por lo ménos en 
lo aparente ; pero Olid no era hombre facil para olvidar ni para perdo- 
nar, y Alvarado, aunque mas franco y mas generoso, era mas fdcil 
de irritarse que de calmarse. Despues de esto jamas volvieron â ser 
amigos (2). 

Los espanolea no encontraron obstâculo en su marcha, porque los 
habitantes de las poblaciones, luego que sabian que aquellos seaproxi- 
maban, huian à las montanas 6 â Mexico, cuya guarnicion iban â refor- 
zar. Tlacopan les fué tambien abandonada, y volvieron â establecer de 
nuevo sus cuarteles en la ciudad principal de los tepanecas (3). 

(1) « Y sobre ellos ya habiamos echado mano â las armas los de la capitaDia, con los de 
Gristôbal de Oli, y àun los capitanes desafiados. » Bernai Diaz, cap. 150. 

(2) Ibid., loco citato. Relac. Terc, en Lorenzana, pég. 237.Gomara, Crônica, cap.130. 
Oviedo, Hist. de las Ind., MS., lib. 33, cap. 22. 

(3) La capital tepaneca decaida de su antiguo esplendor, solo es notable boy por sus 
recuerdos histôricos. « Esta Uanura de Tlacopan, » dlce la animada autora de la Vida en 
Mexico, « teatro en un tiempo, de crudas y sangrientas batallas, y donde durante el sMïa 
sentô sus reaies Alvarado, el del saltOy présenta boy un espectâculo tranquilo. Tlacopan 
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Lo primero que procuraron fué interrumpir los canales que llevaban 
el agua desde los veneros de Chapoltepec a los numerosos estanqùes y 
fuentes que rcgaban los patios de las casas y plazas de la capital. El 
acueducto formado en parte de ladrillos, y en parte de piedra y mezcla, 
pasalia por un fuerte aunque estrecho dique que atravesaba uno de los 
brazos de la laguna; y todo él era uno de los mas bellos monumentos de 
la civilizacion india. Los indios bien persuadidos de su importancia, 
habian destacado un fuerte cuerpo de indios que lo cuidase. Por consi- 
guiente se trabo una batalla en la que ambos tuvieron grandes pérdidas; 
pero que quedo por los espanoles. Parte del acueducto fué deraolido, y 
durante el sitio no volvio a entrar agua en la ciudad por aquel canal. 

Ai dià siguiente bajaron las fuerzas combinadas â la fatal calzada, 
para ver si podian harcerse del puente inniediato. Encontràronla ocu- 
pada por multitud de guerreros, y el lago cubierto de innumerables 
canoas ; lo mismo que la noche de la catastrofe. Los intrépidos caste- 
llanos intenlaron avanzar en naedio de una verdadera lluvia desaetas, 
piedras y otras armas arrojadizas; pero nopudieron adelantar mas que 
muy poco. De trecho en trecho habia en la calzada barricadas que estor- 
baban y casi inutilizaban â la caballeria. Las arillas de las canoàs esta- 
ban provistas de trincberas que defendian a los de adentro, contra los 
arcabuces y ballestas. Cuando los combaiientes de la calzada se veian 
muy urgidos por las picas de los castellanos, se arrojaban intrépida- 
mente al agua, y desde las riberas disparab'an con ojofatalmente certero, 
sus saetas y javelinas. Despues de una renida refriega tuvieron los espa- 
noles que retirarse desairadamente, y despues de sufrir una pérdida, 
inclusa la de los aliados, casi igual à la de los enemigos. Olid, disgus- 
lado del éxito de la tentativa, incrcpô a su compariero calificândola de 
teraeridad estéril, y se retiré â su antigua posicion de Cojobuacan. 

Los campamentos solo distaban uno de otro cosa de dos léguas, y 
estaban en perfecta comunicacion. Harto tuvieron en que ocuparse,con 
forrajear en las inmediaciones y con repeler los bruscos ataques de los 
enemigos, de los que se vengaban sobradamente privândoles de viveres. 
Pero su situacion era precaria y aguardaban con impaciencia el mo- 

mismo es hoy un lugarejo de casas de adobe, con iinos pocos de ârboles antiguos, unas 
cu^ntas casas viejas arruinadas, una iglesia cayéndosc, y algunos restes de los edificios 
que se asegura haber servido de residencia al monarca, îUm que otros dieen que fué donde 
acamparon los espanoles. i Vol. I, y 13. 
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mentp en que llegase -Cortés con los bergantines. Hâcia fines de Mayo 
fué cuando acampô Olid en Cojohuacan, y desde entônces se debe co- 
menzar a contar el sitio de Mexico (1). 

(1) Rclac. Terc, pâgs. 237, 239. Ixtlilxochitl, Hist. Chich., MS., cap. 94. Oviedo, 
Hist. de las Ind., MS., lib. 33, cap. 2j. Bernai Diaz, cap. 150. Gomara, cap. 130. 

Clavijero cpmienza â contar desde el dla de Corpus Christi, Mayo 30 de 1521. (Tom. III, 
pâg. 196.) Pero sei<uii Coités los espa fioles salieron de Tetzcoco el 10 de Mayo; y no 
pueden haber Irascurrido très seraanas entre su salida de alliy la ocupacion de Cojohuacan . 
Clavijero resuelve esta diticultad, datando la salida de Tetzcoco el :20 de Mayo, en vez del 
10, y siguiendo al historiaëor Herrera y no â Cortés. Pero seguramente, de las dosauto- 
ridades, el segundo es la mejor. 
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DERROTA DE LA FLOTILLA INDIA. — OCDPACION DE LA CALZADA. — ATAQDES 
FURIOSOS.de LOS INDIOS. — INCENDIO DE LOS PALACIOS. — RESISTENCIA DE 
LOS SITIADOS. — CUARTELES DE LAS TROPAS. 



a52L) 



Apenas supo Cortés que los dos oficiales de que arriba hemos ha- 
blado estaban ya en sus respectivos puestos, cuando mando â Sandoval 
que marchase sobre Ixtlapalapan. La travesia la hizo por un pais casi 
todo de paz, y en Chalco se reforzô su pequeno ejército con los innu- 
merables aliados que le esperaban alli para reunirsele. Verificada la 
reunion emprendiô su marcha sin encontrar obstâculo hâcia la ciudad, 
â cuyas goteras encontre un fuerte ejército indio d^spuesto à darle ba- 
talla. Diôse en efecto, y los indios despues de defenderse bravamente 
durante algun tierapo, se vieron por fin obligados â huir y à fefugiarse 
en el lago 6 en la parte de la ciudad que estaba situada sobre el agua, 
El resto de aquella fué prontamente ocupada por los espanoles. 

En el entre tanto Cortés habia venido con su flotilla en ayuda de su 
teniente. Al pasar cerca de la ribera méridional del lago, pasô bajo la 
sombra de un pico, Uamado despues por esta causa, «la Roca del Mar- 
qués.» Defendiala un cuerpode indios que al cruzar su flotilla le saludô 
con gran cantidad de piedras y fléchas. Cortés 'para castigar aquella osa- 
dia y limpiar el lago de tan molesto enemigo, desembarcô con 150 
hombres : se puso i su cabeza, escalô la escarpada subida, no obstante 
la lluvia de projectiles que le arrojaban, subiô al pico y pasô à cuchillo 
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â la guarnicion. Ademas de esta liabia gran numéro de mujeres jr 
ninos, â los cuales perdonô (1). 

En la punta de la roca habia una hoguera que fué la senal con que- 
se aviso â los habitantes de la capital, que ya habia levado dncoras la 
flota de Certes. Antes de que este se hubiese vuelto â sus bergantines^ 
se viô rodeado de innumerables «piraguas» que dejando los puertos de 
Mexico habian acudido a aquel sitio que cercaron por todas partes. Mu- 
chos centenares de ellas iban cargadas de guerreros, y i remo cruzaban 
râpidamente por la tranquila superficie de las aguas (2). 

Certes que, para usar de sus mismas expresiones, miraba la flota 
como « la llave de la guerra,» déterminé dar un golpe decisivo luego 
que tuviese ocasion de hacerlo (3). Causole disgusto ver que sus vêlas 
de nada le servian por falta de viento : aguardô pues, tranquilamente â 
que se acercasen las canoas, pero permanecieron inmôbiles â una dis- 
tancia algo mayor que tiro de mosquete, como si temiesen acercarse â 
aquellos gigantes de las aguas. En este momento-se levante un suave 
viento de tierra que rizô blandamente la superficie de la lapjuna y que 
gradualmente fué volviéndose mas fuerte. Certes aprovechândose de 
aquel socorro, que con razon le pareciô enviado por el cielo, extendiô 
su linea de batalla y â toda vêla arremetiô contra el enemigo (4). Este, 
no pudo resistir golpe tan formidable ; unas canoas fueron volcadas y 
s.e hundieron con el choque, otras quedaron tan lastimadas que comen- 
zaron â hacer agua y se fueron â pique. Las aguas estaban cubiertas 
con los restos de las canoas que habian naufragado, de hombres que 
luchaban con las ondas implorando vanamente â sus compafïeros que 
los auxiliaseny los llevasen â bordo de las ya repletas embarcaciones» 
La flota e&panola luego que penetrô entre aquella multitud de piraguas 



(1) Hermosa Victoria, la llama ef Conquistador. « Eentrâmosles de tal manera que 
nînguno de ellos se escap6, excepto las mujeres y nifios, y en este combate me hirieron 
veinticineo espafioles; pero fué%iuy hermosa Victoria. » Relac. Terc, pâg. 291. 

(2) Segun el cdmputo del gênerai, eran cosa de SOO botes (Ibid., loco citato) ; pero segun 
Bernai Diaz, eran mas de 4,000. (Cap. 150.) Sin embargo, es de notar que este no se 
hallaba présente. 

(3) « Y como yo deseaba mucbo que el primer reencuentro que con ellos -hubiésemos 
fuese de mucha Victoria, y se hiciese de manera que ellos cobrasen mucbo temor de los 
bergantines, porque la llave de toJa la guerra estabaen ellos. » Rel. Terc, pâgs. 24i, 242. 

(4) « Piugo âNuestro Seîlor que estândonos mirando los unes à los otros, vino un viento 
de la tierra muy favorable para embestir con ellos. » Ibid , pâg. 2i2. 
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rompiô un fuego mortiïero a diestro y siniestro, y complctô la derrola 
de los aztecas. Estos no liicieron ya resistencia, sino que despues de 
unas ligeras descargas trataron de volverse â toda priesa â los puertos 
de donde tan inoportunamente habian salido. Pero en la huida fueron 
tan infelices como en el combate, porque los espaiioles llevados en las 
alas del viento se movian hâcia todos lados, à todo su placer, y al 
mismo tiempo que prodigaban la muerte por todas partes, hacian re- 
sonar la riberas con los truenos de la artillerfa. Solo una pequeria par- 
te de la flotilla india logrô liegar al puerto y buscô abrigo en los canales 
del corazon de la ciudad, donde no podian perseguirla los pesados ber- 
gantines. Esta Victoria aùn mas sangrienta de lo que el sanguinario 
Certes habia pronosticado, probô decisivamente la superioridaà de los 
espaîïoles y los dejô duenos absolûtes de aquellas aguas (1). 

Era casi de noche cuando la escuadra anclo en el punto llamado Xo- 
loc, que es donde se juntan la calzada principal y la rama que va â Co- 
johuacan. La calzada ténia en aquel punto amplitud bastante para dos 
torres ô templos en forma de torre, defendidas â la sazon por una guar- 
nicion aztepa, y algo fuertes de por si. La guarnicion no era muy nume- 
rosa, y Cortés desembarcô y logrô desalojarla y apoderarse de las forti- 
ficaciones, 

Parece que el primer designio del conquistador fué sentar sus reaies 
con Olid en Cojohuacan ; pero si tal fué, mudô despues y escogiô dis- 
cretamente el sitio que era mas â propôsito para acampar. Solo distaba 
média légua delà capital, y comunicaba con Cojohuacan, de donde 
podia sacar los viveres necesarios. Alli pues, déterminé establecer sus 
cuarteles générales. Mandé sacar de una vez de los bergantines los ca- 
nones de hierro y situarlos en la calzada, y dio â Olid ôrden de que se 
le uniese con la mitad de su fuerza, y â Sandoval de que dejase sus 
actuales cuarteles, se situase en Cojohuacan y le enviase cincuenta hom- 
bres con picas. Despues de tomadas estas providencias se ocupô activa- 
mente en acabar de fortificar el punto Xoloc y en ponerlo en el mejor 
estado de defensa. 

Durante los cinco 6 seis primeros dias subsecuentes al acampamento, 
los molestaron mucho los indios que procuraron, aunque ya tarde, im- 



(1) Ibid., loco citato. Oviedo, Hist. de las Ind., MS., lib. 33, cap. 48. Sahagun, Hist. 
delà Nucva-Espana, MS., lib. 12, cap. 32. 
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pedir que su enemigo se posesionase de un punto tan cercano â la ca- 
pital, y que si hubiesen tenido mejor conociraiento en el arte de la 
guerra, habrian cuidado mejor. Contra los usos establecidos, atacaron 
de dia y de noche. Las aguas estaban plagadas de canoas que aunque 
se ponian â distancia por miedo de los bergantines, con todo se aproxi- 
maban bastante, principalmente protegidas por la oscuridad, y arroja- 
ban descargas tan cerradas sobre el campo cristiano, que el suelo se 
cubrio enteramente de proyectiles hasta el punto de estorbar los movi- 
mientos de los soldados. Otras venian por la orilla occidental de la cal- 
zada que no estaba defendida por la flotay mortificaban tanto à los 
espanoles, que se vieron éstos precisados a abrir una cortadura provi- 
sional en el dique para que entrando dos embarcaciones de las mas pe- 
quenas, sefiioreaseû la' parte interior de la laguna, como senoreaban la 
parte exterior. Con todo, los denodados indios se acercaban hasta po- 
nerse a tiro de arco de las murallas cristianas, y arrojaban tantos gritos 
y aullidos que parecia que «se hundia- el mundo» para usar de la ex- 
prêsion de Cortés. Pero quedaron duramente escarmentados, porque 
las baterias que cubrian las avenidas del campo rompieron sobre ellos 
un fuego mortifero que los dispersé y los hizo huir desordenadamente 
a sus cuarteles (1). 

V Las dos calzadas principales, la del S. y la del 0., estaban ocupadas 
por los cristianos ; pero àun" quedaba una tercera, la del N. 6 Tepejacac, 
la cual era una prolongacion de la calle real que pasaba por el corazon 
de la ciudad, y por consiguiente era una continuacion de la calzada de 
Ixtlapalapan : quedabales por alli a los sitiados un conducto por donde 
escaparse y recibir socorros de viveres, como en efecto lo hicieron. Al- 
varado que lo advirtiô desde Tlacopan, lo aviso al comandante, el cual 
mandô a Sandoval que se situase en aquella calzada. Este oficial, no 
obstante que en una de las ùltimas escaramuzas habia recibido una lan- 
zada, obedeciô al instante, y quitando la ùnica comunicacion que que- 
daba a la capital con el resto del pais, complété el sitio (2). 



(1) Dice Cortés: « y eratanta la raultitud que por el agua ypor la tierra no vîaûios sino 
gente, y daban tantos gritos y alaridos que parecia que se hundia el mundo. » Ibid. 
Oviedo, Hist. de las Ind., MS.,lib.35, cap. 23. Ixtlilxochitl, Hist. Chich., MS., cap. 93. 
Sahagun, ubi supra. 

(2) Kelac. Terc. pâgs. 246, 247. Bernai Diaz, 6ap. 150. Herrera, Hist. General, dec.3^ 
lib. 1, cap. 17. Defensa, MS., cap. 28. ^ 
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PeroCortés no se contentaba conesperar pasivaraente los resultados de 
un sitio dilatado que debia acabar con la paciencia de sus aliados y con 
sas recursos propios : déterminé, pues, atacar vigorosamente la ciudad, 
para hacer mas angustiada su situacion y acelerar su rendicion., A este 
intente mandô dar un asalto gênerai y simultanée por los dos oflciales 
que ocupaban las otras calzadas, los cuales debian atacar los barrios 
inmediatos à sus campamentos respectives. 

Al primer albor de la manana ya estaban las tropas sobre las armas. 
Dljose misa como de costumbre, y los candorosos tlaxcaltecas que asis- 
tieron à ella contemplaban con admiracion la devocion de los cristianos 
â los que miraban poco ménos que como â deidades (1). La infanteria 
espaSioIa marchaba à la vanguardia, capitaneada por Certes que iba à 
pié y acompanado de varies hidalgos tambien desmontados. No habian 
adelantado mucho cuando se encontraron detenidos por una de las cor- 
taduras que en la otra ocasion habian pasado mediante un puente. Iras 
la cortadura.habia una muralla de mamposteria, defendida por un cuerpo 
de aztecas, los cuales, conforme se acercaron los espanoles les arrojaron 
una descarga de saetas. En vano intentaron estes desalojarlos por me- 
dio de los arcabuces y ballestas, porque los indios estaban perfecta- 
mente guarecidos tras de sus atrincheramientos. 

Entonces ordenô Certes que se situasen los bergantines, une de cada 
lado de la calzada y que enfilasen la posicion defendida por el enemigo : 
este, puesto asi entre dos fuegos bien dirigidos, se viô precisado â céder, 
Los soldados que venian à bordo se acercaron à tierra y saltaron como 
gamos â las riberas. Siguiéronles prontamente sus companeros acaudi- 
llados por Certes, los cuales se arrojaron al agua, atravesaron el foso 
indefenso y se unieron con sus camaradas en el alcance. Los mexicanos 
se replegaron en algun ôrden hasta que llegaron â être foso semejante 
al anterior, cuyo puente estaba levantado y defendido tambien por otra 
trinchera de mamposteria, tras la cual habia otra guarnicion azteca. ' 
Los aztecas fugitivos se echaron â nado en el foso, y ayudados de tropas 
de refresco volvieron â defenderse. 



(f ) « Asi como fué de dia se dijo una misa de Espiritu Santo que todos los cristianos 
oyeron con mucha devocion, é aun los indios como simples é no enteudientes de tan alto 
misterio, con admiracion estaban atentos notando el silencio de los catéticos y el acata- 
miento que al altar y al sacerdote tuvieron, hasta recibir la bendicion. » Oviedo, Hist. de 
lasInd.,MS.,lib. 33, cap. 24. 
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Manlenianse firmes en su puesto, hasta que urgidos^por la artilleria 
de los bergantines luvieron que abandonarlo. De esta manera fueron los 
indios perdiendo uno tras otro todos sus atrincheramientos : â cada nuevo. 
triunfo gritaban con gozo las tripulaciones de las naves, y sus exclama- 
ciones encontraban eco en las largas filas de sus compatriotas y de las 
indios aliados que ocupaban la calzada, y resonaban en todo el valle. 

Cortés, vencidos todos los fosos se encontraba en los suburbios de la 
capital. Alli se detuvo para esperar â que llegase la retaguardia ; la cual 
estaba ocupada en llenar las cortaduras de manera que pudiesen pasar 
la caballeria y artilleria, y que todo el ejército tuviese expedita la reti- 
rada. Esta importante maniobra se confié â los aliados, los cuales là 
desempenaron demoliendo las murallas de la margen y ecliando cl ri- 
pio en el agua : cuando no bastaba esto, porque el lago por su parte 
méridional es profundo, arrancaban piedras y matorralcs de la misma 
calzada y amontonaban todo en el foso hasta que este quedaba llcno y â 
mas alto nivel que el agua, 

La calle en que entraron los espanoles era la principal que cortaba a 
la ciudad de norte â sur, y por la cual habian entrado la primera vez. 
Era ancha y perfectamente recta, y â lo léjos se divisaban gruesas ma- 
sas de guerreros que parece que acudian en socorro de los ejércitos que 
disputaban el paso â los espanoles. Los dos lados de la calle estaban 
formados de casas, cuyas azoteas coronaban combatientes que conforme 
pasaban por abajo los blancos, les arrojaban mortiferas descargas de 
proyectiles, que las mas veces rebotaban contra la acerada armadura 
pero que tambien solian penetrar el tosco escaupil de los soldados, ya. 
desgarrados por varias partes. Cortés para evitar en lo subsecuente que 
volviesen â daiîarle de esta suerte, ordeno â los trabajadores indios que 
derribaran las casas conforme fuera él avanzando. Los indios prestaron 
servicios inestimables tanto en esta demolicion, como en llenar los fo- 
sos (1). 

Los espanoles entre tanto, avanzaban con firmeza pero lentaraente • 
porque el enemigo aunque retrocedia ^ante el fuego de la mosqueteria, 
vol via despues â la carga y arrojaba multitud de proyectiles contra sus 
perseguidores. De esta manera anduvieron la mayor parte de la calzada. 



(1) Sahagun, loc. ant. citato.Ixtlilchochill, ubi supra. Osieùo, op. cit.,lib.S3, 
Rdac. Terc, pâgs. 247, 2-18. 



cap. 23. 



Digitized by 



Google 



DE MEXICO. 139 

hasta que los atajo un foso atravesado en otro tierapo por una puente, 
de la cual quedaban solamente algunas planchas. Los indioi» las rom- 
pieron en cuanto elles hubieron acabado de pasar, volvieron caras hâcia 
los espanoles y les descari^aron una granizada de saetas que rasaron la 
parte superior de la Irinchera puesta del lado interior del foso. Corlés 
no pudo emplear aqui sus»berganlines, porque el canal era tan poco 
profundo que no podian penetrar hasta él. Hizo adelantar a sus arcabu- 
ceros los cuales guarecidos por las adargas de sus companeros, rorapie- 
ron el fuego sobre los indios ; pero las balas eran rechazadas por la 
rauralla de piedra, al paso que los espanoles se presenlaban d pecho 
descubierto â los tiros enemigos. 

El gênerai mandô enlônces traer los canones gruesos y con ellos abrir 
unabrecha por la cual penetraban las descargas de los arcabuceros y 
ballcsteros. Los indios se retiraron despues de defender el puente por 
mas de dos horas (1). Los esparioles se arrojaron a la acequia que era 
supcrficial, escalaron sin dificultad la muralla, y se precipitaron sobre 
los indios que huyeron hasta refngiarse en la plaza donde la sagrada 
piramide se aventajaba sobre todos los edificios de la ciudad. Era 
aquel un lugar muy familiar à los espanoles : de un lado estaba 
el palacio de Axayacatl, su antiguo cuartel, donde muchos de ellos 
habian pasado tan crueles trabajos : del opuesto estaba el conjunto 
irregular de edificios bajos, residencia en un tiempo del infortu- 
nado Moteuczoma : el tercer lado de la plaza estaba ocupado por 
el coatepantli 6 « pared de las serpientes, » que circundaba al teocalli 
mayor y encerraba los edificios destinados al culto. Los espa'fioles se 
detuvieron â la entrada de la plaza, como oprimidos y agobiados por los 
recuerdos que se agolpaban â su cabeza en aquel instante ; pero el in- 

(1) Ibid., ubi supra. Ixtlilxochitl, uM supra, Aqui termina la obra ùltimamente citada 
del historiador tetzcocano, el cual nos ha acompafiado desde el primer momento de nuestra 
narracion hasta este punto del ûltimo sitio de la capital. Es imposible c&nocer si las 
ùltimas paginas del manuscrito se han perdido, 6 si este fué interrumpido por la muerte del 
autor. Pero esta falta se suple con su brève bosquejo de los ûltimos acontecimientos de 
la conquista, que nos ha dejado en otro de sus escritos. Indudablemente eran elementos 
para cstar bien informado, el conocimiento de la lengua y de la pintura geroglifica, y el 
tratocon los actores de las escenas que describe. Todas estas ventajas estân contrapesadas 
por la falta de criterio, no quiero ya decir entre lo verdadero y lo falso, (porque ^qué es lo 
verdadero?) sino entre lo probable 6 siquiera posible, y lo que es imposible. Perteneciô â 
la primera guarnicion india convertida â la fe catôlica, i^ vivié en un crepùsculo de civili- 
zacion, en que si no era fàcil hacer milagros, si lo era creerlos. 
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trépido caudillo, impaciente de aquella vacilacion, les ordenô brusca- 
mente que cargasen sobre los aztecas entes de que estôs tuviesen tiempo 
de reunirse, y poniéndose en un brazo su adarga, y levantando con la 
otra mano su espada diô el grito de « Santiago » y arremetio contra el 
enemigo (1). 

* Los mexicanos intimidados con la presencia de su detestado enemi?,o 
que â pesar de todos los esfuerzos hechos por atajarlo habia logrado pe- 
netrar hasta el corazon de la ciudad, no pudieron ya resistir, y se reti- 
raron, 6 por mejor decir, huyeron en busca de abrigo al recinto 
del templo mayor en cuyo atrio habia multitud de edificios 
que podian servir de puntos fuertes de defensa. Veiase â algunos 
sacerdotes vestidos con sus toscas tùnicas salpicadas de sangre, recorrer 
los terrados que circuian la piraraide, y entonar himnos en honor de los 
dioses, animando â los guerreros de abajo â combatir esforzadamente en 
defensa de los altares (2). 

Los espanoles penetraron por las puertas que encontraron abiertas, y 
unos pocos subieron por la tortuosa escalera hasta la curabre del teraplo. 
No se veia en él la cruz ni ningun otro de los simboios de la fe catôlica, 
que habian dejado la otra vez. Una nueva efigie del dios de la guerra 
habia reemplazado â la que demolieron y ostentaba una caprichosa y 
horrorosa forma, en el mismo santuario que su predecesor. Los espa- . 
fioles le despojaron de la mascara de oro y de las alhajas de que estaba 
cargado ; precipitaron â los sâtrapas de lo alto del templo y acudieron 
en ayuda de los compatriotas que pugnaban en el atrio, que bieo lo ne- 
cesitaban (3). 

Los aztecas indîgnados del sacrilego ultraje que en su presencia se 
habia inferido â sus dioses, y sacando todo elvaior que les inspiraba lo 
sagrado del lugar, arrojaron un grito de borror y de furia'vengativa, se 

(1) « Y con todo esto no se determinaban los cristianos de entrai* en la plaza, por lo 
cual diciendo Hernando Cortés que noWa tiempo de mostrar cansancio ni cobardia, con 
una rodela en la mano, apellidando Santiago, arremetio el primero. «Herrera, Hist. 
General, dec. 3, lib. 1, cap. 18. 
i (2) Sahagun, Hist. de Nueva-Espafia, lib. 12, cap. 32. 

(3) Ixtlilxochitl, en su 13". Relacion que comprende, entre ciras cosas, una brève 
noticia de la toma de Mexico, y que ha sido dada â luz por el laborioso Bustamante, atri- 
buye â Cortés todo el mérito de esta hazafia. En la capilla mayor donde estaba Huilzilo- 
pochtli y â la que Uegaron Cortés é Ixtlilxochitl â un tiempo ambos embistieron con el 
Idolo. Cortés cogiô la mascara de oro que ténia puesia este Idolo con ciertas piedras pre- ' 
ciosas que estabau engastadas en eUa. » Venida de los espafioles, pâg. 29. 
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pusieron en algun ôrden y se echaron sobre los espanoles como movidos 
de un solo împulso. Los que habian quedado cerca de la entrada, no 
obstante que fueron cogidos de sorpresa, hicieron un esfuerzo para man- 
tenerse duenos de la puerta; pero fué en vano, porque el tropel de in- 
dios los arrollô hasta la plaza, donde los atacaron olros cuerpos que 
habian acudido de las calles inraediatas. Las tropas espanolas, dispersas 
y perdida su presencia de" ânimo, no hicieron conatos por rehacerse, 
atravesaron la plasa, abandonaron el canon que habian situado en ella, y 
tomaron la calzada de Ixlapalapan. Alli se encontraron con los aliados 
que envueltos en el choque de los blancos y participando de su pânico 
terror, aumentaron la confusion : los ojos de los fugitivos cegados por 
tantas saetas y piedras. como arrojaban los aztecas desde las azoteas, 
no podian distinguir â amigos de enemigos. En vano Cortés procuraba 
. contener el lorrente y restablecer el ôrden : su voz se perdia entre el 
sordo ruraor de los fugitivos, que eran empujados como tronco que arre- 
bata en su furia la corriente. 

Todo parecia perdido, cuando de repente se oyô en una calle inme- 
diata un ruido como de pisadas de caballos que galopaban apresurada- 
mente. El ruido se acercaba cada vez mas y mas, hasta que un cuerpo 
de caballeria asomô por una de las bocacalles latérales. A pesar de que 
eran un punado se abrieron paso por entre las masas enemigas. Varias 
veces hemos hablado del terror supersticioso que imponian a los indios 
los caballos y los jinetes ; y aunque la larga permanencia de los espa- 
noles en la capital habia hasta cierlo punto, familiarizado à los indios 
con su vista, habia pasado tanto tiempo sin que volviesen â verlos, que 
sus misteriosos temores habian revivido en toda su fuerza. 

Cuando se vieron, pues, de improviso atacados de flanco por la caba- 
lleria, les sobrecogiô un terror pânico y se pusieron en compléta confu- 
sion que se propagé hasta las filas delanteras ; lo cual visto por Cortés, 
se volviô con la rapidez del relâmpago, y ayudado de sus companeros 
logrô replegar â los indios hasta el recinto de la plaza. 

Era ya la hora del crepûsculo, y oomo en brève iba â envolverlos la 
noche, no hicieron los espanoles ninguna tentativa para aprovecharse 
de su ultima ventaja. Mandô, pues, tocar retirada, lo que ejecutô en 
buen ôrden, llevândose la artilleria que habia sido abandonada en la 
plaza. Los aliados iban por delante : seguiales la infanteria espanola, y 
eerraba la marcha la caballeria, de suerte que quedô invertido el ôrden 
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en que vinieron. Los aztecas persiguieron al ejército, y no obstante las 
repetidas descargas quejes daba la caballeria, seguian desde léjos arro- 
jando inùtilmente projectiles, y Ilenando el aire con sus branaidos y 
gritos, como si fueseu una manada de lobos rabiosos, à quienes se ha 
escapado la presa. Hizose tarde ântes de que pudiese ilegar el ejército 
a sus cuarteles de Xoloc (1). 

Sandoval y Alvarado habian ayudadOvâ Cortés en el ataque de la ciuf 
dad, aunque ninguno de elles habia penetrado hasta los suburbios, 
acaso por la dificuitad de hacerlo ; la cual para Alvarado debe haber sido 
mayor que para Cortés ; pues su campamento estaba separado de la 
ciudad por mayor numéro de fosos. Tambien aumentaba la dificuitad la 
falta de bergantines .; hasta que Cortés mandô la mitad de la flotilla en 
ayuda de sus oficiaies. Sin la cooperacion de estes no habria aquel in- 
ternàdose tanto, 6 acaso ni âun habria podido Ilegar d pisar la ciudad. 
El éxito del asalto esparciô el terror no solo entre los mexicanos sino 
-entre sus tributarios que vieron que tan formidables preparativos de de- 
fensa, de poco habian servido contra los blancos, los cuales superando 
lodos los obstaculos, habian penetrado hasta el corazon de la ciudad. 
Por consiguiente, varias provincias de las inmediaciones mostraron su 
buena disposicion d someterse à los espanoles y les pidieron proteccion. 
Entre las ciudades sometidas estabanXochimilco, aquellaque tan cruel- 
mente habia tratado a los invasores, y algunas de otomies, raza in- 
culta, pero valiente que moraba en los confines occidentales del Valle (2). 
Su sumision era importante, no tanto por los refuerzos que podian pro- 
porcionar, cuanto por la seguridad en que quedaba el ejército, amena- 
zado siempre en su retaguardia, por estes belicosos barbares. 

El mayor socorro que entônces recibieron los espanoles vino de 
Tetzcoco, cuyo principe Ixtlilxochilt habia llegado d reunir un refuerzo de 



(1) c Los de à caballo revolvian sobre ellos, que siempre alanceaban 6 mataban 
algunos; e como la calle era muy larga, hubo lugar de hacer este cuatro 6 cinco veces. 
£ aunque los eneu;igos vian que recibian dafîo, veuian los perros tan raljiosos que en 
ninguna manera les podiamos contener ni que nos dejasen de seguir. s Relac. Terc, 
pâg. 3-20. Herrera, Hist. General, dec. 5, lib. 1, cap. 18. Sahagun, Hist. de Nueva- 
Espafia, MS., lib. 1, cap. 32. Oviedo, Hist. de las Ind., MS., lib. 33, cap. 23. 

(2) La gran masa de los otomies era una raza salvsge que habitaba las anchas crestas 
de la mesa, allé en lo apartado del septentrion. Pero algunos de ellos habian penetrado en 
el valle y habian entrado en alianza con tetzcocanos y âun con los tlaxcaltecas ; y eran 
unos de los mejores soldados de los ejércitos de estas dos naciones. 
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«incuenta mil hombres, si hemos de créer â Cortés, y venia conducién- 
dole en persona. De ôrden de! gênerai fueron distribuidos entre las très 
■divisiones sitiadoras (1). 

Reforzadas de esta suerte, déterminé Cortés dar â la capital un nuevo 
ataque, ântes de que tuviese tiempo de recobrarse del primero. Dié- 
ronse ôrdenes â los comandantes de las otras divisiones para que ataca- 
«en al mismo tiempo que él, y le ayudasen â la manera que lo habian 
hecho ântes. Ordenôse la marcha del mismo modo : la infanteria iba â 
la vanguardia, y le seguîan los aliados y la caballeria. Pero los espa- 
noles con gran pesar suyo, vieron que habian sido abiertos de nuevo 
très fosos, y que el infatigable enemigo habia llevâdose las piedras y 
demas materiales que los llenaban. Trajéronse, pues, los canones, de- 
moliôse la muralla, vinieron los bergantines y atacaron al enemigo por 
los flancos, y este fué desalojado de la misma manera que anterior- 
-mente. En 3uma, tuvo que hacerse todo de nuevo ; pero todavia no era 
la una de la 'tarde cuando los espanoles estaban de nuevo en la ciudad. 

La entrada en los suburbios no fué tan dificil como antes, porque los 

.edificios desde cuyas azoteas les habian causado tanto dano, habian 

;5ido arrasados. Sin embargo, tuvieron que disputar el terreno palmo a 

palmo con la milicia azteca que peleô con el mismo ardimiento que la 

primera vez. Cortés, que de buena ganà habria perdonado â los mora- 

dores, como él lo dice, veia con tristeza que se le obligase a hacer una 

- guerra de esterminio ; y se figuré que no habria mejor medio de ate- 

rrarles que quemar de una vez algunos de los ediflcios que ellos estaban 

acostumbrados a mirar con veneracion (2). 

(1) « Istrisuchil (Ixtlilxochitl) que es de edad de veintitres ô veinticuatro afios, muy 
esforzado;amado y temido de todos. » (Relac. Terc, pâg. 257.) Reina entre los historia- 
4ores la mayor oscuridad en lo tocante â este principe, al cual parece que han confundido 
muy frecucntemente con su hermano el que le procediô en el trono de Tetzeoco. Es raro 
que à ninguno de los dos se le miente con otro nombre que al de Hernando ; y si es cierto 
-como Herrera lo asegura, que los dos tenian ese nombre, esto explica hasta cierto punto la 
-dicha confusion. (Hist. Generali dec. 3, lib. 1, cap. 18.) En el texto me he conformado 
con la autoridad del anliguo cronista, quien sus noticias acerca de su real parienie, las 
habia obtenido, ^egun él mismo cuenta, de las histçrias escritas de su nacion, y de la 
narracion oral de los contemporâneos del principe. Venida de los espafioles, pâgs. 30, 31. 

(2) « Daban ocasion y nos esForzaban â que totalmente los destruyésemos. E desta 
postrera ténia mas sentimiento y me pesaba en el aima, y pensaba que forma tendria para 
ios aterrorizar de manera que viniesen en cônocimiento de su yerro, y del dafio que podian 
recibir de nosotros, y no hacia sino quemaU^s y d»'pçocalles las Torreis de sus idolos, y sus 
Casas. V Relac. Terc. pâg. 234. 

T. U. ^ 
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Cuando entré en la plaza raayor escogio para quemarlos, los palacios 
de Axayacatl, su antiguo cuartel. La larga fila de edificios bajos que la 
formaban, eran de piedra ; pero las obras exleriores, los torreones y te- 
chos, eran de madera. Los soldados para quienes la vista de aquellos 
edificios traia tau funestos recuerdos, pusieron mano â su destruccion 
con,el inmenso furor que los franceses â la de la Bastilla. Por todas 
partes se traian teas encendidas ; las partes interiores del ediflcio se 
incendiaron prontamente y las Hamas en pocos momenlos cundieron al 
traves de las infigmables puertas de madera. Cebôse alli el fuego, y 
àntes de que pudiese vérsele desde fuera, salian de todas las aberturas 
y hendiduras, densas nubes de humo negro que envolvian toda la ciu- 
dad, semejantes à un pano mortuario. Disipôlas en seguida una llama- 
rada que envolviô todas las partes superiores del palacio, hasta que fal- 
tando â los torreones su apoyo, vinieron por tîerra entre nubes de polvo 
V ceniza, y con un estrépito que contuvo â los espaSoles por un mo- 
nicnto en su obra de devastacion. 

Pero fué solo por un moraento. Del otro lado de la plaza, contiguos 
al palacio de Moteuczoma,habiaotf os edificios destinados â los animales. 
Condenose â la destruccion, la pajarera llena de muestras de todas las 
pintorescas variedades de aves que pueblan las sel vas de Mexico. Era 
un edificio esbelto y élégante, construido al estilo indio, y que atendido 
su objeto, era indudablemente una prueba del refinamiento del gusto 
del monarca. Sus ligeros maleriales que eran madera y carrizos, for- 
maban contraste con los macizos edificios de piedra de que estaba cir- 
cuido, y lo hacian â propôsito para llenar las miras de los conquistado- 
res. Aplicôsele el fuego, y el hermoso y caprichoso edificio fué en un solo 
momento ejivuelto en las Hamas que esparcieron su lugubre fulgor por 
toda la ciudad y la laguna. Los alados habitantes 6 perecieron en el 
fue^o 6 los que eran mas fuertes, rompieron el enrejado y se elevaron 
en los aires, y despues de revolotear por algun tiempo alrededor de la 
sagrada ciudad, huyeron con horribles gritos â sus selvas nativas, hasta 
mas alla de las montanas. 

Los aztecas contemplaban horrorizados la destruccion del vénérable 
asile de sus reyes, y de los monumentos de su pompa y esplendor. Su 
cèlera llegô hasta la ceguedad cuando vieron à sus odiados enemigos 
los tlaxcaltecas, ocupados en la obra de desolacion y ayudados por los 
tetecocanos, aliados y hasta parientes de los mexicanos : Desatâronse 
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en amargas execraciones contra todos ellos y especialmente contra el 
jôven Ixtlilxochill, que como iba inseparablemente al lado de Certes, 
participé de todos los peligros de la jornada. Los combatientes le decian 
desde los techos de las casas, cuando pasaba por abajo, los epitetos mas 
injnriosos, llatnândole falso, traidor a su patria y â su sangre; en lo 
cual, como lo confiesa el mismo historiador pariente isuyo, tenian 
razon (1). Pero él no prestaba oido a sus improperios y proseguia des- 
caradamente su camino sin vacilar en su fidelidad à la nueva causa que 
habia abrazado. Cuando entré en la plaza mayor arremetié con el gênerai 
azteca : le arrebato una lanza que este ùltlmo habia ganado à los cris- 
tianos, y descargando sobre él un golpe con el pesado «maquahuitl,» le 
dejé tendido sin vida en el suelo (2). 

Habiendo llenado el gênerai espanol el objeto que se proponia, mandé 
tocar retirada enviando por delante â los indios aliados. Los mexicanos 
enfurecidos con sus pérdidas, se arrojaron ciegos de cèlera sobre los 
jinetes prôcurando apearlos de la silla y dândose por satisfechos con 
perder una vida por cada golpe dado â un enemlgo. Afortunadamente la 
mayor parte de las tropas estaba empleada en contener el asalto por los 
otros rumbos de la ciudad ; pero con lodo, atacaron â los de Cortés con 
tal brio, quepocos de los suyos llegaron â sus cuarteles sin llevar en 
el cuerpo alguna memoriaî de aquel desesperado combate. 

El dia siguiente, y âun pudiera decirse, que los dias siguientes repi- 
tié Cortcs sus asaltos, sin cuidar de descansar, como si él y sus solda- 
dos fuesen de fierro. Una ocasion entré à la calle de Tlacopan, en la 
cual pasé très puentes, deseando ponerse en comunicacion si posible 
era, con Alvarado que estaba situado en la calzada contigua. Pero los 
espafioles por aquel barrio no habian penetrado todavia hasta los su- 
burbios, detenidos por la aspereza del terreno, y quizâ tambien por la 
falta de brio que tiene el soldado cuando no pelea â la vista de su gê- 
nerai. 

En cada asalto se volvian â encontrar losfosos mds é ménos reparados 
por los obstinados mexicanos, y los materiales de que se les habia llo- 

(1) c Y desde las azoteas deshourarle liamândole de traidor contra su patria é deudos, é 
otras razones pesadas, que â la verdad â elles les sobraba razon; mas Ixtlilxochitl callaba 
y peleaba, que mas estimaba la amlstad y salud de los cristianos, que todo esto. » Venida 
de los espafioles, pâg. 32. . 

(2) ftid., pâg.-20. 
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nado con tanto trabajo, removidos de alli. Extraîio parecerâ que Cortés 
no toniase una providencia para impedir que se repitiese (^sla operacion 
que en cada ataque le ocasionaba tanta dilacion y tropiezos(l). El habla 
de esto en su carta al emperador, y dice que para impedirlo habria ne- 
cesitado de establecer sus cuarteles en la ciudad misma, se habria visto 
cercado de las enemigos y separado del resto del pais; 6 que si hubiese 
deslacado suficiente numéro de espanoles (porque los indios no eran 
para el caso), para que defendiesen Jas cortaduras durante la noche, les 
habria impueslo un irabajo superior â sus fuerzas, pues eran hom- 
bres que durante el dia tenian que trabajar con mucha asiduidad (2). 

Sin embargo, este fué el arbitrio que tomô Alvarado, el cual destaca- 
ba por las noches una guardia de cuarenta hombres para que cuidara 
de los fosos prôximos â la ciudad. Este destacamento era relevado al 
cabo de unas cuatro horas por otro de refresco, y este por otro tercero, 
permaneciendo los dos primeros en elpuesto; por manera que en el 
momento de alarma se encontraba dispuesto â repeler el ataque un 
cuerpo de cîento veinte hombres. Algunas veces, toda la division per- 
noctaba cerca del toso y permanecia sobre las armas en actitud de 
combate (3). 

Pero un género de vida tan trabajoso, era superior â las fuerzas hasta 
de los esparioles cuya naturaleza parecia de roble. «Durante la larga no- 
che,» dice Diaz, que sirviô en la division de Alvarado, «velâbamos to- 
dos, sin cuidarnos ni del viento, ni del sereno ni del frio. Aliï permane- 
ciamos padeciendo de las heridas que nos habian dado en el combate 
del dia anterior (4). » Era tiempo de lluvias cuya estacion dura en Mé- 



(t) Por io tocaute à las paginas anteriores, sobre el segundo asalto, véase: Relac. tefc. 
pàgs 254, :25ô Sahagun, Hist. de la Nueva-Espafia, MS., lib. 12, cap. 35. Oviedo, Eist. 
de las Ind., MS., lib. 33, cap. 24. Defensa, MS., cap. 28. 

(-2) Relac Terc, pâg. loi). 

(3) Bernai Diaz, cap. 151. 

Segun Herrera, estuvieron Alvarado y Sandoval acordes en desaprobar la conducta de 
Cortés, respecte de los fosos. a Y Alvarado y Sandoval por su parte tambien lo hicieron 
muy bien culpando à Hernando Cortés, por estas retiradas, qu.eriendo muchos que se 
(|iiodaran en lo ganado por no volver tautas veces â elle. » Hist. General, dec. 3, lib. 1, 
cap. 19. 

(4) & Porque como era de nocbe no aguardaba mucho y desta manera que he dicho 
▼elâbamos, que ni porque lloviese, ni vientos ni frios, y aunque estàbamos metidos en 
Jurandes lodos. y heridos, alli babiamos de estar. » Bernai Diaz del Castilk), cap. 151. 
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xico desde Julio hasta Setiembre. El suelo de las calzadas, anegado por 
las lluVias y removido por las marchas de tantos guerreros, estaba con- 
vertido en un fango, mejor dicho un pantano, que aumentaba inconce- 
biblemente los padecimientos de! ejércilo. 

Las tropas que militaban bajo Cortés no cstaban en mejor situacion, 
pues poca parte de ellas podia buscar aiivio en los torreones que defen- 
dîan cl fuerte de Xoloc ; la mayor parte ténia que vivaquear al raso, 
expuesta â todas las inclemencias del tiempo. Todos estaban obligados, 
ménos los heridos, a dormir con sus armas y las mas veces les sacaba 
de su profundo sueno el grito de alarma dado â la medianoche; porque 
Cuauhtemotzin, contra el uso gênerai entre sus compatriotas, preferia 
aquella hora para atacar â los espanoles. En suma, dice el vete- 
rano arriba citado, « porque noventa y très dias estuvlmos sobre 
esta tan fuerte ciudad, cada dia é de noche teniamos guerras y com- , 
bâtes; é no lo pongo aqui por capituio lo que cada dia haCiamos, 
porque séria gran prolijidad é séria cosa para nunca acabar, y parece- 
ria â los libros de Amadis y de otros corros de cabalieros (1). » 

El emperador azteca dirigia sus operaciones segun un pian sistemado 
que se parecia algo â una combinacion militar. No era raro que atacase 
simultâneamente las très divisiones situadas en las calzadas y â las 
guarniciones destacadas en los extremos de aquellas. Para hacer csto,. 
hacia entrar en combate no solo â las tropas de la capital, sino â las de 
las ciudades inmediatas, moviéndose todas â una senal convenida, que 
solia ser una hoguera encendida en la cumbre de la pirâmide mayor, 6 
el sonido del énorme tambor que habia en alla. Observôse que uno de 
cstos ataques simullâneos fué no se sabe si por casualidad 6 de intento, 
en visperas de San Juan Bautista, aniversario del dia en que los espano- 
les hicieron su segunda entrada en Mexico (2u 

No obstante la dura fatiga que causaba a las tropas este guerrear 
■^ incesanie, el jôven monarca procuraba aliviarlas en cuanto era posible, 
relevândolas de vez en cuando. Esto se conocia en los diferentes unifor- 
î mes y banderas de los batallones indios que sucesivamente se presen- 
taban y ausentaban del campo. Durante la noche tenian los aztecas la 
mayor vigilancia ; cosa no muy comun entre los indios de la mesa cen- 
tral. 

(1) Bernai Diaz, cap. 151. 
: (2) Ibid., uM supra. Sahagun, Ilist. de la Nueva-EspaRa, MS., lib. 12, cap. 35. 
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Los puestos avanzados eslaban â tal distancia que desde el uno se 
veia el otro. Los mexicanos estabân por lo eomun cerca de alguii foso 
y su posicion la indicaba una gran luminaria. Las horas en que se debla 
relevar las guardias eran pregonadas por el pénétrante grito de los az- 
tecas, y de en tiempo en tiempo se veian vagar algunos hombres, al 
traves de las Hamas, las cuales hacian aparecer mas macilenta la cobri- 
za piol de los soldados. 

Miéntras en tierra ténia el Eraperador esta actividad, tampoco era ' 
remiso por agua : ténia por supuesto la discrecion bastante para no tra- 
hxv combate gênerai con la armada espanola ; pero recurria â los estra- 
tagemas que tan en la indole estaban de los indios. Una vez puso en 
emboscada gran numéro de canoas tras los carrizos que abundaban en 
.la riberas méridionales del lago y mandé clavar estacas en los pantanos 
inmediatos. Salieron de pronto mucbas canoas 6 piraguas y se acercaron 
al sitio en que estaban los espanoles. Dos embarcaciones pequenas, su- 
-poniendo que las canoas iban cargadas de viveres para los sitiados, les 
acometieron al instante, como ântes se habia hecho. Las canoas aztecas 
'huyeron â refugiarse entre los carrizales donde estaban emboscados sus 
compatriotas, y los bergantines espanoles que iban en su alcance, que- 
,daron varados entre las estacas. Viéronse los castellanos rodeados de 
indios en un momento : la mayor parte de la gente salie herida ; otra 
fué muerta, inclusos entre estes ultimes los dos capitanes ; y uno de 
los , bergantines, inûtil presa para los indios, cayô ensus manos. Entre 
los muertos estaba Pedro Barba, comandante de los ballesteros, valiente 
oflcial que se habia distinguido mucho en la conquista. Esta desgracia 
causô â Certes gran pena y le sirviô de leccion.saludable para ser des- 
pues mas cauto (1). 

Asi pues, se combatia por mar y tierra ; en la calzada, en la ciudad 
j en la laguna. Aun cuando debiese sucumbir la capital azteca, pero no 
desmintiô su alto renombre, oponiendo dcnodada resistencia â los inva- 
sores. Pareciase aquel pais â un cuerpo en el cual aunque hayan muerto 
las extremidades, âun queda vida en el corazon, que por algun tiempo 
parece que late aûn con mas luerza que nunca. 

Parece extraordinario cômo pudo Cuauhtimotzin proveer â la manu- 
tencion de una poblacion tan numerosa cual la que encerraba la metrô- 

(1) Bernai Diaz, cap. 151. Sahagun, op. cit., lib. 12, cap. 3i, 
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poli, mayormente^ estando cogidas por los sitiadores todas las avenidas 
por donde pudieran haber entrado viveres (1). Pero independientemente 
del acopio hecho de antemano con este fin, y del asqueroso allmento que 
proporcionaban las victimas del sacrificlo, se sacaban provisiones de 
los pueblos que cercaban el lago, pues no obstante que los bergantines 
tenian ôrden de cruzar dia y noche por aquellas aguas, y de limpiarlas 
de las canoas empleadas en traer viveres,éstas burlaban por la noche la 
vigilîincia de los cruceros, y descargaban en los puertos sus mercanclas.f 
Hasla que no comenzaron à faltar à su obediencia las grandes ciudadesj 
de los alrededores, no empezô â experimentarse en la capital escasez de 
viveres. Estas defecciones fueron siendo cada dia mas frecuentes, porque- 
los pueblos al ver que Mexico no se bastaba à si mismo para su propia 
dftfensa, mal podian esperar que los defendiese â elles ; por manera que 
la metrôpoli azteca fué perdiendo uno tras olro todos sus grandes va- î 
sallos, al modo que el ârbo} que esta declinando pierde todas sus hojas 
al primer soplo de la tempestad (2). I 

Las ciudades que nuevamente imploraron la proteccion de los blancos, 
les proporcionaron innumerable multitud de guerreros ; multitud tal que,^ 
si hubiéramos de atenernos â la regulacion de Certes, pasaba de 180 mil,; 
y que solo servia para embarazar los movimientos del ejército, ocupando 
y llenando las dilatadas calzadas (3). Sin embargo, es cierto que entôn- 
ces el Valle cubierto de ciudades y aldeas ténia una poblacion mucho 
mas numerosa que al présente, y en la cual cada hombre era un gue- 
rrero. Estes refuerzos fueron distribuidos entre las très divisiones, y sî- 
tuados al extrême de las calzadas. La mayor parte fué empleada en pro- 
porcionar viveres al ejército, é igualmente en hostilizar â las tribus que 
aûn permanecian en guerra con los espanoles. Empleôlas tambien Cor- 
tés en construir tiendas de campana para los espanoles, que padecian. 
mucho con estar expuestos d la intempérie y â las lluvias, las cuales 

(i) No recuerdo haber encontrado en nlngun conquistador el censo de la poblacion; sin 
embargo de que tampoco séria muy digno de fe aunque se encontrasc. Sin embargo, debe 
aqudla haber sido muy numerosa, puesto que donde quiera que se presentasen los sitia- 
dores, eran resistidos pronta y cumplidamente. 

(2) Defensa, pâg. 28. Sahagun, op. cit., lib. 12, cap. 34. 

Las principales ciudades eran Mexicaltzinco, Guitlahuac, Ixtlapalapan, Misquiz, Huitzi- 
loptcho, Golhuacan. 

(3) « Y como aquel dia Uevâbamos mas de ciento y cincuenta mil hombres de guerra. t 
Relac. Terc, pâg. 280. 
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arrecîaban de noche. De los edificios demolidos en la ciudad se sac6' 
buena parte de la piedray madera que se necesitaba: lleyâronse los ma- 
teriales en los bergantinesâ las calzadas, y se construyô unahiiera de cho- 
zas 6 tiendas que se extendia de ambos lados de te fortlficacion de Xoloc. 
Puede darse alguna idea del anebo de la ealzada por aquel punto que erar 
uno de los mas.profundos del lago, con decir que aunque las tiendas es- 
taban dispueslas en lineas paralelas â las dos orillas de la ealzada, âun 
quedaba espacio suficiente para que el ejéreito se moviese holgadamenle 
por entre ellas (1). 

De esta suerte se consiguio que estuviesen cômodamenté alojados^ 
los espanolès y sus sirvientes, que entre todos subian â dos mil hom- 
bres.'El cuerpo principal de aliados y una pequena partida de caballe-^ 
ria é mfanteria estabafi situados en el punto inmediato de Cojohuacan,. 
y servian de cubrir la retirada al campamento y de mantener expeditas 
las comunicaciones con todo el resto del pais. Iguales disposiciones se 
tomaron en todas las otras divisiones de Alvarado y de Sandoval, para 
el alojamiento de las tropas; pero sus tiendas no eran tan sôlidas coma 
las del campo de Cortés. 

Las provisiones de boca la obtenian los blancos de las ciudades in- 
mediatas y especialmente de Tetzcoco (2). Consistian aquellas en pesca- 
dos, frutas y principalmente tuna, (cactus opuntia) y una especie de ce- 
reza (capulin), 6 cosa que se le parece mucho, muy abundante en aquella 
estacion. Pero el principal alimento eran las tortillas, âun usadas eu 
Mexico, y de las que habia panaderi'as dirigidas por indios, en todas las 
plazas militares que dominaban las calzadas (3). Los aliados, segun pa- 

(t) « YveaV. M. que tan ancba puede ser la ealzada, ]> dice Cortés al emperador 
c que va por lo mas bondo de la laguna, que de la una parte y de la otra iban estas casas, 
y quedaba en medio bêcha calle, que muy aplacer ibamos y veniamos por ella. » Ibid.,. 
pâg. 260. 

(2) La mayor escasez que sufricron los espafloles, segun Bernai Diaz, Aie la de medicina 
para las heridas : pero este fué remediado en parte por un soldado catalan que por medlo 
de oraclones y ruegos, logré hacer varias curas maravillosas, tanto en los espa&oles como* 
en los aliados. Estos ûltimos, comp los mas ignorantes, acudîan en tropel â la tienda do 
su Esculapio, cuya eficacia estuba indudablemente en razon directa de la fe del paciente. 
Hist. de la Conq., ubi supra. 

(3) Diaz pasd esta ingrata dieta. (Ibid., loc. citât.) Sin embargo, la tuna es una fruta 
nutritiva y agradable, y la c tortilla » aunque no sea lo que puede Uamarse un bocado 
regalado, para un campamento es rcgular alimento. Segun la autora de la « Vida de 
IdéiLico, » se hacen boy las tortillas como àntes se las bacia, es decIr, con Imrina de mafz^ 
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rece muy probable, anadian à este banqueté frugal, la carne humana de 
que desgraciadamente habia gran abundancia en los carapos de batalla; 
costumbre que aunque repugnjaba à Cortés no creyô convenienle contra- 
riar por entônces (1). La tempestad que hada tanto tiempo se apinaba 
sobre la capital azteca, se habia desatado contra ella en toda su furia. 
Sus desgraciados moradores se vieron cercados por todas partes de le- 
giones de enemigos, y las larças filas de éstos se extendieron engreida- 
mente hasla donde la vista podia alcanzar : viéronse abandonados de sus 
vasallos y amigos, en los momentos de mayor afliccion : vieron a los fé- 
roces extranjeros penetrar hasta sus Intimos retretes : viéronles violar 
sus temples, saquear sus palacios, devastar la ciudad de dia, incendiarla 
de noche, y alojarse en solides edificios, como si hubiesen deterraînado 
no alejarse de alli un solo paso miéntras quedase una piedra sobre otra. 
Todo este vieron, y con todo, su espiritu permanecîa indômito, y â pe- 
sar de que la hambre y la* peste empezaba â devorarlos, hacian frente 
resueltamente i sus enemigos. Cortés, que deseaba de buena gana li- 
bertar â la capital y à sus moradores de tantos horrores, veia con asom- 
bro aquella resistencia. Mas de una vez manifesté por medio de prisio- 
neros â quienes dejaba en libertad, su buena disposicion para otorgar 
una capitulaciou honrosa : todos los dias esperaba que se aceptarian 
sus ofertas ; pero todos los dias quedaba burlada su esperanza (2). Fal- 
tâbale todavia que saber cuân tenaz era la memoria de los aztecas y que 
cualesquiera que fuesen sus présentes trabajos y sus temores futures, 
todo se los hacia olvidar el odio â los blancos. 

y una ligera agua de cal. Si en efecto, es lo que aUi dice, las recetas de cocina serân lo 
ûnico que no ha cambiado en ese pais de revoluciones. 

(1) c Quo starges, i» dice Mârtir, < erat crudelius eo magis copiose ae opipare cœna- 
bant Guazuzinqui et Tlaxcaltecani, caeterique provinciales auxiliarii qui soliti sunt hostes 
in prœlio cadeutes intra sucs ventres sepelire; nec vetare ausus fuisset Gortesius. » (De 
Orbe Novo: dec. 5, cap. 8.) o Y los otros les mostraban los de su ciudad hecbos pedazos, 
diciéndoles que los babian de cenar aquella noche y almorzar otro dia, como de hecho lo 
hacian. » (Relac. Terc, pâg. 256.) Pero âun mas horroriza lo que dice Ovicdo, que : a ni 
podian ver los ojos de los catélicos y cristianos mas espantable y aborrecida cosa que ver 
en el real de los amigos eonfederados el continuo ejercicio de comer carne asada ôcocida 
de los indios enemigos, é âun de los que los que mataban en las canoas é se abogaban y 
despues el agua los echaba en la superficie de la laguna 6 en la costa, no los dejaban de 
pescar é aposentar en sus vientres. > Hist. de las Ind., MS., lib. 33, cap. 34. 

(2) < Y sin duda el dia pasado y aqueste yo ténia por cierto, que vinieran de Paz, de lo 
cual yo siempre con Victoria y sin ella' hacia todas las muestras que podia. Y nunca por 
eso hallâbamos en ellos ninguna seiial de paz. » Relac. Terc, pâg. 261. 
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La harabre seguia asolando la ciudad siLiada. Parecia seguro que es- 
trechando el cerco, debia capitular la poblacion, sin necésidad de hacer 
armas contra ella. Pero esto requeria liempo, y los espanoles aunque 
duros y constantes por naturaleza, ya comenzaban & impacientarse de 
pasar trabajos casi iguales â los sitiados, y âun bajo ciertos respeclos 
aùn mayores, pues elles vivian al raso, expuestos al frio, à los vientos 
y à las lluvias que cayendo en abundancia en aquella estacion, los 
ponian en el ûltimo extrême de la angustia. En tal estado, muchos 
habia que por abreviar sus padecimientos, babrian querido de buena 
gana aventurarse à tomar la ciudad por un golpe de mano. Otros 
opinaban que lo mejor séria coger el mercado de TIatilolco, el 
cual por estar situado à la parte N. 0. de la ciudad, ofrecia medios 
faciles de comunicacion con los campes de Sandoval y de Âlvarado. 
Aquel lugar cercado de pôrticos numefosos prestaria cômodo alojamiento 
para un ejército numeroso, y una vez establecidos los espanoles dentro 
de la ciudad les séria mas fâcil dar el golpe, que no permanecienda 
léjos de ella. 

Estes razonamientos ei*an los de varies oficiales, entre elles Alderete, 
el tesorero de la corona, persona de mucha consideracion no solo por 
su range, sine por su capacidad y celo en el buen servicio. Certes, 
acaeciendo à los deseos de este oficial, convocô un consejo de guerra y 
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sometiô el asunto à su deliberacion. Los proyectos del tesorero fueron 
acogidos portodoslos hidalgos valerosos, los cuales deseaban con ansia 
pooer pronto término à aquella vida cansada y trabajosa; y Cortés, cre- 
yendo mas prudente adoptar el caraino acaso ménos conveniente, que 
sujetar al ejército a que le obedeciese con repugnancia, se dejô arrastrar 
por la opinion gênerai (1). 

Senalôse dia para el asalto, que debia darse simultàneamente por las 
divisiones de Alvarado y del gênerai en jefe. Sandoval reciblô la ôrden 
de traer la mayor parte de su fuerza à la calzada del Norte y reunirse 
con Alvarado, y de enviar â Cortés setenta hombres con picas. 

El dia senalado, despues de la acostunabrada ceremonia de la misa, 
se pusieron en marcha las dos divisiones contra la ciudad (2). Ademas 
de los bergantines venian multiiud de canoas destinadas à penetrar en 
os canales estrechos, é infinidad de indios aliados, que despues solo 
sirvieron de poner en confusion y estorbar los movimientos de los con- 
ijurstadores. Pasados los suburbios se prcsenlaban très calles que con- 
ducian todas al gran mercado de TIaltiloIco. La principal, mucho mas 
ancha que las otras dos> merecia llamarse calzada mas bien que calle, 
pues ténia acequias por los dos lados. Cortés dividiô su fuerza en très 
trozos : uno de ellos lo confiô â Alvarado, con ôrdenes de apoderarse do 
la calle principal ; el segundo lo puso à las ôrdenes de Andres Tàpia y 
lorge de Alvarado, el primero, hombre de valor y capacidad, y el se- 
gundo, hermano menor de D. Pedro y dotado de esa Intrepidez que 
pertenecia à toda su caballeresca familia. Esta segunda division debia 
entrar por una de las calles paralelas, miéntras que el gênerai, con la 
tercera division, debia ocupar la otra calle. Una partida de caballeria 
con dos 6 très piezas de batalla, debia permaMcer como cuerpo de ré- 
serva enfrente d^ la calle real de Tlacopan, que era el lugar de reunion 
seiialado à las divisiones (3). 

(1} Tal es la relacion qaeexplicitamente da Cortés al Emperador (Relac. Terc, pâg. 264.) 
Bernai Diaz dice, por el contrario, que el gênerai es quien concibié prlmero el asalto. 
(Hist. de la Gonq., cap. 151). Pero este ùUimo escrltor no ténia medios de saberlo y no es 
creible que Cortés bubiera incurrido en una falsedad palpable y fàcil de desmentir. 

(3) El exacto ciunplimiento con la ceremonia de la misa en medio de las Uuvias y del 
trabâgo incesaote,.ha merecidoun elogio del éditer de Cortés. a En el campo, en una 
calzada, entre enemigos, trabajando dia y noche, nunca se omitiô la misa para que toda la 
obra se atribuyese à Dios, y mas en unes meses en que incomodaban las aguas del cielo, y 
epeima del agua las babitaciones é mas las tiendas. » Lorenzana, pâg. 266, nota. 

(3) En la division del tesorero habia, segun la caria del gênerai, 70 infantes, 7 ù 8 cabaUos 
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Cortés diô & sus tenientes la orden terminante de que no avanzasea 
ni un solo paso sin dejar ântes completamente cublerta la retirada, 
llenando los fosos y cortaduras que hubiese en las calzadas. El descuido 
de Alvarado en hacer esto, habia ocasîonado & su division pocos dîas 
ântes tan sérias consecuencias, que el gênerai se dirigiô i los cuarteles 
de aquel oficial con ânirao de reprenderle pûblicamente por haber des- 
obedeeido sus ôrdenes; pero cuando ilegô â elles, encontre que Alvarado 
habia de tal modo reparado su falta con la osadia y el valor, que la dura 
reprimenda, aunque bien merecida, se convirtiô en una suave recon- 
vencion (1). 

Tomadas estas disposiclones, las très divisiones se pusieron â un 
tiempo en marcha sobre la ciudad. Cortés, pié à tierra, Iba â'ia vanguar- 
dia de su infanterfa. Los mexicanos retrocedieron al acercarse los cas- 
tellanos, haciendo ménos resistencia de lo que acostumbraban. Los 
espanoles proseguian venciendo trincheras tras de trincheras, y llenando 
cuidadosamente con carrizos los fosos, para tener seguro transite por 
elles. Las canoas protegian el ataque caminando por las acequias latera- 
les y combatiendo con los enemigos. Finalmente, los innumerables tlax- 
caltecas cscalaban las casas y pasaban de la una à laotra, y arrojaban à 
sus defensores de las azoteas abajo. El enemigo cogido apnrentemente de 
sorpresa, parecla que no resistiria ni por un momento la furia del ata- 
que; y los cristianos alentados por los gritos de triunfo de sus compane» 
ros de la otra calle, como que se daban priesa por llegar â la preparada 
red en que debian caer. 

El gênerai, atendida la felicidad de sus triunfos, llegô à desconfiar y 
& titubear sobre si seguiria intemândose, pues temiô que el plan del 
enemfgo fuese dejarle penetrar hasta el corazon de la ciudad, y alli 
cercarle de todos lados. Recelaba igualmente que sut tenientes en el 
calor del alcance, hubiesen olvidado las precauciones que les habia pre- 
venido, sobre que dejasen expedita la retirada. Por lo tànto hizo alto 



y 15 ô 20,000 indios ; en la de Tâpia 80 infantes y 10,000 indios ; y en la suya propia, 
8 caballos, 100 infantes é infinito numéro de aliados. (Ibid., ubi supra), La vaguedad de 
estas expresiones pracba qne en la aritmética de los conquistadores, eran cosa de poco 
monto, algunos miles de m6s 6 de ménos. 

(i) • Otro dia de mafiana acordé ir â su real para le reprender lo pasado. ... Y visto 
no le imputé tanta culpa como al principio parecia tener, y platicado cerca de lo que debia 
de hacer, yo me volvi â nuestro real aquel dia. » Ibid, pâgs. S63, ^64. 
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con SU division para burlar las arterias do sus enemigos. Entre tanto, 
recibié de Alderete la coniunicacion de que ya casi habia ganado la 
plaza del mercado; nueva que no hizo mas que agravar.los temores que 
ténia Certes de que hubiese descuidado de tomar algunas de las pre- 
cauciones prescritas. Por lo tanto déterminé ir él mismo en persona 
con una pcquena fuerza, a reconocer el camino por donde habia entrar 
do el tesorero. 

No habia todavia andado mucho cuando le detuvo un foso abierto, 
M diez a doce pasos de ancho, y por lo ménos de dos estados de pror 
fundidad, por el cual comunicaban una con otra las dos acequias latéra- 
les. Habiase procurado, pero muy imperfectamente, llenar el. foso con 
canas ; pero aquello apénas servia, y una que otra piedra y tronco dis- 
perse probaban que la obra habia sido abandonada tan pronto como co- 
menzada (1). Paracolmo de afliccion, observô el gênerai que las dos 
riberas de la calzada habian sido socavadas cerca del foso, y â lo que 
parecia recientemente. Todo esto revelaba la astucia del enemigo, y 
dejaba poca duda de que el entusiasmo oficial habia caido en la red que 
le habian tendido. Alarmado vivamente, determinô reparar en cuanto 
fuese posible aquella falta, y ordenô â su gente que se pusiese a llenar 
el abierto foso. 

Pero apénas habian comenzado su tarea cuando oyeron â lo léjos el 
estrépito de una batalla, seguido de una espantable mezcla de aullidôs 
y gritos de guerra, que parecia subir hastalos çielos. Siguiôse un ruido 
confuse semejante al que hace un gentfo que se mueve, cuyo rumor 
siempre creciente probaba que habia cambiado el lugar del combate y 
que el enemigo se encaminaba adonde estaba Certes y su punado de 
compaSeros. 

Sus conjeturas resultaron cîertas. Alderete habia engolfâdose en el 
alcance de los aztecas con un ardor que aumentaba â cada paso. Habia 
salvado sin mucho trabajo las trincheras que defendian las cortaduras, 
y conforme las pasaba daba ôrdenes de que se las llenara; pero d los 
entusiasmàdos caballeros pareciô innoble ocupacion detenerse en llenar 

(1) « Y allé que habian pasado una quebrada de la calle que era de diez ô doce pasos de 
âncho ; y el agua que por ella pasaba era de hondura de mas de dos estados, y al tiempo 
que le pasaron habian echado en ella madera y cailas de carrizo, y como pasaban poco â 
poco y con tlento, no se habia hundido la madera y cailas. » Ibid, pàg. 268. Véase tam- 
bien â Oviedo, Hist. de las Ind. , MS., lib. 33, cap. 48. 
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fosos, miéntras podian alcanzar laureles en el combate ; asi es qae 
avanzaban sin detenerse y azuzândose los unos a ïos olros, para ser los 
primeros eo llegar al mercado de Tlaltilolco. De esta suerte lograroo 
penetrar hasta el centro ^e la ciudad, cuando sùbitamentc se oyô là 
corneta de Cuauhtemotzin, el simbolo sagrado que solo sonaba e» 
ocasiones de surao peligro, y la cual di6 un sonido largo y pénétrante 
desde la cumbre del teocalli mayor al que ya estaban inmediatos los 
espanoles. En un solo instante los fugitivos aztecas, ciegos y enfurecidos 
acudieron por todas partes, y arremetieron contra sus perseguidores» 
Al mismo tiémpo infinidad de guerreros acudieron de las calles inme- 
diatas, atacaron por el flanco â los espanoles y llenaron el aire con 
gritos horribles y sobrehumanos que por un instante apagaron el ronco 
rumor que reinaba en las otras partes de la ciudad (1). 

El ejército, cogido de sorpresa y cediendo al furibundo impulso de 
ataque, entrô en el desôrden. Amigos y contrarios, espanoles é indios» 
todos quedaron revueltos formando la niezcla mas promiscua. Las espa- 
das, lanzas y mazas se levantaban sin césar en los aires : dàbanse golpés 
â diestro y â siniestro : por huir, empujâbanse los unos â los otros : 
cegados por la infinita multitud de proyectiles que les arrojan desde las 
azoteas huian disperses sin saber hâcia donde, ô caian sin saber la mano 
que los heria. 

Los aztecas venian sobre elles como un torrente que se précipita de 
una encumbrada eminencia, y se encaminaban en confuse tropel hâcia 
el foso de cuyo otro lado estaba Certes sobrecogido de horror al con- 
templar su ruina inminente. Las filas delanteras searrojaron al agua; 
los unos se empujaban â los otros, éstos nadaban, aquellos se hundian, 
algunos saltaban sobre la muchedumbre de sus ya ahogados corn pane- 
ros; muchos, en fin, al tratar de saltar â las resbaladizas riberas de la 
calzada, caian en el agua 6 eran cogidos por los îndios de las canoas. 



(1) Gomara, Gr<}nica, cap. 138. IxUilxocliitl, Venida de los espafioles, pâg. 57. Oviedo, 
Hist. de las Ind., MS., lib. 33, cap. 26. 

La corneta de Guauhtimotzln resonaba todavia en los oidos de Bernai Diaz» muchos dias 
despues de la batalla. « Guatemuz y manda tocar su corneta que era una seflal que cuando 
aquella se tocase, que habian de pelear sus capitanes de roanera que hiciesen presa 6 morir 
sobre ello, y retumbaba el sonido que se roetia en los oidos, y de que lo oyeron aquellos 
sus escuadrones y capitanes, saber yo que decir ahora con que razon y esfuerzo se metian 
«Dtre nosotro6 â nos ecbar mano, es cosa de espanto. > Gap. 152. 
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los ciiales cooperaban â la derrota haciendo sobre los fugitives recias 
descargas de saetas y javelinas. 

Miéntras, se mantenian firmes é intrépidos del otro lado del fbso, 
Cortés y los que llevaba. «Y como el negocio fué tan de subito, y vi que 
mataban la génie, déterminé de me quedar alli y morir peleando (1). » 
Extendiendo los brazos à todas partes, procuraba salvar dèl naufragio 
6 del cauttverio à cuantos podia ; pero en vano procuré infundir â los 
fugitives presencia de espiritu y hacerles entrar en ôrden. Su persona 
era muy conocida de los aztecas, y ademas estaba en tal posicion, que 
servia de blancoâsus tiros : arrojâbanle una granizada de pied ras y 
saetas, que rebotaban en su acerado yelmo 6 impénétrable armadura. 
Por ùltimo, se oyô entre los enemigos el grito de Malintzin, Malintzin, y 
â un tiempo se arrojaron sobre él seis guerreros atléticos que hicieron 
un esfuerzo por arrastrarle â una canoa. En la refriega recibiô en una 
pierna un golpe que le inutilizô* de suerte que ya no le quedaba espe- 
ranza, cuando acudiô en su ayuda su fiel companero Cristôbal de Olea, 
que viendo el peligro en que se hallaba el gênerai, se arrojô sobre los 
Lârbaros, trozo a uno de ellos un brazo de un solo lajo, y en seguida 
atravesô d otro con su espada : en ese instante llegaron un tal Lerma y 
un jefe tlaxcaltecatl que corabatiô sobre el postrado cuerpo de Cortés y 
despachô otros très aztecas miéntras el heroico Olea pagaba cara su 
fidelidad, pues cayô herido de muerte al lado de su gênerai (2). 

(1) i E como el negocio fué tan de subito é vi que mataban tanta gente, déterminé de 
me quedar alli é morir peleando. » Relac. Terc. en Lurenzana, pàg. 278. 

(2) IxtlilxochiU, que prétende hacer à su real pariente heredero forzoso de todos los 
hechos heréicos y hazafiosos de la campaQa, pondéra sobremanera su mérito en la présente 
ocasion, y dice que en una de las puertas del monasterio de Tetzcoco hay una pintura que 
représenta al jefe telzcocano salvando la vida de Cortés. (Venida de los espaûoles, pàg. 58.) 
Pero Gamargo atribuye todo el mérito de esta accion à un tal Olea, fundàndose en el testi- 
monio de un famoso guerrero tiaxcalteca que se liallô présente en la accion, y que se la 
conté. (Hist. de Taxcallan.) Esto roismo sostiene resueltamente Bernai Diaz, quien paga 
â la memoria de su compatriota un tributo cordial, recomendàndolo como â uno de los 
mejores y mas valientes soldados del ejército. (Hist de la Gonq., caps. 152, 204.) 
Saavedra, el poeta historiador, (mas historiador que poeta) el cual escribié ântes de que 
todos los que hicieron la conquista hubiesen muerto, tambien da el laurel à Olea, cuyo 
destine recuerda en los siguientes versos, que pueden aspirar por lo ménos à la fidelidad 
bistôrici. 

c Tûvole con las manos abrazado, 
Y Francisco de Olea el valeroso, 
Un valiente Espaiiol, y su criado. 
Le tiré un tsgo bravo y riguroso : 
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Esparciôse al punto por todo el ejército la noticia de que habian 
cogido a Gortés ; sabido lo cual Quinones el capitan de su guardia y 
otros varios hidalgos volaron a libertarle y lograroh sacarle de las 
garras de sus enemigos que ya forcejeaban con él en el agua ; pero sus 
libertadores tomândole en brazos le llegaron a ponér otra vez en tierra. 
En el entre tanto habia eonseguido abrirse paso por entre la muUitud, 
un paje que le traia un caballo en que se montase ; pero el jôven reci- 
Dio en el cuello una herida de javelina, que impidiô su intente. Otro de 
sus pajes, Guzman el camarista, fué mas afortunado ; pero estando 
leniendo las riendas miéntras à Gortés lo ponian en la silla, le cogieron 
los azteças y con la rapidez del pensamiento lo arrastraron â una canoa. 
El gênerai àun permanecia en aquel puesto que np queria abandonar 
miéntras su presencia pudiese ser de algun provecho ; pero el fiel 
Qulîiones tomando de las riendas el caballo de Gortés, le hizo volver 
caras, diciendo : « la vida de mi gênerai nos importa demasiado para 
que se la dejemos perder aqui (1). » 

Pero no era pequeiïa empresa abrirse paso por entre la muchedumbre. 
El suelo de la cakada removido por los pies de los hombres y de los 
caballos se habia vuelto un fango y estaba tan quebrado en algunas 
parles, que el agua de la acequia rebozaba por encima. La muchedumr 
ore en sus esfuerzos por salir de tan intrincada posicion, se mecia de 



Las dos manos â cercen le ba cortado: 

Y él le libre del trance trabajoso. 
Hubo muy gran rumor, porque decian, 
Que ya en prision amarga le teniao. 

< Llegaron otros Indios arriscados, 

Y â Olea mataron en un punto. 
Gercâroh à Gortés por todos lados, 

Y al misérable cuerpo ya difunto: 

Y viendo sus sentidos recobrados, 
Puso mano â la espada y daga junlo. 
Antonio de Quifiones Ilegô luego» 
Capitan de la guardia ardiendo en fuego» 

Peregrmo Indiano, canto 20. 

(1) c E aquel capitan que estaba con el gênerai, que se decia Antonio de Quifiones, 
dijole : Vamos, sefior, de aqui que salvemos vuestra persona, pues que ya csto esta de 
manera que es morir desesperado atendcr ; 6 sin vos ninguno de nosotros puede escapar, 
que no es esfuerzo, sino poquedad porûar aqui otra cosa. » Oviedo, Hist. de las Ind., 
MS., lib. 53, cap. 26. 
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aqui para alli como si formase un solo hombre. Los de los flancos, 
empujados por sus companeros caian por las resbaladizas orillas de la 
calzada y eran recibidos en las canoas de los aztecas quienes celebraban 
con gritos de triunfo y alborozo su adquisicion de otra nueva victima 
para el sacrificio. Dos hidalgos que iban à los lados del gênerai, resba- 
laron y cayeron en el agua : uno de elles fué eogido y su eaballo fué 
muerto ; el otro tuvo la fortuna de escapar. El valiente abanderado 
Corral tuvo tambien esta misma fortuna, pues cayô en el canal y los 
' indios se fueron encima seguros de hacer presa ; pero logro ganar tierra 
y saltar à ella, con la bandera de Castilla flotando sobre su cabeza. Los 
aztecas arrojaron un grito de rabia al ver que perdian un trofeo que 
para ellos ténia suma importancia, casi igual à la de la prision del mis- 
mo gênerai en jefe (1). 

Por fin logro Cortés llegar a tierra firme y salir i la gran plaza en 
que termina la calle principal de Tiacopan. Alli consiguiô, mediante un 
vivo fuego de artilleria, reunir à sus disperses escuadrones, y dando 
una carga â la cabeza del corto numéro de jinetes que no habian en- 
trado en accion, rechazar i los indios. Entônces ordenô la retirada de 
las otras dos divisiones. Reuniéronse otra vez las fuerzas dispersas, y 
poniendo â los indios por delante y cubriendo la retaguardia con un se- 
lecto cuerpo de caballeria, se efectuô aquella sin mas que una nueva 
pérdida muy insignificante (2). 

Ândrés de Tâpia habia sido enviado à la calzada del Poniente, à ins- 
truir â Sandoval y â Alvarado del malogro del asalto ; pero en el entre 
tanto habian internàdose mucho los dos capitanes. Alentados por 
los gritos de triunfo de los companeros de las otras calles, habian 
acometido con vigor extraordinario por no quedarse atras en aquel 
camino de gloria. Casi habian llegado â la plaza del mercado, la cual 
estaba mas cerca de sus cuarteles que de los del gênerai, cuando 



(1) Âcaso sera la misma bandera que cuenta Mr. BuUck que esta guardada en el hos- 
pital de Jésus, donde dice que \ip « el idéntico estandarte bordado, bajo el cual aquel 
gran capitan sojuzgô el inmenso imperio del desventurado Moteuczuma. » Seis Meses eu 
Mexico, vol. i, cap. iO. 

(2) Para lo relativo â esta catéstrofe, consûltese ademas de la caria de Cortés, y de la 
Hist. de Diaz tantas veces citada : Sahagun, Hist. de la Nueva-Espafia, MS.Jib. 12, 
cap. 33. Camargo, Hist. de Tlaxcallan, MS. Gomara, Crrtnica, cap. 138. Torquemada, 
Honarq. Ind., lib. 4, cap. 94. Oviedo, Hist. de las Ind., MS., lib. 33, caps. 16 y 48. 

T. U. il 



Digitized by 



Google 



460 CONQUISTA 

oyeron la corneta tremcnda de Cuauhtemotzin (1), seguida despnes de I^ 
grita de los bdrbaros que tanto habia asustado los oidos de Cortés, y 
despues oyeron perderse à lo léjos el rumor del corabate. Los dos capi- 
tanes supieron entônces que aquel dia debia ser para elles tan funesto 
eopio para sus companeros, tenlendo una prueba de esto euando los vio 
toriosos azteeas que venian de vuelta de dar aleanee â Cortés, se reunie- 
ron eon los que pugnaban con Sandoval y Alvarado y ataearon à eslos 
dos oficiales con redoblado furor. Juntamente, levantaron por lô alto 
dos 6 très cabezas de los espanoles, gritando « Malintzin. » Los capita- 
nes llenos de horror al ver aquel espectâculo, no obstante que daba» 
poco crédite â la palabra del enemigo, ordenaron al instante la retirada. 
Pero los castellanos no podian estarse fueftes contra los furiosos ata- 
ques de los sitiados, quienes viniendo en falanges, los arremetian 
con tal desesperacion que uno que estuvo présente, escribe estas pa- 
labras : « Porque yo no lo se aqui escribir, que ahora que me pongo 
â pensar en ello es como si visibleraente lo viese; mas vuelvo à 
decir, y ansi es verdad, que si Dios nos diera esfuerzo, segun es- 
tâbamos todos heridos, él nos salvo, que de otra manera no nos podia- 
mos llegar â nuestros ranchos (2). Los enfurecidos barbares persiguie- 
ron d los biancos hasta sus atrincheramientos ; pero en llegando d ellos 
fueron reclbidos, primero por los fuegos cruzados de los bergantines que 
encallados en las estacadas dispuestas para obstruir sus movimientos, 
enfilaban completamente ta calzada ; y despues, por una pequena bate- 
rîa situada frente â la calzada y dirigida por un artillero muy hàbil nom- 
brade Medrano, la cual batia perfectamenle la linea de la calzada. 
Batidas por el frente y por los flancos las dispersas columnas de los az- 
teeas, se vieron obligados i rétrocéder y & guarecerse dentro de los mu- 
res de la ciudad. 

(1) 4 El resonido de la corneta de Cuauhtemotzin. La corneta mâgica de Astolfo no 
era mas terrible. 

c Dice chc*l como é di si orribil suono; 
Cir ovunque s' oda, fa fuggir la gente. 
Non pué trovarsi al mondo un cor si buono, 
Gbe possa non fuggir corne lo sente. 
Rumor di vente e di tremuoto, c M tuono, > 
A par del suon di questo, era niente. » 
OrlanJo Furioso, canto 15, st. IS. 

&) Bernai Dîaz, cap. 153. 
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Reinaba en el ejército la mayor ansiedàd por saber de Cortés, pues 
Tâpia habia sido deteuido en el eamino por las partidas suellas encarga- 
das por Cuauhtimotzin de cortar las comunicaciones entre los reaies. 
Mas por fin Uegô, desangràndose por varias heridas ; pero las noticias 
que trajo, si bien tranquilizaban â los espanoles en cuanto â la vida de! 
gênerai, las dejaban en cuanto â lo demas en la mayor incertidumbre, 
Sandoval principalniente queria informarse bjf n del estado de los nego- 
cios y de los futuros planes del gênerai, y no obstante que en el combate 
de aquel dia habia recibido très heridas, déterminé ir â visitar personal- 
menle los cuarteles del gênerai en jefe. Era mediodia porque en las 
desastrosas escenas que acababan de pasar solo se habian empleado 
pocas horas, cuando Sandoval monté su hermoso caballo en el quepo- 
dia confiar por su fuerza y ligereza. Era un noble caballo, famoso en 
todo el ejército y digno de su valiente dueno^ al cual habia llevado y 
sacado salvo en largas marchas y de sangrientas batallas (1). En el ea- 
mino se encontre con los destacamentos de Cuauhtemotzin, que intenta- 
ron cogerlo y que le arrojaron multiHid de proyectiles que afortunada- 
mente no hicieron mella ni â su armadura ni â su bardado corcel. 

Cuando llégô al campamento encontre â las tropas desalentadas y tris- 
tes por las desgracias de aquella manana, Razon tenian para ello, por- 
que fuera de los muertos y de los muchisimos herîdos, habian caido 
sesenta y dos espanoles y gran numéro de aliados en manos del enemigo, 
de un enemigo que jamas acostumbraba perdonar â un cftutivo. La pér- ' 
dida de dos piezas de batalla y de siete caballos coronaba la desgracia 
de los castellanos y el triunfo de los aztecas. Semejante pérdida insigni- 
flcante en Europa, era de la mayor importancia en esta guerra en que 
las dos cosas, los canones y los caballos, que eran las principales armas 
contra los barbares, se conseguian à gran costa v con las mayores difi- 
cultades (2). 

(1) Ese famoso corcel que puede rivalizar con Babieca el caballo del Cid Gampeador, se 
llamaba Motilla, y cuando alguno queria ponderar la bondad de su caballo, decia : c es 
tan bueno como Motilla. > Asi lo dice el principe de los cronistas, Bernai Diaz, quien 
tiene gran cuidado de que â ninguna bestia ni â ningun hombre se le defraude el elogio 
que merecié en la campaila contra los infieles. c Era de color castaiio, con una mancba en 
la frente y para que fuese ma^afamado, ténia una sola pata blanca. » V. Diaz, cap., i52. 

(î) Tenian razon aquellos caballeros de no aventurar imprudentemente sus caballos, si 
acaso es cierto como dice Diaz, que cada uno costaba ochocientos 6 mil pesos. (Hist. delà 
Gonq., cap. 151.) Yéase tambien ântes el lib. H, cap. 3, nota 14. 
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Notôse que Cortés se condujo en aquella aciaga jornada, con la intre- 
pidez y serenidad que acostumbraba : la sola vez que se le viô vacilar, 
fué cuando los indios le presentaron las cabezas de varios espanoles, 
gritando : « Sandoval, Tonatiuh, » el sobrenombre de Alvarado. Al ver 
aquel espectâculo se puso pâlido por un momento, pero luego recobrô 
su génial sangre fria y procuré infundir aliento â sus compaîieros. Reci- 
biô, pues, à su teniente con semblante placentero ; pero se dejaba tras- 
lucir cierto aire de tristeA que probaba cuân al corazon le habia llegado 
la catasirofe de la « puente cuidada, » como él la llamaba tristemente. 

A las ansiosas preguntas que le hacia Sandoval sobre la causa de la 
derrota, contesté él, « solo por mis pecados ha podido sucederme esto, 
hijo Sandoval, » (que era el epiteto que solia dar Cortés â los oflciales 
en quienes mas confiaba y predilectos suyos.) La causa in«iediata la 
atribuyé al descuido del tesorero : en seguida manifesté el propésito que 
ténia de continuar las hostilidades por un poco de tiempo. « Vos debeis 
ocupar mi lugar, » continué, « porque yo estoy hertdo y cojo. Os ruego 
que os pongais cobro en los très rçales, y cuidad especialniente del de 
Alvarado, bien se que habrân batallado esforzadamente ; pero temo no 
les desbaraten estos perros mexicanos (1). » Estas pocas palabras pro- 
baban todo el afecto que Cortés profesaba â sus dos tenientes, ambos 
igualmente valientes ; pero de los que el uno ténia la circunspeecion tan 
esencial para las empresas peligrosas, miéntras que el otro carecia de 
ella completamente. El futuro conquistador de Guatemala debia como 
todos, comprar la propia experiencia â costa de amargos frutos : bajo la 
direccion de Cortés se ensené â ser soldado. El gênerai, despues de dar 
todas sus instrucciones, abrazé afectuosamente a su teniente y lo mandé 
â sus cuarteles. 

Llegéaellos muy entrada la tarde, pero todavfa no se ocultaba el 
sol tras las montanas del occidente, y todavia derramaba su blanda luz 
sobre todo el valle é iluminaba las vénérables torres y piràmides de ' 
Tenochtitlan, formando aquel bello espectâculo un contraste con las 
escenas de horror de que habia sido teatro la ciudad pocos momentos 
dnles. La tranquilidad del crepûsculo fué alterada por el repentino y 

(1) « Mira pues veis que yo no puedo ir â todas partes â vos os encomiendo estos traba- 
jos pues veis que estoy lierido y cojo : ruego os pongais cobrotBn estos très reaies, bien se 
que Pedro de Alvarado y sus capitanes y soldados que habrân batallado y écho como caba- 
Héros, mas temo cl gran poder de estos perros que les hayan desbaratado. • Ind. cap. 152. 
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ronco son del atambor del gran lemplo, y recordé â los espanoles la 
noche triste, ûnica vez que lo habian oido (1). Aquel sonido anunciaba 
que dentro del exécrable recinto del templo mayor se estaba practicando 
alguna gran ceremonia, y los soldados sobrecogidos por las lugubres 
vibraciones del atambor, volvieron la cara hacia el lugar de donde ve- 
nian. Como el campo de Alvarado solo distaba de la plaza un tercio de 
légua, y en la mesa central es tan pura la atmôsfera, se pudo desde allf 
ver distintamente que una larga procesion iba subiendo la tortuosa 
escalera de la pirâtnide. 

Entre los sacerdotes y guerreros que formaban 'aquella, distinguieron 
los espanoles algunos hombres desnudos, y que por el color de la piel 
reconocieron ser compotriotas suyos. Eran en efecto las victimas desti- 
nadas al sacrificio ; sus cabezàs iban adornadas de plumas y en la mano 
llevaban grandes abanicos. A fuerza de goJpes se les hacia caminar y 
tomar parte en las danzas en honor del dios de la guerra. Las desven- 
turadas victimas fueron despojadas de sus funèbres atavios, y exten- 
didas sobre la gran piedra de los sacriflcios. Sobre su convexa super- 
ficie quedô su pecho suficientemente elevado para que los sacerdotes 
pudiesen desempeîïar cômodamente su diabôlico ofîcio, que consistia en 
hendir de un solo tajo las costillas con una fllosisima navaja de itztli, 
introducir la mano en el pecho y sacar de él el corazon, que todavia 
caliente y palpitante era depositado en el incensario de oro que estaba 
delante del idolo.El cuerpo de la despedazada victima era despues arro- 
jado â rodar por las encumbradas escaleras de la pirâraide, las cuales 
como se recordarâ, remataban en el ângulo del pilar, y eslaban unas 
debajo de otras. Los canibales que estaban en el atrio recogian con 
avidez los mutilados restos y los destinaban al asqueroso banqueté con 
que terminaba tan abominable ceremonia (2)./ 

(1) c Un atambor de muy triste sonido, en fin, como instrumento de demonios, y rcliiiii» 
baba tanto que se oia dos 6 très léguas, m Ibid, lofo citato. 

(^) Ibid, uM supra, Oviedo op, cit., MS., lib. 3, cap. 48. « Sacândoles* los carazones 
sobre una piedra que era como un pilar cortado, tan grueso como un bombre y algo mas, 
y tan alto como medio estadio ; alli ù cada uno ecbado de espaldas sobre aquella piedra 
que se llama Tecbcatl, uno le tiraba por un biazo y otro por el otro, y tambien por las 
piernas otros dos, y venia uno de aqucllos sâtrapas con un pedernal como un bierro de 
lanza enastado en un palo de dos palmos de largo: le daba un golpe con ambas manos en 
el pccbo y sacando aquel pedernal, por la misma llaga metia la mano y arrancâbale el 
corazon, y luego fregaba con él la boca del idolo, y echaba â rodar cl cuerpo pur las gradas 
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Ya podemos imaginarnos cuales serian las sensaciones que experi- 
mentaban los espanoles al ver el hôrrido espectàculo que tenian ante 
los ojos, al reconocer desde la pequena distancia à que estaban, d las 
personas de sus amigos desgraciados, al ver sus esfuerzos impotentes y 
al escuchar, 6 al créer que escuchaban los quejidos de su agonfa. i Sin 
embargo, ningun socorro podian prestarles ! Sus carnes temblaban al 
pensar que aquel destino séria algun dia el suyo ; y hasta los mas vale- 
rosos, y hasta los que hasta entônces habian ido al combate tan alegres 
y sin cuidado como si fuesen à un banqueté 6 à un festejo, no pudieron 
en adelante encontrarse con los enemigos sin experimentar una sensa- 
€ion de terror muy prôxima al miedo (1). 

Mas no fué tal el efecto que el sacrificio produjo en las tropas mexi- 
qanas reunidas al extremo de lacalzada. Como si fueran buitres embria- 
gados por el olor de su lejana presa, arrojaron un grito pénétrante, y se 
precipitaron como torrente, por la calzada despues de esta horrible 
exclamacion : { que tal sea la suerte de todos nuestros enemigos ! Pero 
los espanoles no fueron cogidos de sorpresa : ântes de que los aztecas 
hubieran traspasado la linea de su campamento, les hicieron un te- 
rrible fuego con las piezas de artilleria de grueso calibre, y con los 
arcabuces y batlestas ; con lo que el enemigo se vie precisado à reple- 
garse à su antigua posicion ; pero horriblemente despeàazado. 

Los cinco dias subsecuentes se pasaron en la inaccion, salva sin 
embargo, la resistencia que de vez en cuando era necesario oponer à 
las salidas de los sitiados. Los aztecas entre tanto, engreidos con sus 
triunfos se abandonaron à una especie de jubileo, y pasaban el dia 



absgo que serian como 50 6 60 gradas ; por alK abajo iba quebrando las piernas y los 
brazos, y dando cabezasos con la cabeza, hasta que llegaba abajo aùn vivo. » Sabagun 
Hist. de Nueva-Espafia, MS , Ilb. 12, cap. 35. 

(1) Por loménos asi lo confiesa el capitan Bernai Diaz, soldado tan intrépido como el 
que mas lo fuera en todo el ejército.^Sin embargo, se consuela con pensar que el temblor 
de sus piernas mas bien era efecto de exceso que de falta de valor, pues que provenia de 
que sentia al vivo que ténia que exponer su vida â mayores peligros que otras veces. El 
pasaje original es notable porque es una muestra del inimitable candor del antiguo cro- 
nista « Digan ahora todus aquellos caballeros que desto del militàr entiendan, y se han 
ballado en trances peligrosos de mueite, à que fin echaràn mi temor, si es à mucha fla- 
queza ô â mucho esfuerzo, porque como he dicho, senti yo en mi pensamiento que habia 
de poner por mi persona batallando en paite que por fuerza habia de temer la muerte mas 
que otras veces, y por esto me temblaba el corazon y temia la muerte. i Hist. de la Conq., 
cap. 156. 
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bailando, cantando y bebiendo airededor de sus miseras victimas. 
GuauhtemotziQ enviô las cabezas de varios espanoles y caballos i las 
ciudades comarcanas, invitando à los antiguos vasallos de la corona de 
Mexico, à abandODar las banderas de los blancos, si no querian que les 
tocase à ellos el destino reservado à todos los enemigos de Mexico. Los 
sacerdotes alentaron al jôven monarea y al pueblo baciëndoles créer que 
el tremendo Huitzilopocbtli, su ofendida deidad, apaciguado con los 
sacrificios ûltimos, habia vuelto àtomar à los aztecas bajo su proteccion, 
y dentro de ocbo dias iba à poner en sus manos à sus odiados enemi- 
gos (1). 

Esta consoladora prediccion la hicieron saber los indios à los sitia- 
dores por medio de bravatas y vanaglorias, las que si bien pueden baber 
menospreciado los espanoles, han de baber producldo un efecto muy 
diferente en los aliados, quienes ya comçnzaban à cansarse de un ser- 
vicio tan peligroso y penoso, y ademas, mas largo de lo que debian 
esperar segun la manera de hacer la guerra entre los indios. Comenza- 
ban à desconflar de los espanoles : la experiencia les habia ensenado 
que no eran ni invencibles ni inmortales, y los ûltimos reveses les 
liacian juzgarles incapaces de sojuzgar la melrôpoli azteca ; finalmente, 
recordaban las ominosas palabras de Xicotencatl que bahia predicho 
que no tendria buen término aquella guerra sacrilega. Âl pensar que 
babian levantado la mano contra los dioses de su patria, se sintieron 
agobiados por la prediccion, creyeron que se cumpliria plenamente, y 
solo esperaban una oportunidad para parar el golpe abandonando à los 
espanoles. 

Aprovechâronse, pues, de la oscuridad de una noche para volverse à 
sus hogares : fueron desertândose en companias, cada una de las cuales 
tomaba el camino del suyo respectivo. Las tropas procedentes de las 
grandes ciudades que ûltiniamente babian sometidose, fueron las pri- 
meras en desertar : su ejemplo fué seguido por las de Chololan, Tepeaca, 
Tetzcoco, y hasta las de la fiel Tlaxcallan. Habia, sin embargo, hon- 
rosas excepciones, entre ellas la de Ixtlilxochitl, el senor de Tetzcoco, 
y la de Chichimecatl, el valiente caudillo de Tlaxcallan, los cuales con 

(1) Herrera, Hist. General, dec. 2, 11b. 3, cap» 20. Ixtlilxochitl, Venida de losespa- 
Soles, caps. 41 y 42. « Y nos decian que de alli â ocho dias no habia de quedar ningunô 
denosotros à vida, porque asi se lo habian prometido la noche ântes sus dioses. i Bernai 
DtaiftCap. 153* 
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unos cuaQtoscoinpanerûs,permanècieronfieles à la causa en que milita^ 
ban.Pero los que tal hicieron fueron en numéro insignificante, y los espa- 
noles vieron con tristeza que el largo séquito con el cual contaban para 
que les ayudasen, habia desaparecido silenciosamente por efecto de la 
supersticion. Solamente Cortés permanecia imperturbable. Tratô con 
desprecio la prediccion llamândola patrana de los sacerdotes, y mand6 
en pos de los escuadrones desertados, mensajeros que les suplicasen 
que se volvieran ô por lo ménos que se detuviesen en el camino, hasta 
que pasado el tiempo fijado se convencieseu de la falsedad de las 
predicciones. 

Es necesario confesar que en esta crisis tenian sombrio aspecto los 
negocios de los espafioles. 

Yeianse abandonados de sus aliados : sus municiones casi se habiaa 
agotado: carecian de los vfveres que les venian de las ciudades comar- 
canas: estaban extenuadospor las vigiliasy fatigas ; padecian de las 
heridâs de que nadie quedô exento en todo el ejército ; tenian à la re- 
taguardia un pais inhospitalario ; y al frente un enemigo implacable : 
podia, pues, excusârseles de desfallecer en su empresa. Durante el dia 
se ocupaban en forrajear por aquellas inmediaciones y en repeler los 
ataques de los sitiados, los cuales eran mas frecuentes despues de 
sus triunfos y de las promesas de sus sâtrapas ; y de noche internim- 
pia su sueiio el tanido del melancôlico atambor, cuyo clamoreo propa- 
gàndose por las aguas pregonaba la muerte de sus asesinados compa- 
triotas. Cada noche eran llevadas nuevas.victimas al altar de los sacri- 
ficios : toda la ciudad estaba alumbrada por millares de luminarias que 
ardian en los techos de las casas y en la cumbre de los templos, y à cuya 
funèbre luz se veia distintamente desde los campamentos espaiioles 
aquella ceremonia horrible, que parecia ser obra del infierno. Una de 
las ùltimas victimas fué Guzman el paje de Certes, que permaneciô en 
cautiverio diez y ocho dias ântes de sufrir su destine (1). 

(1) Sahagun, Hist. de Nueva-Espafia, MS., Ub. 13, cap. 26. Ixtlilxochitl, ubi supra^ 
El lector espafiol puede ver por sus ûjos que mi imaginacion no ha'recargado el cuadro de 
estos horrores. c Digamos ahora lo que los mexicanos hacian de noche en sus grandes y 
altos eues; y es que atafiian su maldito atambor, que dije otra vez que era el de mas 
maldito sonido y mas triste que se podia inventar, y sonaba muy léjos y tafiian 
otros peores instrumentes. En fin, cosas diabélicas, y tenian grandes lumbres, y 
daban grandisimos gritos y silbos, y en aquel instante estaban sacrificando de nuestros 
compafieros, de los que tomaron à Certes que supimos que sacrificaron diez dias arreo 
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Sin embargo, no desfallecieron los castellanos en aquel momento de 
prueba, y si hubiesen desfallecido habrian recibido una leccion de for- 
taleza, de algunas de sus mujeres, las cuales los siguieron al campa- 
mento, y que en esta ocasion desplegaron un heroismo de que ofrece 
varies ejemplos la historia. 

Una de ellas, tomaba la armadura de su marido y montaba guardia 
por él cuando estaba cansado. Otra se puso el escuapil de un soldado, 
tomo una espada y una lanza y reuniendo a sus disperses compatriotas 
los hizo vol ver a embestir con los enemigos. Certes intenté persuadirâ es- 
tas Amazonasâ que permaneciesen en Tlaxallan; pero ellas replicaron or- 
guUosamente que no era bien que damas castellanas abandon asen à sus 
maridos en el peligro, sino que lopartiesen con elles, y tam bien si era 
necesario, murieseh â su lado. Y en efecto, llenaron cumplidamente su 
deber (1). 

Â pesar de tantes descalabros y angustias, no por eso decayeron en 
su propôsito los espaîïoles, ni rebajaron por un momento la severidad 
del sitio. Sus campamentos quedaron situados en la salida de las prin- 
cipales calzadas. Cada vez que intentaban los aztecas romper el sitio, 
arrasaban con sus largas columnas, por medio de la artilleria. Los 
bergantines todavia continuaban sonores de aquellas aguas, estorbando 
las comunicaciones con las riberas, aunque la pérdida de las canoas 
aliadas dejaba abierto el comercio clandestine con la capital, y permitia 
â esta abastecerse de viveres. Pero con todo, el acopio de estes era pe- 
queîïo, y la populosa ciudad, no obstante el engreimiento de sus ûlti- 
mas victorias y las falaces ofertas de los sacerdotes, comenzaba à ser 
devorada interlormente por una plaga mas cruel que todos los enemigos 
que estaban â sus puertas (2). 

basta que los acabaron, y el postrero dejaron â Gristobal de Guzman, que vivo lo tuvieron 
diez y ocbo dias, se^n djjeron très capitanes mexicanos que prendimos. » Bernai Diaz 
cap. 155. 

(1) c Que no era bien que mi^'eres castellanas dejasen à sus maridos yendo à la guerra« 
y que adonde ellos muriesen, alli moririan ellas.» Herrera,Hist. General, dec. 3, lib. 1, 
cap. 25. £1 bistoriador ba consignado los nombres de al^nas de estas heruinas en las 
paginas de su bistoria, y en verdad que semejantes misères merecen participar del bonor 
de la conquista. LIamâbanse, Beatriz de Palacios, Maria de Estrada, Juana Martin, Isabd 
Rodriguez, Beatriz Bermudez. 

(2) Ibid, ubi supra. 
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TRIUNFOS DE LOS ESPA5Î0LES. — ESTERILES OFERTAS DE CUAUHTEMOTZIN. — 
SON ARRASADOS LOS EDIFICIOS HASTA SUS GIMIENTOS. — HAHBRE TERRIBLE. 
— GANAN LAS TROPAS LA PLAZA DEL MERGADO. — MAQUINAS DE GUERRA. 

(1521). 

Asf pasaron los ocho dias prespritos por el orâculo, y el soi al levan- 
tarse al noveno dia sobre la hermosa ciudad, la viô todavia asediada y 
circuida por su inexorable enemigo* Fué grande error de los sâtrapas 
aztecas, pero error frecuente en los fallos profetas qu^solo tratan de cau- 
sar împresiones sorprendentes dando un plazo tan corto para el cumpli* 
miento de sus predicciones. 

Los jefes tetzeocanos y tlaxcaltecas mandaron avisar à sus tropas que 
la profecia liabia fallado, y à llamarles de nuevo al campamento espa- 
Sol. Los tlaxcaltecas que habian detenidose en el camino, se volvleron 
avergonzados de su fàcil credulidad y animados de su antiguo odio, 
aumentado ahora por elartificiodeque babian sido juguete. Siguieron su 
ejemplo otros confederados, con la facilidad y ligereza propia de gentes 
cuyas acciones son el resultado de la supersticion y no del convenci- 
miento. En poco tiempo volviô à verse el gênerai espanol dueno de un 
auxilio, si no tan numerosp como àntes, pero al ménos suficiente para 
dar lleno à sus planes. Recibiôles à todos con afable indulgencia, y les 
manifestô que no obstante que se babian hecho acreedores al castigo 
digno del alto crlmen de desercion, se los perdonaba en atencîon à sus 
pasados servicios, los que debian conocer que no eran de modo alguno 
indispensables à los castellanos, pues ya habian visto que durante la 
ausencia de los aliados, eran capaces de sostener el sitio con el misnio 
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vigor que si hubiesen estos hallâdose présentes; pero que no queria de 
ningun modo, que los que habian parlido con los blancos los riesgos y 
penalidades de la campana, no partiesen tambien sus triunfos ni con- 
curriesen â la toma de la capital, cuyo suceso podia asegurax, con mas 
fundamento que los sacerdotes indios, se veriflcaria dentro de poco 

tiempo. 

Sin embargo, las amenazas y hazanas de Cuauhtemotzin no quedaban 
estériles en las provincias remotas. Antes de que hubiesen vuelto â reu- 
nirseotravezlos confederados, recibiô Cortés embajadas de Cuerna- 
vaca, distante cosa de doce léguas, y de otras ciudades otomies de paz 
con él y que distaban aûn mas, implorando los socorros de los espanoles 
contra los formidables vecinos de aquellas ciudades â las que se hosti- 
lizaba por ser amigas de los blancos, Pero estos se encontraban en 
situacion de pedir socorro mas bien que de darlo (1), por lo que la mayor 
parte de los oficiales se opusieron â que se accediese â una pelicion que 
debilitaba tan considerablemente la ya menoscabada fuerza del ejército. 
Pero Cortés conociô que lo que mas iraportaba era no revelar su debili- 
dad : «miéntras mayor sea esta, » decia, « mas necesidad tenemos de 
cubrirla bajo las apariencias de la fuerza (2). » 

Destacô inmediatamente â Tâpia con unà partida de cien hombres en 
una direcciôn ; y â Sandoval con una partida mas considérable, en otra 
direccion distinta ; dando â los dos la ôrden de que por ningun evento 
retardasen su regreso mas de diez dias (3). Ambos capitanes llenaron 
pronta y debidamente su encargo ; ambos encontraron y derrotaron al 
enemigo en batalla campai, devastaron sus territorios y se volvieron 
triunfantes en el término prescrito. En pos suya vinieron embajadores 
de las plazas conquistadas solicitando la alianzâ de los espanoles ; con 
lo que estos se vieron nuevamente reforzados, y lo que es mas, hicieron 
ver â sus antîguos aliados que querian y podian protegerlos. 

La fortuna que rara vez dispensa con parsimonia ni sus desdenes ni 
sus favores, se mostro en esta vez libéral con los espanoles trayendo â 

(1) « Y teniamos necesidatt, ântes de ser socorridos que de dar socorro. • Relac. Terc., 

pâg. 272. 

(2) « Dios sabe, » dice el gênerai, t el peligro en que estâbamos; pero como nos con- 
venla mostrar mas esfuerzo y ânimo que nunca y morir peleando, disimulâbamos nuestra 
fliqueza, asi con los amigos como con los enemigos. » Ibid, pâg. 275. 

(3) Ibid.,ttW«fpra. 
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Veracruz una embarcacion cargada de municiones y pertrechos tnilita* 
res. Dicha nave formaba parte de la flolilla que enviaba à la Florida el 
romancesco caballero errante Ponce de Léon. Las autoridades del puerto 
hicieron desembarcar el cargamento al instante y lo mandaron sîn de- 
mora al campamento, adonde llegô con la mayor oportunidad, pues ya 
comenzaba â escasear mucho la polvora (1). Dueno de aquellos recursos 
déterminé Certes tomar otra vez la ofensiva ; pero bajo un plan entera- 
mente diferente del seguido hasta entônees. 

En cuanto â las primeras operaciones, dos caminos se podian seguir, 
como lo hemos dicho ; el uno, penetrar hasta el corazon de la capital y 
desde alli seguir las hostilidades ; el otro continuarlas como se habia 
hecho hasta entônees. Ambos partidos tenian inconvenientes que pro- 
curé salvar en el que nuevamente se proponîa seguir. Consistia este en 
no dar un solo paso sin dejar enteramente cubierta la retaguardia, no 
solo inmediatamente, sino hasta para despues. Por lo tanto déterminé 
que todos los fosos de las calles y de las calzadas fuesen llenados de 
materiales tan sélidamente que no se pudiese volver â destruirlos. Los 
materiales para ejecutar esta operacion debian sacarse de los ediflcios 
de la ciudad, los cuales debian ser destruidos por el ejército conforme 
fuera internândose, sin distincion entre pùblicos ni privados, entre pala- 
cios ni templos ; todos debian ser arrasados hasta los cimientos : todo 
habia de ser destruido hasta que, para usar ei lenguaje del conquistador, 
lo que era agua quedase convertido en tierra firme, y quedase un tràn- 
sito libre y no interrumpido â la caballeria y artilleria (2). 

Cortés no pudo resolverse sin gran repugnancia à seguir este plan de 
devastacion, porque sinceramente deseaba respetar la ciudad que con 
entusiasmo Uamaba él « la mas bella del Nuevo-Mundo (3), » y que de- 

(1) La fuerza de Tâpia constaba de 10 cabaUeros y de 80 infantes: el alguacil mayor, 
que asi Hamaban â Sandoval, ténia 18 jinetes y 100 infantes. Ibid, loco citato. Oviedo^ 
Hist. de las Ind., MS., lib. 32, cap. 30. 

(2) « Pôlvora y ballestas de que teniamos extrema necesidad » (Kelac.Terc, pâg. 278.) 
Probablemente fué la expedicion en que perdiô la vida Ponce de Léon ; expedicion bêcha â 
esta misma tierra por el romancesco caballero en busca de la « Fuente la Salud. » La 
anécdota se refiere de un modo muy intercsante en la obra de W.Yerving, titulada : « Los 
compafieros de Colon. » 

(5) La manera fria y tranquila con que el conquistador reGere esto en sus comentarios, 
tiene quien sabe que de espantoso, quizà à causa de esa misma sencillez. i Tome un medio 
para nuestra seguridad y para poder mas estrecbar à iiuestros enemigos, y fué, que cobm> 
fuésemos ganando, por las calles de la ciudad, y fuesen derrocando todas las casas délia. 
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bia ser el primer trofeo de su gloriosa conqirista. Pero en una ciudad 
dODde cada casa era una fortaleza y donde las calles estaban cortadas 
por multitud de fosos que impedian moverse libremenle, la experiencia 
habia probado que era imposible no destruirla si se la queria sojuz- 
gar. Por otra parte no habia esperanza de que los aztecas entrasen 
en un avenimiento pacifico, pues los crueles padecimientos que habian 
pasado, y la horrible perspectiva que teniairâ la vista, léjos de hacerles 
desfallecer, parece que les infundian un espiritu mas resuelto y un en- 
cono mas implacable que nunca (1). 

Los aliados supieron con iiimitada complacencia que aquella era la 
resolucion del gênerai, y proporcionaron njillares de peones que con sus 
coas, se daban priesa à poner por obra la destruccion de la ciudad (2). 
En poco tiempo quedaron Uenos los fosos de tal manera que el ejército 
no volviô â ser molestado. Cortés daba él mismo el ejemplo, trayendo 
piedras y vigas con sus propias manos (3). Las casas de los suburbios 
quedaron enteramente] arrasadas^ y las acequias llenadas con canas y 
ripios, de modo que el centro de la ciudad quedô cercado por una faja 
de tierra firme en que podia maniobrar libre é irresistiblemente la caba- 
Ueria. Los mexicanos no podian ver con indiferencia que se devastaba 
la ciudad, y que se les dejaba à descubierto é indefenso, y por lo tanto 
bicieron los mayores esfuerzos por impedir que los sitiadores llevasen 
al cabo su plan ; pero estos ûltimos, protegidos por su artilleria que 
hacia un fuego incesante, adelaniaban todos los dias en su obra de 
devastacion (4). 

El rayo de esperanza que la fortuna habia enviado à los mexicanos 
volviô à desaparecer prontamenie, y la niebla sombria que se habia di- 
sipado por un instante, tornô à envolver à la desgraciada capital, mas 



dcl un lado y del otro ; por manera que no fUésemos un paso addante sin lo dejar todo 
asolado, y lo que era agua hacerlo tierra firme, aunque hubiera toda la dilacion que se pu- 
dieraseguir. > Relac. Tcrc.,pâg. 279. 
(i) c Porque era la mas hermosa cosa del mundo. » Ibid, pâg. 278. 

(2) < Mas ântes en el pelear y en todos sus ardidés los hallâbamos con mas ânimo que 
nunca. i Ibid. pàg, 279. 

(3) Sin embargo apénas es creible lo que dice el historiador tetzcocano, que cien mil 
indios acudieron al campo con aquel objeto. « Viniesen todos los labradores con sus coas 
para este efecto con toda brevedad... Llegaron mas de cien mil de elles. • Yëuida de los 
espafioles, pâg. 42. 

(4) Berual Diaz, Hist. de la Gonq., cap. 153. 
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densamente que nunca. (1) La bambre ytodos loshorroresque la acompa-» 
San hacian estragos en la acumulada poblacion de Mexico. El sustento 
que les proporcionaban las victimas humanas, 6 alguna canoa que lo- 
graba burlar la vigilançia de los sitiadores, no bastaba (3). Hubo quiea 
llegara à allmentarse con un^ sustancia mucilaglnosa que se recogia en 
pequenas cantidades en la superficie de las acequias } de la laguna (3). 
Otros apaciguaban el apetito con ratas, lagartijas y otros asquerosos 
reptiles que todavia no se salian de la bambrienta ciudad. 

Pero en la historia no escasean los ejemplos de â cuanto llega el 
sufrimiento de los bombres cuando los anima el odio y la desesperacion. 

Teniendo levantada la espada sobre elles, pcnsô Certes que era con- 
veniente hacer otra nueva tentativa para bacerles entrar en razon, y 
valiéndose de unes nobles que habian caido prisioneros, mandô â 
Guauhtemotzin un mensaje que llevaron con repugnancia, por miedo 
de que les infiriesen alguna violencia. Certes decia al emperador que 
lodo lo que aquellos bombres valientes habian hecho, era en provecbo 
de su pais : que los mexicanos no tenian esperanza de escapar, porque 
carecian de viveres, no podian salir, sus vasallos los babian abandona- 
do, y engaiiadoles sus dioses. Que todo el Ânâlmac se babia sublevado 
en contra suya, y que no les quedaba mas recurso que rendirse inme- 
diatamente: rogaba al jôven monarca que se compadeciera de sus fieles 
y valientes vasallos que diariamente perecian â su vista â centenares, y 
de su bermosa ciudad cuyos soberbios edificios estaban reducidos d 

(1) Ei P. Sahagun que recogiô las noticias relativas à este suceso,de los actores inismos, 
y que pudo juzgar de él por el aspecto del pais ântes de que hubiesen reparado entcramcnte 
los estragos, lo pinta con la animacion de un testigo de vista. « La guerra por agua y por 
tierra fué lan porfiada y sangrienta que era espanto de verla y no hay posibilidad para 
decirlas particularidades que pasaban. Eran .tan espesas las saetas y dardos y piedras y 
palos que se arrojaban los unos â los otros, que quilaban la claridad dcl sol ; cran tan 
grande la voceria y grita de bombres y mujeres y niflos que voceaban y Uorabau, que era 
cosa de grima ; era tan grande la polvareda y ruido en derrocar y quemar casas, y en ro- 
bar loque en ellas babia, y cautivar niûos y misères, que parecia un juicio. » Hist. de 
Nueva-Espana, MS.,lib. 12, cap. 38. 

(2) La carne de los cristianos dejô de servir â los mexicanos de alimento, porque les pa- 
recia muy amarga ; milagro que el capitan Diaz crée que hizo Dios expresamente para este 
caso. Ibid. cap. 153. 

(3) Ihïùjîipi supra. 

Sccado ai sol, tiene este depdsito barroso un sabor parecido al dcl queso, y era parte 
dcl alimento usualde las clasesmas pobrcs^ segun Glavijero. Stor. dei Messico, tomo II, 
pâg. 223.' 
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rainas. « Volved, le decia, i la obediencia, » para concluîr, « que en un 
tiempo habeis jurado al monarca de Castilla : olvidaremos lo pasado : las 
personas, los biehes y los demas derechos de los aztecas seràn inviola- 
blemente respetados : vos sereis conflrmado en vuestra autoridad, y la 
Espana volverâ i tomar vuestra ciudad bajo su proteccion » (1). 

Los ojos del jôven monarca centellearon y sus mejillas se encendieron 
con la sùbita colera que le causaban propuestas tan humiliantes. Pero 
aunque su pecho ardia en los féroces sentimientos de indio, ténia todas 
las prendas de un caballero, dice un amigo suyo que lo conociô muy 
bien (2). A los enviados no diô respuesta alguna; pero luego que le 
'pas6 el calor del primer momento, convocô un consejo de sabios y de 
guerreros, y sometiô el asunto â su deliberacion. Algunos opinaron 
porque se aceptasen las condiciones, pues eran el ûnico medio de sal- 
•vacion que quedaba. Pero los sacerdotes miraban las cosas bajo otro 
'aspecto. Conocian que el triunfo del cristianisrao acabaria con el influjo 
de que gozaban. La paz es buena, decian; pero no con los blancos. Re- 
cordaban â Cuaubtemotzin cual babia sido la suerte de su tio el em- 
perador Moteuczoma, y cual la recompensa de su hospitalidad : recor- 
dâronle la captura y encàrcelamiento de Cacama el senor de Tetzcoco; 
el asesinato de la nobleza por Alvarado; la insaciable codicia de los 
invasores que habian agotado los tesoros del pafs; la profanacion de los 
tempios; los insultos é injurias que sin tasa habian prodigado al pueblo 
y a la religion. Mejor es, decian, confiar en las promesas de nuestros 
dioses que por tanto tiempo han velado sobre nuestra nacion: mejor es 
si es preciso perder de una vez nuestras vidas en defensa de la patria, 
que arrastrarlas entre cadenas, padeciendo entre falsos extranjeros (3). 

La hàbil elocuencia de los sacerdotes que ponia en accion todos los 
resentimientos de los indios, inflamô la sangre de Cuaubtemotzin. 
« Pues que esto es asi,» exclamé ex-abrupto, « no pensemos ya mas que 
en cubrir las necesidades de nuestro pueblo: que aquel que estime en 



(1) Bernai Diaz, ubi supra. 

(2) c Mas como el Cuauhtemutzin era mancebo, y muy gentilhombre y de buena dispo- 
sicion.^v Ibid, loco citato. 

(3) A Mira primero lo que nuestros dioses te han prometido, toma buen consejo sobre 
ello y no te fies de Malintzin ni de sus palabras, que mas vale que todos muramos en esta 
ciudad peleando, que no vernos en poder de quien nos harâ esclavos y nos atormentarA. t 
Ibid, ubi supra. - 
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algo SU vida, se cuide bien de hablar de rendicion : al ménos, muramos 
como mueren los guerreros » (t). 

Los espanoles esperaron por dos dias la respuesta. de su embajada, 
al cabo de los cuaies recibieron en vez de aquella una salida gênerai de 
los sitiados, que precipltàndose por todas las puertas de la ciudad, como 
un rio que se desborda y en oleadas incesantes, ilegaban hasta los rea- 
ies de los espaiïoles y parece que iban à agobiarles bajo el solo peso de 
la muchedumbre. Afortunadamente la posicion de eslos ùltimos en las 
calzadas aseguraba sus flancos, y lo estrecho de elias hacia que su pe- 
quena bateria hiciese tantos estragos como si fuese grande. El fuego de 
la artilleria y mosqueteria era simultanée en todas las calzadas, y le- 
vantaba gruesas y negras columnas de humo que envolvian a la ciudad 
y la ocultaban de los pueblos comarcanos. Los bergantines atacaban de 
flanco las columnas de los sitiados, que despues de algunos esfuerzos- 
por mantenerse firmes, retrocedieron en total confusion hasta que su 
furia impotente vino â estrellarse en estériles gritos contra los muros 
de la capital. 

•Certes activo al punto la ejecucion del plan proyectado para la des- 
iruccion de la ciudad. Dia â dia entraban las difereniès divisiones por 
sus cuarteles respectives; siendo probablemente Sandoval el que dirigia 
las operaciones por la parte N. E. de la ciudad. Los edificios, hechos 
generalmente de poroso tetzontli aunque bajos, eran demasiado solides 
y extensos, y habia gran numéro de acequias ; por manera que los pro- 
gresos del ejército eran lentes, no obstante que todos los dias acudian 
de las provincias comarcauas multitud de peones, que ponian una priesa 
y empeiîo en la destruccion de la ciudad, que probaba su impaciencia 
por romper el detestado yugo de los aztecas. Estes ardian en colora 
impotente al ver sus magnificos palacios, sus temples y cuanto habian 
acostumbrado venerar, arrasados impiamente ; sus canales construidos 
con tante trabajo, y â lo que parece con tanta inteligencia, obstruidos 
por maleza y carrizos: en suma, su hermosa capital convertida en 
desierto por el cual se paseaban triunfantes sus insultantes enemigos. 

(1) « Y enténces el Cuauhtemotzin medio enojado les dyo:Puos asi quereis que'sea, 
guardad mucho el maiz y bastimentos que tenemos, y muramos todos peleando ; y de aqui 
adelante ninguno sea osado de me demandar paces, si no yo le mataré, y aUf todos prome- 
timos de pelear noches y dias, y morir en la defensa de su ciudad. « Ibid, ubi supra. 
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Su odio estallaba principalmenle contra los aliados. « Proseguid, pro- 
s^guid, B les decian, « que miéntras mas destruyais, mas tendreis que 
repaxar despues. Si os vencemos nos ahorrareis este trabajo, y si ven- 
cen los blancos ellos harân que se los ahorreis » (1). El resultado jus- 
tificé esta prediccion. 

En el furor de su rabia se precipitaron ciegamente sobre las divisiones 
que protegian à los trabajadores; pero fueron rechazados por la caballe- 
ria y detentdos por las buenas lanzas de Chinantla, que en aquellas , 
operaciones fueron de grande utllidad a los sitiadores. Pero por lo co- 
mun al terminar el dia, cuando los espanoles enviaban por delante a 
la iunumerable hueste de los aliados, los mexicanos redoblaban sus 
esfuerzos. Precipitâbanse por todas las plazas y boca calles, semejantes 
a rios que se desatan de las montafias y devaslan los valles, y alacaban 
â los espanoles por los flâncos y retaguardia que habian quedado al 
descubierto. En estos ataques causaban grandes danos, hasta una vez 
que habiéndoles puesto Cortés una emboscada en los edificios adyacen- 
les al templo mayor, escarmentaron y se volvieron mas cautos. 

Algunas veces se vieron en la guerra rasgos de caballeria entre los- 
combatientes. Desafiâbanse los de un bando con los de otro, y prlnci- 
palmente los guerreros indigenas. 

Tenianse estos combates por lo comun en las azoteas cuya ancha y 
plana superficie era muy â propôsito para este objeto. Una ocasion un 
guerrero de formas atlétlcas y armado de una adarga y una espada que 
habia quitado à los crlstianos, los desafié à singular combate. Uno de 
los escudefos de Cortés, un jôven llamado Nùnez obtuvo de su gênerai 
ei permiso de acept^r el reto, y subiendo à la azotea logrô despues de un 
renido combate, vencer à su antagonista que peleaba con la desventaja 
de armas â cuyo manejo no estaba acostumbradp, y despues de atrave- 
sarle el cuerpo, le quitô los despojos y los puso à las plantas del 
gênerai f2). 



(1) c Los de la ciudad como veian tanto estrago, por esforzarse decian à nuestrosami- 
gos que no ficiesen sino quemar y destruir, que ellos se lo harian tornar â hacer denaevo; 
porque si ellos cran vencedores, ya ellos sabian que habian de ser asi, y si no, que las 
habiaji de hacer para nosotros. » Relac. Terc., pâg. 286. 

(2) Ibid, pâgs. 282, 284. Herrera, Hist. General, dec. 8, lib. 1,cap. 22; lib. 2 cap 2, 
Gomara, Grénica, cap. 140. Oviedo, Hist. de las Ind., MS., lib. 23, cap. 18. Ixtilxocbitl, 
Venida de los espaQoIes, pâg. 43. 

T. n. • 12 



Digitized by 



Google 



176 * CONQUISTA 

La division de Cortés habia avanzado hâcia el Norte hasta la calle 
real de Tlacopan, por la cual se comunicaba con el carapo de Alvarada, 
y que diçtaba poco del palacio de Cuauhtemotzin. Este era un espacioso 
y sôlido edificio que mejor merecia Uamarse una fortaleza. Aunque no 
le habitaba el principe, lo defendia una partida de azlecas que se sos- 
tuvieron un poco contra las baterias de los sitiadores. Pûsosele fuego, 
y sus altos muros fueron reducidos à polvo lo misrao que se habia hecho 
con los dénias edificios, ornamento de la ciudad y bellos ornamentos de 
. su civilizacion. «Daba lâstima aquella destruccion,» dice Cortés ; «pero 
como estaba determinado de hacerlo, no podiamos dejar de cumplir 
aquella ôrden (1). » En estas operaciones se emplearon algunas sema- 
nas, de suerte que â fines de Julio todavia no se acababan. Durante 
todo este tierapo el sitio habia sido Hevado al ùltimo extremo del rigor, 
y los habitantes padecieron todos los tormentos del hambre. Hizose pri- 
sioneros à algunos dispersos que habian veriido hasta cerca del campa- 
mento crisliano en busca de alimento : tratôseles muy afectuosamente 
por mandato de Cortés que deseaba con aquella conducta ganarse â la 
poblacion y facilitar su sumision ; pero hubo muy pocos que dejasen 
las murallas de la ciudad, y los mas preferian correr la dura suerte de 
sus compatriotas â entregarse â merced de los sitiadores. 

Pero por aquellos pocos dispersos supieron los espaiîoles todos los 
horrores que pasaban dentro de la sitiada ciudad. Todos los alimentos 
comunes se habian acabado, y la gente se mantenia con raices de âr- 
boles sacadas de la tierra, con cortezas, con tierra y en una palabra, 
con todo cuanto podia, por asqueroso que fuese, satisfacer el apetito. 
La ùnica bebicla era la inmunda y salada agua de las acequias (2). Esta 
abstinencia rigurosa fué causa de enfermedades que diezmaron la po- 
blacion. 

Los hombres enfermaban y morian diariamente en medio.de todos 
los crueles tormentos del hambre, y los que quedaban, enflaquecidos y 



(i) o No se cntendiô sino en quemar y allanar casas, que era lâstima cierto de lo ver; pero 
como no nos convenia hacer otra cosa, éramos forzados seguir aquella ôrden. » Ibid, pàg. 

286. 

(2) No tenian agua dulee para beber, ni par*^e ninguna manera corner : bebian de la 
agiia salada y hedionda; comian lâgartijas y ratones y cortezas de ârboles, y otras cosas 
no comestibles ; y de esta causa enfermaron muchos, y murieron muchos. » Sahagun, Hist. 
de Nueva-Espafla, MS., lib. 12, cap. 31). Rel. Terc, pâg. 289. 
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cnfermizos, parece que solo eslaban en espéra de que se les llegase su 
vez. 

Los espanoles encontraban confirmadas mas y mas estas noticias, 
conforme se internaban en la ciudad y se acercaban al barrio de Tlal- 
tilolco, ocupado por los sitiados. Encontraron la tierra removida en 
busca de ra(ces y yerbas ; los ârboles despojados de sus verdes tallos, 
follaje y cortezas. A distancia veianse las macilentas sombras de los in- 
dios vagando por sus antiguas mansiones : encontràbanse cadàveres 
hacinados en las calles, plazas y acequias ; lo cual era un signo indu- 
dable de lo angustiado de los aztecas, porque para elles era un deber 
imperioso la sepultura de los difuntos. Durante los primeros dias del 
sitio la cumplieron religiosamente ; pero en los ultimes se contentaron 
con ocultar a los muertos cuidadosamente de la espectacion pùblica, 
guardândolos dentro de las casas. Pero su numéro habia crecido tanto 
y los padecimientos de los vivos habia aumentado tan espantosamente, 
que Uegaron â mirar con indiferencia aquella ceremonia y à permitir 
que cl cadaver de sus parientes y amigos yaciese insepulto y se co- 
rrompiese en el sitio mismo donde habian exhalado su postrer suspi- 
ro (1). 

Cuando los invasores entraron en el interior de las casas, se ofrecia 
à sus ojos un espectàcult) aûn mas espantoso. El pavimento estaba eu- 
bierto de cuerpos, los unos todavia en los horrores de la agonia, los 
otros ya corrompiéndose : hombres, mujeres y ninos, todos confundidos 
y respirando aquella atmésfera infecta : la madré con sus hijos pere- 
ciendo de hambre en sus brazos sin pod^r darles ni el alimente que les 
destinaba la naturaleza : los hombres acribillados de heridas ù horri- 
blemente mutilados, imploraban vanamente de los enemigos conforme 
los veian entrar que pusiesen termine à sus padecimientos. Pero con 
todo, âun en aquel extrême de miseria, en vez de demandar piedad, se 
arrojaban sobre los invasores con la misma ferocidad que el tigre heri- 

(1) c Y es verdad, y jnro amen qae toda la laguna y casas y barbacoas estaban llenas de 
cuerpos y cabezas de hombres muertos, que yo no se de que manera lo escriba. » (Berna 
Diaz, cap. 156.) Clavijero opina que los mexicanos al dejar insepultos los cadàveres, Ile- 
\aron el designio de que la pestilencia dafiase â los blaBcos, y les estorbase de internarse. 
(Stor, del Mess., tomo III, pâg. 231, nota.) Pero semejante sistema babria redundado 
en mayor perjuicio para los sitiados que para los sitiadores, cuya permanencia en la ciu- 
dad era solo transitoria. Es natural atribuirlo â la causa que lo ha sugeridu donde quiera 
y siempre que ha habido hambre y peste. 
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do â quien persigue el cazador hasta su guarida en las seivas. El gê- 
nerai espanol diô ôrden de que se guardasc niîramiento con estos mi- 
seros é inulilizados hombres : pero los aliados lo despreciaron, porque 
para ellos no habia dislincion posible : un azteca era enemigo suyo cual- 
quiera que fuese la situacion en que se encontrase ; y en medio de es- 
panlables gritos de trianfo dejaban caer los incendiados techos sobre 
ellos, y envolvian en una misma hoguera funèbre, â los vivos y d los 
muertos !!l 

Pero los padecimientos que soportaban, por crueles que fuesen, no 
eran parte â inclinarlos â rendirse ; y âun habia muchos, que ya fuesen 
por la mayor robustez de su complexion, ya por otras circunstancias 
que les favorecian, mostraban la misma energia de aima y cuerpo y 
conservabao el semblante firme y resuelto que antes. Desechaban abier- 
tamente todas las propuestas de Cortés, declarando que moririan mas 
bien antes que rendirse, y anadiendo en lono de amargo placer que 
las esperanzas de los invasores quedarian burladas, porque los tesoros 
habian sido enterrados en donde no se les encontraria jamas (1). 

Cuéntase que las mujeres participaban lambien de este espirilu ' 
desesperado, 6 mejor dicho, lieroico. Eran incansables en asistir â los 
enfermos y curar â los heridos; en la batalla ayudaban â los guerreros 
suministrândoles piedras y saetas, preparando las hondas, templando 
los arcos, desplegando en suma, toda la constancia y valor que las no- 
bles doncellas de Zaragoza en nuestros tiempos, 6 que las de Cartago 
en los antiguos (2). 

Cortés habia ya entrado hasta una de las calles principales que condu- 
cen al mercado de Tlaltilolco, â cuyo punto se dirigian igualmente los 
movimientos de Alvarado. Un solo canal habia por aquella parte ; pero 
era muy ancho y fué esforzadamente defendido por los indios. Una noche 
estando los soldados espanoles en sus atrincheramientos les sorprendiô 



(1) Gonzalo de Las-Casas, Oefensa, MS. Màrtir, de Orbo Novo, dec. 5, cap. 8. Ixtilxo- 
cîiill, Yenida de los espaîioles, MS.,pâg. 45. Relec. Terc.,pag. 289. Oviedo, Hist. de las 
liKl., lib. 33, cap. 29. 

(i) « Muchas cosas acaecieron en este ccreo, que en otras gencraciones estuvieran dis- 
cantadas y tenidas en mucho, en especial de las mujeres de Temextitan, de quien ningunu. 
mencion se ha fecho. Y soy certificado que fué cosa maravillosa y para espantar, ver la 
prontitud y constancia que tuvieron eu servir â sus maridos, y en curar à los heridos é en 
el labrar de las piedras para los que tiraban con hondas, é en otros oQcios para mas que 
mujeres. i Oviedo, Hist. de las Ind., MS., lib. ^3, cap. 4S. 
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una luz extrana que salia del teocalli mayor, que estando a la parte dél 
Norte distaba mas de los reaies castellanos. Este templo consagrado al 
terrible dios de la guerra solo era segundo en tamaSo al de la plaza 
mayor, y mas de una vez habian visto los espanoles conducir alli a sus 
compatriotas, al espantoso sacrificio. Supusieron, pues, que ahora tam- 
bien se estaria celebrando en él alguna ceremonia diabôlica ; pero las 
Hamas a cada momento subian mas alto, hasta que no quedô duda de 
que el templo mismo se estaba incendiando. Todos los soldados â u|ia 
voz dieron un grito alborozados, porque luego creyeron que Alvarado 
habia tomado posesion de dicbo templo. 

En efecto era asi ; este valiente oficial cuya calzâda distaba de Tlalti- 
lolco ménos que las otras, habia cumplido exactamente las instrucciones 
del gênerai, arrasado todos los edificios que habia encontrado en el 
trânsito, y llenado todos los fosos con el mayor cuidado. Por fin, llegô 
a salir frente al gran teocalli, cerca de la plaza del mercado. Mando â 
una compania bajo las ordenes de un oficial llamado Gutierre de Bada» 
joz, que tomase la plaza, lo que no se pudo efectuar sin desalojar a un 
cuerpo de guerreros mezclados con sacerdotes, que eran mas féroces 
que los primeros. La guarnicion precipitândose por las tortuosas esca- 
leras de la pirâmidc, emblstiô con tal furia â los blancos, que estos se 
vieron obligados a rétrocéder en el mayor desôrden y con alguna pér- 
dida. Alvarado mandé en su socorro otro destacamento ej cual luvo que 
comballr en el trânsito, ântes de llegarâ las gradas del templo con otro 
cuerpo de aztecas que lo atacô por la retaguardia. La posicion de los 
espanoles situados entre dos fuerzas enemigas, y atacados desde el 
lemplo y por la espalda, era critica. Con sus espadas y guarecidos por 
sus adargas lograron despues de esfuerzos desesperados penetrar por 
entre los mexicanos que subian y arrojarles hasta el atrio del templo, al 
mismo tiempo que Alvarado rompio sobre elles un fuego de mosque- 
teria tan morlifero que les obligé à abandonar el campo. Libres de todo 
peligro por la retaguardia, volvieron los castellanos à la carga, arroja- 
ron a los enemigos hasta la cambre de la pirdmide, y subiendo a la 
ancha ârea en que remataba, se trabô en los aires un sangriento corn- 
bâte ta*n desesperado como debe ser aquel en que se pugna con la cer- 
teza de que la derrota es la muerte. Terminése, como sicmpre, con la 
dénota de los aztecas que é fueron matados en el sitio, todavia tenidos 
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en la saogre de sus vlctimas, 6 fueron arrojados cabeza abajo desde lo 
alto del templo. 

La ârea estaba ocupada por varios simbolos del bârbaro culto del 
pais, y por dos elevados nichos ante cuyos horribles idolos estaban tea- 
didas las cabezas de varios cautivos cristianos inmolados en sus aras. 
No obstante que esas cabezas estaban euvueltas entre largos y enma- 
ranados cabellos y ensangrentadas barbas, los espanoles pudieron reco- 
nocer las facciones de los camaradas suyos que habian caido en manos 
del enemigo. Las lâgrimas ^e les saltaron de los ojos al contemplar tan 
triste espectâculo y al pensar en la horrible muerte que habian pade- 
cido. Quitaron de alli con decencia y cuidado los tristes restos, y des- 
pues de la conquista los depositaron en un lugar sagrado que fué despues 
ocupado por la iglesia de los màrtires (1). 

Completaron su obra incendiando el templo para que aquel lugar no 
volviese à quedar manchado con tan abominables ceremonias. Las 
Hamas cundieron lentamente por el alto teocalli formado de piedra y 
madera; pero por fin ardiô en una sola y vivisima Uama, que en forma 
espiral se élevé en los aires hasta una altura tal que se la veia desde 
los lugares mas apartados del valle. Esta Uama fué la que vieron los 
soldados de Cortés, y la que sirviô despues â amigos y enemigos de 
senal para conocer la situacion y progresos de los cristianos. 

El gênerai y los suyos, estimulados por aquel ejemplo, hicieron al 
dia siguicnte los mayores esfuerzos por no quedarse alras de sus com- 
paîieros los de Alvarado. El ancho canal de que arriba hemos hablado, 
era un impedimento para adelantar : del otro lado del foso se veian las 
macilenlas figuras de los guerreros aztecas, semejantes à las lugubres 
sombras que segun nos cuentan los poêlas antiguos, andaban errantes â 
orillas de la laguna Estigia. Sin embargo, arrojaban Uuvias de proyec- 
tiles, que no erau sombras, sobre los ijidios ocupados en llenar los fosos 
con las ruinas de los edificios adyacentes; pero los aliados proseguian 
su trabajo sin interrupcion, ocupando trabajadores nuevos en el puesto 
de los que caian. Cuando estuvo libre el paso, porque el foso ya estaba 
completamente lleno, cargo la caballeria sobre el enemigo; siguiole la 
infanteria armada de lanzas, y la falange invencible arrollô con todos 
los obslâculos que se le presentaron. 

(1) Oviedo, op. cit., cap. 29. Bernai Diaz, cap. lio. Relue, terc, pâgs. 287, 289. 
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Los de Cortés se encontraron entôncès en el mîsmo'ierreiio que Alva- 
rado, A poço lato ilegô este acompanado de varies oticiales de su divi- 
sion, y abrazô cordialmente â sus companeros, por la prlraera vcz desde 
que comenzô el sitio. 

Encontrâbanse va â las puertas del mercado : Cortés, acompanado de 
unes pocos cabalieros de los de su division, se encarainô a él â galope. 
Como recordarâ el lector (1), el mereado ténia grandes dinicnsiônes que 
eran acoraodadas â la inraensa raultitud que acudia â él de todas partes 
en los tiempos florecientes de la monarquia azteca. Estaba cercado de 
pôrticos y pabellones donde los artesanos y coraerciantes ostentaban sus 
manufacturas y mercancias. 

Los descubiertos techos de las plazas estaban ocupados por multitud 
de hombres y mujeres que miraban en silencio â los hombres de las 
aceradas armaduras, profanar con^ su presencia aquel reclnto que desde 
su primera expulsion no habian vuelto â pisar. La multitud, cogida 
à lo que parece, per sôrpresa, estaba inerme y no opuso ninguna 
resistencia. El gênerai despues de rcconocer el terreno à su placer, se 
volviô al ejército. " i 

Luego que llegô adonde este se hallaba, subiô al teocalli en cuya 
cumbre ondeaba soberbio el pabellon de Castilla, en cumplimiento de 
las profecias aztecas. Al ir subiendo el conquistador por sobre los 
escorabros humeantes, contemplaba tranquilo la devastacion que abajo 
se ofrecia a la vista por todas partes. Los palacios y los templos, las 
mansiones de las artes y la industria, los relucientcs canales poblados 
de canoas cargadas con mercancias, la real pompa de los bosquès y 
jardines, todo el esplendor de la ciudad impérial habia desaparecido, 
y en su lugar solo se veia devastacion y ruinas. jCuan dilerentes esce- 
nas aquellas, de las que un aîio ântes, con Moteuczoma à su lado, babia 
gozado desde lo alto del templo! 

(1) Y. ântes el Vol. î.pâg. 419. 

El « teanquisco» 6 plaza del mercado, todavia era despues de la conquista niuy extenso, 
aunque decaido de su antiguo esplendor; asi nos lo dicc cl P. Sahagun. « Entraron en la 
plaza 6 teanquisco de este Tiatilolco (lugar muy espacioso, mucho mas que lo es àhora,) 
«1 cual se podia llamar empério de esta Nueva-Espaîla : al cuai venian â tratar gentes de 
îoda ella y àun de los reinos à ella contiguos, y donde se vendiau y compraban todas 
cuantas cosas hay en esta tierra y en los reinos de Quahlimalla y Xaliseo, cosa cierto 
mucho de ver. Y lo vi por muohos afios morando en esta casa dei Se&or Santiago, aunqiie 
yti no era tanto como ântes de la conquista. » Hist de Nueva-Espaila, MS., lib. 12, cap. 
37. " 
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Las siete octavas partes de là ciudad estaban reducidas i ruinas, con 
excepcion de alguno que olro templo que por su colosal tamano habria 
sido largo de destruir (1). Quedaba solo â les aztecas ua octavo de la 
ciudad, forraado por el barrio de TIatilolco, en donde se habia refugiado 
toda la poblacion qi^e no obstante sus pérdidas era todavia muy consi- 
dérable, y eslaba hacinada en un alojamiento en que apénas cabia la 
tercera parte de ella. Este barrio es el que quedaba entre las calzadas 
del Norte y del Poniente, y que boy es conocldo con el non)bre de 
« barrio de Santiago. » Despues de la conquista fué la residencia pre- 
dilecta de los indios; pero hoy apénas hay unas cuantas chozas, y forma 
uno de los barrios mas despoblados de la metrôpoli (2). Sin embargo, 
todavia ofrece vestigios de lo que fué en un tiempo, y el curioso anti- 
cuario, y â veces el simple labrador, saca al remover el suelo brillantes 
fragmentes de obsidiana, una punta de lanza, una saeta ô alguna otra 
reliquia de guerra que atestigua que en aquel.sitio fué donde los aztecas 
ya derrolados hicieron el ùltimo esfuerzo en favor'de su patria (3). 

Al dia siguiente hizo Certes à la cabeza de sus batallones una segunda 
entrada en el « teanquisco; » pero en esta vez los mexicanos estaban 
mejor dispuestos â recibirle : habîanse reunldo en considérable numéro 
en la ospaciosa plaza : se trabô un encuentro que aunque renido fué de 
corta duracion; porque su fuerza no era igual â su resolucion, y se dis- 
persaron a causa del fuego de mosqueteria de los espanoles, que queda- 
ron por fin enteramente dueîïos del sitio. 

Su primera operacion fué incendiar los templillos que habia dentro 
del mercado, 6 probablemenie d sus orillas. Conforme cundieron las 
Hamas, coraenzaron los aterrorizados aztecas â dar los gritos lastimeros 
que les arrancaba ver la destruccion de las deidades en cuyo patrocinio 
descansaban (4). 

(1) « Ë yo miré desde aquella torre, lo que teniamos ganado de la ciudad, que sin duda 
de ocho partes teniamos ganado las siele. » Relac Terc. , pâg. 289. 

(2) Toribio, Hist. de las Ind., MS., parte 3, cap. 7. 

Los restes de la antigua ciudad todavia puedeu verse alli ; pero en las demas partes 
jetiam perière rulnoe! 

(SjBustamante, el éditer mexicano de Sahagun, dice que él posée algunos dé estes des- 
pojos militares. t Toda la lianura dehSantuario de Nuestra Setlora de los Angeles y de 
Santiago Tiatilolco se ve sembrada de fragmentes dé lanzas, con tantes de macanas y flé- 
chas de piecira obsidiana, de que usaban los mexicanos, 6 sea chinapos, y yo he recogido 
no pocosque conservoen mi poder. » Hist. de la Nueva-EspaQa, lib. 12, nota 2i. 

(4) c Ycomocomenzô â arder levantose una ilama tan alta que parecia Uegar al cielo ; 
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La segunda providencia de Cortës le fué sugerida por un soldado 
Uamado Sotelo que babia servido con el Gran Capitan en las guerras de 
Italia, donde pretendia él baber aprendido la ciencia del ingeniero, cual 
entônces se conocia. Se ofreciô â construir una catapulta, maquina que 
servia para arrojar piedras de gran tamaîio, y que para la demolicion 
de los edificios podia bacer las veces de una bateria de grueso calibre, 
Como las municiones comenzaban â escasear no obstante las provisiones 
ûltimamente recibidas, Corlés accediô de muy buena voluntad d una 
propuesta tan oportuna. Proporcionâronse al engreldo maquinista, 
piedras, madera y considérable numéro de operarios a quienes dirigia 
en la construccion de aquel ponderoso aparato que descansaba en una 
plataforma de mamposteria, de treinta pasos en cuadro, y de siete ù 
ocho de altura, y situada en la mediania de la plaza del mercado. Dicha 
plataforma era bechura de los principes aztecas, y servia de tablado 6 
foro donde los saltimbanquis y juglares bacian sus juegos y suertes a la 
vista del populacho que gustaba mucho de esta clase de diversiones (1). 

La ereccion de la mâquina exigia varies dias, durante los cuales se 
suspendieron las bostilidades, habiendo un cuerpo de infanteria desti- 
nado a cuidar de que los operarios no fiiesen interrumpidos en sus 
tareas. Por fin, estuvo concluida la mâquina, y los indios que con 
callado miedo babian visto desde las azoteas los progresos de la cons- 
truccion de aquella,destinadaâreducir a escombros su ciudad, sintieron 
despues con terror su operacion. Colocôse en la madera una piedra de 
énorme tamaSio : pùsose en movimiento la maquinaria, y el proyectil 
fué arrojstdo de la catapulta con tremenda fuerza. Mas en vez de tomar 
la direccion de los edificios aztecas, se élevé verticalmente en los aires, 
y bajando al punto mismo de donde babia partidp, redujo â astillas la 
ominosa mâquina. Todo se malogrô completamente, y los aztecas se 
sintieron aliviados del miedo, miéntras los espanoles armaron gran 
jâcara, algo à costa del gênerai, al cual mortificaba tanto el mal éxito 
de la tentativa, como su fâcil credulidad (2). 

al espectâculo de esta Ilama todo los hombres y mujeres que sehabian acogido â las tlendas 
q^e cercaban todo el teanquisco, comenzaron â Uorar voz en grito, que fué cosa de espauto 
d oirlos ; porque quemado aquel delubro satânico, luego entendieron que habian de ser del 
todo destruidos y robados. Sahagun, Hist. de Nueva-Espafla, lib. 1:2, cap. 37. 

(1) Segun Humboldt, todavia se encuenlran vestigius dentro del pértlco de la capilla de 
Santiago. Essai politique, tom. II, pàg. Âl, 

(3) Bernai Diaz, cap. 155. Relac. Terc., pâg. 200. Sahagun, uH supra. 
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CAPITULO VIII. 



HORROROSOS PADECIMIENTOS DE LOS SITIADOS. — ESPIRITU DE CUAUHTEMOTZIN, 

— MORTIFEROS ATAQUES. — APREHENSION DE CUAUHTEMOTZIN. EVACUACION 

DE LA CIUDAD. — TERMINAGION DEL SlTlO. — REFLEXïONES: 



(1521.) 

No habia necesidad de apelar à recursos artificiales para conseguir la 
destruccion de los aztecas; porque éstatodos los dias se aceleraba 
à virtud de causas mas eficaces que las que podian provenir de la inter- 
vencion de los hombres. 

Hombres y mujeres, nobles y plebeyos, ancianos y ninos, lodos esta- 
ban confundidos en las casas y las mas veces en los eslbblos de aquel 
barrio, que no era el mejor de la ciudad : otros habitaban en canoas 
descubiertas ô en las calles, expueslos al calor del dia y al frio de la 
noche (1). Un antiguo cronista refiere que très mujeres de calidad per- 
manecieron très dias con el agua hasta el cuello, y sin mas alimento 
que un punado de maiz (2). Los viveres habian agotâdose hacia muclio 
tiempo; con lo que las gentes buscaban con ansia alguna cosa por 
asquerosa que fuese, con que mitigar el hambre que las devornba. 
Algunos acechaban los insectos y gusanos de la superficie de la laguna, 
6 recogian las yerbas saladas y el musgo que nacian a sus orillas, y de 
vez en cuando echaban una mirada de envidia hacia los verdes collados 

(1) Estaban los tristes mexicanos, hombres y mujeres, nifiosy niQas, viejos y viejas, 
heridos y ODfermos en un lugar bien estrecho, y apretados los unos con los otros, y con 
grandisima falta de bastimentos y al calor del sol y al frio de la noche, y cada hora espe- 
rando la muerte. Sahagun, Hist. de la Nueva-Espafia, MS., lib. 1:2, cap. 59. 

(2) Torquemada supo la anécdota por boca de un sobrino de una de las indias mas viejas, 
y el cuàl era ya hombre muy viejo. Monarq. Ind., lib., 4, cap. 102. 
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de mas alla de las aguas, à los que liabian dejado por venir d participar 
de la suerte de sus hermanos de la capital. 

Los espafiioles hacen â los sitiados la honra de decir que d pesar de 
su angustiada situacion, no violaron las leyes de la naturaleza comién- 
dose los unos d los otros (1); pero desgraciadamente esto lo contradicen 
los historiadores indios ; quienes aûrman que las madrés devoraban en 
su agonia d unos hijos que no tenian medios de alimentar. Este heclio 
ha pasado en mas de un sitio, y en el présente caso es mas probable, 
porque la familiaridad con las crueles ceremonias de la religion, debe 
haber embotado en los indios la sensibiiidad (2). 
. Pero todo esto no era suficiente, y todos los dias morian centenares 
•miseras vfctîmasdelhambre. AJgunos iban arrastrandose d exhalarun 
ûltimo suspiro dentro de una casa : otros quedaban muertos en las calles 
pûblicas. Donde morian, fuera donde fuese, alli quedaba su caddver, sin 
;que nadie le dièse sepultura, ni lo removiese. Al ùltimo la costumbre 
de presenciar aquel espectdculo, hizo que se le viese con indiferencia. 
Cada cual esperaba en muda desesperacion que se le Uegase su vez : no 
habia ni quejas ni lamentos: no habia mas que un tormento horrible, 
impondérable. 

Si bien en algunas calles estaban diseminados los caddveres, en otras 
estaban amontonados en tanto numéro que Bernai Diaz decia que solo 
se podia andar por entre cuerpos (3). El conquistador dice con mas ener- 
gia : «un hombre no ténia donde estar sino sobre los cuerpos de los 
suyos» (4). Todos estaban confundidos, muertos y vives: estes se acosta- 



(1) Ibid, uM supra. Bernai Oiaz, cap. 156. 

(2) < De los ninos no quedô nadie, que los mismos padres y madrés los comian, que 
era gran lâstima de ver y mayormente de sufrir. (Sahagun, Hist. de la Nueva-Espafia, MS., 
lib. 12, cap. 89.) El historiador recogiô sus noticias de bocas de los mismos sitiados, 
poco tiempo despues de los sucesos. Recuérdanse las terribles profecias de Moisés: a La 
mujer tierna y delicada que no sabia dar un paso ni asentar la planta del pié sobre la tierra 
por su demasiada sensibiiidad y delicadeza, no quenrâ dar à su mismo amado esposo parte 

de las carnes del bijo y de la hija ni del nifio que ha nacido en aquel mismo punto, 

porque se comerân todo esto â escondidas, por falta de toda otra cosa con que resistir a una 
hambre tan cruel durante ei cerco y devaslacion con que te apurarâ tu enemigo dentro de 
tus ciudades. » Deuteronomio, cap. 2S, vs. 56 y 57. 

(3) « No podiamos andar sino entre cuerpos y cabezas de indios muertos. i Hist. de la 
Gonq., cap. 156. 

(4) « No tenian donde estar sino sobre los cuerpos muertos de los suyos. • Relac.Terc. ' 
pâg. 189. 
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ban â domir y â morir tambien, al lado del cuerpo de sus amîgos: todo 
era muerte: la ciudad se habia convertido en cemenierio donde todo ca- 
minabaâ su ruina y descomposicion. La putrefaccion acelerada por las 
Uuvias y el calor, produjo miasmas pùtridos que infestaron de tal modo 
la atmôsfera, que todos los espanoles, incluso el gênerai, se enfernaa- 
ron solo de pasar por los barrios, y de aqui se originô una peste que 
hizo mas estragos que la hambre misma (1). 

Las gentes quedaron sobrecogidas de miedo â la vista de tamanos 
horrores. Recurrieron à todas las ceremonias que su religion supersti- 
ciosa prescribia para elcaso de peste ; rogaron â los sacerdotesque invoca- 
sen en su ayuda à los dioses ; pero los orâculos permanecieron mudos 
ô dieron solamente siniestras respuestas. Los dioses les habian abando- 
nado, y en su lugar solo veian los signos de la ira celestial que les pro- 
metîa aùn mayores danos. Despues del sitio declararon muchos haber 
visto en el cielo una faja de luz de color de sahgre que iba del Norte 
en direccion al Tepejac, y acompanada de un gran ruido semejante al 
de un huracan, cuya luz girô en torno del barrio de Tlatilolco, despi- 
diendo chispas, y despues se precipiio y desapareciô en el centro del 
lago (2). En aquel estado de perturbacion mental, se apoderô de sus 
sentidos un miedo misterioso. Acaecian prodigios frecuentemente, por- 
que âun los simples feuômenos de la naturaleza eran tenidos por pro- 
digios (3). Agobiados por las calamidades, su razon se extravio y fueron 
el juguete de las mas extraîîas y supersticiosas visiones. 

En medio de aquellas escenas espantosas, permanecia el jôven mo- 
narca de los aztecas,segun confesion unanime de cuantos le vieron, im- 
pasible y valeroso. Su hermosa capital estaba ante sus ojos reducida à 
escombros ; sus nobles y fieles vasatlos perecian â su lado; sus dominios 
3e perdian paimo â palmo, hasta llegar el caso de no tener mas que el 

(1) Bernai Diaz, «&i sujira. Herrera, Hist. General, dec. 3,lib. 2, cap. 8. Sahagun, 
Hist. de la Nueva-Kspafia, MS. , lib. 12, cap. 4! .Gonzalo de Las-Casas, Defensa, MS. 

(i) « Un torbellino de fuego como sangre envuelto en brasas y centellas que partian de 
hàcia Tepeacac (que es dondo esta ahora Santa Maria de Guadalupe) y fué haciendo gran 
jrnldo hâcia donde estaban acorralados los mexicanos y tlatilolcanos : y diô una vuelta por 
en rededor de elles, y no dicen si los empeciô luego, sino que habiendo dado aquella vuelta 
.80 entré por la laguna adelante, y alli desapareciô. » Sahagun, Hist.de Nueva-Espafia, 
MS.. lib. 12, cap. 40. 

(3) El filôsofo historiador romano, dice : « inclinatis ad credendum loco omninm, etiam 
fortuita. • Tacit., Hist., lib. 2, sec. i. 
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necesario para estar de pié; pero rechazô todas las propuestas de ren- 
diciou, y su espiritu permaneciô tan indômito como al principio del 
sitio. Una vez que Cortés creyendo que padecimientos tan espantosos 
las inclinarian à recibir bien propuestas de paz, se las hizo mediante un 
noble prisionero; pera el feroz monarca mandô que el embajador fuese 
al punio sacrificado. Recuérdese,sin embargo, que es espanol el que re- 
fiere la historia (1). 

Cortés que por varios dias habia suspendido las hostilidades con la 
esperanza de que los trabajos obligarian a los mexicanos à someterse, 
resolviô viendo que sus esperanzas erân vanas,dar un asalto gênerai à la 
ciudad ; cosa que no era dificil, atendiendo â que eslaban encerrados 
en un reducido barrio. Dio, pues, ôrdenes â Alvarado de que se après- 
tase para el ataque, niandô a Sandoval (quien aderaas del de su division 
ténia el mando de la flota anclada frente al barrio de Tlaltilolco) que 
ayudase el ataque batiendo con la artilleria las casas inmediatas. Hecho 
esto dirigiô sus tropas à la ciudad, ô mejor dicho à las horribles ruinas 
que la rodeaban. 

Al penetrar en los recinto.s indios le salieron al encuentro varios 
magnâtes consumidos y macilentos que tendiendo hâcia él los brazos, 
exclamaron : «sois los hijos del sol; pero el sol compléta brevemente su 
carrera, îpor que sois vosotros tan tardios? îpor que vais tan despacio 
en poner término â nuestras miserias? Mejor matadnos de una vez, que 
asi iremos luego adonde esta nuestro Dios Huitzilopochtli que nos es- 
péra en el cielo para recompensarnos de nuestros padecimientos (2).» 

Cortés conmovido por esta lastimera alocucion les respondiô, que no 
deseaba la muerle sino la sumision de los aztecas. « i Por que vuestro 
monarca,» les dijo, «se rehusa à tratar conmigo, si sabe que una sola 
hora me basta para destruirle â él y à todo su pueblo ? » Instô para que 
suplicasen a Cuauhtemotzin que conferenciase con él, entendido de que 
esiaria seguro y nadie le danaria. 

(!) t Y como le llevaron delante de Cuauhtemotzin su seflor y él le comenzô â habla, 
sobre la paz, dizque luego le mandô matar y sacrificar. » Relac. Terc. en Lorenzanar 
pég. 293. 

{%) « Que pues ellos me tenian por hijo del sol, y el sol en tanta brevedad como era un 
dia y una noche, daba vuelta â todo el mundo, que por qu6 asi yo brevemente no los aca- 
baba de matar y los quitaba de penar tant*, porque yaell >s tenian dcseo de morir y irse al 
cielo para sus Ochilobus (Huitzilopochtli) que los cstaba esperando para descansar. » Ibid, 
pâg. 292, 
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Los nobles despues de resistirse un tanto, aceptaron la comision, la 
que oyô el monarca de una manéra que si es cîerto lo que cuentan, 
prueba que les trabajos habian domeSado algo su carâcter brioso. Con- 
sintiô en la entrevista, la cual debia verificarse, no ese dia sino el si- 
guiente, en la plaza mayor de Tlaltilolco. Certes plenamente satisfecho 
de este resultado saliô inmediatamente de la ciudad y se volviô d la 
calzada. 

Â la manana siguiente se encaminé al sitio senalado despues de man- 
dar â él â Alvarado con un cuerpo de infanteria, para evilar cualquiera 
traicion. La plataforma del centro de la plaza fué cubierta de esteras y 
se dispuso un banqueté para obsequiar al necesîtado monarcà. Despues 
de hechos e^tos preparativos, se puso Certes à aguardar que llegase la 
hora de la entrevista. 

Pero Cuaulitenaotzin en vez de venir personalmente, envio d los mis- 
mos nobles que'le habian llevado la embajada, excusandose de con- 
currir, a prétexte de enfermedad. No obstanle que Certes se desagradô 
mucho, recibiô d los nobles con afabilidad y cortesia, por considerarlos 
un buen medio de comunicacion con el emperador. Inviiôles y elles 
accedieron sin mucha resistencia, d sentarse d la mesa, cuyos manjares 
devoraron con tal avidez que probaba cudn cruda habia sido su absti- 
nencia. 

En seguida les despidlo dandoles abundante provision de vîveres 
para que los llevasen a su senor, a quien instaba para que se prestase 
d una entrevista por ser el ùnico medio de entrar en avenimiento. 

Los embajadores aztecas volvieron d poco rato trayendo un regalo de 
finas telas de algodon de poco • valor; pero Cuauhtemotzin volviô a rehu- 
sar a la entrevista. Certes aunque vivamente disgustado no quiso darlo a 
entender,ydijo a los embajadores: «El vendra ciertamente cuando vea 
que os he perraitido volveros ilesos, d vosotros que habeis sido como él 
mis implacables enemigos en la guerra; decidleque de mi nada tieneque 
temer. » Fuése de alli al mismo liempo que elles, prometiendo volver 
al dia siguiente a saber là respuesta (1). 

(1) « Y yo los torné â repetir que no sabia la causa por que él se recelaba venir ante mi, 
pues veia que si ellos que yo sabia que habian sido los causadores principales de la gucrra 
y que la habian sustentado les hacia buen tratainiento, que los dejaba ir y venir sçgura- 
mente, sin recibir enojo alguno ; que les rogaba que le tornasen a hablar, y miras^ mucho 
en esto de su venida, pues û él le convenia y yo lo hacia por su provecho. » Relac. Terc. en 
Loronzana;pâgs. 294, 293. 
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A la maiiana siguiente entraron los magnâtes aztecas en campo 
cristiano y anunciaron d Cortés que al mediodia conferenciaria con el 
Cuauhtemotzin, en la plaza del mercado. El gênerai asistiô â la cita con 
tôda puntualidad, pero inûtilmente, pues ni el monarca ni los nobles 
concurrieron. Era claro que el azteca no confié en las promesas de sus- 
enemigos: seguramente la sorabra de Moteuczoma se présenté â su 
imaginacion. El gênerai despues de esperar très horas perdiô la pacien- 
cia, y sabiendo que Ips indios se preparabanâ la defensa, déterminé 
emprender el asalto inmediatamente (1). 

Los confedèrados habian quedado fuera de murallas, porque no 
habia querido traerles à la vista de la caza, ântes de poder soltar la 
liebre. Pero ahora dié érden de que se le reuniesen, y juntamente 
con ellos y con la division de Alvarado pénétré en los cuarteles de los 
indios. Encontréles aparejados â la resistencia: los mas habiles y vete- 
ranos guerreros formaban la vanguardia y protegian à sus débiles é 
jnermes camaradas. A veces se veian mujeres confundidas entre las 
lilas con los soldados, y en las azoleas revueltas con ninos, manifestando 
en su rostro desfigurado por el hambre y en sus miradas torbas, el odio 
y el rencor que les animaba contra los invasores. 

Conforme avanzaban los espanoles, los mexicanos arrojaban un grito 
de guerra y enviaban nubes de saetas, al paso que las mujeres y ninos 
dejaban caer de las azoteas, una lluvia de piedras y dardos. Pero las 
manos que arrojaban aquellos proyectiles eran demasiado débiles para 
que pudiesen causar gran danoj cuando apretaban los escuadrones, era 
aûn mas palpable la flaqueza de los aztecas. Sus golpes eran inciertos y 
débiles, aunque àlgunos, sea por la robustez de su constitucion, sea 
porque la desesperacion les hacia cobrar nuevas fuerzas, luchaban 
desesperadaraente hasta el ûltirao suspiro. 

Los arcabuceros rompieron un fuego mortifero, y los bergantines 
apretaban igualmente por el otro lado, por manera que los sitiados se 
encontraron en la situacion del ciervo perseguido de los cazadores por 
todas partes. 

La carniceria fué horrible : el suelo estaba cubierto de muertos hasta 

(1) Laspruebas de que Cortés procuré siempre reducir à los aztecas â que oyesen plâ- 
ticas de paz, son inequivocas. Véase demas de su carta mencionada, â Hcrrera, HIst, 
General, lib. 2, cap. 67. Torquemada, Monarq. Ind., lib. 4, cap. iOO. Ixtlilxochitl , 
Venida de los espaSoles, pags. 44, 48. Oviedo, Hist. de las Ind., MS., lib. 33, caps. 29, 30. 
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llegar el caso de que los frenéticos combatientes luviesen que subirse 
por sobre los montones de cadâveres, para poder pelear. El suelo estaba 
anegado en sangre, que corria como agua y que ténia de rojo hasta los 
canales niismos (1). Todo era estrépito y horrible confusion. Los horro- 
rpsos aullidos de los indios, los juramentos y maldiciones de los cris- 
tianos, los quejidos de los heridos, los lamentos de las mujeres, los 
lloros de los ninos, los rudos golpes de los conquistadores, el eslertor 
de los agonizantes, el râpido y résonante fragorde los mosquetes, el 
silbo de las saetas, el rechinido y sordo ruido de 16s incendiados 
techos que se desplomaban, las densas nubes y columnas de polvo y 
humo que envolvian à la çiudad en tétrica oscuridad ; todo este 
conjunto formaba una escena espantable que aterro hasta el animoso 
corazon de los conquistadores habituados â los duros trances de la 
guerra y a los horrores de la sangre y de la muerte. « Sobre todo, » 
dice el gênerai, « los lamçntos y lloros de las mujeres y de los ninos 
partian el corazon (2)..* 

Mandô que se les respetase y que se le diese cuartel à todo el que lo 
pidiere : lo encargô asi muy particularmente à los aliados, y puso entre 
ellos castellanos que les estorbasen entregarse a actos de cruel bar- 
barie (3). 

Pero habia puesto en movimiento una mâquina imposible de retener ; 
tan fàcil era contener un huracan en su curso, como las pasiones de 
una horda furiosa de salvajes. « Jamas he visto gente mas desapiadada 
ni honibres tan crueles como estos (4). » No hacian distincion de edades 
ni sexos, y parece que à la hora de la venganza quisieran iiaber â las 

(1) « Corrian arroyos de sangre por las calles como puedeii correr de agua cuando 
lluevey con impetu y fuerza. » Torquemada, Monarq. Ind., lib. 4, eap. 103. 

(2) « Era tanta la grita y lloro de los niflos y mujeres que no habia persona â quren no 
quebrantase el corazon . »> (Relac, Terc, pâg. 296.) Eran una raza ferez y implacable, 
exclama cl comentador en un caritativo comentario. Gens durs cervicis : gens absque 
concillo. Nota. / 

(3) a Como la gente de la ciudad se salia â los nucstros, habia proveido el gênerai que 
por todas las calles estuviesen cspafloles para estorbar â los amigos que no matasen â ' 
aquellos tiistes que eran sin numéro. E tambien dijo à los imigos capitanes que no con- 
sintiesen à su gente que matasen â ninguno de los que sali;in. • Ovicdo, Hist. de las Ind., 
MS.,lib. 35, cap. 30. 

(4) « La cual crueldad nunca en generacion tan recia se viô, ni tan fuera de toda érden 
de naturaleza, como en los nattirales de estas partes. » Relac. Terc. de Certes, en Loren- 
zana, pâg. ^2d6. 
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'manosàlas generaciones de todo uo srglo para acabarlas. Por fin^ 
cansados de matanza mandé tocar retiradael gênerai ; y ciertamentè 
que ya era tiempo de hacerlo ; si acaso es cierto (y ojalâ fuese una 
exageracion) que habian perecido cuarènta mil aimas (1). Pero con todo, 
OT suerte era preferible i la de aquellos que les sobrevivieron. 

Durante toda la noche no se percibiô raovimiento alguno en los 
cuarleles aztecas ; no ardia nlnguna luz : no se oia ningun sonido, excep- 
lo los ayes de los .heridos ô el estertor de los agonizantes. Todo era 
-oscuridad y silencio, la oscuridad y el silencio de la tumba. 
^ El ûltimo golpe parece que los habia agobiado completamente. Elles 
iiabian salido con esperanza y po^eidos de esa tremenda desesperacion, 
-del que aguarda en silencio el hacha del verdugo. Sin embargo, no por 
>esto se mostraron dispuestos à rendirse : parece que cada nuevo dano 
dos heria mas profundamente y concentraba el odio de muerte que 
tenian à sus enemigos. La fortuna, los amigos, los parientes, todo lo 
habian perdido, i que les importaba perder la vida misma, si esta de 
nada les servia ? 

Muy diferentè era la escena en el campo de los castellanos, que en- 
greidosconlos ultimes triunfos sepreparabancon alharacayalborozoâla 
ilegada del siguiente dia. Pusieron hogueras à lo largo de las calzadas : 
iluminaron las tiendas de campana, y los sones de mûsicas y cantos se 
dilataban por las aguas pregonan^o el regocijo que experimentaban los 
castellanos al ver prôximo el término de su faligosa campaia. 

A la manana siguiente resolviô el gênerai reunir otra vez sus tropas 
jcomenzar el asalto nuevamcnte, para que los enemigos no tuviesen 
tiempo de rehacerse y la guerra terminase de un golpe. Habia arreglado 
con Alvarado la noche anlerior, que este oficial ocuparia la plaza del 
mercado de Tlaltilolco y que una descarga de arcabuceria serviria de 
seîîal para emprender el asalto gener^il. Sandoval debia emposesionarse 
de la câlzada del Norte y con la flota velar sobre el monarca indio, no 
fuera â ser que se escapase por allf, como Certes creyd que meditaba 
hacerlo. Permitir que se efectuase este plan, era dejar iomediato un 
formidable enemigo y exponerse à ver revivida la Uama de la insurrec- 



(l) Ibid, uM supra, Ixtlilxochill, dice que ^0,000 fiieron muertos y hechos prisioneros 
^n esta espantosa carniccria.Veiiida de los çspafioles, pâg. 48. 

T. u. 15 
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eion en toda la tierra. Sin embargo, diô ôrdenes i Sandoval de no tocar 
& la personadel monarca y de no hostilizar al enemigo, sino en rigorosa 
defensa (1). 

El mémorable 13 de Agosto, dia de San Hipôlito que por esta razon 
fué escogido para Santo patrono de la moderna Mexico, fué cuanda 
Certes condujo por ûltima vez sus buestes vencedoras al traves de las 
negras y devastadas Ilanuras que rodeaban à la ciudad india. AI entrât 
en el recinto de ella, hizo alto deseando bfrecer à sus moradores otra 
nueva esperanza de salvacion, entes de descargar sobre ellosel fatal, 
golpe. Logrô conferenciar con algunos magnâtes à los cuales interrpgô 
acerca de la disposicion en que se encontraba el principe. « Segura- 
mente no querrà que perezcais todos vosotros cuando le es tan fàcil sal- 
varos. » Despues de décides esto le$ instô para que persuadiesen i 
Guauhtemotzin & que tuviese una conferencia con él, renovàndole todas 
las ofertas que àntes babia hecbo, de que se respetaria su seguridad 
Personal. 

Partieron los embajadores y â poco rato volvieroji precedidos del 
cihuacoatl, magistrado de suma autoridad entre los mexLcanos. Dijo con 
semblante melancôlicoy en el cual se traslucia su desagrado^que Cuauii- 
temoizin estaba resuelto i perecer donde estaba, mas bien que entrar &fh 
plàticas con el gênerai espanol ; anadiendo en tono de resignacion : 
podeis hacer lo que querais. » — A esto replicô el inflexible gênerai r 
« preparad & la muerte i vuestros compatrlotas y decidles que su hora 
postrera ha Uegado (2). » 

Sin embargo, demorô todavia el asalto por algunas horas ; pero la 
impaciencia de sus tropas subie de punto al oir que Guauhtemotzin ^ 
los suyos estaban preparândose para huir en piraguas aparejadas al 
efecto en las orillas de llago. Convencido Cortés de loinfructuoso é impo- 
litico de toda mieva dilacion, diô sus ôrdenes para el asalto y él se situé 
en una azotea que dominaba completamente al teatrodelas operaciones. 

(1) « Adonde estaban retraidos el referido Guauhtemotzin con toda la flor de sus capU 
tanes y personas mas nobles que en Mexico babia, y mandd que no matase ni hiriese 4 
ningunos indios, salvo si no le diesen guerra y que aunque se la diesen, que solamente se 
defendiese. » Bernai Diaz, cap. 156. 

^2) c Y al fin me dijo que en niuguna manera el sefior venia ante mi; y ântes queria 
por alla morir é que él pesaba mucho de esto, que biciese yo lo que quisiese, y como vi en 
esto su determinacion, yo le dije: que se volviese â los suyos, y que él y elles se aparc- 
jasen, porque los queria combatir y acabar de matar, y asi se fué. » Relac.Tcrc, pàg. 298. 
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Cuando los blancos llegaron â la presencift del enemiga, le encontra- 
ron envuelto en el mayor desôrden : confundidos los detodas edades y 
sexos y formando masas tan densas que casi se empujaban los unes A 
los otros en las orillas de la calzj)da, para arrojarse al agua. Algunos 
se habian subido à las azoteas : otros se guarccian débilmente tras las 
paredes de las casas. Sus surios y des^arrados vestidos aumentaban lo 
grotesco de sus figuras y daban realce à la ferocidad de su semblante : 
parece que al contemplar al enemigo se mezclaba en sus miradas el 
odlo con la mas acerba desesperaclon. Luego que los blancos estuvièron 
étiro, les arrojaron los indios una nube de Impotentes pr^ctiles que 
probaba que si habian perdido la fuerza, âun conservaban W'esolucion 
de sus mejores dias. Dièse ia fatal senal de combate, que era una des- 
carga de arcabuceria : siguiôle el estallido de los canones y el fragor de 
las demas armas de fuego, y los pénétrantes aullidos que lanzaban los 
confederados al abalanzarse sobre sus vicliraas. Ko hay para que man- 
char nuestras paginas con la nueva descripcion de los horrores del dia 
anterior. Algunos de los azlicas se echaron al agua y fueron cogidos por 
las canoas : otros se fueron â fonde y se ahogarbn en las acequias; 11e- 
gando â tanto el numéro de estes que sus cuerpos muertos llegaron â 
formar un puente por sobre el cual pasaron los castellanos & la orilla 
opuesta. Otros, finalmente, imploraban piedad, la cual segun nos refie- 
ren los historiadores, les era otorgada constantemente por los espaSoles 
y constantemente rehusada por los aliados (1). 

Miéntras se consumaba esta matanza se observé que gran numéro de 
indios se embarcaban en las piraguas y se internaban à toda priesa en 
la laguna; pero los detenian los bergantines que rompian por entre las 
nubes de canoas, las cuales arremetieron sobre aquellos por derecha é 
îzquierda, luego que las tripulacionesintentaron asaltarles atrevidamente. 
El combate se irabô en el agua con tanto furor como en tierra : multltud 
de piraguas fueron echadas â pique; pero otras aunque muy pocas lo- 
graron escaparse favorecidas por la oscuridad del humo que era muy 
densa, y llegar hasta la orilla opuesta. 

(1) Oviedo, Hist. de las Ind., MS., lib. 33, cap. 30. Ixtlilxochitl, Venîda de los espa- 
fioles, pâg. 48. Herrera, Hist. General, dec. 3, lib. 2, cap. 7. Relac. Terc, pâg. 297. 
Gomara, Grénica, cap. 142. 
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Sandoval h.abia reencargado mucho que se tuviese gran cuidado con 
cualquiera canoa en que hubiese sospecha da que iba Cuauhtemotzin. 
En lo mas renido de la refriega se descubrieron très 6 cuatro piraguas 
de las mas grandes, que se deslizaban râpidamente por la laguna. Un 
capitan llamado Garda Holguin que mandaba uno de los bergantines 
mas veleros, se puso al momento i darle caza. Favoreciale el viento y i 
cada instante se acercaba mas i los fugitives que movian sus remos con 
vigor tal que solo la desesperacion podia dârselos. Pero fueron en vano 
todos estos esfuerzos, porque despues de una brève persecucîon, se em- 
parejô Holguin con las canoas en las que conjetur6 que iba el empera- 
dor, fuesegne asf lo conociô por la aparienciade la canoa, fuese que lo 
sabfa por s^na denuncia. Luego que estuvo cerca mandô à sus solda- 
dos que apuntasen con las ballestas al bote; pero àntes de que las dispa- 
rasen se oyô un grito de que alii iba el emperador. Al instante se apa- 
reciô en ademan de luchar con los blancos, un jôven guerrero armado 
de su escudo y de una macana. Pero como viô que el capitan espanol 
diô érden à los suyos de no disparar, bajô él sus armas y exclamé : < yo 
soyCuauhtematzin, llevadme â Malitzin : soy pilsionero ; pero no to- 
queis ni a mi mujer ni â nadie de los que me acompanan (1). 

Holguin le asegurô que sus deseos serian obsequiados, y le ayudô â 
pasar â bordo del bergantin, seguido de su mujer y acompanantes. Eran 
éstos en numéro de veinte, entre elles, Coanaco el depuesto senor de 
Tetzcoco, el de TIacopan y algunos otros personajes que seguramente 
por sii dignidad no habian padecido todas las calamidades delcerco. 
Luego que los cautivos estuvieron sentados à cubierta del bergantin, 
suplicô Holguin al comandante azteca que pusiese termine al combate 
mandando é las gentes de las otras canoas que se rindiesen ; pero con 
aire de despecho replicô él : « ne es necesario ; elles dejarân de combatir 
luego que sepan que su principe esta prisionero. Asf era la verdad : 
la noticia de la aprebension de Cuauhtemotzin, cundiô râpidamente à los 

(1) Ixtlilxochitl, Venida de los espafioles, pâg. 49. 

i No me tiren que yo soy el Rey de Mexico y desta tierra, y lo que te ruego es que no 
me llegucs â mi mujer ni â mis bijos, ni à ninguna mujer ni â ninguna cosa de lo que aqui 
traigo, sino que me tomes â mi y me lleves â Malintziu. » (Bernai Diaz,cap. 156 ) M. Hum- 
boldt ha emprendido un gran trabaja por identificar el lugar de la prision de Cuauhte- 
motzin, el cual lugar esta hoy reducido â tierra firme, y considéra que se encuentra 
situado entre la garita de. Peralvillo, la plaza de Santiago en el puentede Amaxac. » 
Eîisayo politico, tomo If, pâg. 176. 
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que en agua y en tierra disputaban todavia con los blancos. El combate 
terminé al punto : ya no opusieron mas resistencia, y las canoas en que 
estaban se pusieron à seguir al bergantln en que iba preso el principe. 
Parece que el combate no ténia mas objeto que llamar la atencion del 
enemigo y protéger la fuga del monarca (1). 

Sandoval, luego que supo la prision de Cuauhtemotzîn, se acercô à la 
nao en que venia y mandô al capitan que se lô entregase ; pero este 
réclamé su presa : se trabô una disputa entre ambos, porque uno y otro 
querian alcanzar Ja gloria de aquel hecho y quizâ tambien la de recor- 
darlo en su escudo de armas : Cortés, que supo la disputa desde la azo- 
tea dQnde habia permanecido y sabido la prision de Cuauhtemotzîn, diô 
ordenes al punto de que le trajesen al real prisionero y mandô decir à 
los dos contendientes que él ajustaria su disputa (2). Al mismo tiempo 
les encargaba que tratasen al prisionero con respeto. Hizo despues 
los preparativos para recibirle, mandô tapizar la azotea con esteras y 
. alfombras carmesies, y se préparé una mesa con manjares, de los que 
ténia gran necesidad el azteca i3). 

Su india querida D*. Marina concurrié en clase de interprète : ella 
que le tiabia acompanado en todos los azares y desgracias de la guerra, 
debia acompanarle ciertamente en su triunfante terminacion. 

Cuando deseaibarcé Cuauhtemotzin lo escolto una compania de infan- 
teria hasta la habitacion del général. Subie i la azotea con paso firme y 
grave, y se le distinguia fâcilmente de todo su acompanamiento, no obs- 
tante que sus rasgados ojos ya no centelleaban con su acoslumbrado 
fuego, y que todo su semblante ténia un aire de abatimiento y resigna- 
ciou que se avenia poco con el espiritu feroz é indémito que le animaba 
interiormente.Su cabeza era grande, sus miembros bien proporcionados 

(1) En cuanto â la noticia que he dado de la prision de Cuauhtemotzin, véanse, aunque 
tienen algunas discrepancias, à los autores siguientes: Cortés, Relac. Terc, pâg. 99. 
Gonzalo de Las-Casas, Defeàsa, MS. Oviedo, Hist. de laslnd., MS., lib. 33, cap. 30. 
Torquemada, Monarq. liid., lib. 4, cap. 101. 

(2) Segun Bernai Diaz, el gênerai respondié severamente û sus dos oficiales por una 
contienda tan inoportuna, y les record6 los peligrosos efectos de otra reyerta semejante, 
entre Mario y Sila, con respecte â Yugurta. (Hist. de laConq., cap. 156 ) Este rasgo de 
pedanterfa, parece ser mas bien del antiguo cronista, que no del gênerai. El resultado final 
fué que el emperador no concedié â ninguno de los dos contendientes, sino â Cortés, que 
recordase aquel mémorable suceso en su escudo de armas, poniendo en la orla de dicho 
escudo una cabeza de Cuauhtemotzin y de otros siete prisioneros. 

(3) Sahagun, Hist. de Nueva-Espatta, US., lib. il, cap. 40. 
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y sti complexion toda, mas hermosa que la de la generalidad de sus 
bronceados compatriotas ; finalmente, sus modales eran sumamente 
suaves é insinuantes (1). 

Cortés se adeiantô cou estudiada urbanidad à recibirle : probable- 
mente el azteca le conocia, porque fué el primero en romper el silen- 
cio, diciendo : « He hecho cuanto podia por defenderme â mi mismo 
y por defender à mi pueblo ; pero me veo traldo â la condicîon 
en que estoy; vos, Malintzin, podeis hacer de mi loque que- 
rais. » £n seguida, Ilevando la mano al mango de un punal suspea- 
dido del cinturon del gênerai, anadîô con vehemencia : « Mas bien ma- 
tadme con este y quîtadme de una vez la vida (2). » Cortés, lleno de 
admiracion al ver el altivo porte del jôven monàrca que mostraba en la 
desgracia un esfuerzo digno de un héroe romano, le replicô : « no temais : 
sereis tratado con honor : habeis defendido vuestra capital como un va- 
liente, y los espanoles respetan el valor donde quiera que lo encuen- 
tran (3). » 

En seguida le preguntô dônde habia dejado â la princesa su mujer, y 
liabiendo dicho que se habia quedado à bordo del l^^rgantin bajo lacus- 
todia de los castellanos, mandé que la trajesen su :> esencia. 

Era esta la hija mas j6ven de Moteuczoma, y apcnas habia llegado â 
la época de la nubilidad. Cuando subiô al treno su primo Cuauhlemo- 
tzin, le habia sido ofrecida por légitima mujer (4). Era fa'mosa por su 

(i) Para retratar â CMauhtemotzin, me valdré otra vez del fiel pincel de Bernai Diaz, 
quien lo conocid perfectamente, â lo ménos conociô su persona. c Guauhtemotzin era de 
muy gentil disposicion asl de cuerpo como de facciones, y la cara algo larga y alegre, y 
los ojos mas parecia que cuando miraban que era con gravedad y halagtieûos, y no habia 
falta en ellos ; y era de edad de veintitres â veinticuatro anos, y el color linaba mas â 
blanco que al color y matiz de esos otros indios morenos. » Hist. de la Gonq., cap. 15^. 

{2) « Liegése â miy dijome en su lengua: que ya él habia hecho todo lo que de su parte 
era obligado para defenderseâ si y â los suyos, hasta venir en aquel estado; que ahora 
ficiese de él lo que yo quisiese, y puso la mano en un punal que yo ténia, diciéndome, que 
le dièse de putlaladas y matase. i (Relac. Terc, pâg. 300.) La narracion respetable del 
conquistador, es coufirmada por Diaz, el cual parece que no habia visto la carta del pri- 
mero. Hist. de^laConq., cap. 156. 

(3) Ibid, ubi supra, Oviedo, op. cit., cap. 48. Martir, (De Orbe Novo, dec. 5, cap 8J el 
cual con el epiteto de magnanime régi, explica la admiracion que el varon tan esforzado, 
Guauhtemotzin, excité en la cérte de Gast.Ua. 

(4) D. Juan Gano en su conversacion con Oviedo, describe las ceremonias que distin- 
guian el matrimonio con la mujer légitima del con la concubina. Segun este, parece que 
con la unica descendencia légitima que dcjd Moteuczoma, se reducia â un hgo y una hga, 
esta misma princesa. V. Apéndice, part. % nùm. 11. 
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hermosura, y la bella princesa Teccuichpo es todavia recordada por los 
espaSoles, porque de ella descendieron despues de la œuerte de su pri- 
mer marido, algunas de las mas ilustres familias de Ëspana (1). Reci- 
biôla atentameute Cortés ; quien la hizo todas las distincioues y honores 
debidos a su alla calidad. Seguramente su cnna era otro motivo de 
interes para el conquistador ; quien dificilmente podria ver sin arrepen- 
timiento a la hija del infortunado Moteuczoma. Invité i sus reaies prisio- 
neros à que se sentasen é la mesa A tomar un refrigerio de que tante 
necesitabaR. En el entre tanto tomô sus disposiciones para aquella noche: 
mandô à Sandoval que escoltase i los prisioneroa à Coyoacan, adonde 
le seguiria él inmediatamente : à los otros capitanes, Olid y Âlvarado, 
les mandô que replegaran sus tropas à sus cuarteles respectivos, pues 
era imposible permanecer en la capital, infestada por las emanaciones 
pûtridas de la multitud de cadâveres insepultos. 
' Quedôse solamente una pequena guardia^ encargada de mantener el 
ôrden en los arrasados suburbios. La hora en que Cuaulitemotzin se 
rindiô fué la de las très de la tarde (2), y el sitio se debia tener por ter- 
minado desde aquel roomento. Llegô la noche y comenzé à caer la lluvia 
ântes de que las tropas hubiesen evacuado la ciudad (3). En la noche 



(1) El que quisiere ver masiargas noticias sobre la b^a de Moteuczoma, puede consultar 
6l lib. VU, cap. 3 de esta bîstoria. 

(2) Este acontecimiento es, d mejor dicbo, era celebrado todos los afios en tiempo de la 
dominacion espafiola , con una solemne procesion por las calles de la ciudad. Verificâbase 
d i3deAgosto, aniversario del dla de la reDdicion,y la formaban los principales nobles y 
cittdadanos, moutados à caballo, con el virey à su cabeza, y Uevaban el vénérable pendon 
del conquistac^or. 

(3) Toribio, Hist. de las Ind., MS., lib. 3, cap. 7. Sahagun, Hist. de la Nueva-Espafia, 
MS., lib. 12, cap. 42. Bernai Diaz, Hist. de la Gonq., cap. i36. 

c E as! preso este sefior, luege en este punto cesd la guerra, à la cual plugd â Dips 
nuestro seflor dar conclusion. Martes, dia de Santo Hipdlito, trece de Âgosto de mil qiûr 
nientos veintiun aflos ; de manera que desde el dia que se puso cerco & la ciudad que fué à 

treinta de Mayo de dicbo allo, basta que se gand, pasaron setenta y-Cinco dias t 

(Relac. Terc, pâg. 300.) No es fâcil saber que es lo que ocurrid el 30 de Mayo, para deci- 
dir, por que ese dia comenzd el sitio. Glavijero opina que ese dia fué la ocupacion de 
Goyoacan por Olid. (Stor. del Messico, tom. III, pâg. i96.) Peroyo no se en que se funda. 
Ni Bernai Diaz, ni Herrera, ni Cortés, f^an esta fecha ; por el contrario Clavgero dice que 
Alvarado y Olid salieron de Tetzcoco el 30 de Mayo y Cortés dice que el 10. Acaso el con- 
quistador comienza â contar el sitio del dia en que Sandoval ocupd la calzada del Norte y 
en que se complété el cerco: ^Bernai Diaz dice repetidas veces que el sitio duré très meses 
y es que seguramente é lo cuenta desde que la division de Alvarado à que él pertenecia 
•esitudeuTacuba. 
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s« desatô una tremenda tempestad cual nanca habian visto otra los es- 
panoles, de esas que solo se conocen en los trépicos. El trueno letum-. 
bante de las murallas de pôrfido que circuyen el valle, se propagaba por : 
los desiertos lagos, y sacudia hasta en sus cimientos los teocallis y las- 
pocas chozas que habian quedado en pié en la devastada Tenochtitlan. 
El relémpago parecia hendir y desunir las bôvedas del cielo, y su cér- 
deno fulgor alumbraba por un momento el bôrrido cuadro para volver 
este luego à quedar envuelto en la mas tenebrosa oscuridad. La guerra 
de los elementos formaba concierto con las eatàstrofes de la ciudad. 
Parecia que las deidades de Aoàhuac arrojadas de su antigua mansion, 
huian à léjos bramando y auUando espantablemente, al abandonar. i 
su destine la sojuzgada ciudad (1). 

Al dia siguiente al de la rendicion pidiô Cuauhtemotzin al conquista- 
dor que permitiese â la poblacionde la ciudad salir de ella y pasar sit 
que' la molestasen à tierra firme : à lo cual accediô Certes de buena vo- 
luntad, porque sin este no se podia dar paso à desinfestar la ciudad. 
Diô ôrden de que se permitiese la salida de la poblacion y probibiô à 
todos, espaiioles y aliados, que daiiasen en lo mas minime à los aztecas- 
ni les obstruyesen la salida. El numéro total de estes se hace subir de^ 
30 i 70 mil, sin contar â las mujeres y ninos que habian sobrevivido 
al acero, al hambre y â la peste (2). Lo cierto es que tardaron très dias 
en desfilar por las varias calzadas, formando un triste espectâculo (Sj*^ 
Maridos y mujeres, padres é hijos, enfermes y heridos, todos se auxilia- 
ban los unos â los ôtros para poder caminar lentamente ; todos iban^ 
macilentos y flacos, medio desnudos y cubiertos ^de heridas, las una^ 
reçienies, las otras ya viejas y con el descuido ya corrompidas y pestî- 

(t) Alo qae parec^ esto m intçrrumpiô el saefio de los soldados, ensordecidos con.el 
peremne niido dei siUo, que habia cesado enteramente. Dlaz dice en su leugusye familiar 
que se sintieron los espaSoles como si bubiesen salido sûbitamentedeuncampanario donde^ 
por algunos meses les habia aturdido un no interrumpido repique. » Ibid, M supra. 

(2) Herrera, (Hist. General, dec.3, lib. 2, cap. 7), y Torquemada, (Mouarq. lud., lib. 4, . 
cap. 101,) los regulan en 70,000; Ixtlilxochiti dice que 60,000 combatientes rindieron las^ 
armas. (Venida de los espafioles, pàg. 49.} Oviedo bace subir el numéro basta 70,000.: 
(Hist. de las Ind., MS. , lib. 33, cap. 46.) 

Si se tienen présentes las pérdidas que sufrieron durante el sitio, se Yerâ que el nùpiem 
es énorme. 

(3) c Digo que en très dias con sus nocbes iban todas très calzadas llenas de indios é 
indias y n^ucbarhos, llenas de bote en bote, que nunca dcjaban de salir, y tan flacos y 
Sttcios é amarillos é hediondos que era lâstima de ver. » Bernai Diaz, cap. 150. ) 
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lentes. Su extenuacion y rostro pâlido y consùmido publicaba la histor- 
lia del sitio. 

Observâbase que al pasarlos disperses restes al être lado de la laguna, 
volvian el rostro de vez en cuando hâcia el lugar ocupado en otro ticmpo 
por la ciudad impérial, como para vol ver â ver otra vez un sitio que fué 
en otro tiempo su placentera mansion, y que traia A su memoria recuer- 
dos tan queridos. 

Luego que evacuaron la ciudad sus habitantes, se tomarou medidas 
para desinfestarla d cuyo efecto se sepultô à los cadàveres ambntonados 
,en las calles pûblicas, y se encendieron luminarias que ardian de dia y 
de noche, principalmenie en el barrio de Tlaltilolco. Es imposible for- 
marse idea esacta del numéro total de los que perecieron en el sitio : 
los calcules varian desde 120 mil que es el mas moderado, hasta 140 
mil (1). El numéro de espanoles muertos es respectivamente pequeno, 
aunque el de los aliados es bastante considérable, si es cierto como lo 
aflrma Ixtlilxochitl, que solo compatriotas suyos perecieron 30 mil (2). 
Pero lo que no se puede dudar es que fué inmenso el numéro de los que 
murieron dentro de la ciudad, si se considéra que fuera de la cuantiosa 
poblacion propia suya, encerraba las de las ciudades convecinas, que 
temerosas de no poder resistir por si solas âî enemigo, habian refugiâ- 
dose dentro de la capital. 

El botin que encontraron en ella, esto es, el oro y joyas, ùnica cosa 



t (!) Gortôs régula las pérdidas que sufrid el enemigo en los diferentes asaltos, en 67,000, 
que juntos con los 50,000 que calculaba perecerian de hambre y peste, hacen 117,000. 
(Relac. Tare, pâg. 298, et alibi.) Pero esto es sfn contar con los que perecieron ântes 
de que se pusiese por obra el plan de arrasar la ciudad. Ixtlilxocbitl, que rara vez permite 
que nadie le gane en esto de guarismos, bace subir el numéro de los muertos â 2-40,000, 
en los que estaba la nobleza azteca. (Venida de los espaRoles, pâg. 5.) Bernai Diaz asienta 
eon mas generalidad lo siguiente : < Ha leido la bistoria del sitio de ierusalen, pero dudo 
que en él baya babido la mortandad que en este, porque estaba reunido en la ciudad 
inmenso numéro de guerreros indios, de las ciudades y provincias inmediatas; la mayor 
parte de los cuales perecieron. » (Hist. de la Gonq., cap. 156.) < He conversado, i dice 
Oviedo, c con mucbos bidalgos y otras personas de las que alli se ballaron présentes, y 
les he oido decir que el numéro de los muertos fué incalculable, y mayor que el de los que 
perecieron en el sitio de Jerusalen descrito por Josefo. (Hist. de las Ind., MS., lib. 33, 
cap. 3.) Mas como el c6mputo del historiador judio sube â 1,100,000, (Antiguedades de 
los judios, traduccion inglesa, lib. Vil, cap XVII,) la comparacion debe parecer 
estttpenda &un al mas crédulo. Pero se puede dispcnsar una aritmética inexacta, cuando 
los dates son tandelesnables que no ofrecen cimiento sôlido k la verdad. 
(2) \b\à.,ubi supra. 
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que reputaban por.botin los espanoles, no correspondiô â sus esperan» 
zas, Segun asienta el gênerai no excedia de ciento treinta mil castellanas 
de oro, inclusa la parte del soberano, cuya parte .metiendo en cuenta 
mucbos articulos de costo y primor que voluntariamente le cediô al ejér- 
cito, excedia con muclio al quinto que legitimamente le pertenecia (1). 
Sin embargo, los aztecas debian ser duenos de tesoros mucho mas cuan- 
tiosos, con solo que conservasen los restos de lo quitado à los espanoles 
la noche triste. Parte de los despojos habia. sido enviada fuera de la ca- 
pital; parte, gastadaen los preparativos de defensa; y finalmente, parte, 
y la mas considérable habria sido enterrada bajo la tierra 6 echada à 
las aguas. Las amenazas que hicieron no fueron fingidas, y por lo mé- 
nos luvieron el placer de dejar burlada la codicia de los invasores. 

Cortés juzgô que ya no necesilaba de los aliados : reuniô i los jefes 
de los diferentes escuadrones, les diô las gracias por sus servicios, enco- 
miô mucho su valor en términos lisonjeros, y despues de distribuir en- 
tre ellos algunos regalos, les asegurô que su senor el emperador daria 
despues mas amplia recompensa a sus servicios, y les mandô à sus ca- 
sas. Llevaban gran cantidad de despojos, aunque node los codiciados 
de los espanoles, y volvieron en triunfo ; (i triunfo efimero !) llenos de 
placer por el buen exito de^u expedicion y por la caida de la monarquîa 
azteca. 

Grande fué tambien la salisfaccion de los espanoles al ver terminada 
tan larga y fatigosa campana, si bien es cierto que les desagradaba ver 
el poco valor de los despojos ; pero el soldado se ocupa demasiado en 
el dia de boy para pensar en el de manana, de suerte que aunque se 
quejaban ahora mas que nunca de la poca recompensa, pensabaa ûnicar 
mente en su triunfo y se entregaban al festejo. Cortés celebrô la. Victoria 
con un banqueté tan suntuoso como las circunstancias lo permilian, al 
cual convidô â todos los hidalgos y oficiales. El festin fué tan complète j 
largo que llegô,aexcitar las reprensiones del padre Olmedo-, quien le 
manifesté que no era aquel el modo mas conveniente de dar gracias al 
Allisimo por sus mercédes. Cortés, aunque conociô la justicia de la re- 
convencion, creyé que à la hora de la Victoria debia ser indulgente con 



(1) Relac. Terc, pâg. 201. Oviedo entra en ciertos pormenores acerca del Taldrdel 
tesoro y. especialniente del leal quinto, à lo que despues tendre ocasion de referirme. Hist. 
de las Ind., MS., lib.^33, cap. 51. 
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la licencia de los soldados. Ei dia siguiente fué el designado para cele- 
Drar el triunfo de una manera mas conveniente. 

Formôse una procesion de todo el ejército presidida por el padre 
Olmedo. Las sucias y desgarradas banderas de Castilia que liabian on- 
deado en tantos campos de batalla, ahora daban su sombra d las paciTi- 
cas filas de los castellanos que se movian i paso lento rezando la letanfa 
y ostentaban la imâgen de la Santisima Virgen, sfmbolo de la redencion 
humana. El sacerdote pronunciô un discurso en que recordaba breve-v 
mente los justos motivos que tenian los espanoles para dar gracias i la 
Providencia Divina por haberlos sacado victoriosos de tan larga y peli- 
grosa expedicion ; en seguida insistiô en la grave responsabilidad que 
les hacia reportar su situation présente y les suplicô que no abusasen 
de la Victoria ni tratasen â los indios con crueldad. Administré en se- 
guida la comunion al gênerai en jefe, y concluida la misa rindiô solemne 
accion de gracias al Senor de los Ejércitos, por haber permitido que la 
bandera de la Cruz, ondease vencedora en aquel bârbaro imperio (1). 
• De esta suerte, despues de un cerco de très meses» sin igual en la 
historia por la constancia y valor de los sitiados, y al que pocos aventa- 
jan por lo que hace â lo terrible de sus padecimientos, sucumbiô la cele- 
brada capital del imperio azteca. Sin igual p«r la constancia y el valor, 
sea dicho con verdad, porque aunque durante todo el sitio tuyieron 
abierta la puerta para celebrar la mas honrosa capitulacion, siempre la 
desecharon altivamente, y hasta el ùltimo hombre prefiriô la muerte 
pias bien que rendirse. Mas de très centurias habian pasado desde que 
los aztecas, tribu errante y misérable habia venido del lejano septen- 
trion y habia asentado en la mesa central. Alli edificaron sus humildes 
chozas, segun nos refiere la tradicion, en el sitio designado por el orà- 
culo. A fuerza de conquistas arrojàron à sus vecinos, cubrieron todo el 
valle, hasta que salvando las montarias que lo çinen, se esparcieron 
por toda la extension de la mesa, bajaron su encumbrada falda y llega- 
ron hasta los remotos confines de la America Central. Su capital, oscura 
y misérable al principio, prosperaba al paso de la Victoria y ensanchàn- 
dose y embelleciéndose cada dia mas y mas llegô à ser una ciudad flo- 



(!) Herrera, Hist. General, dec. 3, lib. 2, cap. 8. Bernai Diaz, Hist. de la Gonq., 
cap. 156. Sahagun, Hist. de Nueva-Espafia, MS., Ub. 12, cap. 42. Oviedo, Hist. de ias 
lad., MS., Ub. 33, cap. 30. Ixtlilxocbitl, Yenida de los espafioles, pâgs. 151,153. 
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reciente, llena de edificios notables, de monumentos de las bellas artes, 
y ocupada por populosos habitantes que la elevaron al lugar prééminente 
entre las demas del Nuevo-Mundo. ; En tal. situacion Ilega del lejano 
Oriente una raza nueva, tan extraSia como los mismos aztecas y predicha 
por sus oràculos ; aparece en el centre del imperio : lo ataca cuando es- 
taba en el apogeo de su prosperidad y de su gloria ; y lohace desapare- 
cer para siempre del numéro de las naciones ! Taies maravillas parecen 
ïnas bien pertenecer à la fabula que à la historia ; parece que son una 
novela ; un cuento de hechiceros y encantadores ! 

Mas no lamentâmes la caida de un imperio que tan poco hacia en prd 
de sus sùbditos y de toda la hùmanidad. No obstante el lustre de les ûL 
timos tiempes de sii historia, y la fama que les han ganado la gloriosa 
defensa de su capital, la culta munificencia de Moteuczoma y el indômito 
héroïsme de Cuauhtemotzin, los aztecas eran una raza ferez y brutal^ 
poco à propôsito para excitar nuestras simpatias y respeto. Su civiliza- 
cion, la que les hemos conocido, acaso no era suya propîa, sine débil 
refleje de la de otra raza que les habia precedido. Esa civilizacien era 
con respecte é los aztecas; un buen ingerto en mal trenco, y niinca ha- 
bria dado frutos perfectos. Gobernaban sus extensos dominios con la 
espada y no con el cetro : nada hicieron por promover la condicien ab- 
yecta de sus vasallos : estes se encontraban reducidos à la clase de sier- 
ves sin mas oficio que propercionar â sus amos contentamiento y place7 
res ; sojuzgados por el temor de las armas ; agobiados bajo el peso de 
las gabelas en la paz, y de las conscripcienes en la guerra : elles, que 
en lo extenso de sus conquistas se asemejaban à los romanes, ne exten- 
dian como estes à sus sùbditos los derechos de la ciudadanfa ; ne amal- 
gamaban à todos les puebles sojuzgados en una sola nacion con dere-' 
chos é intereses comunes, sine que por el contrario, tenian por barbares 
y extranos, aun à aquellos misnios que estaban dentre del valle y à las 
puertas de la metrôpoli : esta, el corazon de la vasta menarquîa ne té- 
nia simpatfa ninguna con el reste del cuerpo pelitico, y era extranjera 
dentre de sus propios dominios. 

Los aztecas no solamente no fomentaban el adelantamiento de sus va- 
sallos, sine que hasta ciertp punte les degradaban. i Cômo podiauna 
nacion progresar en el camine de la civilizacien, si se entregaba à sa-< 
crificios humanos y ademas de este erâ antropôfaga? Côme se habia de 
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ver por les intereses de la humanidad en un pueblo donde el hombre 
era nivelado con el brute ? La influencia de les aztecas propagé su 
liorrible supersticion â paises en que era desconocida, 6 en que por lo 
ménos no prevalecia en todo su vigor. El ejemplo de la capital era con- 
tagioso : conforme fué creciendo en opulencia, las bârbaras ceremonias 
de la religion fueron creciendo tambien en pompa y terrible grahdeza ; 
à la manera que los juegos gladîatorios en Roma, fueron siendo cada 
ve2 mas espléndidos conforme crecia en esplendor la capital. Los hom- 
bres se habituaban con escenas sangrientas y con las mas horrendas 
ceremonias^ El co/azon se encallecia, las costumbres se volvian ferôces 
y la débil luz de la civilizacion heredada de un raza mansa y pacifica, 
se debilitaba mas y mas, miéntras mas millones de victimas eran en- 
cadenadas en las jaulas, inmoladas en los altares y devoradas en los 
banquetes. j Toda la tierra se habia convertido en una hécatombe ! Ya 
se Vé, por lo tanto, que el imperio de los aztecas no cayô ântes de 
tiempo. *■ 

. Fuese que tan desmesuradas crueldades se tuviesen corao justo titulo 
para mvadir la tierra ; fuese que, discurriendo con los protestantes, en- 
çontremos ese titulo en los ultrajados' derechos de la civilizacion ; fuese 
que con los catôlicos romanes, lo encontremos en la veluntad del Papa, 
es inùtil discutir baje que aspecte se defendia la legitimidad de la con- 
quista por las naciones europeas ya en Oriente, ya en Occidente, pues 
lo hemes heche ver en une de les capftulos anteriores. 

Es todavia mas interesante investigar si, dando por sentada la legiti- 
midad de la conquista, fué hecha con arreglo â los principios de huma- 
nidad, y entônces veremos que por mucha indulgencia que se tenga con 
la ferocidad de aquellos siglos y con la relajacion de sus costumbres, 
cualquiera espaiïol que ame à su patria querria de buena gana borrar 
dertas paginas de la historia de la conquista de Mexico ; paginas en 
que se recuerdanxrimenes que no se pueden justificar ni con él dereche 
de defensa ni con la necesidad, y que por lo mismo serân una mancha 
indeleble. Sin embargo, considerada en su conjunto, desde la invasion 
hasta la toma de la capital, se verâ que la conquista de Mexico fué Ue- 
vada espectivamente con poca inhumanidad, tal vez con mènes que nin- 
guna etra de las que hicieren los espaiîeles en el Nuevo-Mundo. 
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Poca alabanza me parece, decir que los conipaneros de Cortés no 
usaron de crueldad para rendir i sus miseras victimas como sucediô en 
otras partes del continente, ni exterminaron â una pacifica y suniisa po- 
blacion, por niera crueldad absoiutamente inùtil, como sucediô en las 
Islas. Es verdad tambien que no estaban contagiados de los féroces sen- 
tlmientos de su siglo, y que su espada no se manchaba con sangre s'idù 
cuando era estrictarpente indispensable para asegurar el éxito de la em- 
presa. Aun en el ùltimo sitio de la capital por muy terrible que baya 
sido, no se puede acusar â los vencedores de desusada crueldad ; no 
han gastado mas que la que su propia nacion ha recibido de otras bas- 
tantes cultas, no solo en los tierapos antiguos, sino en los modernos. 
Esos desmanes son la consecuencia que inevitablemente se sîgue de la 
guerra, cuando en vez de quedarse esta confinada en su légitime campo, 
se extiende â la parle pacifica de la sociedad, à los campesinos no acos- 
tumbrados â las armas, y â las mujeres y ninos âun todavia mas inde- 
fensos. 

En el présente caso gran parte de los crueles trabajos que pasaron 
los sitiados, puede imputârseles â ellos mismos? a su patriôtica y deses- 
perada resistencia. Ciertamente que no entraba en los deseos ni en los 
intereses de los espaiioles arrasar la ciudad ni extermirar â sus habi- 
tantes ; y léjos de esto, cuando cayeron prisioneros algunos de estos, se 
les tratô afablemente, se cubrieron sus necesidades y se trato de infun- 
dirles un espiritu de cônciliacion, y todo esto no obstante la negra 
suerte que ellos reservaban â los tautivos cristianos. Las pirertas de la 
capitulacion les estuvieron abiertas â los aztecas, siempre, hasta el ûl- 
timo momento del sitio. 

El derecho de conquista supone necesariamente el de usar de toda la 
violencia necesaria para. vencer las resistenclas que se opongan a ese 
derecho, y ciertamente que si los espanoles hubiesen procedido de otra 
suerte, habrian tenido que abandonar la toma de la capital y la sujecion 
de todo el pais. Haber permitido que se escapasen los moradores de la 
capital y su intrépido monarca, habria sido prolongar los maies de la 
guerra llevândola â otro nuevo teatro, tal vez inaccesible ; de suerte que 
ellos realraente no tenian otra cosa que hacer si querian que la empresa 
no se malograse. Si bien se aterra la imaginacion al pensar en todos 
los horrores de la conquista, deberaos reflexionar por una parte, que 
esto es lo que sucede siempre que se chocan dos grandes masas. Le ex- 
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ccsivo de la crueldad de los conquistadores no puede medirse por lo ex- 
césivo de los padécimientos del pueblo invadido, y dun es de justicia 
decir : que el britlo y la importancia de las hazanas herôicas de los con- 
quistadores de Mexico lia adquiridp cierta triste celebridad que ha real- 
zado sus yerros y crimenes, âun mas de lo que era debido. 

Es justo, pues, como tantas veces lo hemos establecido, que aunque 
no excusemos sus excesos, juzguemos imparcialmente suconducta com- 
paràndola con la de otras naciones en igualdad de circunstancias, 
y que no la veamos solamente al traves de los maies que la guerra 
trae consigo inseparablemente (1). Mas no corramos un vélo sobre esos 
maies, porque el historiador no tiene por que retraerse de pintar con 
sus verdaderos colores las atrocidades de aquellos cuyos triunfos quiere 
circundar con una auréola de falsa gloria ; pero que rompiendo los vin- 
culos de la confraternidad, han alcanzado sus triunfos armando al her- 
mano contra el hermano, embruleciendo al que ya era civilizado y 
encendiendo en' el seno de ]os barbares, pasiones infernales. 

Pero de cualquiera modo que se considère à la conquista bajo el as- 
pecto moral, como proeaa mililar debe llenarnos de asombro. Que un 
puîîado de aventureros armados y equipados de muy diversas maneras, 
hayan arribado a las playas de un imperio poderoso habitado por una 
raza ferez y belicosa, y que despreciando à las prohibiciones reiteradas 
de! soberano, hayan t)enetrado hasta el corazon del pais, sin conocer ni 
lalenguanilatierra,sin guia ni brùjulaque los condujese,sin ideade las 
dificultades que tendrian que vencer, totalmente ignorantes de si el paso 
queibanâ dar inmediatamente los pondria en tierra enemiga 6 en un de- 
sierto, caminando en compléta oscuridad pordecirlo asi;queaunque casi 

(i) Nadie ha detractado tanto â los conquistadores, como sus descendientes los actuales 
mexicanos. Bustamante, el editor de htlilxuchiti, concluye una animada invectiva contra 
\ les invasores, proponiendo que en el sitio donde fué cogido Guauhtemotzin, que ahora es 
tierra firme, se erija un moiiuniento que como lo dice la inscripcion misma entregue la 
odiosa memoria de estes bandidos â la execracion universal. (Yenida de los espafioles, 
pàg. 52, nota.) Cualquiera supondrla que en las venas del indignado editor y en las de sus 
compatriotas, corre sangre azteca pura y no contaminada con sangre castellana ; 6 por lo 
ménos, que sus simpatias por la raza castellana, les habran hecho apresurarse à reintegrar 
en sas antigiios derechos â los aborigenas. Pues sépase que no obstante estos raptos de 
generosa indignacion en que abundan los escritos de los autores mexicanos de nuestros 
dias, ni la revolucion de indepencia, ni ninguno de sus unmevosos pronunciamientos hi, 
resultado en benefîcio de los indios ni ha servi do de que se les devuelva un solo palme de 
suantiguoterritorio. 
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derrotados en su primer encuentrohayan osado pehetrar en el interiordel 
imperio y arrojarse sin vacilar en medio de los eneinîgos ; que léjos de 
amedrentarse al ver el poderio y civilizacion de la nâcion, se hayaq 
confirmado en su primera resolucion ; que hayan aprisionâdo al monar- 
ca y ejecutado à su presencia y à la del pueblo à sus ministros; que 
arrojados de las puertas de la ciudad, hayan reunido sus dise- 
minados restos, y merced à un plan bien combinado de ûperaciones 
bijo de la politica y delà intrepidez, hayan iogrado sojuzgar à la capital y 
asentar su poder sobre todo el pais ; que todo esto se haya Iiecho por un 
punado de desvalidos aventureros, es casi un milagro, que serfa invero- 
sfmil si se contase en un romance, y que no tiene igual en la historia. 
Sin embargo, esto no debe entenderse muy literalmente, porque sei 
ria una injusticia hecha à los aztecas, al ménos por lo tocante à su fama 
militar, atribuir exclusivamente â los espanoles el mérito de la con- 
quista: para que esto fuera asi séria necesario suponerlos armados del 
encantado escudo de Ruggiero y de la mdgica lanza de Astolfo que de- 
rribaba de un solo bote â centenares. El Imperio Indio se puede decir 
que fué conquistado por indios. El primer encuentro terrible y san- 
griento entre espanoles y tlaxcàltecas, que estuvo en el punto de cau- 
sar la ruina de los primeros, no fué realmente sino el principio de sus 
victorias. Entônees se ganaron el poderoso apoyo de un aliado al que 
se refugiaron en la hora de la desgracia, y que sirviô de centro 6 nù- 
cleo para reunir en rededor â todas las demas razas indigenas, y con las 
fuerzas confederadas preparar el golpe décisive. El imperio azteca ha 
sido minado y derribado por mano de sus vasallos, dîrigidos es cierto por 
la sagacidad y la politica europea. Si ese imperio hubiese sido com- 
pacto, habria provocado y burlado el furor. de los invasores, pero tal 
como estaba, se puede considerar que la capital estaba dlsgregada del 
resto del imperio ; asi es que el golpe que recibiô y que si la hubiese 
guarecido la le^tad y el patriotisme de todos no la habria conmovido, la 
sacudiô tan violentamente que la derrumbô completamente. Este suceso 
puede servir de prueba de que un gobierno que no descansa en las sim- 
patias de sus sûbditos no puede durar largo tiempo ; de que las institu- 
ciones humanas, cuando no tienden â la prosperidad y bienestar de to- 
dos tienen de caer por précision, si no por efecto de los progresos de la 
civilizacion, por lo ménos de la violencia ; si no por causas internas por 
externas ^Yqulén lamentarâ su caida?.... 
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En los acontecimientos referidos en este libro termina la hîstoria de 
la conquista de Mexico por Solis ; historia que bajo ciertos respectos es 
una de las mas notables que hay en la lengua castellana. 

Don Antonio Solis naciô de una familia respetable, en Octubre de 1610 
en Alcali de Henares, plantel de sabios, y ciudad cuyo nombre esta aso- 
ciado al de los espanoles que mas se.han ilustrado en todas las carre- 
ras. Siendo todavia jôven Solis dio muestras de lo que séria con el 
tiempo, tanto por la viveza de su imaginacion, como por su gusto ddi- 
cado por todo lo bello ; perQ sobre todo manifesté tener gran aficion a la 
literatura dramâtica, y â la edad de 17 afios compuso Nuna comedla que 
pudiera haber dado crédito â hombres de mas edad. Despues se dedic6 
con especialidad â los estudios éticos, razon por que âun en las mas li- 
geras de sus composiciones abundan sentencias morales que dan d su 
estilo el caracter didâctico. 

A la edad acostumbrada entré en la Universidad de Salamanca é bizo 
un curso de dereclio civil y canénico. Pero la imaginacionviva de Solis 
se acomodaba mas â los desvarios de las Musas, que â las dridas doc- 
trinas de las escuelas, y produjo un gran numéro de piezas dramaticas 
muy estimadas por la riqueza de la diccion y lo fmo y delicado de su 
argumento. Seguramente que esta aficion la fomentaria mucho la amis- 
tad que llevaba nuestro autor con el gran Calderon, al cual le hizo vdrias 
loas ô prélogos para sus comedias. Los modales afables y brillante re- 
putacion deSolîs.le ganaron el favor del Conde de Oropeza, Virey de 
Navarra, quien le nombre, su secretario. Las epistolas que escribié en 
servicio de su patrono, y despues que se séparé de él, han sido publlca- 
das y se recomiendan por la suavidad y elegancia de las expresion, pren- 
das caracteristicas de todos los escritos de este autor. 

La reputacion cada vez mayor de Solis le atrajo las miradas de la 
Côrte, y en 1661 se le nombre secretario de la reina viuda, puesto que 
habia renunciado en tiempo de Felipe IV, y tambien se le hizo Histo- 
riador de Indias, nombramiento que estimulé su ambicion y que le hizo 
emprender una carrera mas brillante que cuantas habia tentado hasta 
alli. Cinco anos despues de esto, y teniendo la edad de 86, se verilicé 
en su vida un cambio completo, pues abrazé el estado eclesiâstico,y fué 
ordenado de sacerdote en 1666. Desde enténces dejô de entregaf sus 
pasatiempos a las Musas, y si hemos de créer d sus biégrafos aun se 
rehusé por escrùpulos de conciencia, a tomar parte en toda composicion 
T. n. ^^ 
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dramatica, àun religiosa como los autos sacramentales^ cuyo campo 
habia quedado vacante por muerte de Calderon. Mas no obstante la de- 
licadeza de su conciencia, condescendiô en que se publicasen sus come- 
dias, lo que se verificô en 1681. Lo cierto es que desde entônces se en- 
tregô âsiduamente à los estudios histôricos que tan bien se avenian con 
su nuevo estado, y que requeria el puesto â que habia sido elevado. 
Por ùltimo, en 1684 salieron à luz los' frutos de esos estudios, en la 
Conquista de Mexico, que se publiée en Madrid. Dfcese que proyectaha 
continuar la historia hasta despues de la conquista ; pero si esto es 
cierto, lo impidiô su muerte, acaecida cosa de dos anos despues de la 
publicacion de la Historia, en 13 de Abril de 1686. 

Muriô â la edad de 76 anos, respetado por sus virtudes y admirado 
por su ingenio ; pero fué pobce, que es casi siempre la suerte de la 
virtud y el ingenio. 

La coleccion de sus poemas se publicô pocos anos despues, en un 
volûmôn en 4% y se reimprimiô en seguida. Pero la grande obra qne 
sirve de base a su alta reputacion literaria es la Conquista de Mexico. 
No obstante que tantos y tan distinguidos ingénies espanoles babian 
cultivado el campo de la historia, âun le quedaban à Solis nuevos fru- 
tos que recoger. 

Sus predecesores, no obstante su mérito, ignoraban los principios del 
arte, y hâbian visto la manera de escribir la historia, como una ciencia 
y no como un arle : por conslguiente solo la habian visto bajo el primer 
aspecto y la habian divorciado de las bellas letras: solo habian pensado 
en lo util, y no en lo ameno: habian procurado dar inslruccion, pero no 
proQurar placer: habian escrito para literatos y estudiosos que tratande 
acrecentar el tesoro de sus luces, y no para los que buscan en sus ratos 
de ocio un solaz y un entretenimiento. Escritos semejantes nunca andaiï 
en manos de muchos, ni âun hombres cultes; sino que se ven confina- 
dos â la librerfa de los estudiosos que buscan la verdad â costa de fati- 
gas y que se cuidan poco de la tosca vestidura en que pueda venir 
envuelta. Varies historiadores espanoles del mas alto mérito, como 
Herrera y Zurita, honor de Castilla y Aragon, son dignes de esta cen- 
sura. Sus obras muestran agudeza, lôgica, criterio y maravillosa pa- 
ciencia y trabajo en compilar noticias y dates para sus voluminosas 
composiciones ; pero en lo tocante à la belleza de la composicion, à la 
elegancia del estilo, a la habilidad para distribuir la narracion y en la 
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elcccion de los incidentes, son pobres é imperfectos ; asi que, no obs- 
tante su alto mérito cqusiderados en abstracto, tienen tantos defectos en 
la parte artistica que jamas seràn populares ni tenidos como cldsicos en 
su nacion. 

Solis apercibiô que sus predecesores habian dejado baldio el campo 
y déterminé apropiàrselo. En lugar de espaciarse en generalidades âri- 
das y frias'que habrian agotado inùtilmente sus fuerzas, escogié un 
gran asunto que por sus pintorescos incidentes, por su aire romancesco, 
por el carâcter aventurero de los actores y por sus hazanas, despertaba 
todos los sentimientos patriôticos y lisonjeaba el orguilo de la nacion ; 
asunto en fin que por el contraste que ofrecia entre la civilizacion euro- 
pea y el esplendor barbârico de una dinastia india, daba pâbulo à su 
îmaginacion ardiente y poética. Asi, pues, bajo el aspecto poétlco viô 
Solis su asunto : distribuyôlo con admirable gusto, dejando sin realzar 
los objetos de poca iinportancia, y poniendo en relieve los que lo mere- 
cian, cuidando esmeradamente de que guardasen los unos y los otros 
la debida proporcion, y dando al conjunto todo, admirable simetria. 
En vez de descarriar la atencion haciéndola fijarse en gran variedad de 
objetos, présenta una idea grande y prominente, que por decirlo asi 
esparce su luz sobre la obra toda. En vez de enredar al lector en nume- 
rosos episodios que son como otras tantas encrucijadas sin salida, le 
toraa de la mano y por el camino real le lleva derechamente al punto 
propuesto. A cada paso que damos con él conocemos que vamps adelan- 
tando, porque en efecto la historia jamas para ni rétrocède. Todas las 
partes de ella estan trabadas de tal suerte que las unas sostienen â las 
otras y que cada acontecimiento prépara para el que se signe. Aun 
aquellas interrupciones inévitables que son como el lugar de detencion 
de todos los historiadores, y que no es posible evitar por el gran enlace 
que tienen con el cuerpo de la narracion, âun esas interrupciones, digo, 
estàn manejadas con tal habilidad que el interes se suspende pero no 
86 extingue; sucediendo que esos altos 6 detenciones en vez de molestar 
son una especie de descanso apetecible despues de las terribles y tur- 
bulentas escenas en que por tanto tiempb se ha ocupado la imaginacion 
del lector : à la manera que el cansado viandante encuentra placer y 
refrigerio en los lugares en que descansa, aunque ellos de por si no 
ofrezcan interes. 

La obra dispuesta y compaginada de esta manera, es como un buen 
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drama en (jae a cada escena se sigue otra, a cada acto otro acto, siice- 
dieodo que cada una prépara para la que se sigue, hasta Ilegar al grande 
.y decisivo desenlace. En este desenlace, esto es, en la toma de Mexico, 
ha terniinado Solis su draraa, prefiriendo dejar Uena la mente del lector 
con la impresion de un gran sueeso, naas bien que debilitarlo prolon- 
gando su narracion hasta la muerte de Cortés. En hacerlo asi, consultd 
ciertamente el buen efecto. 

En cuanlo al estilo, usé Solis del mismo esraero para que reuniese a 
là belleza, brillo y variedad, y la obra es semejante a aquellas maderas 
preciosas trabajadas con primor, las cuales dejan ver bajo el pulimento 
del arte, el hermoso y diversificado tinte de la naturaleza. Sin embargo, 
los criticos extranjeros tachan al estilo de pedantesco, artifîcioso y ver- 
boso; mas dcjemos a los extranjeros que califiquen como quieraoel 
estilo, es decir, esa atmôsfera que rodea al pensamiento y lo hace apa- 
recer de un colorido propio y especial, y que difiere tanto en cada 
nacion, como difieren entre si las atmôsferas que circundan â los varies 
planetas de nuestro sistema solar, las que, para ser bien conocidas, 
requieren que podamos onocer la naturaleza de los objetos que vemos 
al traves de ellas. Nadie, si no es uno que hable espaSol, puede decidir 
con acierto acerca del estilo cuya perfeccion dépende de mil circuns- 
tancias casuales y pequenas que deciden de su belleza y propiedad. A 
juicio de los mas eminentes criticos espanoles, el estilo de Solis puede 
aspirar a los titulos de claro, variado y élégante. Ni àun un extranjero 
puede dejar de percibir la animacion del cuadro que pone â su visla ese 
escritor, porque sien do las palabras como los colores en la pintura, y 
siendo él un artista eminente, las usa con destreza cousumada, trayendo 
â nuestra vista, ya las escenas tumultuosas de una batalla, ya las quie- 
tas de una vida espléndida, pasada en el ocio y en el lujo. 

Solis se formô hasta cierto punto por los modèles de la antigiiedad. 
Puso en boca de sus personajes arengas inventadas por él, prâctica que 
cuenta en su abona insignes autoridades entre los historiadores tanto 
antiguos como modernos, especialmente italianos. Este método tiene 
sus ventajas; tal es la de permitir expresar en forma dramâtica, los 
sentimientos de los autores y mantener de este modo la ilusion histô- 
rica, sin que intervenga la persona del mismo historiador. Tiene tm- 
bien otra ventaja, y es que el autor expone sus opiniones por el inter- 
medio de sus héroes y les da de este modo mas peso que si las fandase 
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en su propio dicho. Pero para aquel que estuviera educado en la es- 
cuela de los grandes historiadores ingleses, debe ser muy desagradable 
y poco satisfactorio ese método, porque debe parecerle como que en- 
cierra un engano : el lector no puede discernir lo que es del autor y lo 
que es sus personajes ; la historia toma las apariencias de novela, y el 
poco insiruido no sabe, de lo que esta leyendo, que es verdad y que 
ficcion. 

Esld sujeto tambien â otro inconveniente que acontece frecuente- 
mente: el de que nada es mas dificil que conservarla propiedad debida 
y que acomodar de nuevo sobre lo antiguo, anadir â lo antiguo la imi^ 
lacion de lo antiguo. Las declamacioncs de Solis podrân tener gran va- 
lor como piezas oratorias, pero frecuentementc estân mal iraidas à 
cuento y estân tan mal en boca de los toscos personajes que figuraron 
en la conquista, como la peluca y la espada en los héroes romanos de 
las tragedias de tiempo de Luis XIV. 

En cuanto al mérito de las investigaciones que emprendiô Solis para 
formar su obra, no se puede juzgar; porque no se encuentran en sus 
paginas notas ni citas por donde formarse idea de la autenticidad de los 
dalos que le sirvieron. Pero no era este el uso de su tiempo: las gcntes 
de entônces y âun las de tiempos anteriores se contentaban con dar por 
hecho lo que el autor decia, sin averiguar por que aseguraba las cosas 6 
las ponia en duda, sin investigar si su narracion se fundaba en el dicho 
de un amigo 6 de un enemigo, es un informe exacto 6 equivocado; en 
una palabra, no buscaban la razon de su fe, contentâbanse con tenerla, 
lo cual era muy cômodo para el historiador, pues le ahorraba muclii- 
simo trabajo y encubria el error ô por lo ménos la negligencia: sola- 
mente los que recorrian la misma senda que él podian apercibirse de 
uno y de otra. A los que haya acontecido esto cOn respecto â Solis, ha- 
brân formâdose desfavorable idea en cuanto d la èuria y copia de sus 
investigaciones: verân que no obslante que su empleo le faciiitaba con- 
sultar los mas auténtlcos documentos, se contentaba con referirse â los 
mas conocidos y accesibles : echarân de ménos que no dislinga entre los 
testimonios contemporâneos y los de fecha posterior; en una palabra, 
conocerân que en todo lo que constituye el mérito cientifico de la His- 
toria, es muy inferior â Herrera su predecesor, no obstante la rapidez 
con que este formo su obra. 

Otra objecion que se puede hacer â Solis es su fanatisrao ; aunque es 
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verdad que este defec'o tan ajeno del espiritu filosôflco de un historiador 
es comun à la mayor parle de sus compatriotas ; pero en éi llega a un 
extremo extraordinario, y como ^demas la naturaleza de su asunlo, 
esto es, lacontienda entre crislianos y infleles se presla tanto a fomentar 
este dcfecto lo liene en alto grado. En vez de mirar a los desca- 
rriados infieles con solo la aversion con que se les veia en la PeniD- 
sula, despues de la subyugacion de Granada, él los considéra como 
confederados de Satanas, los supone no solamente anîmados por 
él y obrando bajo su influjo, sino en trato personal con el principe de 
las tinieblas: parece como que los tiene por un ejército infernal regular 
y organizado. Viendo las cosas bajo este aspecto todo lo que haciao 
los conquistados era un crimen,. y àun sus buenas acciones debian 
atribuirse à mala parte, porque, i que cosa buena podia salir del espi- 
ritu maligno ? La mejor nauestra de este mal modo de discurrir es la 
que nos ofrece el relrato de Moteuczoma en sus ùltimos momentos. En 
suma, para Solis la conquista fué una guerra entre la luz y las tinieblas, 
entre el principio del mal y el bien, «ntre las legiones satdnicas y los 
caballeros de la Cruz: una cruzada en la que la Santidad de la Cruz 
baîvtâba para justificar todos los crimenes de los conquistadores, y en 
que hasta el ûltimo de los soldados que raoria ténia derecho à la corona 
del martirio. Con prevenciones semejantes,^qué lugar quedaba para el 
critcrio imparcial que es el aima de la historia? 

La desmesurada parcialidad del escritor la exagéra todavia el 
patriotismo, ese patriotismo bastardo que identificândo la gloria del 
escritor con la de sus compatriotas le ciega sobr^e todos Iqs errores de 
estos. Esta parcialidad es maniGesta princîpalmente respecto al béroe 
de la historia, Hernan Cortés : todos los claros y oscuros del cuadro 
estan dispuestos de manèra que resalte esta figura : lo bueno que bizo 
se nos pinta de bulto, lo malo se nos oculta. Solis no para aqui, sino 
que con artificiosos argumentes intenta hacernos admirar hasta los 
extravios del conquistador. Nadie, ni el mismo Gomara es tan incansable 
y cntusiasta defensor suyo ; llegando Solis al exlremo de atribuir i an 
mal designio de Bernai Diaz todo lo que este honrado veterano escribiô 
desfavorable a su gênerai. Solis prétende conocer a Cortés, sus inten- 
clones y los motivos de su conducta, mejor que sus companeros de 
armas y que su parcial capellan. 

Asi es como Solis présenta una bella imâgen de un liéroe, pero de 
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on héroe de novela, un hombre inraaculado. Un eminente critico 
espanol ha hecho de la Historia de Solis la recomendacion de decir que 
esiâ concebida con tal arte, que es mas bien un panegirico, lo cual acaso 
es cierto, pero historia que es un panegirico, no es historia. 

No obstante estes defectos que ningun critico imparcial puede negar, 
la Historia de la Conquista de Mexico ha tenido la mayor boga entre los 
compatriotas de Solis y ha sido impresa y vuelta â.imprimir con todos 
los primores del lujo tipogrdfico. Tambien se la ha traducldo d las prin- 
cipales lenguas europeas, y es tal el encanto del estilo y a(iabado de ella 
como obra literaria, que sera seguramente tan imperecedera corao la 
lengua en que esta escrita, 6 como la memoria de los sucesos que 
reflere. 

En este punto yamos d despedirnos tambien del padre Sahagun que 
nos ha acompanado en todod trascurso de nuestra narracion. Como sus 
noticias las habia obtenido de boca de los indios côntemporaneos de la 
conquista, su dicho es de gran peso para corroborar ô destruir las 
aserciones de los primeros conquistadores. Sin embargo, a causa de esto 
mismo, afean su obra las groseras y monstruosas tradiciones de los 
aztecas, algunas de ellas tan absurdas que traen consigo su réfuta- 
cion, porque, ^qué cosa se juzga increible y absurdaen medio de la 
furiade laspasiones? 

El librp XII, (6 segun se dice en el prefacio, el IX de la edicion ori- 
ginal,) esta destinado a.dar noticia de lo ocurrido durante la conquista. 
En 1588 treinta aîîos despues de escritâ la primera edicion, fué revisada 
por su autor esta parte de la obra, en la que se habian dicho cosas que 
no debian decirse, y calladose cosas que no debian estarcalladas (1). Era 
natural suponer que la censura que habia merecido por haber adoptado 
las tradiciones de los indios, le haria omitirlas en esta revision de la obra 
ylevolveriamascircunspecto ; mas no fué asi, ni se procuré mitigar lo 
que mas lastimaba a los espanoles ; mas corao este manuscrito ha sido 
el que el autor debe haber tenido por mas correcte, por haberlo revisado 
ùltimamente, y como es mas copioso que el impreso, es el que yo he 
compulsado para la formacion de mi obra. 

(1) c En èl Ubro nonOydonde se trata de esta conquista, se hicieron ciertos defectos y fué 
que a-gunas cosas se pusieron en la narracion de esta conquista, que fueron mal puestas : 
y otras se callaron porque fueron mal calladas. Por' esta causa este a&o de mil quinientos 
oehenta y cinco, en mondé este libro. » MS. 
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El Sr. Bustamante se ha equivocado al suponer que la edicion de! 
libro XII publicado por él esta sacadâ del manuscrito reformado por 
Sahagun. El citado en esta obra si lo es ciertamente, pues lo dice el 
prefàcio ; pero por lo demas, hay corta diferencia entre lo esencial del 
uno y del otro. 
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LIBRO SEPTIMO. 

Conclusion. 



Carrera subsecuente de Certes. 
CAPITULO I. 

TORTURA DE CUAUHTEMOTZIN. — PACIFICACION DE TODO EL PAIS. — REEDIFICA- 
CION DE LA CAPITAL. — EMBAJADA A CASIILLA. — QUEJAS CONTRA CORTES. 
— SE LE CONFIRMA EN SU AUTORIDAD. 

(1621-1522.) 

La historia de la Conquista de Mexico termina en la rendicion de la 
capital ; pero dicha historia esta tan intimamente enlazada con la del 
hombre extraordinario que diô remate a aquella gloriosa empresa, que 
quedaria trunco si no se la continuase hasta la conclusion de la carrera 
de ese héroe. Esta parte de mi asunto ha sldo imperfectamente tratada 
por los escritores précédentes, por io que me aprovecharé de los mate- 
riales auténticos que poseo, para trazar brevemcnte la brillante y diversa 
fortuna que acompanô â Cortés en sus ùltimos dias. 

Al primer fervor del triunfo se siguieron en el ejército sensacioties de 
muy diverse género, al ver los escasos despojos que ofrecia la ciudad y 
la menguada recompensa que habian alcanzado despues de tantos peli- 
gros y trabajos. Algunos de los soldados de Narvaez, viéndose comple- 
.tamente burladps se rehusaron enteramente i tomar su parte. Los unos 
murmuraban publicamente contra el gênerai, los otros contra Cuauhte- 
motzin, que decian sabfa y podia decir el luga^ donde habian sido ente- 
rrados los tesoros. Las blancas paredes de los cuarteles estaban cubier- 
tas de pasquines y epigramas contra Cortés, al cual se acusaba de haber 
tomado para si un quinto como gênerai en jefe y otro quinto como rey. 
Viendo que Cuauhtemotzin se rehusaba obstinadamente â revelar donde 
estaba el tesoro, 6 mejor dicho, que aseguraba îgnorarlo, iodos los sol- 
dados insistieron fuertemente en que se le dièse tormento ; pero Cortés 



Digitized by 



Google 



Si6 GONQUISTÂ 

se rehusô â tal acto de barbarie que violaba abiertamente el ofrecimiento 
hecho al monarca de que se le respetaria : asf es que se negô â obsequiar 
la peticiun, hasta que las tropas, instigadas segun se dice, por Alderete, 
el tesorero de la coroua, acusaron à Cortés de estar coludido secreta- 
mente con Cuauhtemotzin, y de querer defraudar al rey de Espana y â 
elles mismos lo que les pertenecia de dereclio. Semejantes hablillas y 
calumnias precipitaron i Cortés, quien en hora aciaga convino en entre- 
gar al principe azteca à manos de sus eiiemigos para que hicieran de él 
lo que quisiesen. 

Mas el héroe que habia despreciado la muerte bajo tantas formas es- 
pantosas, no podia ser intimidado por los tormentos corporales. Cuando 
su companero el cacique de Tlacopan que estaba sujeto al potro junte â 
él, manifesté con quejidos su dolor, le reprendiô friamente Cuauhtemot- 
zin, preguntândole : « i Piensas que estoy yo en algun delelte ô ba- 
no (1) ? » Por ùltimo, Cortés avergonzado de la ignorainiosa parte que 
habia tenido en el tormento del azteca, lo mandé sacar de él ântes de 
que fuera tarde ; sin embargo de que ya lo era para libertar su nombre 
de una-mancha indeleble. 

Todo lo que se pudo saber por la confesion que hizo Cuauhtemotzin 
en el tormento, fué que habia sido echada al agua gran cantidad de oro ; 
pero no obstante las pesquisas que se hicieron â la vista del mismo Cer- 
tes removiendo el cenagoso lecho del lago, solo se pudieron encontrar 
algunos articules poco valiosos. Mayor fortuna tuvieron al examinar un 
estanque en el jardin de Cuauhtemotzin, donde encontraron un sol 6 ca- 
lendario indio, de oro macizo y de gran diàmetro y grueso. El cacique 
de Tlacopan confesô que en tma de sus villas se habia enterrado consi- 
dérable cantidad de oro ;-pero cuando le llevaron los espanoles al lugar 
designado, alegô que el ùnico motivo que habia tenido para decir aquello, 
habia sido la esperanza de morir en el camino, Los soldados burlades 
en todas sus esperanzas, cambiaron de tono tan caprichosamente como 
suele una turba desenfrenltda, y acusaron â su comandante de crueldad 
para con los prisioneros. Este cargo era bien merecido, mas no départe 
de los que lo hacian (2). 

(1) > ^ Estoy yo eu algun deleiteé bafios?» (Gomara, Gr6nica,cap. 145.) Esta expresiou 
no es tan poélica como la de « i estoy en un lecho de rosas ? » que generalmente se atri- 
buyeâ Cuauhtemotzin. 

(2) Los pormenores de este infausto suceso, los refiere minuciosamente Deruai Dia^» 
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La nueva de la rendicion de la capital llegô en alas del viento â toda 
la mesa central y mas alla de la ancha falda de las cordilleras. Infinités 
enviados llegaron de las tribus mas remotas, ansiosos de saber la ver- 
dad de tan sorprendente noticia,. y de ver por sus propios ojos las ruinas 
de la execrada ciudad. Entre estas tribus estaba la de la provincia de 
Michoacân, estado poderoso é independiente habitado porunarazade 
la familia Nahuatlaca, y situado entre el Pacifico y el Valle mexicano. 
Poco despues del émbajador llegô el principe mismo, rodeado de gran 
boato. Certes le recibiô con igual aparato : le sorprendiô con las evolu- 
ciones de la caballeria y con el estrépito de les canones, y despues le 
llevo a bordo de un bergantin en el cual dieron la vuelta en derredor 
de los montones de escombros y de les palacios y templos, ' que es todo 
lo que quedaba de la en un tiempo temida ciudad azteca. El indio mi- 
raba con ojos asombrados tanta devastacion, y solicitô con instancia la 
proteccion de los séres invencibles que la habian causado (1). Su ejem- 
plo fué seguido por otros principes de regiones apartadas que jamas 
habian conocido â los espanoles ; por lo que Certes que miraba exten- 
derse tan râpidaraenle los limites de sus dominios, pensé aprov^charse 
de la favorable disposicion de los naturales, para asegurar las rentas y 
productos de las diferentes provincias. 

Enviô a la provincia de paz de Michoacân dos pequenos destacamen- 
tos que penetrar^n hasta las costas del Pacifico. Ningun espaiîol habia 
hasta entônces alejâdose tanto del Ecuador ; por lo que se internaron en 
las aguas, y en la arenosa playa erigieron una Cruz y tomaron posesion 
de aquel mar con todas las formalidades de estilo, en nombre de sus Al- 
tezas Catôlicas. Al volver visitaron algunas de las provincias mas afama- 
das por sus riquezas minérales, trajeron muestras de oro y perlas de la 
California y una noticia de sus descubrimientos en el Mar Océano. La 

que es uno de los espafioles que acompariaron al seûor de Tlacopan à su villa. (V. Hlst. de 
la Conq. , cap. 157.) El refiere el suceso con indignacion, pero niega que Certes haya tenido 
en él participaciou alguna voluntaria. -" 

(1) Relac. Terc, pâg. 508. La sencilla y desnuda narracion del conquistador contrasta 
con la pomposa de Herrera, (Hist. General, dec. 3, lib. 3, cap. 3,) y tambien con la del 
padre Cavo, quien parece haberla sacado de su irfiaginacion. « Cortés en una canoa rica-. 
mente entapizada Uevé al rey Vehichilzi y à los nobles de Michoacân â Mexico. Este es 
uno de los palacios de Moteuczoma, decia : alli esta el gran templo de Huitzilopochtli : estas 
ruinas son del gran ediûcio de Cuauhtemotzin : aqueltas de la gran plaza del mercado. Con- 
movido Vehechilzi de este espectâculo se le saltaron las lâgrimas. » Los Très Slglos de Me- 
xico, (Mexico 1836) tomo I, pâg. 13. 
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imaginîicion de Cortés se inflamaba y su pecho se llenaba de orgullo al 
conlemplar el espléndido cuadro de grandeza que ofrecian sus descubri- 
mientos. « Pero sobre todo, » diCe al eraperador, « me envanece la 
noticia que he tenido del Gran Océano, porque en él, segun todos los 
que tienen ciencia y experiencia en la navegacion de las Indias, es tenido 
por cierto que ha de haber muchas islas ricas de oro y perlas, y espece- 
ria y piedras preciosas (1). » Pensé desde el punto establecer una colo- 
nia en la costa del Pacifleo, y mandô construir cuatro naves para explorar 
aquellos ignotos y misleriosos mares ; que fué el principio de sus mag- 
nificos descubrimientos en el golfo de las Californias. 

Aunque la mayor parte del Anâhuac espantado de los triunfos de 
los castellanos, se les habia sometido ; pero habia sîn embargo 
algunas provincias, especialmente de las sltuadas â la falda del 
méridional de la cordillera, que no mostraba tener dispo'siciones igual- 
niente pacificas. Cortés mandô al instante destacamentos â las ordenes 
de Sandoval y Alvarado, que sojuzgasen al enémigo y que estableciesen 
colonias en las tierras conquistadas. 

Las exageradas noticias de ^Ivarado^ horabre muy codicioso, donde 
se ponderaba la suma riqueza de la provincia de Oaxaca, determinaron 
â Cortés à preferir aquella région para fundar en ella su senorio parti- 
cular. 

El gênerai en jefe y su punado de castellanos reforzadjos todos los dias 
con reclutas UegAdos de las Islas, ocupaba todavia el cuartel de Coyoa- 
can donde se nabia establecido desde principios del sitio. Cortés no fijô 
inmediatamente el punto donde fundarià la nueva ciudad que debia reem- 
plazar â la antigua Tenochtitlan. La situacion de esta en medio de las 
aguas y lo sujeta que estaba â inundaciones, eran las desventajas que 
desde luego se presentaban ; pero no cabe duda que la nueva metrôpoli 
debia ser construida en algun punto de la elevada y central estepa 
del Valle, para que tanto los extranjeros como los indios la viesen como 
la capital del imperio colonial de Espana. Mas por ûltimo se decidio 
t çonservarla en el misrao sitib que ântes ocupaba, en razon de 

(1) « Que todos los que tienen algun a ciencia y experiencia en la ffàvegacion de las 
Indias, han tenido por muy cierto que descubriendo por esta parte la mar del Sur, se ha- 
bian deballar muclias islas ricas de oro y perlas y piedras preciosas y especen'a, y seha- 
bian de descubrir y hallar otros muchos secrètes y cosas admirables. Reiac. Terc, pâss. 
302 y 305. 
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SU pasada fama y nombradia, y del respeto no envidiable ciertatnente, 
en que era tenida por todas las naciones.de Anàhuac : asf, hizo todos 
los preparativos para que la nueva ciudad ftiese levantada conforme a un 
plan magniflco y « para que, » usando de sus mismas palabras, « ya que 
habia sido àntes la reina y senora de todas las demas, lo fuese tambien 
en adelante (1). 

Debianla edificar Vos indios tanto de otras regiones dèl valle, como 
los mexicanos mismos, muchos de los cuales se habian quedado cerca 
de su antigua residencia. Al principio mostraban repugnancia y âun 
amagos cuando se les quiso obligar por sus conquistadores a aquel acto 
de humillacion ; pero Cortés tuvo habilidad para ganarse â algunos de 
los principales; y bajo la autorîdad y direcçion de e'stos logro que traba- 
jaran los indios. Los bosques del valle y de las colinas convecinas pro- 
porcionaron cedro, cipres y otras maderas propias para la construccion, 
y la piedra se saco de las canteras de tetzontli y de los escombros de los 
demolidos edificios. Como entre los aztecas no habia bestias de carga 
se necesitaba para el trasporte un numéro énorme de brazos ; mas todo 
se hizo con la mayor prontitud, bajo la inspeccion del mismo Cortés. 
Los sitios hacia poco abandonados y solitarios, abundaban ahora en in- 
dios y europeos, los primeros trabajando, los segundos dirigiendo la 
obra para que se cumplieje la profecfa de los aztecas (2) ; y la reedifi- 
cacion de la capital fué emprendida con la misma rapidez que acostum- 
braban los déspotas del Asia que concentraban la poblacion de todo Un 
iraperio, para construir una ciudad favorita (3). • . 

La posicion de Cortés, no obstante los triunfos de sus armas, era 
precaria é insegura. No habia recibido de la madré patria ni una sola 



(1) c Y créa V. M. que cada dia se irâennobleciendo en tal manera que como àntes fué 
principal y se&ora de todas estas provincias, que asi la sera tambien de aqui adelante »• 
Ibid., pâg. 307. 

(2) V. ântes. 

(3) Herrera, Hist. General, dec. 3, lib. 4, cap. 8. Oviedo. Hist. de las Ind. MS., lib. 53, 
cap. 52. Camargo, Hist. de Tlaxcallan, MS. Gomara, Cronica, cap. 162. a Eu la cual, (la 
edificacion de la ciudad) los primeros aûos andaban mas gente que en la edificacion del 
templo de Jerusalen, porque era tanta la gente que andaba en las obras, que apénas podia 
un hombre romper por alguna calle y calzada aunque son muy anchas. » (Toribio, Hist. 
de los indios, MS., part. I, cap. 1.) Ixtlilxochtil suple el hueco que déjà la imaginacion en 
cuanto al numéro deoperarios, diciendoque eran 1 400,000! Venida de los espafloles 
pâg. 60. 
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palabra que indicara proteccion, ^qué digo? ni aprobacîon ni censura : 
inquietâbale por lo tanto penosamente el temor de que' su conducta no 
fuese bien recibîda en la côrte. Por lo mismo préparé otra carta al em- 
perador,la tercera de la série publicada, escrita en el mismo estilo sen- 
cillo y enérgiqo que las otras, llamadàs por él sus comentarios, por 
comparacion con las de César. Tiene la data en Coyoacan, â 15 de Mayo 
de 1822; es una recapitulacion de los ûltimos aconfeciraientos del sitio 
y de las operaciones subsecuentes a la toma de la capital, y esta llena 
como de costumbre, de sagaces reflexiones acerca del carâcter y recur- 
sos del pais. Proponiase enviar juntamente con esta carta ,el quinto de 
los despojos de Mexico, y varias manufacturas, especialmente de oro y 
joyas, primorosa.mente bêchas. Una de dichas joyas era una esmeralda 
de figura piramidal y de tamano énorme, que la base era tan ancha 
como la palma de la mano (1). El présente iba ademas acompanado de 
muestras de los productos naturales y de los animales indigenas del pais. 

El ejército adjunto à la carta de Certes una relacion en que se exten- 
dia largamente sobre los servicios prestados por el gênerai, y en que 
suplicaba al emperador se dignase aprobar todos sus procedimientos y 
conflrmarle en là autoridad que ejercia. 

La embajada fué confiada â Quinones y Avila, dosoficiales de quienes 
fiaba mucho Cortés, y que tuvieron una suerte desgraciada. Los emisa- 
rios tocaron en las Azores, donde pereciô Quiiîones en una riSa: Avila 
prôsiguiô solo el viaje, pero fué capturado por un crucero frances y los 
ricos despojos de los aztecas fueron enviados â su Majestad Cristiani- 
sima. Francisco I vio cou una envidia, que se le puede perdonar, los 
tesoros que venian à su rival de sus dominios coloniales, y manifesté su 
descontento preguntando con sarcasme ^en que clâusula del testamento 
de nuestro padre Adan se habia concedido à sus hermanos los reyes de 
Espana y Portugal el derecho de repartirse entre elles solos el Nuevo- 
Mundo? Pero Avila logro que llegasen â la côrte por un conducto pri- , 



(1) « Sirvieron al empôrador con muchas piedras y entre ellas con una esmeralda flna 
como la palma de la mano, pero cuadrada y que se remataba en punta como pirâmide. » 
(Gomara, Crônica, cap. 1 i6.) Mârtir confirma esto mismo pues dice : « Contôse alreyy 
al consejo que la dlcha esmeralda era tan ancha como la palma de la mano, y los que la 
vieron dijeron que era Imposible conseguir por ningun precio otra cosa igual i . De Orbe 
Novo, dûc. 8, cap. 4. 
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vado las cartas que traia y en que consiaba la parte principal de su era- . 
bajada (1). 

Miéntras esto pasaba se disponian las cosas en Espana desfavorable- 
mente para Certes. Extrano debe parecer que hazanas tan extraordina- 
rias como las del conquistador de Mexico hayan llaraado tan poco la 
atencîon de supatria; pero téngase présente que esta se hallabaâla 
sazon absorbida en las aciagas guerras de las comunidades. El soberano 
estaba en Alemania deraasiado entretenido en los négocies del Imperio 
para poder dedicarse â los de su propio reino. Las riendas de este 
estaban en mànos de Adrian el preceptor de Cârl03, hombre cuyo carâc- 
ter ascético y habites escolâsticos le hacian mas propio para presidir un 
convento de frailes que no para Uenar, como despues sucediô, los pues- 
tos mas eminentes de la cristiandad; primero el de régente de Castilla, 
y luego el de Cabeza de la Iglesia. 

No obstante esto el apâtico é irresoluto Adrian no habria dejado en 
olvido por tanto tiempo los importantes descubrimientos de Certes, â 
no ser por la intervencion hostil 'de Velazquez el gobernador de Cuba, 
sostenido por el obispo Fonseca, la persona mas influente y principal 
en el Consejo de Indias. Este personaje ejercia un influjo décisive en 
todo lo concerniente d las colonias, y lo habia empleado desde el princi- 
pio contra los intereses de Certes. Por este tiempo habia recabado del 
emperador un documente con el que maquinaba arruinar al conquista- 
dor, precisamente cuando el triunfo habia ya coronado su grande em- 
presa. En este documente despues de recapitular todas las ofensas de 
que se quejaba Velazquez, se nombraba un visitador gênerai con fa- 
cultades amplias para hacer pesquisas sobre la conducta de Certes, para 
suspenderle en su autoridad y âun para apoderarse de su persona y 
secuestrar sus bienes, entre tanto que la côrte resdlvia lo conveniente. 
El docùmento estaba datado en Bûrgos â 11 de Abril de 1521, firmado 
^ por Adrian y revisado por Fonseca (2). 



(1) Ibid, Ubi supra. Bernai Diaz, cap. 169. 

(^) El acuerdo tambien le couferla poderes para inquirir la conducta de Narvaez res- 
pecto del Lie. Aillon. Todo el docùmento es citado en una iaformaciou hecha ante el es- 
cribano Alonso de Vergara, en que constan las contestaciones entre Tâpia y la Municipa- 
lldad de Villa Rica de Veracruz, fecha en Zempoallan à 14 de Diciembre de 1521. El ma- 
nuscrito forma parte de la coleccion de Vargas Ponce, que se encuentra en los arcbivos 
de la Real Academia de Historia de Madrid . 
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La persona escogidà para el dîficil cargo de aprehender â Cortcs y 
someterle â un juicio puntualmente en el teatro de sus proezas y en el 
corazon de su campamento, se nombraba Gristôbal de Tâpia, veedor de 
las fundiciones de oro de Santo Domingo : era el tal un hombre débil y 
sin resolucion, tan â propôsito para dar la ley a Gortës en materias 
politicas, como lo habia sido Narvaez para dârsela en las militares. 

El comisionado armado de su lacônica instruccion desembarcô en 
Diciembre en Villa Rica, donde le recibieron friamente las autoridades : 
pùsose en duda la legitimidad de sus credenciales, por falta de cierto 
requisito técnico ; pero sobre todo, se le objetô que el gobierno le habia 
conferido aquella comision â virtud de equivocados informes ; por todo 
lo cual no obstante la cumplida y amistosa epistola que enviô Certes al 
veedor, felicitândose de su llegada por ser este su antiguo amigo, cono- 
€i6 Tâpia que no le era posible proseguir su camino ni ejercer su auto- 
ridad. Fuera de esto, gustaba del dinero, por lo que Certes que conocîa 
perfectamente el lado flaco de su antiguo amigo, le propuso la venta de 
sus caballos, esclaves y equipaje â un precio infime. Los suenos de la 
burlada ambicion fueron reemplazados por los de la codicia, y el rece- 
loso visitador consistiô en reembarcarse para Cuba, cargado de oro, ya 
que no de gloria, y con nuevas pruebas de acusacion contra los desma- 
nes de Cordés (1). 

El conquistador que se vi6 en tranquila y no disputada posesion de 
su autoridad, llevô adelante en toda su fuerza los planes que habia pro- 
yectado para afianzar sus conquistas. Habianse sublevado contra los es- 
panoles, los habitantes de la mârgen del Pânuco, rio que desemboca en 
el Atlântico : Certes marché contra elles â la cabeza de una fuerza con- 
sidérable : les derrotô en dos renidas batallas, y despues de una cam- 
pana ardua, sojuzgô â la belicosa tribu. 

Otra insurreccion posterior fué castigada con mayor ^everidad por ha- 
ber sido tambien mucho mas grave, pues se levantô la poblacion contra los 
espaîïoles, asesinô â quinientos de elles y amenazô destruir el estable- 



(1) Relac. de Vergara, MS. Rclac. deCortés, pâgs. 309,314. Bernai Diaz, cap. 158. 
Los regidores y otros funcionarios de Mexico, representaron contra Cortés por haber ido 
al encuentro de Tâpia, abandonando la capital donde la presencia del conquistador era 
necesaria para inq)oner miedoâlos indios. (MS. Coyoacan, Diciembre 12 de 1521.) El 
gênerai accediô â volrerse en fuerza de tantas sùplicas, que no es inverosimil hayan sido 
promovidas por él mismo. 
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cimiento de San Estévan. Cortés ordené à Sandoval que castigase & los 
insurgentes, y este oficial despues de una campana dificilisima, logrô 
derrotar à los bàrbaros, hacer prisioneros à cuatrocientos de sus nobles, 
que despues de un aparato de juicio fueron condenados al garrote. c Por 
cuyos medios se logrô, â Bios gracias,» dice Cortés, c que loda la pro- 
vincia quedase muy padfica y segura (1). » En la carta al emperador no 
mencîona Cortés el infâme trato que habia dado à Cuauhtemotzin ; pero 
el descaro 6 por decirlo asf, el candor con que refiere todas las circuns- 
tancias del hecho, prueba que él no lo ténia por deshonroso, porque en 
efeetp lo juzgaba castigo merecido de la rébdion, palabra que para dis- 
culpar hechos atroces, ha servido mas que'cualquiera otra, excepto por 
supuesto, la palabra religion. 

En este intervalo habia llegado â su desenlace la gran cuestion res- 
pecto a Cortés y â la colonia ; y el gênerai habria sucumbido à los ata- 
ques de sus perfides é implacables enemigos, à no haber sido por la vi- 
gorosa resistencia que en favor de él hicieron algunos de sus secuaces 
y parciales. Entre elles merece particular mencion su propio hermano 
D. Martin Cortés, persona discreta y activa (2), y el duque de Béjar, 
noble caballero que desde su principio habia abrazado la causa del con- 
quistador. Mediante las representaciones de estas personas se llegô â 
persuadir al tîraido régente de que los consejos de Fonseca eran perju- 
diciales â la corona, y se recabô una cédula en que se prohibia al obis- 
po toda intervencion en los asuntos concernientes à Cortés. 

Cuando mas exasperado estaba el preiado por la afrenta que acababa 
de recihir, Uegaron â Castilla sus dos emisarios, Narvaez y Tâpia. El 
primero de estes habia sido enviado despues del sitio, â Coyoacan, 
donde su porte humilde y abyecto formaba contraste con la altanerfa y 
arrogancia que habia manifestado al desembarcar. Cuando se présenté 
ànte Cortés, se arrodillô y quiso besarle la mano ; pero el ûltimo le 
levante del sueloyle tratô durante tôdo el tiempoque permaneciôen 
los cuarteles, con todo miramiento : poco despues permitiô Cortés â su 



(1) f Como ya (loado Nuestro Sefiop) estaba toda la provincia muy padfica y s^ura. » 
Relac. Cuart. de Cortés, pâg. 367. 

(2) Lacoleccionde MSS. deMufioz contiene un poderjurldicoextendido por Cortés 
«■ favor de su padre, en el que le auloriza para negociar con el emperador, arreglar los 
pleitos con los particulares, dar y recibir dinero, etc., etc. 

T. n. ** 



Digitized by 



Google 



224 CONQUISTA 

desgraciado rival se volviese a Espana, donde, como se debia esperar, 
se conviitiô en su enconado é implacable enemigo (1). 

Estosdospersonajes ayudados por el prelado descontento presentaron 
contra Certes muchos cargos con toda la acrimonia que puede inspirar 
la vanidad mortificada y la sed de la venganza. Adrian no pernaaneciô 
mucho tiempo en Espana, por haber sido llamado a la Silla de San Pe- 
dro ; pero Carlos V, despues de una larga ausencia de sus donainios, 
habia vuelto à elles, en Julio de 1522. Los oidos del monarca, fueron 
al instante importûnados con acusaciones contra Certes por una parte, 
y con sus vindicaciones por otra ; de manera que el jôven monarca vién- 
dose perplejo entre tan contraries informes sometiô la resolucion del 
asunto â un cuerpo nombrado para el intente y formado, en parte de 
miembros de su consejo privado, y en parte, de los del consejo de In- 
dias, presididos por el gran canciller de Nâpoles ; tribunal igualmente 
respetable por su integridad y sabidurîa (2). 

Este cuerpo diô detenida y cumplida audiencia i ambas partes con- 
tendientes. Los contraries de Certes le acusaban de haber destruido en- 
teramenle la flota que le habia confiado Velazquez, y que este habia a^ 
mado â su costa ; de haber despues usurpado facultades que no le cora- 
petian, con menosprecio de las prerogativas de la corona ; del indigno 
trato que habia dado â Narvaez y" â Tâpia, legalmente autorizados para 
vigilarle ; de su crueldad contra los indios, y especialmente contra 
Cuauhtemotzin ; de haber defraudado los tesoros del rey, enviândole 
solo una pequena parte del quinte que le pertenecia ; de haber disipado 
les frutos de la conquista en empresas inutiles y principalmente en ree- 
dificar la capital bajo un plan sobre toda ponderacion extravagante ; y 
en suma, de haber adoptado un sistema de violencia y extorsion ; sin 
miramiento hâcia los intereses publiées, y sin ningun otro fin mas que 
su Personal engrandecimiento. 

En contestacionâ estes cargos alegaban los defensores de Certes: 
que habia pruebas de que este habia costeado las dos terceras partes de la 
expedicion ; que los poderes de Velazquez se extendian ùnicamente al co- 

(1) Bernai Diaz, cap. 138. 

(2) Zayas, Anales de Aragon. (Zaragoza, 1,606) caps 63 y 78. 

Suficiente titulo para respetar la alta autoridad de este consejo es encontrar en él al Dr. 
Galindez de Carbajal, eminente jurista castellano que habia formâdose al servicio de SS. 
M)I. ce, cuya confianza obtuvo en grado eminente. 
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mercîo y no â fundar una colonia, no obstante que eslo ûltimo es lo que 
estaba en el inleres de la corona, y que por lo lanlo el ejército debia 
tomarse las facultades para eslablecerla ; que asf lo habia verificado, 
pero que sin embargo -habia enviado al emperador naticia de todo lo 
ocurrido, y solicitado la ratificacion de todo lo hecho, que el rompi- 
mîento con Narvaez no era de la culpa de Cortés, quien habia recibL 
dole amistosamente, sino del primero, que con sus medidas violentas 
le habia obligado â procéder de otra suerte ; que en jcuanto â Tâpia, se 
viesen los fundamentos de la conducta seguida con él, en la represen- 
tacion hecha por el ayuntamîento de Zempoallan ; que en cuanto à la 
tortura de Cuauthemotzin, habia sido ejecutada â las puertas de Aide, 
rete, el tesorero del rey, que es quien habia instigado à los soldados 
para que la pidiesen ; que lo enviado à Castilla, léjos de ser ménos del 
quinto, lo excedia con mucho ; que si el gênerai habia gastado las ren- 
tas del pais en empresas costosas y en obras pùblicas, lo habia hecho 
en bien cle la metrôpoli, y âun empefiando su crédite para poder con- 
seguir aquellos objetos ; que tambien era cierto que la reedificacion de 
Mexico se habia hecho bajo el mismo pié de magnificiencia, por 
créer que asi convenia â la metrôpoli de un vasto y opulente imperio. 

Quejâbanse ademas amargameûte de la resistencia que Cortés habia 
encofftrado desde el principio de su carrera ; al principio, de parte del 
gobernador de Cuba, y luego de la del obispo de Bùrgos, quien léjos de 
prestarle ayuda y proteccion, habia desalentado â los que querian alis- 
tarse, impedido que le hicieran abastos, secuestrado todos los bienes 
propios que Cortés habia enviado â Espaiïa de tiempo en liempo, y he- 
cho créer al rey que las remisiones hechas por el conquistador, yenian 
de parte del gobernador de Cuba. En resùmen, taies y tantes eran los 
obstâculos que habia encontrado Cortés en su carrera, que se le oyô 
decir «que mas trabajo le habia coslado pugnar con sus compatriolas 
que con los mismos aztecas.» Concluian extendiéndose largaraente sobre 
los brillantes resultados de su expedicion y preguntaban al consejo, 
l si séria capaz de deshonrar â un hombre que arrostrando inauditos obs- 
tâculos, y casi sin mas recursos que los de su propia mano habia gana- 
do para Castilla un imperio tan rico y poderoso, cual no lo poseia nin- 
gun potentado de Europa (1) î 

(i) Zayas, Anales de Aragon, cap. 78. Herrera, Hist. Gênerai, dec. 3, lib. 4, cap. 3 
Probanzaen la villa segura, MS. Declaracion de Puerto Garrero y de Montejo, MS. 



Digitized by 



Google 



ne GONQUISTA 

Este ûltimo argumento era de fuerza irrésistible. Cualesquiera que 
hubiesen sido los desmanes de la conquista, nadie podia negar la 
magnitud de sus resultados. No habia espanol que no agradeciera seme- 
jantes servicios y que no hubiese creido vergonzoso negarlos 6 pagarlos 
mal. No obstante que en el consejo habia très flamencos parece que no 
hubodisidenciadepareceres.Decidiôsequeen losucesivo ni Velazquez ni 
Fonseca vol verian â intervenir en los negocios de Nueva-Espana. Las dis- 
putas entre el primero y Cortés se calificaron de privadasy por lo mismo 
sujetas â la décision ordinaria de las leyes. Confîrmàronse todos los 
actes de Cortés. Nombrôsele Gobernador, Capitan gênerai y Justicia Ma- 
yor de Nueva-Espana ; con facultâdes de nombrar â todos los empleados 
tanto civiles como militares, y dedesterrardel pais â todas las personas 
cuya presencia juzgara nociva. Esta determinacion fué confirmada por 
el emperador, quien en 15 de Octubre de 1522 firme en Valladolid la 
cédula en que se le conferian tan amplias facultâdes. Asignôse al Gober- 
nador de Nueva-Espana un sueldo compétente para tener el porte y darse 
el trato que convenia â su alta dignidad. Los principales oficiales fueron 
retribuidos con honores y dinero ; y las tropas recibieron algunos privi- 
légies propios para contentar la vanidad de un soldado, y la oferta de 
que se les darian tierras con liberalidad. Ademas, el emperador escri- 
biô de su puno al ejército una carta en que le daba las gracias por sus 
servicios, en los termines mas significatives (1). 

Desde este instante terminé el influjo de Fonseca en el Consejo de 
Indias ; â résultas de cuya pesadumbre muriô poco tiempo despues. Nin- 
gun hombre pudo como él, en la situation en que estuvo, hacer la feli- 
cidad de su patria. Durante treinta aîîos en los cuales se verificô el 
primer descubrimiento de Colon, tuvo una suprema intervencion en los 
negocios de Indias, lo cual debiera haberle hecho alentar el espiritu de 
empresa y fomentar la naciente prosperidad de las colonias ; mas era 
enteramente al contrario : veia de mal ojo â los mas ilustres descubri- 
dores espanoles y se ocupaba ûnicamente en oponer obstâculos â su 
carrera. Tal fué tambien su conducta respecte de Colon y de Cortés. 
Con una politica sâbia habria logrado poner su nombre entre los 
de los mas ilustres varones de su tiempo ; pues con la que siguiô cons- 



(1) Nombramiento de Gobernador y Capitan General yJustiçialfayor de Nueva*EspalU 
MS. Y. tambien â Bernai Diaz, cap. 168. 
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guiô solo hacerlo aparecer mas oscuro é indigno al lado del brillante y 
famoso de sus contemporâneos. El ha dejado una muestra del fuerle 
ascendiente que el clero ejerciô en Castilla en el siglo XVI, pues que un 
hombre tan inepto llegô â tan alto puesto, y se conservé en él âun des- 
pues de haber manifestado que no era digno de ocuparlo (1). 

Los comisionados de traer â Cortés la resolucion de la corte, locaron 
en Cuba, en donde al son de las trompetas se publicô la noticia de su 
Ilegada ; lo cual desconcertô todas las esperanzas del gobernador Velaz- 
quez. Viéndose burlado en sus pretensiones y empobrecido por los gas- 
tos hechos en una expedicion cuyos frutos recogieron otros, âun aguar- 
daba una reparacion de tantos danos, y secretamcnte alimentaba la 
esperanza de vengarse algun dia ; cosa que por tanto tiempo se le habia 
frustrado. El tiempo de realizarla habia llegado, pero en el tono seco é 
imperioso de los acuerdos de la côrte, conociô que era preciso renunciar 
â toda idea de reparacion, y el orgulloso gobernador, arruinada su for- 
tuna, deshonrado â los ojos de su nacion, se viô humillado en el polvo. 
Despues de esto no volvio â tener consuelo y cayô en una gran melanco- 
lia, decuyas résultas segun dicen, muriô â poco tiempo (2). 

El retrato que ordinariamente se pinta de Velazquez, no le hace favor ; 
pero con todo Las-Casas habia bien de él, y es de advertir que cuando 
no intervienen las preQCupaciones del obispo, apénas hay mejor autori- 
dad; Mas Las-Casas le conociô cuando por la prinfiera vez habia venido 
â Cuba : el gobernador le' habia tratado con cortesia y hasta con con- 
fianza, y es muy natural que la afabilidad de un alto personaje haya 
prendado al pobre -eclesiâstico. En la mayor parte de las noticias que 
nos han quedado de Velazquez, se le pinta altaiiero, pagado de su auto- 
ridad y codicioso de dinero. Rompiô con Grijalva el predecesor de Cor- 
tés, sin tener motivos para ello, y con este ûltimo tuvo una injusta des- 
avenencia poco ântes de salir la flota. Sus pretensiones eran absurdas : 
queria que otros peleasen en el campo de batalla y recoger él los laure- 
les: que otros hiciesen descubrimientos para él aprovecharse de elios. 

(1) El caràcter de Fonseca ha sido trazado por la misma niano que el de Colon. (Irving, 
Vida y Viajes de Colon, Apéndice, nùm. 32.) El retrato de ambos pasarâ uno al lado del 
olro, en esta bella pagina del historiador; aunque pintados por dos plumas tan diversas 
como la de oro y la de hierro con que nos cuenta Paolo Giovio que escribiô sus composi- 
ciones. 

(â) Bernai Dlaz, cap. 158. 
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S^lo una aima débil podia haberse sometidô à estas condiciones, y una 
aima débil era incapaz de realizar taies empresas. El nombramiento que 
liizo en Cortés le puso en una situacion falsa para toda su vida, habién- 
dole sucedido que esa condicion empeoraba â cada vez que intentaba 
mejorarla. Si el nombramiento de Cortés habia sido un error, el de 
Narvaez habia sido aûn mayor ; porque parece que todo lo que hacia 
Velazquez debia ser una série de dislates. 

La nuèva de que el emperador habia confirmado â Cortés en el mando 
de la Nueva-Espana fué recibida con universal aprobaciôn. El ejcrcito 
se regocijaba al ver asegurada no solo la amnistia de los desmanes que 
habia cometido ; sino tambien una senalada recompensa por los servicios 
que habia prestado â la corona. El nombramiento de Cortés para el mando 
supremo lo tranquilizô enteramente en cuanto â lo pasado, y lo dej6 en 
holgura para pensar en sus futuras empresas. Los soldados se felicita- 
ban para si, de ver à su gênerai revestido de tan amplias facultades, y 
al pensar en los peligros y trabajos que â su lado habian pasado se en-; 
tregaban â ensueiios dorados y halagiienos, que no es extrano hayan que- 
dado sin realizarse. 
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CAPITULOII. 

MODERNA MEXICO. — FUNDACION DE LA COLONIA. — CONDICION DE LOS NATU- 
RALES. — MISIONES CATOLICAS. — CULTIVO DE LA TIERRA. — VIAJES Y EXPE- 
DICIONES. 



(1532-1524.) 



En ménos de cuatro aSos trascurridos desde la destruccion de Mexico, 
una nueva ciadad habia salido de sus ruinas, que si era inferior à la 
antigua en extension, la aventajaba en solidez y hermosura. Ocupaba 
tan exactamente el mismo sitio que la anterior, que la plaza mayor estaba 
donde mismo se levantaba el énorme teocalli y el palacio de Moteuc- 
zoma ; y las calles principales salian del centre de la ciudad, la alrave- 
saban de extrême a extrême é iban à terminar en las calzadas. Sin 
embargo, grandes alteraciones se habian hecho en cuanto à la arquitec- 
tura y el gusto : anchâronse las calles, llenâronse 'muchas acequias, y 
los edificios fueron construidos segun el gusto y conforme à las necesi- 
dades de una poblacion europea. 

En el lugar ocupado ântes por el temple del dios de la guerra se 
levantaba abora una magnifica catedral consagrada à San Francisco, y 
para que el triunfo de la Cruz fuera mas complète, sirvieron para hacer 
los cimientos, los restes de las demolidas efigies de los dioses de la 
idolatria(l). 

En un àngulo de la plaza, en el lugar mismo ocupado en le antiguo 
por la pajarera real, estaba un magnifico convento de franciscanos, 
edificado por un lego llamado Pedro Gante, hijo natural de Carlos V, 

(1) Herrera, Hist. General, dec. 3, lib. 4, cap. 8» 



Digitized by 



Google 



230 CONQUISTA 

segun cuentan (1). En otro ângulo de la misma plaza faé donde Cortës 
construyô su palacio propio. Era este de piedra maciza y segun cuentan 
se gastaron en él siete mil vigas de cedro (2). El goWerno lo tomô des- 
pues para residencia de los vireyes, y â los descendientes de Cortés, los 
duques de Monte Leone, se les permitiô edificar otro palacio, tambien 
en la plaza, en el silio mismo donde por una extrana coincidencia habia 
estado el palacio de Mocteuzonia (3). 

Las casas ocupadas por los espanolés eran de piedra y de tal solidez, 
que podian servir deïortalezas (4). Los edificios de los indios eran por 
lo comun de inferior clase, y ocupaban el barrio de Tlatilolco ; donde 
habian hecho el ûltimo esfuerzo en favor de su libertad. Tambien alli 
habia un templo espacioso y otros treinta mas pequenos, que probaban 
el erapeno que tomaron los espanolés por el bien espiriiual de los con- 
quistados (5). En velar sobre su rebano de indigenas y en cuidar de los 
hospitales que al instante fueron planleados en la nueva capital, es en 
lo que eFbuen fraile Olmedo, ya agobiado por los achaques, empleô los 
ùltimos dias de su vida (6). 

Para mayor seguridad de los espanolés coiistruyô Cortés una plaza 
frente â un lugar conocido despues con el nombre del Matadero (7). 
Estaba provista de un arsenal donde fueron guardados los bergantines 
que habian servido en el sitio de Mexico, como una memoria de la con- 
quista. Concluida la fortaleza se encontre el gênerai con que, gracias â 
la enemistad de Fonseca, no habia artilleria con que defenderla. Las 
primeras faltas las cubriô mandando fundir canones de cobre que 
abundaban mucho en el pais, y de estano extraido de las minas de 
Tasco. Con estes arbitrios y con algunas piezas que sacô de las naves, 
logrô reunir hasta setenia canones para artillar la plaza. En cuanto à 
las balas, que en aquel tiempo eran muy usualmente de piedra, no hubo 
dificultad ; mas para la fabricacion de la pôlvora, aunque habia nitro en 
abundancia fué menester sacar el azufre de la boca del gran volcan, y 

(1) Clavijero, Stor. del Messico, tomo 1, pâg. 271. Humboldt, Essai Politique, tomo II, 
pâg. 58. 

(2) Herrera, ttW«wprfl. 

(3) Humboldt, op. cit. tom II, pâg. 72. 

(4) Relae. d'un gent. huorn. ap. Ramus., tom. III, fol. 309. . 

(5) Ibid., Ubi supra, 

(6) B. Diaz, cap. 177. 

. (7) Relûc. Cuart. p 376, nota. 
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emprender una expédition peligrosa (1). Taies fueron los esfuerzos de 
Certes por triunfar de todos los obstaculos que la malicia de sus ene- 
migos je habia opuesto en su carrera. 

El cuidado primero que tuvo el gênerai, despues de hecho lo anterior, 
fué atraer à la capital una poblacion numerosa ; para lo cual invité à 
los espanoles ofreciéndoles tierras y casas, y â los indios les permitiô 
vivir bajo sus caciques y gozar de varias inmunidades. Mediante esta 
proteccion y fomento, se logrô que en pocos anos habitaran las inmedia- 
ciones de la piaza mayor cosa de dos mil familias, y en el barrio de 
TIatilolco coojo treinta mil (2). Volvieron & reslablecerse todos los giros: 
los canales volvieron à estar cubierios de canoas : pusiéronse dos gran- 
des mercados donde se expendian todos los productos y artefactos de 
las provincias comarcanas ; y en una palabra, la ciudad estaba ocupada 
por una poblacion activa y laboriosa, en que el blanco y el indio, el con- 
quistador y el conquistado se mezclaban en paciTica y agradable confu- 
sion. Todavia no habian pasado veinte anos de conquistado Mexico, 
cuando un misionero que lo vi6 tuvo la temeridad y la credulidad de 
asegurar, «que laEuropa no podia preciarse detener una ciudad. tan 
bella y opulenta como Mexico (3). » 

La capital de nuestros dias parece diferente de la reedificada por 
Cortés, à causa de que las aguas ya no entran hasta sus calles, ni 
banan el vasto circuito de sus murallas ; estas aguas se ban relirado 
hasta el reducido lago de Teizcoco, y la calzada que en un tiempo atra- 
vesaba la parte mas profunda del lago, apénas se puede distinguir de 
las otras que salen de la ciudad. Sin embargo esta, embellecidacada 
vez mas por los vireyes que han gobernado la Nueva Espana, es todavia 
la misma que construyeron los conquistadores, y los sôlidos y grandes 
edificios que àun quedan de aquel tiempo, y su magnificencia y sime- 



(1) Véase la relacion de esta singular empresa en el tom. H, p. 31 de esta obra. 

(2) Certes contando ûnicamente la poblacioD india, dice, treinta mil (Ubi supra) . Go- 
mara contando toda la poblacion de Mexico, algunos afios despues, hace subir el numéro 
de vecinos al que se dice en el texte . 

(3) Toribio, Hist. de las Ind. MS., parte 3, cap. 7. Sin embargo, apénas hay cosa 
mas extrafia que lo ^e dice el conquistador andnimo : « Gosi ben ordinato et di se beUe 
piazze et strade quanto et âltre cita che siano al mondo. t Relac. â*un gent., ap. Ra- 
musio, tom. III, fol. 309. 
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trfa prueban la prévision de sa fundador, que parece haber querido 
acomodarlos à las necesidades de la fulura poblacion. 

La solicitud de Cortés no se cinô ûnicamente à la capital, sino que se 
extendié à todos los puntos que eran favorables at planteo de algun 
establecimiento. Fundô â Zacatula en la costa del Mar, iiupropiamente 
Ilamado Pacifico ; à Colima en Michoacân ; à San Estevan 'en la costa 
del Âtlântico, probablemente no léjos de Tampico ; à Medellin (Ilamado 
asi del nombre del lugar donde naciô Cortés) cerca de Veracruz ; y un 
puerto cerca del Rio de la Antigua, de donde sacé su nombre. Esté 
Puerto estaba destinado à reemplazar al de Villa Rica, que como lo 
vimos, no ofrecia à los buques abrigo contra los nortes que soplan cod 
Aierza en el Golfo Mexicano ; miéntras que el de la Antigua, resguar- 
dado por los ancones de una bahia, ofrecia un paraje seguro. Cortés 
fundô alli un puerto comercial, lo comunicô con la- capital del vireinato 
por un buen camino, y predijo afirmativamente que aquel puerto séria 
con el tiempo el emporio del comercio de todo el pais (1): en lo cual se 
enganô, pues por motivos dificiles de saber, se le removiô de alli y se 
le n^udô â fines del siglo XVI, a la moderna Veracruz, la cual aunque 
no tiene sobre la Antigua ninguna ventaja ni por su salubridad ni por 
su posicion geograQca, ha quedado desde enténces siendo la principal 
ciudad comercial de Nueva-Espana. 

Cortés foroentaba las nuevas colonias concediendo tierras y privile- 
gios municipales; pero la dificultad principal consistia en inducir â las 
mujeres à quedarse en el pais, y sin ellas las colonias no podian sub- 
sistir como no puede subsistir un àrbol al cual le faltan las.raices. Para 
obviar à este inconveniente, mandé que todos los colonos, siendo casa- 
dos, trajesen à sus mujeres por diez y ocho meses, so pena si no lo ba- 
cian, de perder las tierras que se les hubiesen concedido. Si eran tan 
pobres que no podian bacerlo por si mismos, el gobierno les ayudaba. 
En virtud de otra ley semejante se imponia hi misma pena à los céiibes 
que no se casasen dentro del mismo plazo. Parece que el gênerai reputa- 



(1) f Y tengo por cierto que aquel pueblo ha de ser, despues de esta ciudad, el mejor 
que hubiere en esta Nueva-Espalia. » (Relac. Quart, p. 382). El arzobispo Loreozana 
eoDfunde esta ciudad con la moderna Veracruz ; pero la descripcion que el gênerai bace del 
puerto, desmiente esta opinion y nos confirma en créer con dav^ero que la moderna ciu- 
dad fué fundaba por el conde de Monterey, en la época quo se dice en el texto. Véase el 
vol. I, p. 235, nota. 
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ba el celibato como un lujo demasiado superflue de un pafs nuevo » (1). 
Su mujer Dona Catalina Xuarez fué una de las que vinieron de la isla 
à Nueva-Espana. Segun B. Diaz esta venida no fué del agrado del con- 
quistador (2) ; lo que es muy posible pues parece que casé con ella à 
disguslo, y que su baja condîcion y relaciones, le hicieron detenerse un 
poco en el camino de sus empresas, Sin embargo, vivieron felices en 
su union por algun tiempo, segun refiere Las-Casas (3), y sean cuales 
fueren las desavenencias que hayan tenido en el hogar doméstico, Cortés 
tuvo la generosidad,6 por lo ménos la prudencia de no divulgarlas. Cuan- 
do desembarcô Dona Catalina la acompané Sandoval hasta la capital, 
donde fué recibida por su oiarido con toda galanteria, y donde se le 
hicieron todos los honores que correspondian à su elevada clase. Pero 
el clima de la mesa central no le sentaba bien, por lo que muriô i los 
très meses de su Ilegada (4). Un acontecimiento tan favorable à los 

(1) Ordeuanzas municipales, Tenochtitlan, Marzo, 1524, MS. 

La ordenaoza que bizo Cortés para el gobierno de aquellos paises, durante su vireinato, 
todavia se conserva en Mexico, de donde obtuve la copia que poseo. Ella da testimonio de 
la sabidùria y penetracion de aquel ingénie, que no se oWidaba de nada de cuanto es dig- 
ne de la atencion de un legislador ilustrado, y voy â citar originales las prevenciones à 
que me be referido en el texte. 

c Item. Porque mas se manifleste la voluntad qu« los pobladores de estas partes tienen 
de residir y permanecer en ellas, mando que todas las personas que tuvieren Indios, que 
fberen casados en Gastilla y en otras partes, que traigan sus mujeres dentro de un afio y 
medio primero siguientes de como estas ordenanzas fueren pregonadas, so pena de perder 
los Indios, y todo lo con elles adquirido é granjeado ; y porque mucbas personas podrian 
poner por acbaque aunque tuviesen aparejo de decir que no tienen dineros para enviar por 
ellas, por hende las taies personas que tuvieran esta necesidad parezcan ante el Révérende 
Padre Fray Juan de Teto y ante Alonso de Estrada, tesorero de su magestad, â les infor- 
mar de su necesidad, para que elles la comuniquen â mi, y su necesidad se remédie; y si 
algunas personas bay que casados y no tienen sus mujeres en esta tierra, y quisieran 
traerlas, sepan que trayéndolas serân ayudadas asl mismo para las traer, dando fianzas. 

» Item. Por cuanto en esta tierra bay mucbas personas que tienen Indios de enco- 
mienda y no son casados, por bende porque conviene asi para la salud de sus condencias 
de los taies por estar en buen estado, como por la poblacion é noblecimiento de sus tierras, 
mando que las taies personas secasen, traigan y tengan sus mujeres en esta tierra dentro 
de un afio y medio, despues que flieren pregonadas estas dicbas ordenanzas, é que no ba- 
ciéndolo por el mismo caso sean privados y pierdan los taies Indios que asi Uenen. • 

(2) B. Diaz, Hist. de la Ck)nq., cap. 160. 
(^ Véase ântes el touL I, p. 100. 

(4) De asthma, segun B. Diaz {ubi supra): mas parece que su muerte fué mas subito de 
lo que debiera baber sido â résultas de ta! enfermedad. Mas adelante volveré à tocar este 
pauto. 
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proyectos arabiciosos de Cortés, no pudo dejar de originar rumores ma- 
lignos aunque infundados, inùtil es decirlo. 

Al distribuir el pais entre los conquistadores, adopté Cortés el vicioso 
sistema de los repartimientos, entônees tan usado por sus compatrio- 
tas. En una de sus carias al emperador le dice que en atencîon i la alla 
capacidad de los indigenas de la Nueva-Espana, habia creîdc» ser/a 
agravio inmerecido condenarles â la servidumbre como se habia hecho 
con los islenos ; mas con el trascurso del tiempo, viendo â los espanoles 
lan atareados y pobres que no era posible que permaneciesen en el pais 
siii valerse del trabajo de los indlos, hizo aparté todo escrûpulo y mira- 
miento y accediô à las repetidas instancias de los espanoles. Este era 
el misérable prétexte à que se acudia siempre para paliar las mas atro- 
ces injusticias (1). Sin embargo, la corona desaprobô esta conducla del 
gênerai y anulô los repartimientos hechos (2) ; pero todo fué en vano, 
porque la necesidad, 6 por mejor decir la codicia de los conquistadores 
eludiô todas las determinaciones del rey. La legislacion colonial de Es- 
pana es una muestra de la inutilidad de todas las medidas cootra la 
esclavilud, de la perpétua lucha entre la metrôpoli y los colonos, y de 
la impotencia de la primera para establecer por la fuerza un sistema 
contrario à los intereses de estes ùlliraos. La Nueva-Espana no ha sido 
una excepcion a este hecho universal. 

Los tlaxcaltecas en recompensa de sus servîcios, y & soiicilud de Cor- 
tés, quedaron exentos de la esclavitud. Tambien se debe decir en obse- 
quio de la verdad, que el conquistador al establecer los repartimientos, 
llevado de un principio de equidad impuso ciertas restricciones a la 
autoridad de los senores, y concediô a los indios todas las prerogativas 
que eran compatibles con un trabajo forzado (3); aunque es verdad que 
estas restricciones eran atropelladas por los colonos, y que especial- 
menle en las provincias pequeÈlas la condicion de los indigenas era en 
extrême déplorable. Pero â pesar de todo, la poblacion" indigena, acu- 



(1) Relac. Terc. pâgs. 319, 320. 

(2) Herrera, Hist. Gral. dec. 3, lib. 5, cap. !• 

(3) Id. dec. 4, lib. 6, cap. Ordenanzas, MS. 

En estas ordenanzas se prefijan cuâles deberàn ser las horas de trabajo, cual la ocupa- 
cion, cuàl el alimento, la récompensa, etc. Imponen al encomendero la obligacion de ius- 
truir y doctrinar â los indios; mas ^de que sirven las mejores leyes, cuando por su propia 
uaturaleza se déjà abierta la puerta para los abuses? 
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mulada en sus ciudades y pueblos y sometida â sus antiguos magisira- 
dos, probaba con su numéro, si bien muy inferior à lo que habia sido 
ântes, que su condicion era muy superior â la de la mayor parte de los 
habitantes de las vastas colonias espanolas (1). Esta; condicion fué me- 
jorando paulatinamente bajo el influjo de los adelantos de la moral y 
de la administracion, hasta que por ûltimo, los serviles descendientes 
de los antiguos senores de la tierra, lograron nominalmeiîte à lo ménos, 
igualar en la republicana Mexico, à los hijos de sus canquistadores. 

Annque se atropellaba con todos los derechos politicos de los natura- 
les, Certes manifesté un laudable empeno por procurar su bien espiri- 
tual. Suplicô al emperador que le mandara eclesiâsticos; no obispos ni 
encumbrados prelados que muy frecuentemente disipan los tesoros de 
la Iglesia en el lujo de una vida espléndida; sino à persouas ascéticas, 
miembros de las comunidades rëligiosas, y cuyas vidas parecian un 
comentario de sus predicaciones. 

€ Asi, solo asi, » anade (y la observacion es digna de atencion) 
« podrân ejercer influjo en los indios acostumbrados â ver en sus sacer- 
dotes castigada con el ùltimo rigor de la ley, âun la mener falta » (2). 
En consonancia con estas advertencias, fueron enviados â Nueva-Espana 
doce frailes franciscanos que desembarcaron en 1524. Eran de una vida 
ejemplar, estaban imbuidos en las ciencias eclesiâsticas y del mismo 
modo que otros muchos que la Iglesia Catôlica ha enviado â esas mi- 
siones apostôlicas, eran de esos hombres que no perdonan sacrificio por 
servir â la causa â que se han consagrado (3). La llegada de los révéren- 
des padres fué recibida en todo el pais con gran regocijo. Los habitan- 
tes de las ciudades por donde.debian transitar, salian â recibirles en 
tropel : formaban procesiones de indios con cirios, y las campanas de 
las Iglesias eran repicadas en festejo y honor de la llegada de los misio- 



(1) D. Francisco Navarro y Noriega regulaba la poblacion de Nueva-Espafia, eu 1810, 
en cerca de 6,000,000, de los que mas de la mitad eran indios puros. Es de saberse que el 
autor ténia motives para estar bien instruido sobre estes particulares. Yéase Humboldt, 
Essai polilique, tom. 1, pâgs 318,319: nota. 

(2) Relac. Quart, pâgs 391, 394. El gobiemo accedid â estas peticionesdelos conquis- 
tadores, y ademas prohibi6 â los licenciados y jurisperitos venir â aquel pais, por haber 
probado la experiencia que con sus malas artes turbaban la paz de la comunidad. (Herrera, 
Hist. Gral., dec. 3, lib. 5, cap. 2). Estas prohlbiciones no son mas que un homenaje insig- 
nificante al altocarâcter de las dos profesiones. 

(3) Toribio, Hist. de las Ind., MS., Part. I, cap. 1. Camargo, Hist. deTlaxcalan.MS. 
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neros. En todo el camîno desde el puerto hasta la capital, se les prc- 
pararon alojamienlos donde descansasen ; y al llegar à Mexico salrô a 
recibirles una reunion de los principales caballeros, presldidos por Cor- 
tés, quien apeândose y poniendo en tierra una rodilla, besô respeluosa- 
mente los habites del P. Fray Martin Valencia, cabeza de la conjunidad. 
Los naturales al ver la humillacion del virey ante hombres descalzos, 
con vestiduras desgarradas y que tenian el aspecto de mendigos, co- 
menzaron à vertes de alli adelante como a séres de una naturaleza 
superior. El cronista indio de Tlaxcailan no dîsimula la admiracion que 
le causé aquel acto de acatamiento de Certes, que él califica de c \ uno 
de los hechos mas herôicos de toda su vida ! » (1) 

Los misioneros no perdieron tienapo en la buena obra de la conver- 
sion. Comenzaron sus predicaciones medianie interprètes miéntras 
adquirian el necesario conocimiento en la lengua de los naturales. Fun- 
daron escuelas y colegios donde la juventud india adquiria instruccion, 
asi en las ciencias profanas, como en las sagradas. El ardor de los neô- 
fitos indios, igualaba al de sus maestros. En pocos dias desapareciô del 
suelo, hasta el ûltimo vestigio de los antiguos teocallis. Los horrorosos 
idoles, y desgraciadamente tambien los MSS gerogliTicos, corrieron la 
misma suerte ; sin embargo de que los misioneros y sus catecûmenos 
hicieron todo lo posible por reparar estas pérdidas, sacando copiosas y 
complétas notieias sobre las instituciones de los aztecas, de las fuentes 
mas puras (2). 



(1) Cuyo hecho del rolisimo y humilde recibimiento, fuéuno de los herôicos hechos que 
este capital! hizo, porque fué documento para que con mayor fervor los naturales de esta 
tierra viniesen à la conversion de nuestra fe. (Camargo, Hist. de Tlaxcailan, MS.) Véase 
tambien 6. Diaz, (Hist de la Gonq. cap. 179). El arzobispo Lorenzana no se qued6 infe- 
rior al historiador tiaxcalteca, al admirar el celo prodigioso del gran conquistador, lo que 
segun nos asegura, le asombra y mara villa por parecerle mas propio de un misiouero 
apostôlicô, que de un soldado, (Pâg. 393, nota.) 

(2) Toribio, Hist. de los Ind., MS. parte 3, cap. 1. 

El padre Sahagun que en esta linea hizo mayores servicios que nin^uno de su (irden, 
describe con sencillez y brevedad lo que se practicaba para verificar con prontitud la dc- 
molicion. c Tomamos à los.hijosde los caciques y los pusimos en nuestras escuelas, 
donde les ensefiamos â leer, escribir y contar. Los hijos de los mas pobres son llevados à 
los atrios y alli se les instruye en la fe cristiana. Despues de la leccion uno 6 dos de 
nuestros hermanos toman â los discipulos, les Uevan â un leocalli inmediato, y despues de 
algunos dias de trabajo lo dejan completamente arrasado. De esta suerte han sido deslrui- 
dos los temples de los aztecas, tan totalmente que no han quedado ni vestigios de uno de 
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La obra de la conversion progresaba râpidamente entre todas las tri- 
bus de la gran familia Nahuatlaca; de modo que al cabo de \einte anos 
de venidos los misioneros se jactaba uno de ellos de haber convertido 
à nueve millones de infieles, numéro que probablemente excedia al de 
todala poblacion (1). El culto azteca era notable por lo escrupuloso de 
su cérémonial, y disponia favorablemente â los que lo profesaban para 
admitir el pomposo y brillante ritual de la religion romana : no fué difi- 
cîl pasar de las flestas y cereraonias de una religion, â las fiestas y cere- 
moniasdela otra : irasferir el culto â los idolos espantosos de aquel culto, 
à las bellas imàgenés en pintura y escultura que adornaban la catedral 
crlstiana. Verdades que los convertidoscomprendianmallosdogmas de su 
nueva fe, y âunménos coraprendian su verdadero espiritu; pero si el fllo- 
sofo se rie al ver esta conversion mas bien de forma que de sustancia, el 
filântropo debe consolarse al considerar cuânto ganaron la humanidad y 
la moral, con la sustitucion de ceremonias inmaculadas y pacificas en 
vez de los cruentos y abominables sacrificios de los aztecas. 

Los conquistadores eligieron para residir habitualmente, los lugares 
que mas se acomodaban à sus inclinaciones. Muchos ocuparon la falda 
sudeste de las cordilleras que cercan el rico valle de Oaxaca. Otros en 
numéro mas considérable se extendieron por la dilatada raesa central, 
que â causa de su posicion elevada les recordaba llanuras de su Cas- 
tilla, ademas de que alli estaban cerca de esa cadena de inagotables ve- 
neros que despues ban inundado à la Europa con un diluvio de plata. 
La verdadera riqueza minerai del pais no fué conocida ni explotada 
hasta mucho tiempo despues pero algunas pocas minas, como las de 
Zacatecas, Guanajuato y Taxco (las ùltimas de las cuales ya eran cono- 
cidas en tiempo de Mocteuczoma), comenzaron â ser trabajadas una ge- 
neracion despues de la conquista (2). 

Mas la principal riqueza de los primeros fundadores, consistia en los 
productos végétales, tanto indigenas como de Jos que Certes con sâbia 
prévision habia hecho traer de Europa. El habia recomendado encareci- 

ellos. p (Hist. de la Nueya-Espafia, tom. III, p. 77.) Este solo passge basta para explicar 
por que han quedado en Mexico tan pocos restos de la arquitectura india. - 

(1) « De manera que â mi juicio y verdaderamente seràn bautizados en este tiempo que 
digo, que sera quince afios, mas de nueve' millones de animas de indios. > Toribio, Hist. 
de los Ind., MS., parte 2, cap. 3. 

(2) Glavijero, Hist. delMéssico, tom. I, p. 43. Humboldt, Essai politique, tom. III, 
p.-115,i45. Exposicion deD. Lucas Alaman (Mexico, 1828, pàg. 59.) 
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daraente que todo buque que viniese, trajera cîerta cantidad de semillas 
y plantas (1). Puso como condicion para poseer tierras en la mesa cen- 
tral que cada propietario habia de plantar en las suyas, cierlo numéro 
de vinedos (2). Ademas estableciô que nadie tuviese derecho â sus tie- 
rras sino despues de culti varias por ocho anos (3). Conociô que solo la 
residencia fija podia crear ese interes en la cultura de la tierra que la 
hace mejorar, y que el sistema opuesto habia causado el empobreci- 
miento de los mejores establecimienlos de las Islas. Estas diferentes 
medidas, muchas de ellas no muy del gusto de los colonos, hicieron 
que la agricultura del pais se enriqueciera con la'mayor parte de los 
granos europeos y con otros végétales exoticos, para los cuales era su- 
mamente propio el varlado clima de la Nueva-Espana. La cana de azù- 
car fué traida de las Islas inmediatas y plantada en los bajios, y esta 
planta, el aiiil, el algodon y la cochinilla fueron para la colonîa articu- 
los mas productivos que los misraos metales preciosos. 

Bajo el sol de los trôpicos, el durazno, el almendro, el naranjo, la 
vid y el olivo, ântes desconocidos en ellos, florecieron en jardines situa- 
dos à una altura dos veces mayor que la en que en el otono se suspen- 
den las nubes sobre nuestra cabeza. La importacion de un fruto 6 végé- 
tal europeo era mirada con deleite por el sencillo colono : la primera 
cosecha de los frutos exoticos era celebrada con una fiesla y los convi- 
dados se felicitaban reciprocamente como si hubiese Uegado algun anti- 
guo amigo que les traia â la memoria los dulces recuerdos de lo pasado 
y las tiernas memorias del suelo natal. 

Aunque ocupado en procurar los adelantos interiores del pais, no por 
eso dejaba Cortés de proyectar conquistas y descubrimientos. Ya en ei 
capitulo anterior le hemos visio armando una flota que explorase el 
Puerto de Zacatula en las costas del PaciTico; mas la tal flota se incen- 
dié en el astillero ya que estaba casi concluida, lo que fué grande atraso 
por cuanto los materiales debian ser traidos de Villa Rica atravesando 



(1) Para que cada navio trajese cierta cantidad de plantas que no puede salir sin ellas, 
porqueserâ mucha causa para lapoblacion y perpetuacion de ella. Relac. Quart p. 397. 

(2) item. Que cualquiera vecino que tuviera indios de repartimiento sea obligado à po- 
ncr en ellos en cada un afio, con cada cien indios de los que tuvieren de repartimiento, 
mil sarmientos, escogiendo lo mejorque se pudlese hallar. Ordenanzas municipales, afio 
dt 1524, MS. 

(3) Ordenanzas municipales, afio de 1524, MS. 
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todo el pais; pero Cortés con su prontitud acostumbradâ trâtô de reme- 
diar aquella pérdida. Escribiô al emperador que en brève estaria otra 
nueva flota en aquel puerto, y que no dudaba que su majestad sen'a 
dueno de mas tierras y reinos, que los que jamas habia poseido nacion 
alguna (1). Esta magnifica promesa comprueba que era sentir comun de 
los espanoles en aquel tiempo, que el Padfico er'a el famoso Océano 
Indio plagado de Islas, ricas de oro y de todos los tesoros del Oriente. 

El principal objeto de esta flota era descubrir el estrecho que se su- 
ponia unir el Atlântico con el Pacffico. Al mismo tiempo se envié por el 
€olfo de Mexico, con direcciôn â la Florida, otra escuadrilla compuesta 
de cinco buques, con el objeto de buscar el mismo estrecho ; porque es 
de saberse, aunque hoy nos cause risa tal ilusion, que en aquel tiempo 
se ténia por cierto que existia un estrecho en aquella direcciôn, y que 
por él se podria pasar âlas aguas que despues atravesaron las quillas de 
Magallanes (2) . 

El descubrimiento de ese estrecho habia sido desde en tiempo de Co- 
lon la gran erapresa nâutica. Ese descubrimiento era en el siglo XVI, 
lo que es en el jiuestro el del paso Noroeste ; el ignis fatuos de los na- 
yegantes. La existencia de un continente americano habia sido revelada 
por las excursiones de Cabot al Septentrion, y de Magallanes al Medio- 
dia. La proximidad de los dos océanos cuyas aguas banaban à las costas 
orientaies y occidentales de dicho continente, era tambien una cosa esta- 
blecida por los descubrimientos tanto de Balboa como de Cortés. Los 
sabios de Europa*no podian comprender que designio al parecer tan ex- 
travagante y contrario à los intereses de la humanidad, podia haber 
tenido la naturaleza, al interponer entre las aguas de ambos mares una 
barrera insuperable. La correspondencia de los sabios de la época (3), 
las cartas de Cortés y las de Colon, las instrucciones de la côrte, trata- 
ban frecuentemente de este punto favorito. « Vuestra majestad puede 
-estar seguro, » escribia Cortés, « de que sabiendo cuanto empeSio tiene 

(1) Tengo de ser causa que vuestra Gesârea Majestad sea en estas partes sefior de mas 
reinos y se&orios que los que hasta hoy eu vuestra nacion se tiene noticia. Relac. Quart, 
p. 574. 

(2) « Aunque tengo â Cortés, » diceOviedo, a porel mayor capitan y por el mas ex- 
perimentado en las cosas militares, de cuantos hè^conocido, creo que. tal opinion prueba 
que no era gran cosmôgrafo. » (Hist. de los Ind., MS., lib. 33 ; cap. 11.) Oviedo vivi6 
lo bastante para ver su error . 

(3) Mârtir, Opuscpistolarun,epi8t. 811. 

T. u. i6 
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vuestra majestad en el descubrimiento del gran secieto de un estrecho, 
al logro de taa importante objeto pospondré todos mis proyectos y pro- 
pôsitos, âun los de itiayor cuantfa (1). 

En parte con este mismo objeto hizo armar una gran flota que fué 
conflada al valiente Cristôbal de Olid, uno de los oficiales que como 
recordarà el lector, mandaban una de las divisiones sitiadoras. Debîa 
dirigirse à Honduras y en la costa septentrional fundar una colonia, y 
despues de esto despachar parte de la flota, hâcia el istmo de Darien, en 
busca del tan suspirado estrecho. Se divulgô que el pais era riquisimo 
en oro, tanto que los pescadores usaban d^ él para los pesos de sus re- 
des. La vida de los descubridores espanoles fué un largo sueno dorado. 
; Sus ilusiones se sucedian una tras otra como las redomas ô burbujas 
de jabon que arrojan los ninos ; y lo mismo de hermosas y de delica- 
das ! i Vivian en un mundo encantado (2) 

A esta expedicion por mar se agregaba otra por tierra, conflada à 
Alvarado, quien con un numéro considérable de espanoles é indios debia 
bajar la falda méridional de la Cordillera y penetrar en el pais contiguo 
al rico valle de Oaxaca. Las catnpanas de este capitan osado y rapaz, 
tuvieron por término la importante conquista de Guatemala. El gênerai 
reencargô muy particularrtiente â sus ttenientes que le enviasen noticias 
complétas acerca de los paises que visitasen, los productos de su suelo 
y los recursos en gênerai ; siendo el resultado de este encargo que reci- 
biera las comunicaciones mas prometedoras é interesantes (3). En sus 
instrucciones para la conquista de estos paises recomendaba el buen 
trato â los naturales, y una politicaque bien pudiera llamarse humana, 
al ménos en cuanto es compatible con un sistema de dominacion (4). 



(1) Relac. Qaart. p. 385. 

(2) Esta ilusioD la fomentaban los continuos envios que se hacian â Espafia de oro y 
joyas primorosamente trabajadas. Una de las cosas que mandé Certes â Espafla fué uoa 
pieza de artilleria, hecha de oro y plata, y cuyos materiales solamente, valian 25,500 ps. 
de oro. Oviedo que la y\6 en el palacio habla de ella con admiracion. Hist.^delos 
Ind.,MS.Jib. 33, cap. 41. 

(3) Entre estas pueden enumerarse particularmente las cartas de Alvarado y Diego de 
Godoy trascritas por Oviedo en suobra,(Lib. 33, cap. 42), y traducido por Ramusioen 
su rica coleccion . (Viaje I, tom . lll . ) 

(') Véanse entre otras cosas las instrucciones é su pariente .Francisco Certes, f Ins- 
truccion civil y mîlitar por la expedicion de la costa de Colima. » Este documente tiene 
fecha del afio de 1524, y pertenecen â la coleccion de MSS. de MuQoz. 
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Mas desgraciadarïiente el câracter cruel de sus tenientes hacia inutiles 
esas prevenclones. 

En la carrera de sus conquista^ logrô Cortés en el brève es- 
pacio de très anos subyugar un pais de 400 léguas de extension 
por el lado de el Allântico, y de mas de 500 por el del Pacifico ; 
ycon excepcion de unas cuantas provincias, consiguiô tener com- 
pletamente pacificados tan vastos territorios (1). Para lograrlo habia 
impedido considérables gastos cubiertos, ya con los tribu tos que las 
provincias sometidas pagaban a semejanza de como lo hacian ântes de 
la conquista, con sus senores respectivos, ya con las suraas adquiridas 
bajo su propia responsabilidad y por las cuales pidio una remuneracion 
al gobierno. La celebridad de su nombre y las estupendas maravillas 
que de él se contaban, atrajeron a la Nueva-Espana una infinidad de 
aventureros que sirvieron a Cortés para sus ulteriores empresas. 

El que quiera formarse una idea cabal de este hombre notable, no 
debe cenirse a considerarlo durante la conquista. Verdad es que su ca- 
rrera militarlo coloca al lado de los mas grandes capitanes de su época, 
pero su vida despues de la conquista ofrece nuevos y mas elevados pun- 
tos de vista desde donde estudiarle ; pues le vemos, ya organizando un 
sfstema de gobierno bajo el cual pudieran vivir sujetas razas heterogé- 
neas y âun opuestas que comenzaban a vivir juntas ; ya reparando 
los desastres de la guerra, ya empleando todas fuerzas en descubrir los 
recursos que encerraba el pais, y en desenvol verlos en toda su plenitud. 
La narracion de estos acontecimientos podrâ parecer lânguida despues 
de la de hazaiias tan famosas y extraordinarias como las de la conquista ; 
mas solo reflexionando en los sucesos posteriores, se podrâ formar una 
idea exacta del sagaz y vasto genio de Cortés. 

(1) Relac. Quart, p. 371. 

i« Es para causar admiracion, » dice el arzobispo editor de estas cartas, « côrao Cortés 
y sus soldados en tan poco tiempo andaban tantas tierras de tan àsperos é incognitos ca- 
minos cuando hoy aun con dificultad lus podemos pcnetrar. » Ibid., ubi supra^ nota. 
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CAPITULO m. 



DEFECCION DE OLID. — PELIGROSA MARCHA A HONDURAS. — SUPLIGIO DE GUAUH- 
TEMOTZIN. •— mm MARINA. — LLEGADA A HONDURAS. 



(1524.— 1526.) 



En el capitule anterior hemos visto que Cristôbal de Olid fué enviado 
por Certes a fundar una colenia en Honduras. La expedicion tuve un éxito 
que ne habria side facil prever porque engreide Olid con el ejercicio del 
poder, reselviô luege que hubo Uegade al lugar de su destine, alzarse 
con el mande y declararse independiente, lisonjéandese de que su gran 
distancia de Mexico le permitiria hacerlo impunemente ; mas fué des- 
conocer enteramenteel carâcter de Certes, figurarse que ninguna distan- 
cia, por grande que fuese, podia salvar de su venganza a un rebelde. 

Pasôse mucho sin que el gênerai supiese de la defeccien de Olid ; 
mas ne bien llegô â su neticia cuando mandô â Honduras a une de sus 
oficiales, pariente suyo y digne de teda su confianza, con ôrdenes de 
arrestar al jefe desobediente. Francisco de Las-Gasas, era el nombre de 
ese oflcial que naufragé cerca de la cesta y cayô en mânes de Olid ; 
mas por una casualidad logrô promover en el campamento da este una 
iusurreccion, se apoderô de su persona y decapito al desventurado 
delincuente, en el mercado de Nace (1). 

De tede este le ùnico que supo Certes fué el naufragie de su emisa- 
rio ; por le que, censiderande las perniciosas consecuencias del ejemplo 
dado por Olid especialmente si quedaba impune, déterminé coger el 
négocie por su prepia cuenia y emprender una expedicion â Hendu- 

(1) Carta Quinta de Cortés, MS. 
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ras. Proponfase ademas asegurarse por si niismo de los recursos de 
aquellas provincias cuva riqueza minera ^ra tan celebrada ; y acaso 
tambien descubrir la comunicacion entre los dos Océanos, que inùtil- 
mente se habia buscado por los navegantes espanoles. Impulsâbale 
finalniente à dar este paso la desventajosa posicion en que se encontraba 
en Mexico, adonde habian llegado recientemente de la madré patria, 
varies funclonarios • que aunque tenian por objeto ostensible cuidar de 
as rentas de las colonias, no eran en realidad sino espias que no per- 
dian ocasion de mortificarle y que enviaban a la côrte los mas malignes 
iniormes acerca de la conducta y proyectos del gênerai. En suma, Certes 
se encontraba ahora que habia sido nombrado legalmente gobernador 
gênerai de las tierras descubiertas por él, con ménos poder del que ejer- 
cia cuando carecia de toda autorizacion. . 

Las fuerzas que llevô consigo no pasarian de 100 jinetes y 40 6 80 
infantes, â lo que se agregaban 3.000 indios auxiliares (1). Estaban 
entre elles Cuauhtemotzin, el cacique de Tlacopan y algunos otros per- 
sonajes cuya alla calidad les habria hecho servir fâcilmente de nùoleo 
â los descontentos. Su servidumbre se componia de varies pajes, jôve- 
nes de buena familia, y entre elles Montejo, el future conquistador de 
Yucatan ; un repostero, un mayordomo y varies mûsicos, danzantes, 
juglares y hufones ; séquito que parecia mas bien el de un afeminado 
sâtrapa de Oriente, que no el de un rude caballero espanol (2). Sin em- 
bargo, la sospecha de afeminamiento quedô desvanecida por los terri- 
bles sucesos subsecuentes. 

Certes emprendiô su marcha el 12 de Octubre de 1824. Al bajar'la 
falda de la Cordillera comenzô â encontrar a varies de sus antiguos ca- 
maradas, que recibieron con regocijo â su comandante, y abandonaron 
sus tierras para entrar en la expedicion (3). Detùvose en la provincia de 
Coatzacoalco (Huazacualco) miéntras le instruian los naturales de Ta- 
basco, del camino que debia tomar. Presentâronle un mapa donde es- 

(1) Carta de 41bornoz, MS., Mexico, Diciembre 15 de lo25. Carta Quinta de 
Corteï, MS. 

Los autorcs no estân enteramente concordes en ciianto al numéro que probablemente 
iria, variando â cada nuevo paso quedaban en la mcsa central. 

(2) Bernai Dlaz, cap. 174. 

(3j Entre ellos estaba A capitan Dlaz, à quien nq hizo muy buena gracia tencrque dejar 
la bella auinta que po^eia en la provincia de Coalzacoalco; « péro Certes lo mandaba y no 
nos atreviamos â decir no. » Ibid., «.ap. 175. 
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taban senalados los principales Jugares donde acostumbraban posar los 
mercaderçs errantes que recorrian aquellas comarcas. Ayudado de este 
mapa, de una brûjula y de los guias que de tiempo en tiempo encontra- 
ba, deterrainô atravesar el extenso y piano territorio que forma la base 
de Yucatan, y que se extiende desde el rio Goazacoalco hasta la punta 
del Golfo de Honduras. «Daré â vuestra majestad» dice al empezar su 
Carta Quinta, «cumplida noticia, como es mi costumbre hacerlo, de 
todas las cosas dignas de atencion que me han acaecido durante este 
viaje, y de cada una de ellas daré â vuestra majestad relacion por se- 
parado (1). » No exagéré Cortés en lo que ofrecia. 

Al principiar su marcha atravesô un terreno bajo y cenagoso, reco- 
rrido por multitud de riachuelos que forman el nacimiento del rio de 
Tabasco y de otros que desembocan en el Golfo de Mexico. Estos ria- 
chuelos los vadeaba 6 los pasaba en canoas, haciendo que los caballos 
tenidos por la brida los atravesasen â nado : los mas caudalosos los pa- 
saba mediante puentes suspendidos. Se da una idea de las dificultades 
y obstâculos que tuvieron en su marcha, con solo decir que en ménos 
de veinte léguas tuvieron que hacer mas de eincuenta puentes ; uno de 
los cuales ténia novecientos pasos de largo (2). Uno de los mayores 
trabajos que pasaron fué la falta de viveres, pues los naturales prendian 
fuego â sus casas luego que se acercaban los espanoles, y dejaban â los 
desvalidos aventureros, tan solo montones de cenizas humeantes. 

Séria inûtil amontonar nombres de pueblos y ciudades indias de las 
que encontre el ejército en su ruta, y que ahora estân abandonadas y 
no'se encuentran designadas en ningun mapa (3). El "primer lugar de 

(1) Esta célèbre carta que jamas ha sido publicada, es conocida bajo el nombre de 
Carta Quinta, de Cortés. £s casi del mismo tamafio que la mayor de las ya impresus: su 
estilo es como el de estas, claro, sencillo y conciso; y por ùltimo tan interesante como las 
otras : da una relacion escrupulosa de la expedicion à Honduras y de los sucesos acaecidos 
le afio siguiente. No tiene fecha, mas probablemente habrà sido escrita en Mexico ese 
mismo afio. £1 original existe en la librcria impérial de Viena, donde como en aquel 
tiempo gobernaba Âlemania la misma mano que à Castilla, se encuentran documentos pre- 
ciosos sobre la historia de Ëspafia. 

(2) « Estierra muy baja y de muchas ciénegas, tanto que en tiempo de iiNiérno no se 
puede andar ni se sirve sino en canoas, y con pasar yo en tiempo de seca, desde la entra- 
da hasta la salida de ella, que puede haber veinte léguas, se hicieron mas de eincuenta 
puentes, quesin facer fuera imposible pasar. » Carta Quinta, MS. 

(3) He examinado los mapas mas antiguos del pais, hechos por los cosmégrafos espa- 
lioles, franceses y holaudesesj por ver si podia determinar el itinerario de Cortés. En la 
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alguna importancia en que tocaron, fué Iztapan, situado en niedio de 
una région feraz, à orillas de uno de los tributarios del rio de Tabasco. 
Tal era el duro extremo à que el hambre y el cansancio habian redu- 
cido à los espanoles en pocas semanas que al ver aquel pueblo «pro- 
rumpieron,» dice Certes, «en un grito de alegrfa que resonô en los bos- 
ques convecinos.» El ejéreito no distaba mucho de la antigua ciudad 
del Palenque, objeto de tantas especulaciones en nuestro siglo. Cuentan 
que el pueblo llamado de las très cmces, situado a veinte 6 treinta rai- 
llas del Palenque, recuerda todavîa con las très cruces que dejaron alli 
clavadas, el paso de los conquistadores. Sin embargo, nada habian los 
castellanos de aquella antigua capital, i Séria entônces el ûltinio 
reste de una ciudad tan vasta y floreciente como demuestran sus ruinas ? 
l Ya serfa monton de escombros oculto bajo una vegetacion selvdtica y 
escondido asi de las miradas de los pueblos comarcanos ? Si asi fuese 
lo primero no séria fâcil explicar el silencio de Cortés. 

Luego que dejaron los espanoles à Iztapan entraron en un pais bajo 
y pantanoso, interrunipido de vez en cuando por plantios, y cubierlo de 
bosques de cedro y de palo del Brasil que parecian interminables. El 
follaje que colgaba de las copas de los ârboles esparcia una sombra 
tan oscura que los soldados, segun dice Cortés, no veian donde asenta- 
ban ei pié (1). Para que mayor fuese su confusion, se vieron abando- 
nados de los guias, y cuando para descubrir el camino trepaban à la 
copa de los àrboles, solo distinguian una ingrata é interminable linca 
de bosques mecidos por el viento. La brûjula y el mapa es lo que ùni- 
camente podia sacarles de tan tenebrosa incertidumbre ; porlo que 
Cortés y el constante Sandoval que le acompaSiaba en esta expedicion, 
extendieron los mapas en el suelo, para ver si encontraban algun in- 
dicio de la direccion que debian seguir. Sus recursos se agotaron basta 
verse obligadas las tropas â alimentarse de bellotas y de frutas silves- 
tres. Gran numéro de soldados enfermaron y muchos indios agobiados 
de fatiga perecieron en el camino, de pura consuncion. 

Universidàd de Harvard se puede ver una preciosa coleccion de estos mapas, hccha por 
el sabio aleman Ebeling. En dicho mapa solo he podido encontrar cuatro 6 cinco lugares 
de los indicados por el gênerai : son los mencionanos en cl texto, y aunque pocos pueden 
bastar para formarse en gênerai una idea de la marcha del ejéreito. 

(1) « Donde se ponian los pies en el suelo bâcla arriba, la claridad del cielo no se veia, 
tanta era la alteza y espesura de los àrboles, que aunque se subian en algunos, nopodian 
descubrir un tiro de piédra. » Garta Quinta de Cortés, MS. 
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Cuando por ùltimo salieron de aquellos bosques aciagos, se encon- 
traron con un rio mas caudaloso y de mucha mayor anchura que cuan- 
tos hasta entônces habian atravesado. Los sdldados desanimados y sin 
aliento, comenzaron â murmurar del gênerai que les hacia penetrar 
cada vez mas y mas en desiertos deshabitados, donde probablemente 
dejarian sus huesos. En vano les exhortaba Cortés â fabricar un puente 
mediante el cual pudiesen pasar â la orilla opuesta : pareeiales esto 
obra de colosal magnitud y desproporcionada â sus extenuadas fuerzas. 
No fué tan desgraciado Quando invité â los indios, quienes con su obe- 
diencia sumisa avergonzaron à los espanoles que pusieron manos à la 
obra de tan buena voluntad, que en cuatro dias le dieron termine, no 
obstante que parecian ya prontos â sucumbir de cansancio. Y en verdad 
que aquel erà el ûnico modo de salir de esa intrincada posicion. El 
puente constaba de cerca de mil vigas, del grueso de un hombre y de 
diez brazas de largo (1). Cuando se considéra que toda la madera era 
précise cortarla â punta de hacha, se conoce que la construccion del 
puente fué obfa de espanoles. El conjunto de las vigas ofrecia un paso 
tan seguro y una contextura tan sôlida, que solo el fuego podia des- 
truirla. La obra llamô la atencion de los indios que acudieron â exami- 
narla desde grandes distancias, y durante rauchos anos quedô «el puente 
de Certes,» como un monumento de perseverancia y energia. 

La llegada del ejército â la orilla opuesta lo puso en nuevos aprietos. 
El piso era tan flojo y hùmedo, que los caballos se hundian hasta los 
encuentros, y algunas veces casi quedaban enterrados en el fango de los 
pantanos.Costabael mayor trabajosacarlos de alli,mas se logrô cubrien- 
do el suelo con hojas y ramas de ârboles, hasta que llegaban jadeando 
los animales à algun riachuelo que pasaba por en medio de la eié- 
nega (2). 



(1) € Porque lleva mas que mil vigas, que la meiior es casi tan gorda como un cuerpo 
de hombre y de nueve y diez brazas en largo. » Garta Quinta, MS. 

(2) « Pasada toda la gente y caballos del otro lado del alcon, dimos luego en una gran 
ciénega que duraba bien très tiros de ballesta, la cosa mas espantosa que jamas las gentes 
vieron, donde todos los caballos desensillados de sumieron hasta las orejas sin parecerse 
otra cosa y querer forcejear à salir, sumiânse mas, de manera que alli perdimos toda la 
esperanza de poder escapar caballos ningunos ; pero todavia comenzamos à trabajar y à 
componer los haces de yerbas y ramas grandes debajo, sobre que se sostuviesen y no se 
sumiesen, romediàbase algo, y andando trabajando y yendo y viniendo de la una parte à la 
otra, abridse por medio de un callejon de agua y cieno, que los caballos comenzaron algo 
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Luego que salieron los espanoles de estô^^ pantanos entraron en un 
terreno elevado y bien cultivado, cubierto de maiz, de piraiento del pais 
y de yuca ; todo !o cual indicaba su proximidad â la capital de laferaz 
provincia de Aculan. Esto fué al empezar la cuaresma de 182S; periodo 
mémorable por los acontecimientos cuya relacion sacaré de la que nos 
dejô el mismo Certes. 

En este lugar supo el gênerai, por revelacion de uno de los indios 
que le acompanaban, que Cuauhtemotzin habia tramado una conspiracion 
con el cacique de Tlacopan y con otros indios principales, para asesi- 
nar â los espanoles. Para realizarla se proponian esperar â que el 
ejército estuviese detenido en algun desfiladero 6 pantano como los que 
acababan de pasar, en cuyo momento séria fâcil agobiarlo bajo el 
numéro superior de mexicanos. Despues del asesinato se proponian los 
indios proseguir su marcha â Honduras y caer sobre los establecimien- 
tos espaSioles. Sus triunfos volarian en un momento hasta la capital y 
se difundirian por todo el pais : los espanoles serian exterminados en 
todas partes, y finalmente los buques serian destruidos en los puertos 
para que no hubiese medio de que la noticia llegara del otro lado de las 
aguas. 

Apénas supo Certes tan formidable plan, mandô arrestar â Cuauhte- 
motzin y â los principales nobles aztecas que le acompanaban. Estes 
ultimes confesaron la conspiracion pero alegaron que su autor era 
Cuauhtemotzin, y que elles se habian rehusado à ser sus complices. 
Cuauhtemotzin y el cacique de Tlacopan ni confesaron ni negaron la 
existencia de la conspiracion, sino que guardaron el mas obstinado 
silencio (l).Tal es la relacion que Certes hace del hecho. Mas Bernai 
Diaz que se encontraba présente, dice : que tanto Cuauhtemotzin como 
el cacique, proteslaron ser inocentes, aunque confesaron que mas de 
una vez se habian puesto â deplorar juntes los trabajos que pasaban y â 
decir que era preferible morir, â ver perecer diariamente junte â si, â 
tantes companeros : confesaron tambien que entre algunos aztecas se 
habia tratado de una conspiracion ; mas que el mismo Cuauhtemotzin la 
habia desaprobado, y que era imposible que nada se proyectara sin que 



à andar, y con esto plugo à nuestro Sefior que salieron todos sin pelijgro ninguno. » Caria 
Quinta, MS. 
(1) ll)id. 
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él lo supieseylo coDsinlicsc(l). Estas protestas de nada sîrvieron al 
misero monarca, pues Cortés, satisfecho de la culpa del monarea, 6 
aparentando que lo estaba, ordenô que fuese ejecutado al instante. 

Cuando le Uevaban al fatal suplicio, mostro Cuaahtemotzin un espi- 
ritu digno de sus antiguos dias. < Ya yo conocia, » dijo, do que era fiarse 
à tus falsas promesas, Malintzin : sabi'a que este destino ine*preparabas 
desde que vi que no me maté por mi propia mano, luego que entraste en 
mi ciudad de Tenochtitlan. \ Por que me matas tan injustamente ? î Mira 
que Bios te pedirâ cuenla de lo que ahora haces conmigo ! (2) » El cacique 
de Tlacopan protesté tambien ser inocente y pidiô como el mayor favor 
que se le permitiese morîr al lado de su rey. Los desventurados principes 
y algunos nobles (cuyo numéro es incierto,) fueron ahorcados de las alias 
ramas de una ceiba que esta à orillas del camino (3). Tal fué el fin de 
Cuauhtemolzin, el ùltimo emperador azteca, y âun pudiera decirse que 
el ùltimo azteca, pues desde que él muriô, desalentada la nacion y acé- 
fala, se resignô casi sin oponer resisiencia, al pesado yugo de los opre- 
sores. 

Entre los nombres de los principes barbares apénas hay une que 
merezea tanto como el de Cuauhtemolzin, estar escrito en los anales de 
la fama. Era aùn jôven y su carrera pûblica aunque fué corta, fué glo- 
riosa. Subiô al trono en los momentos en que espiraba la monarquia y 
en que las naciones aliadas de Ànàhuac y los temibles europeos estaban 
à las puertas de la capital. Reinar entonces eraempresa ardua; mas 
Cuauhtemotzin probo con su conducta que era hombre proporcionado à 
ella. Nadie dejarâ de admirar la firme constancia con que prolongé el 
sitio de la ciudad hasta que no quedé piedra sobre piedra; y no podemos 
ménos algunas veces de partir nuestras simpatias entre el caudillo bar- 
bare que con tanta intrepidez defendia las patrias libertades, y entre su 
civilizado y afortunado antagonista (4). 

(1) Hrst. de la conqoista, cap. 177» 

(â) Ibid, ubi supra. 

(3) Segun Bernai Diaz, tanto Cuauhtemotzin como el sefior de Tlacopan, babian abra- 
zado la fe cristiana, y se confesaron con un padre franciscano ântes de la ejecucion. 
Adenias, asegura que para ser indios eran muy buenos cristianos y creian bien y con 
fe. (Ibid., loco citado.) Esto recuerda la muertede Caupolican convertido al cristianismo 
por los mismos bombres que le hicieron morir empalado. Véase la espantosa descripcioD 
de esta escena, pintada por mano maestra, en la Âraucana, Ganto 54. 

(4J[ La bermosa mujer de Guauhtemoztin, Tecuicbpo hga de Hocteuzoma sobreviviô â 



Digitized by 



Google 



DE MEXICO 249 

' Estudiando las circunstancias de la muerte de Cuauhtemotzin, quedan 
grandes dudas de su complicidàd en la conspiracion. Que los indios, 
agobiados por los padecimientos, hayan pensado alguna vez en la 
venganza, nada tienede sorprêndente; pero que hayasido fraguado ô 
aprobado por Cuauhtemotzin un plan de conspiracion tan extravagante 
como el arriba mencionado, es poco verosimil. La explicacion dada por 
el principe y referida por Bernai Dia:^, es por lo ménos tan digna de 
crédito como la acusacion del denunciante. (1) La falta de testimonios 
y el trascurso del tiempo nos dificultan hoy la solucion de la cuestion; 
pero debemos tener fe en la opinion de los testigos presenciales de los 
sucesos. £1 cronista àntes citado, la ha calificado en las siguientes 
palabras : «La muerte de Cuauhtemotzin fué injusta y muy sentida de 
lodos los que ibamos » (2). 

La explicacion mas probable parece ser que Cuauhtemotzin era para 
Cortés un prisionero estorboso y âun formidable ; asi lo indica la carta 
de este ùltimo al emperador. (3) El destronado rey de Mexico conservaba 
todavia sobre sus antiguos vasallos, tanto por el puesto encumbrado que 
habia ocupado, como por sus insignes prendas, un grap ascendiente, y 
no habria sido dificil que hubiese con un solo soplo de su aliento 
reanirnado el amortiguado mas no extinguido rencor, y provocado un 
alzamiQ^to. Los espanoles vivieron durante los primeros anos de la con- 
quista, siempre temerosos de uua insurreccion ; y esto lo prueba nume- 
rosos pasajes de los escritos de aquel tiempo. Seguramente ese mismo 

su marido el tiempo bastante para dar su mano sucesivamente à très castellanos de noble 
alcurnia. (Yéaseel lib. Y, cap. lU, nota). Dicese que estaba tan instruida en los 
dogmas de la fe catôlica, como pudiera estarlo la mejor dama de Gastiila ; que era b<Ha y 
graciosa en su porte : y que contribuyé con su ejemplo y sus palabras, con las que pro- 
curaba tranquilizar el ânimo de los atzecas, â la paz y quietud del pais nuevamente con- 
quistado. Bueno sera decir que este bermoso retrato ha sido trazado por la mano de su 
' marido D. Tboan Gano,. Yéase Apéndice, parte 2, nùm. 1 1 . 

(1) Los cronistas indios tienen como îAventada por Cortés la conspiracion de Cuauhte- 
motzin. El mismo denunciante puesto despues en tortura por el cacique de Tetzcoco dé- 
claré que no habia hecho ningiina revelacion sobre este punto al gênerai espafiol. Ixtli- 
xocbilti responde la verdad de esta anécdota. (Yenida de los espafloles, pàgs. 83, 93), 
pero ^ quién responde de la verdad de Ixtlilxochitl ? 

(2) f Y fué esta muerte que le dieron muy injustamente dada y parecié mal â todos los 
que ibamos aquella jornada. » Hist. de la Conq. , cap 177. 

(3) Cuauhtemotzin, sefior que fué de esta ciudad de Tenôcbtitlan, â quicn yo despu s 
que la gané be tenido èiempre presoteniéndole por hombre buUicioso y le llevé' siempre 
conmigo. » Carta Quinta, MS. 
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temor hacia à Cortés llevar consigo en su peligrosa expedicion â tan 
estorboso companero. La desconfianza llegaba al punto de que, seçun 
Gomara, jamas salia Cortés à ninguna expedicion ni àun paseo distante 
ar consigo à Cuauhtemotzin (1). 

Personas que estaban bajo tal pié^ debian tenerse reciproca descon- 
fianza y aversion. La mfsera situacion de los espanoles en la présente 
marcha, en que estaban expuestos â ser atacados improvisamente por 
los indios, aumentaba las sospechas de Cortés, quien muy dispuesto 
por estas razones à pensar mal de Cuauhtemotzin, presto oido fàcil à las 
acusaciones que contra él se dirigian. Taies acusaciones fueron conver- 
tidas en pruebas y à esto se siguiô la sentencia, y ejecucion. Propù- 
sose el conquistador libertarse de un solo golpe, del enemigo mas 
peligroso, por cuanto era un enemigo solapado. Si Cortés bien acon- 
sejado hubiese pensado mas en su honra y fama, habria sido el mas 
interesâdo en que no recibiese dano alguno Guauhlemot/Jn à «quien,» 
para usar las familiares palabras de su panegirista Gomara, « debia 
haber querido y guardado como oro en paiïo como el mejor trofeo de 
sus victorias (2). 

Cualesquiera que hayan sido los motivos que movieron â Cortés â 
esta resolucion, parece que su espiriiu quedo agitado despues de la 
muerte de Cuauhtemotzin. Durante muchotiempo estuvo el conquistador 
impaciente é irritable, y le costaba gran trabajo poder dormir. Cna 
ocasion, estando paseândose en uno de los aposentos altos del teocalli 
donde estaban alojados, diô en falso un paso. en la oscuridad, y cay6 
desde la altura de doce pies, â cuyas résultas recibiô en la cabeza una 
grave contusion, que no pudo por mas que quiso, ocultar de la visla de 
los soldados, segun cuenta el parlero Bernai Diaz (3). 

Poco despues de la triste ejecucion de Cuauhtemotzin, entraron las 
cansadas tropas en la capital de la provincia de Âculan, habitada por 
una sociedad de comerciantes que tenian active trâflco con todas las 
demas partes de la America central, âun las mas remotas. Cortés habla 



(1) I Y le hacian aquella misma revcrencia y ceremonia que â Moteuczoma, y creo que por 
eso le Ueva siempre consigo por la ciudad â cabalto, y si no, â pié, como él iba. > 
Crônica, cap. 170. 

(2) « Cortés debiera guardarlo vivo, como oro en pafio que era el triunfo y gloria de 
sus victorias. » Crônica, cap. 170. 

(3) Hist. de la conq. Ubi supra. 
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en términos générales de la magnificencia y belleza de los edificios y de 
la hospitalaria acogida que allf tuvo. 

Despues de tomar algun descanso en aquellos agradables recintos, 
salieron los espaSoles de la capital de Aculan, cuyo nombre no se en- . 
cuentra en ningun mapa, y siguieron su fatigoso caniino en la direccion 
de la que hoy se llama «Laguna del Peten.» Era entônces este lago 
propiedad de una tribu emigrante perteneciente à la atrevida familia 
Maya: la capital estaba situada en el centro de un lago, en una isla, y 
sus casas relucian tanto con el sol, segun Bernai Diaz, que se la descu- 
bria à distancia de dos léguas (1). Estas casas construidas, por una de 
las razas de Yucatan, tenian indudablemente las mismas peculiaridades 
que las ruinas que âun subsisten en aquella peninsula. Mas cualqulera 
que haya sidosu mérito, los conquistadores las redujeron â una extrema 
sencillez. 

Los habitantes de la Isla mostraron disposiciones amigables y una 
docilidad muy diferente del belicoso carâcter de sus vecinos de Yuca- 
tan. Escucharon de buena gana â los misioneros catôlicos, que me- 
diante Dona Marina les explicaban la doctrina cristiana. La interprète 
india acompanô al gênerai en esta penosa marcha, la ûltima en que 
estuvo al lado de Cortés ; por lo que, ântes de que pase la ùltima oca- 
sion que se nos presentara de hablar de ella, referiré una interesante 
.circunstancia ocurrida cuando el ejército atravesaba la provincia de 
Goatzacoalco. Ya se recordarâ que era natural de aquella provincia, y 
que siendo nina la habia vendido â unos mercaderes su infâme madré, 
con el objeto de asegurar â su hermano el menor, la herencia que â 
ella le tocaba. Detùvose Cortés algunos dias en este lugar, para confe- 
renciar con los caciques acerca de asuntos de religion y de gobierno. 
Entre los que debian de asistir à la conferencia se encontraba la madré 
de Marina, quien vino acompanada de su hijo. Luego que estuvieron 
juntos conociô y se maravillo todo el mundo de la semejanza perfecta 
que habia entre la gobernadora y su hija. Reconociéronse al punto la 
una â la otra, y la madré creyô que aquella era una vision fantàstica 
que se le aparecia para aterrarla y castigarla de su inhumana conducta; 
pero Marina corriô hâcia ella al instante, procuré disipar sus temores 
asegurândole que nada le sucederia; y dirigiéndose â los circunstantes 

(1) Ibid.,cap. 178. 
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les dijo : que estaba segura de que su madré no supo lo que hizo cuando 
la vendiô â unos mercaderes, y que ella por su parte lo olvidaba todo. 
En seguida abrazô tiernamente à su desnaturalizada madré y la enga- 
lanô con todos los adornos y joyas que traia, como si con aquello qui- 
siese recobrar el perdido carino maternai. Marina anadiô despues, que 
creia ser ahora mucho mas dichosa que ântes, pues habia sido instniida 
en la fe catôliea y habia contribuido à exterminar al sanguinario culto 
de los aztecas (1). 

En el curso de la expedicion â Honduras casé Cortés â Doiïa Marina 
con un caballero castellano Uamado Juan Xamarillo. A ella le co'ncedio 
tîerras en su provincia natal, donde probablemente pas6 el resto de sus 
dias. Desde este momento desaparece de la historia el nombre de Do5a 
Marina; nombre que sera siempre grato â los espanoles y a los mexica- 
nos: â los unos por la ayuda que les presto en sus conquistas; a los 
otros por la ternura é interes con que miré y procuré mitigar sus pade- 
cimientos. Varias canciones indias recuerdan las virtudes de la Malint- 
zin, el nombre azteca de Dona Marina. Aun ahora su alm-^ andavagando 
en rededor de la capital â cuya conquista coopéré tan eficazmente, y el 
pasajero queda algunas veces sorprendido por la apàricion de una prin- 
cesa india que en medio de las sombras de la noche recorre silenciosa 
los bosques umbrios y las calladas grutas del cerro de ChapoUepec (2). 

El conquistador tuvo en Dona Marina un hijo llamado D. Martin Cor- 
tés, persona que llegô â gozar de gran estimacion y que fué hecho co- 
mendador de la Orden de Santiago. Despues fué acusado de tenerproyec- 
tos contra la corona, y ni los servicios de su padre, ni sus propios me- 
recimientôs fueron parte â libertarie de la mas cruel persecucion; iy 
en 1868 fué condenado el hijo de Hernan Cortés â padecer vergonzosa 
tortura en la misma ciudad que su padre habia anadido à los dominios 
de Castilla! 

Los habitantes de la Isla de Peten (pues es ya tiempo de que volva- 
mos de nuestra digresion) accedieron fâcilmente en demoler inmediata- 
mente las imâgenes de sus idolos, en adorar la cruz de Cristo, y escu- 

(1) Diaz que se hallaba présente atestigua la verdad de esta relacion, con el mas solemne 
juramento : < y todo esto que digo se lo oi muy certlficadamente y se lo juro amen. » Ibid. , 
cap. 87. 

(2) Vida en Mexico, cartaS. 

La Ycraz autora no prétende haber gozado de la aparicioiu 
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charon con docilidad las predicaciones de los frailes franciscanos (1). 
Referiré una circuBstancia que puede dar idea del valor positive de 
aquellas sûbitas conversiones. Al irse Certes de aquella tierra hospita- 
laria, dejô alli un caballo que se le habia enfermado de un pié. Los 
îndios lo Feverenciaban como si el animal tuviese parte en el misterioso 
poder de los blancos. Cuando se fueron los castellanos, los indios ofre- 
ciçron flores al caballo y le hicieron tomar todas las medicinas y ali- 
mentos que si hubiese sido un hombre enfermo. El animal no tardé 
en enflaquecerse y al fin muriô, sometido â tal régimen ; mas los indios 
asustados labraron una efigie en piedra, la colocaron en uno de sus teo- 
callis y la adoraban como à una divinidad. En 1668 que vinieron dos 
frailes franciscanos â aquellas regiones, todavia pasi tan desconocidas 
como en tiempo de la conquista, una de las cosas mas notables que 
encontraron fué la imâgen del caballo, â la que se tributaba culto como 
si fuese la del Dios del trueno y del relâmpago (2). 

Séria molesto referir todos los peligros y trabajos que pasaron los 
espanoles en el resto de su viaje ; eslo séria repetir inùtilmente la narra- 
cion anterior: los mismos obstdculos para caminar, la misma hambre 
y la misma fatiga; trabajos, en fin, mas insoportables para el aima que 
los de la guerra, pues si bien estos son mas peligrosos, son tambien 
ménos tenaces ; porque es mas fâcil pelear con el hombre que con la 
naturaleza. Sin embargo, no puedo dejar en silencio la iravesia por la 
sierra de los pedernales, en la que, no obstante que solo era de ocho 
léguas, emplearon los espanoles docedias. Las filosas piedras desgarra- 
ban las pezuiias de los animales, al paso que otros' caian en los preci- 
picios y barrancas ; por manera que cuando pasaron los espanoles al 
lado opuesto habian perdido setenta y ocho caballos, y el resto de ellos 
estaba inservible (3). 



(1) Villagutierre dice que los Iztacas, que era el nombre de los habitantes de estas islas, 
no destruyeron sus idoles miéntras los espanoles estuvieron en ellas.(Hist. delà Conquista 
de la lirovincia del Izta, (Madrid, 1701), pàgs. 49, 80). El historiador se equivoca, pues 
Certes asegura que à su misma presencia fueron demolidos y quemados los idoles. Carta 
Quinta, MS. 

(2) Este hecho es referido por Villagutierre, (op. cit* pâgs. 100, 102) y por CojuUado, 
(Hist. de Yucathan, lib. 1, cap. 16.) 

(3) « Y querer decir la aspereza y la fragosidad de este puerto y sierra, ni quien lo 
dijera le sabria significar, ni quien lo oyese lo podria entender, sino que sepa V. M. que 
en ocho léguas que duré hasta este puerto, estuvimos en las andar doce dias, digo los 
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Habia entrado la estacion de las aguas que caian de dia y de noche, 
y que empapaban à los soldados, aumentando asi considerableniente 
sus padecimientos. Los rios crecidos sobremanera, corrian con terrible 
impetuosidad y arrasaban con los puentes, de suerte que solo se les 
podia atravesar, apoyando énormes ironcos de ârboles jen dos penas, 
de uno y otro lado, y pasando con gran riesgo por eucima de ellos (Ij. 

Por fin el estropeado ejército Uegô al Golfo de Agua dulce en el 
confin de la babia de Honduras. Seguramente pas6 por cerca de Copaa, 
la celebrada ciudad cuyas ruinas lian prestado digno asunto al pincel 
de Catherwood; mas los espanoles no la apercibieron. Ni tiene en ver- 
dad nada de sorprendente que hayan pasado descuidadamente y sin 
fijar la atencion en jina ciudad siluada en medio de las selvas, aun 
cuando fuera mas famosa que Zenobia ; porque estaban â la vista de los 
establecimientos espanoles, punto donde fijaban toda su atencion por 
ser el l.ugar de descanso despues de un largo y fatigoso viaje. 

El lugar hâcia donde se encaminaban era Naco 6 San G il de Buèna- 
vista, estableclmlenlo espanol sïtuado en el Golfo Dulce. Cortés slv^uzô 
con precaucion, pues se proponia caer por sorpresa sobre la ciudad. 
Habian continuado su caniino sin desviarse un paso de la direccion que 
debian seguir ; como cuando el indio norte-americano atraviesa ciéne- 
gas, selvas intrincadas y niontanas, guiado por el infalible inslinto de 
la venganza, se encamina en derechura hâcia el objeto de ella, y sor- 
prende de subito â su victima. Afortunadamente arites de que Cortés 
eraprendiera el asalto, se hubieron à las manos sus espias con unos ha- 
bitantes delà ciudad; por cuyo medio tuvo • noticia de la muerte de 
Olid y del restablecimienlo de su antigua autoridad. Por lo tanto entré 
de paz en la ciudad y fué cordialmente acogido por la guarnicion, la 
cual quedô no poco sorprendida, dice Bernai Diaz, al ver por aquellos 
paises à un gênerai tan afaniado (2). 



postreros en lleg&r al cabo de él, en que murieron sesenta y ocho caballos despeflados 
y desjarretados, y todos los demas vinieron heridos y tan lastimados que no peusamos 
aprovecharnos de ninguno. sCarta Qulnta, MS. 

(1) « Si algun desgraciado perdia la cabeza al pasar, » dice Cortés, « caia en el abismo 
y perecia. Habia mas de veinte de estes pasos llenos de peligros. » Carta Quinta, MS. 

(2) « Espantâronse en gran manera, y como supieron que era Cortés que tan womhraùo 
era en todas partes de las Indias y en Castilla, no sabian que se hacer de placer. » Hist. 
delà Conq., cap. 179. 



Digitized by 



Google 



DE MEXICO. '-Î5S 

La colonia eslaba à la sazon reducida al ùltimo extremo de la ham- 
bre, hasta el punto de que acaso habrian los recien Uegados encontrado 
su sepulcro en el sitio mismo donde aguardaban descansar y recobrarse, 
â no ser por la oportuna Uegada de un buque précédente de Cuba, que 
traia vïveres. 

Con una perseverancîa que nada era capaz de vencer, practicô Cortés 
un reconocimiento de las tierras convecinas y empleô otro nuevo mes 
en explorar campes desiertos infestados de exhalaciones mortiferas, 
apestados de fiebres biliosas y plagados de insectos ponzonosos que no 
le dejaban descansar ni de dîa ni de noche. Por ùltimo, se embarcô a 
bordo de dos bergantines con parte de sus fuerzas, y despues de tocar 
en uno 6 dos puertos de la bahia de Honduras, anclô en Trujillo, el 
principal de los establecimientos espaiioles en aquella costa. El muelle 
era demasiado alto para que jpudiera Certes efectuar por si solo el 
desembarco ; mas los habitantes regocijados de verle llegar, se echaron 
al agua, que no estaba muy profunda y le sacaron en brazos (1). 

Despues de restau radas las tropas, el emprendedor é infatigable co- 
mandante préparé otra expedicion cuyo objeto era reconocer y sojuzgar 
la extensa provincia de Nicaragua. Asombra ver el indômito espiritu de 
aquel hombre, que sin arredrarse de los terribles padecimientos que 
habia tenido en su marcha anterior, preparaba otra igualmente peli- 
grosa. Es dificil en este siglo discrète y positivo comprender el car^cter 
de un caballero castellano del siglo XVI, de un caballero que no tiene 
semejante en ninguna otra nacion ni âun en aquel mismo siglo, ni en 
ninguna parte, si no es en los cuentos de caballeria que por extranos y 
aun extravagantes que nos parezcan, representan fielmente si no los 
hechos, el caracter de la época. El mero deseo de explorar ignotas re- 
giones era para el caballero espaîiol compensacion sobrada de todos sus 
padecimientos y peligros. Parece que estaba determinade por la Provi- 
dencia que tal raza de hombres fuese contemporânea del descubrimiento 
del Nuevo-Munde, para que saliesen a luz aquellas regiones cercadas 
de peligros y de dificultades tan espantosas, que habrian desalentade y s 
agobiado à hombres del temple ordinario. Certes dotado de un temple 
superior, se propenia fines mas nobles que el vulge de los aventureros. 



(1) Ibid., cap. 179, y segun Herrera, flist. Gral., dec. 3, lib 8, cap. 3, Cuarta Carta. 
Quinta de Cortés, MS. 

T. !!• 17 
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pues determinaba hacer en la expedicion a Nicaragua, conio lo habia 
liecho en la de Honduras, un reconocimiento de todos los recursos del 
pais, y sobre lodo, de los medios de comunicacion entre los dos océa- 
nos. Si ningunos medios ej^îstian, al ménos esto quedaba ya estableci- 
do, y segun las niismas palabras de Cortés, nb era poco importante 
saberlo. Deraas de esto, proponiase Cortés dilatar los dominios de la 
corona de Caslllla. La subyugacîon de Mexico solo debia ser el principio 
de una larga série de conquistas. Al guerrero que habia hecho esta, 
ninguna'otra debia parecerle impracticable; fuera de que, bastaba que 
una cosa pareciese serlo para que él intentase conseguirla. La imagina- 
cion se espacia viendo al conquistador de Mexico internarse en las vas- 
tas provincias del Lstmo, Nicaragua,^ Costa Rica y Darien, hasta plantar 
su bandera victoriosa en las orillas del golfo de Panama, y miéntras 
ella ondea mecida por la brisa del Sur, la dorada tierra de los ïncas, 
verle dar de aquellos paises informes tan halagiieîïos, que parecia dis- 
ponerse â llevar sus armas aùn mas léjos y â anticipar por decirlo asi, 
la espléndida carrera de Pizarro. ^ ^ » 

Mas despertaron à Cortés de èstos encantadores ensuenos las noYicias 
que llegaron de Mexico, por las cuales conociô que su ausencia habia 
sido demasiado larga, y que debia volverse sin tardanza si no queria 
ver perdida la capital y todo el reino. 
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CAPITULO IV. 



DISTURBÎOS DE MEXICO. — VUELTA DE CORTES. — DESCONFIANZA DE LA COUTE. 
— VUELVESE CORTES A ESPANA. — MUERTE DE SANDOVAL. — BRILLANTE 
RECIDIMIENTO QUE TIENE CORTES. — HONORES QUE SE LE CONFIEREN. 



(1526-1630.) 



Las noticias a que hemos aludido en el capitulo anterior, las recibiô 
Certes del Lie. Zuazo, une de los funcionarios encaTgados de gobernar 
la Nueva-Espana durante la ausencia del gênerai. Escribiôle una carta 
en que le infôrmaba de todos bs tumultuosos acontecimientos de la 
capital. Apénas habia Certes salido de alli cuando se suscitaron desave- 
nencias entre los diferentes miembros del gobierno provisional. El des- 
orden crecia, conforme se iba alejando Certes. Por fin se llego â decir 
que este babia perecido juntamente con los suyos, en los pantanos de 
Chiapas ; noticia que â lo que parece no fué muy del desagrado de la 
regencia. Al punto comenzô esta à liacer ostentacion de su autoridad : 
mandé publicar la niuerte del gênerai y ordenô que se le hiciesen fu- 
nerales : se emposesionô de todos los bienes de él que pudo encontrar, 
reservando por supuesto una pequena parte, para misas en favor del 
aima del difunto ; pero el reste se lo apropio dizque en page de las 
deudas que tenîa Certes con el' estado. De igual suerte procedieron 
los de la regencia respecte â los bienes de las otras personas que ha- 
bian ido en la expedicion ; de aquî pasaron â cometer vejaciones contra 
los esparloles résidentes en la ciudad, hasta Uegar el caso de que los 
padres franciscanos saliesen de ella, y de que se temiese seriamente 
que los indios, cruelmente oprimidos, hiciesen un levantamiento gêne- 
rai. Zuazo que era quien comunicaba estas noticias, instaba â Certes 
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para que apresurase su vuelta. Era el licenciado, hombre moderado y 
que por la oposicion que habia hecho â las liranicas medidas de sus ca- 
maradas, habia sido desterrado (1). 

El gênerai, justamente alarmado por esta noticia, conociô que no le 
quedaba medio que escoger entre abandonar todos sus planes de con- 
quista, 6 volverse al punto para afianzar la seguridad del imperio que 
hâfela ganado. En consecuencia, tomô sus providencias para dejar arre- 
glada la administracion de las colonias de Honduras, y dispuso su viaje 
à Mexico. 

Poco habia adelantado en el naar cuando sufriô una teinpestad tan 
terrible, que estropeô el buque en que iba y le obligé à volverse al 
puerto para que carenasen aquel. La segunda tentativa fué seguida de 
un éxito igualmente infeliz ; en lo que Cortés creyô ver una senal de 
que su estrella le habia abandonado, y un pronostico de que no debia 
volver (2i. Por lo tanto se contenté con enviar un mensajero digne de 
confianza, que participase a sus amigos que se encontraba salvo en 
Honduras. Despues mandé hacer preces y rogaciones pùblicas implo- 
rando del cielo que hiciese conocer su voluntad y àun depusiese su 
enojo. Su salud comenzé ya a resenlirse de los trabajos y â declinar 
bajo la influencia de una fiebre que lo consuraia : su espiritu se abatié 
â la par y daba las seîïales de un sombrio decaimiento. Bernai Diaz 
dice hablando de esto, que llegé Cortés al ùltimo grado de consuncion 
y deterioro, y que se posesioné de él tan fuertemente la idea de que es- 
taba préximo su fin, que busco una mortaja de franciscano en que lo 
llevasen â la tumba ; pues entonces era costumbre ser envuelto despues 
de muerlo, en el hàbito propio de algiina de las érdenes monasticas (3). 

Mas sacàronle de esta apatia, tanto las nuevas noticias que reclbiô 
de Mexico cuya situacion hacia cada vez mas necesaria su presencia, 
como los esfuerzos de su buen amigo Sandoval que â aquella sazon aca- 
baba de llegar de una expedicion hecha al interior. Persuadido por él, 
convino el gênerai en volver â fiar su suerte â los mares : se embarcô 
en un bergantin con unos pocos companeros y dijo adios â las desas- 
trosas playas de Honduras, el 25 de Abril de 1526. Casi tocaba en la 

(1) Garta Quinta, MS. Bernai Diaz, cap. 18o. Relacioii del tesorero Estrada, MS. 
Mexico, 152d. 
(2") Carta Quinta, MS. 
(3) Ibid., Bernai Diaz, cap. 184 et scq. 
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Costa de Nueva Espana, cuando otro temporal le desviô de su camino 
y le arrojo a Cuba donde permaneciô un poco de tienipo miéntras se 
restablecia su deteriorada salud : despues se hizo otra vez â la vêla 
para Mexico, adonde llegô i los ocho dias : alli desembarcô cerca de 
Ulua, y a pié se fué hasta Medellin qjiie dista cosa de cinco léguas. 

Las enfermedades habian alterado tan profundamente su figura, que 
estaba inconocible ; mas apénas se supo que liabia llegado, cuando acu- 
dieron raultitud de gentes, espanoles é indios, que venian a saludarlo. 
Difundiose al punto la noticia en alas del viento, y su viaje hasta la 
capital -fué una procesion triunfal. Los habitantes venian d verie des- 
de ocho léguas de distancia, y se congratulaban los unos â los otros, 
por la llegada del ùnico hombre capaz de poner término à la anarquia. 
Aquello les pareciô la resurreccion de un difunto, tan activamente asi 
habia circulado y con tanta generalidad se creia la noticia de su 
muerte (1). 

En todas las grandes ciudades en que hacia alto, le recibian suntuo- 
samente : le ponian arcos triunfales para que pasase, y sembraban de 
flores el camino que debia transitar. Despues de descansar una noche en 
Teztcoco hizo al dia siguiente su entrada en la capital. La municipalidad 
saliô a recibirle, y formaron su escolta una compania de ciudadanos 
armados y a caballo ; al raismo tiempo el lago estaba cubierto de ca- 
noas engalanadas comolavez primera que entré en Mexico. El aire 
resonaba con mùsicas y cantos de alborozo, miéntras se dirigia la co- 
mitiva por la calle principal hasta el convento de San Francisco : alli 
se rindiô una accion de gracias al Todopoderoso por la vuelta del gê- 
nerai, y despues se dirigiô este d su antigua residencia régia (2). En 
Julio de 1526 volviô â entrar Cortés en Mexico ; cosa de dos aSos des- 
pues de haber salido de alli para emprender su dificil marcha a Hondu- 
ras ; aquella marcha que no produjo tan grandes resultados, pero que 
fué tan larga, peligrosa y llena de trabajos, como la misma conquista 
de Mexico (3). 

(1) Carta Quiuta, MS. Bernai Diaz, caps. 189, 190. Carta de Cortés al empcrador, MS. 
Méxwo, Sctiembre 11 de 1326. 

(2) Carta de Ocaflo, MS., Agosto 31 de 1526. Carta Quiuta, MS. 

(5) El Dr. Robertson dice : « Los trabajos que pasô Cortés en esta marcha, que segun 
Gomara no fué ménos de très mil mlllas, (la distancia puede estar muy exagerada), tanlo 
à causa del liambrc, de las guerras de los naturales, como del clima y de los dénias ricsgos 
y dificultades, solo tienen iguul en la historia de los otros aventureros del Nuevo-Mundo. 
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Cortés no abusô de su actual preponderancia : es verdad que mando 
instruir una sumaria contra sus eneœigos; mas lo hizo con lanta apatia 
que mas bien incûrriô en la nota de débil. Es tal vez el unico caso en 
que se le puede acusar deflojedad; nias como se trataba delà ven- 
ganza de sus propios agravios, eslo no mancha en manera alguna su 
caracter (1). 

Mas no debia disfrutar por mucho tiempo de las dulzuras del triunfo, 
pues en el mes de Julio supo que habia llegado a la costa un juez de 
^esidencia enviado por la corte de Madrid para reemplazarle interina- 
menie en el gobierno. Conforme se iban dilatando los dominios de la 
Corona de Castilla, iba siendo mas dificil cuidar de ellos : por lo tanto 
se veia obligada a poner amplios poderes en manos de sus vireyes, y 
como los débiles son. por naturaleza suspicaces, siempre estaba pronta 
a prestar oido a las acusaciones dirigidas contra estos sus poderosos 
vasallos. En taies casos el gobierno adoptaba el expediente de enviar 
un comisionado 6 juez de residencia, con facultad de inquirir la con- 
ducta del acusado, de suspenderlo en el entre tanto en el ejercicio ëe 
sus funciones, y âun de removerle definitivamente, segun fuese el resul- 
tado de la averiguacion. Los enemigos de Corlés habian trabajado 
activamente en disminuir su influjo en la corte, y en infundir en el 
emperador sospechas respecto de su lealtad. Desde que habia tomado 
las riendas del reino, habian redoblado su malévola actividad, inipu- 
tando a Cortés los mas negros delitos. Acusabanle de que guardaba 
para si el oro pèrteneciente a la corona, y especialmente de haber ocul- 
tado los tesoros de Moteuczoma. Decian que habia dado informes falsos 
sobre los paises conquistados, para defraudar una parte de las renias 
que producian : que habia distribuido los principales empleos entre sus 
parciales, y que habia adquirido influencia ilimitada no solo sobre los 

Cortés empleô en esta expedicion cerca de dos afios, y auiique clla no ha quedado scfi'ilada 
por ningun hecho brillante, pero durante ella desplegô Cortés mas valor personal, mas 
fortaleza de aima y mas perseverancia incontrastable y paciencia, que en ninguna otni 
época de su vida. » (Hist. de America, nota 9S.)Como se vé por las citas de la Relacion del 
Conquistador que he copiado, las observacionës del historiador inglés son exactas.Los que 
desearen ver original, parte de la susodicha Relacion, consulteh c\ Apénéice^ parle 2, 

nûm. 14, 

(1) « Y esto que les oi decir â los del Real Consejo de Indias cstando présente eî 
Sr. Obispo Fr. Bartolomé de Las Casas, que se descuidô nuicha Cortés en elio, y sclo 
tuvierou à flojedad. » Bernai Diaz, cap. 190. 



Digitized by 



Google 



DE MEXICO. 261 

espanoles, sino àun sobre los indios; que estaban siempre dispuestos 
à iiacer lo que él niandase. Acusâbanle de haber emprendido grandes 
gastos en fortificar la capital y su residencia particular : y todo es^o 
sacaban la prueba de que se preparaba para sacudir el yugo de Espana 
y establecer un reino independiente (1). 

El gobierno, alarraado por lan formidables acusaciones cuyos funda- 
mentos no podia calificar, nombre un comisionado, al cual faculté 
ampliamente para que hiciese las averiguaciones convenientes. La per- 
sona escogida para tan delicado cargo era D. Luis Ponce de Léon, 
liombre de buena familia y que aunque jôven para tal puesto, ténia 
seso, moderacion y equidad. El nombramiento de semejante persona, 
era una prueba de que la corona queria hacer plena justicia a Certes. 

Al niîsmo tiempo el emperador escribiô a este de su propia mano 
avisandole del paso que daba, y asegurândole que no lo hacia porque 
desconfiase de su lealtad y buena conducta, sino por darle una oportu- 
nidad de acrisolarse â los ojos de todo el mundo (2). 

Ponce de Léon llegô à Mexico en Julio de 1526; recibiéronle con todo 
miramiento Cortés y la municipalidad de la ciudad, y ambos se hicieron 
aiectuosas demostraciones que predecian el éxito feliz de las negocia- 
ciones. Desgraciadamente estas esperanzas quedaron sin realizarse, por 
la muerte del comisionado, acaecida pocas semanas despues de su Ue- 
gada; circunstancia que sirviô tambien de materia de acusacion contra 
Cortés. El comisionado muriô à résultas de una fiebre maligna que 
atacô a varies de los que habian venido con él. 

En el lecho de muerte delegô Ponce de Léon sus facultades à un 
anciano acliacoso que muriô pocos meses despues, y que trasfiriô las 
riendas del gobierno à un tal Estrada 6 Strada, uno de los empleados 
de hacienda enviados de Madrid, y enemigo de Cortés. Los espanoles 
résidentes alli persuadian a Cortés â que se reservase para si, por lo 
ménos tanta autoridad como la que teflia Estrada, en el cual no reco- 
nocian titulo legitimo ; mas el général rehusô con singular moderacion 
toda competencia sobre este punto, y déterminé dar otro nuevo lesti- 
monio de su profundo acatamiento â la voluntad de su soberano. Para 
mayor mortificacion suya fué confirmado el nombramiento de Estrada, 

(1) Mémorial de Luis Càrdenas, MS. Carta de Diego Ocafia, MS. Hcrrera, Hist. Gral, 
dec. 0, lib. 8, caps. 14, 15. 

(2) Carta del emperador, MS. Tolède, Nov. 4 de 1523. 
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el cual tratô de inferir à su rival todas las molestias con que un.hombre 
de aima mezquina procura cuandb inesperadaœente se vé investido del 
poder, hacer sentir los efeclos de su autoridad, a un grande liorabre. 
Los recomendados de Cortés fueron desalendidos : sus auiigos depri- 
midos é insultados : sus sirvienles ultrajados. Uno de los criados de su 
amigo Sandoval fué condenado por un levé delito â que le coriasen la 
mano, y habiendo reclamado el gênerai contra este acto de violencia, 
se le mandô salir perentoriamente de la ciudad (1). Los espafioles, 
indjgnados de este ultraje, de buena gana habrian tomado las armas 
para defenderle; mas Corlés no permitio ningun disturbio y simple- 
mente hizo notar « que no era malo que aquellos que con su sangre 
habian ganado la capital, no se les permitiese que residieran en ella, ^ 
y partie para su predilecta villa de Coyoacan, â esperar las résultas ù^ 
tan extranos procedimientos (2). . - 

Entre tanto crecian las sospechas en la côrte de Madrid, atisadas por 
el soplo de la calumnia. Llegôse aûn à suponer que el gênerai meditaba 
la insurreccion de todas las colonias, y proyectaba nada mènes que 
invadir la madré patria. Habiendo sabldo que estaba para Uegar de un 
dia al otro un navio précédente de la Nueva-Espana, al punto se man- 
daron ôrdenes â todos los puertos del reino y àun à los de Portugal^ 
previnîendo que fuese secuestrado el carpmento, en el que se suponia 
que vendrian consignados à la famllia del gênerai, objetos de la perte- 
nencia de la corona : al mismo tiempo se prohibia imprimir las cartas, 
en las que no habia otra cosa mas que una noticia luminosa de todo lo 
acaecido. Afortunadamente très cartas que formaban la parte mas inte- 
resante de la correspondencU del conquistador, habian sido publicadas 
algunos arios ântes, por la infatigable prensa de Sevilla. 

La côrte ademas, sabedora de cuân indecuado era Estrada para des- 
erapenar lan delicado encargo, confié la facultad de intervenir en el 
négocie a una comision honrada con el titulo de Real Âudiencia de 
Niieva-Espana. Este cuerpo estaba investido de amplios poderes para 
examinar los cargos contra Cortés, y llevaba instrucciones de enviarle 
â Castilla» en clase de providencia preliminar, por bien si era posible» 
mas por la fuerza si asi se necesilaba; y descoufiando todavia de que 

{{) Bernai Diaz, cap. 192. Garta de Cortés al emperador, Setiembre il de 1523. 
(2) Bernai Diaz, cap. l94. Cortés, ubi supra. 
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aquel vasallo beligerante burlase la autoridad del tribunal, se recurriô 
à un artificio para hacer efcctiva su vuelta. Se le previno al présidente 
del Consejo de Indias que escribiese à Certes instândole â que viniese 
â Espana i vindicarse de las acusaciones que le hacian sus enemigos, y 
ofreciéndole su personal cooperaeion. Al mismo tiempo el emperador 
escribiô â la audiencia una cédula que contenia ôrden de que viniese 
Cortés â Espana, por querer el gobierno consultarle acerca de asuntos 
relatives â las Indias, y recompensar conforme raerecian sus altos ser- 
vicios. Esta carta se debia procurar la viese Cortés (1). 

Mas era inutil emplear tan complicada maquinaria para conseguir una 
cosa que este mismo ténia resuelta. Justamente envanecido (;on la con- 
ciencia intima de los servicios que habia hecho â su patria, yde su 
incontrastable lealtad, se resintio profundamente del indigne page que 
le daban especialmente en el teatro mismo de sus proezas. Por lo tanto 
déterminé no permanecer por mas tiempo expuesto â taies ultrajes, é ir 
â Espana, presentarse en persona ante su soberano, protestarle con 
firmeza que era inocente y pedirle la reparacion de sus agravios y la 
recompensa de sus servicios. Al acabar la carta en que relata su traba- 
josa expedicion â Honduras, despues de extenderse sobre sus magniTicos 
planes de descubrimiento en el mar del Sur, y de vindicarse de haber 
hecho gastos cuantiosos, concluye çon esta protesta llena de nobleza y 
ternura. «Yo confie en que S. M. conocerâ algun dia mis servicios ; mas 
si asi no sucediere, al ménos el mundo esta satisfecho de mi lealtad, 
y yo mismo tengo la conviccion de haber hecho mi deber ; y no qûiero 
dejar amis hijos otiro mayoraigo mas que este ». (2) 

En cuanto se supo la determinacion de Cortés, se puso todo el pais 
en agitacion: àun Estrada mismo amainô: conociô que habia ido 
demasiado léjos y que no era poHtica obligar â su rival â irse â refugiar 
en su propia patria. Abriô negociaciones y propuso una reconciliacion 
por medio del obispo de Tlaxcallan. Cortés escuchô aquellas propuestas 



(1) nerrera, Hist. Gral. dec. 4, lib. 2, cap. 1 ; lib. 3, cap. 8. 

(2)tt Todas estas entradas estân ahora para partir casi â una ; plega à Dios de los guiar 
como él se sirve, y yo aunque V. M. mas me mande desfavorecer, no tengo de dejar de 
servir, que no es posible que por tiempo V. M. no conozca mis servicios, y ya que esto no 
sea yo me satisfago con hacer lo que debo, y saber que â todo el mundo tengo satisfecho, y 
les son notorios mis servicios y lealtad, con que los hago, y no quiero otro mayorazgo sino 
este. > CartaQuinta,M. S. 
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con atencion; pcro sin canibiar de resolucion. Despues de hacer sus 
preparativos en Mexico, partie para la costa. Si hublese abrigado la 
criminal ambicioa que se le imputaba, le habrian sucedido las reitera- 
das ofertas que de buena ô mala fe le hicieron en todo el camino, de 
ayudarle y seguirle si queria reasurair su autoridad y hacerse indepen- 
diente de Castilla ; mas él desediaba semejantes propuestas, con el 
desprecio que se merecian (1) . 

Al llegar âVilla Ricaluvo la.infausta nueva de que su amado padre 
D. Martin, a quien esperaba abrazar en brève, babia muerto durante 
aquella larga y penosa ausencia. Despues de celebrar sus honras con 
todo el respeto filial, se dispuso à embarcarse lo mas presto. Dos de 
les mejores buques que habia en el puerto estaban listes y provistos 
de todo lo necesario para un largo viaje. Acompanâ banle su amigo el 
fiel Sandoval, Tâpia y algunos otros bidalgos de los que le eran mas 
adictos. Llevabatamblen consigo à varios jefes mexicanos, y tlaxcaltecas, 
y entre ellos a un hijo de Moteuczoma y a otro de Masxicatzin, su amigo 
el cacique de Tlaxcallan, pues deseaban ambos acompanar al gênerai 
a Castilla. Llevaban tambien una ricacoleccion de plantas y minérales, 
en muestra de las riquezas del pais ; varias fieras, a^ves de rico plumaje, 
manufacturas exquisitamente trabâjadas, y especialmente cosas de 
pluma : finalmente cierto numéro de jiiglares, danzantes y bufones, que 
de tal modo admiraron â los europeos con su maravillosa agilidad y 
destreza, que se les juzgô regalo digno del papa (2). 

Certes ostentaba su magnificencia en un rico tesoro de alhajas entre las 
que habia esmeraldas de extraordinario tamaîio y lustre, doscientos mil 
pesos de oro,y mil quinientos marcosde plata. «En fin » , dice Herrera, 
«venia como gran wsenor.» (3) Despues de un viaje corto y feliz volviô 
a mirar Certes las playas natales, y pasando por la barra de Saltes entrô 
en Mayo de 1521, en el puertecillo de Palos, en el lugar mismo donde 

(1) Bernai Diaz, cap. 194. Carta de OcaHa, MS. 

(2) El papa Clémente VII que era de la faniilia festiva de los Médicis, y los cardenales, 
quedaron muy coinplacidos de ver las suertes de los juglares, segun nos cuenta Bernai 
Diaz, y Su Santidad (que es preciso saber que al mismo tieinpo habia recibido de Certes, 
un sustancioso regalo de oro y alhajas,) testiûcô pùblicamente el gran aprecio que hacia de 
los servicios prestados â la fe catôlica por los conquistadores de Mexico ; celebrando procc- 
siones y dicicndo preces, y enviândoles bulas en que les absolvia plenamente de todos sus 
pecados. Hist. de la Conq., cap. i95. 

(3) « Y en fin, venia como gran sefior. » Hist. Oral., dec. 4, lib. 3, cap. 8. 
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treiiita anos dntes habia desembarcado Colon, de vuella de descubrir.el 
Nuevo-Mundo. Cortés no fué acogido con él entusiasmo, y regocijo que 
suelen los grandes navegantes, aunque es verdad que los habitantes no 
estaban preparados para recibirlo. De Palos se dirigiô al convento de 
la Rabida tambien el mismo sitio en cuyo recinto encontrô Colon refugio 
y amparo. Cuentan una circunslancia interesante acaecida durante la 
corta permanencia de Cortés en Palos : dicen que Francisco Pizarro el 
conquistador del Perù acababa de llegar alli en solicitud de ayuda para 
acometer su grande empresai (1) Puede decirse que estaba al principio 
de su carrera, cuândo Cortés ya la terrainaba. Eran conocidos antiguos 
y âun parientes por parte de madré (2). El encuentro de dos hombres 
tan extraordinarios, los dos conquistadores del Norte y del Sur del Nuevo- 
Mundo,despues de una ausencia Uena de aventuras y en un sitio con- 
sagrado por la memoria de Colon, es en verdad un incidente notable y 
digno de herir la imaginacion ; y era natural que llamase la aiencion 
de uno de nuestros poetas conteûiporâneos mas ilustres; que en un brè- 
ve pero hermoso rasgo ha pinlado la escena con los coloridos propios de 
aquel tierapo (3). 

Durante su permanencia en la Rabida, acaeciô un suceso que afligiô 
profundamente â Cortés y oscureciô su porvenir, y fué la muerte de 
Gonzalo de Sandoval, su digno amigo y antiguo camarada. Cayô enferme • 
en Palos, estando en una pobre posada poco despues de desembarcar : 
el mal crecio extraordinariamente y su salud quebrantada y deteriorada 
por tantos trabajos, no pudo resistirle. Cortés fué à verle al instante y 
Uegô a tiempo de poder todavia prodigar los consuelos de la amistad 
al moribundo caballero. Sandoval vio tranquilamente llegar el fin de 
sus dias, y despues de arreglar con la premura que exigia la enfermedad, 
sus negocios temporales y espirituales, exhalé el ùltimo suspiro en brazos 
de su comandante. 

Sandoval murio a la prematura edad de 31 anos (4). Bajo mu- 
chos aspectos era el mas eminente de cuantos capitanes militaron 



(1) Hcrrera,op. cit., dcc. 4, lib. 3, cap. I. Cavo, los ti'cs siglos de Mexico, tomo I, 
pâg. 78. 

(2) Pjzarro y Orellana. Varoncs ilustres, pâg. 121. 

(3) Véase la conclusion del Viaje de Colon por Roger. 

(4) Bernai Diaz dice que Sandoval ténia cuando vino por la primera vez â Nueva-Espafla 
en 1S19, veintidos afiosdeedad. fiist. de laConq., cap. 203. 
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bajo Cortés. Era oriundo de una familia distinguida, y natural de Me- 
dellin el lugar del nacimiento de Cortés; razon por la cual le profesaba 
mas viTO afecto. Cortés descubrio al punto sus raras prendas, y lo distin- 
guio fiàndole las mas delicadas comisiones. La conducta de Sandoval 
en todas ellas, justificô la preferencia que habia merecido. Era inuy que- 
rido de los soldados, porque aunque muy estricto en la observancia de 
la disciplina, cuidaba mucho de la comodidad y el bien de ellos, y poco 
-del suyo propio. A diferencia de los demas hidalgos castellanos, no era 
codicioso, y parece que no ténia otra ambicion mas que la de cumplir 
fielmente sus deberes. Era hombre franco y que no afectaba ni el porte 
ostentoso, ni el lujoso traje que Alvarado, el Tonatiuh azteca. Su fiso- 
nomia era abierta y varonil : su cabello castano cubria en rizos su ca- 
beza : su complexion era fuerte y nervuda. Al pronunciar ténia un ligero 
ceceo que hacia algo confusa su voz. No era hablador ; pero en cambio 
era muy enérgico para procéder. Ténia precisamente las partes mas ne- 
cesarias para llenar la pelrgrosa empresa en que habia entrado. Habia 
concluido su tarea, y despues de escapar a lamuertequele hî^bia asaltado 
a cada paso durante su larga y peligrosa carrera, volviô a su patria, al 
parecer, solo para morir en ella. 

Sus honras fueron celebradas con toda solemnidad por los frailes 
franciscanos de la Rabida, y siguieron a su cadaver hasta el lugar del 
ùltimo descanso los camaradas que en vida le habian acompaiîado tantas 
veces en el campo de batalla. Sus restos mortales fueron depositados en 
el cementerio del convento, el que rodeado de bosques de pinos, estaba 
y acaso àun estarâ erigido sobre una escarpada eminencia que domina 
las aguas tantas veces surcadas por el soldado aventurero (1). 

No mucho despues de este triste suceso emprcndiei*on su marcha para 
el interior de la Peninsula, Cortés y su comitiva. En el transito se detuvo 
algunos dias en el castillo del duque de Médina Sidonia el seiïor mas 
poderoso de Andalucia, quien al irse Cortés, le regalo varios caballos 
arabes. En seguida se dirigiô el Conquistador â Guadalupe, donde per- 
maneciô nueve dias durante los cuales se dijeron misas en el altar de 
Nuestra Senora, por el aima del difunto Sandoval. 

Antes de salir de la Rabida habia escrito a la corte, avisando de su 
llegada. Grande fué la sensacion que tal noticia produjo, y tanto mayor, 

(1) Ibid.,cap. 193. 
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que segun los temores que se tenian de su traicion, su llegada era ente- 
ramente inesperada ; mas este suceso hizo cambiar al punlo las preven- 
ciones hàciaél : quedô removida toda causa de sospecha, y deshechas 
las nubes que por mucho tiempo habian oscurecido su mente ; el empe- 
rador, estaba impaciente por mostrar toda la estimacion en que ténia 
los distinguidos servicios de su tan temido vasallo. Enviâronse, pues, 
ôrdenes a los puntos por donde debia pasar, para que le proporcionasen 
todo géncro de comodidades, y se hicieran grandes preparativos para 
recibirle brillantemente en la capital. 

Durante su permanencia en Guadalupe habia contraido Corlés cono- 
cimiento con varias personâs distinguidas, entre otras con la fam'ilia del 
comendador de Léon, noble personaje de gran valimiento en la côrte. 
La conversacion del gênerai, amenizada con todos los conôdmientos 
adquiridos en una vida de aventuras, y sus modales en que la dignidad 
que enseîïa el babito del rîiando se çonciliaba con la franqueza y lisura 
del soldado, hicieron a Cortés muy estimado de sus nuevos amigos ; al 
mismo tiempo que sus cartas â la côrte donde no le conocian, aumenta- 
ban el interes que de por si mspiraba este hombre notable. 

La noticia de su llegada se habia difundido por todo el pais, de suertc 
que cuando volviô a continuar su viaje los caminos ofrecian un especta- 
culo cual no se habia vuelto à ver desde el regrcso de Colon. Cortés no 
era lujoso para vestir, no obstante que le agradaba desplegar toda la 
grandeza de un senor, en cuanto al numéro y tren de su comitiva. For- 
maban parte de esta los jefes aztecas, quienes vestidos con todo el lujo 
usado entre ellos, daban al acompanamiento de Cortés mayor brillo y 
novedad. Mas su persona era el objeto de la curiosidad gênerai. Las ca- 
sas y calles de las grandes ciudades y puebios estaban ocupadas por 
multitud de espectadores, ansios de ver aque! héroe que habia, por de- 
cirlo asi, conquistado para Castilla todo un reino, con solo su brazo, y 
que usando del lenguaje de un antiguo historiador espaîiol, « venia con 
tanta pompa y grandeza, que mas bien que un gran vasallo, parecia un 
monarca independiente (1). » 

Cuando se acercô a Toledo, entônces émula de Madrid, la multitud 

(1) c Vino de las Indias despues de la conquista de Mexico, con tanto acompaQamiento 
y majestad, que mas bien parecia de principe 6 sefior poderosisimo, que de capitan y 
vasallo de algun rey 6 empërador. > Lanuza, Hist. eclesiâsticas y seculares de Aragon, 
(Zaragoza, 1622,) lib. 3, cap. 14. 
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aumentô sobremanera y el duque de Béjar, el conde de Aguilar y otros 
de sus antiguos amigos, salieron en union de la nobleza principal y de 
mucha gente â cabalio, â recibir â Cortés, y le acompanaron hasta el 
alojamiento que se le habia dispuesto. 

Grande fué su satisfaccion, y tanto mayor cuanto al volver â su pa- 
tria habia receiado de cômo lo recibirian sus compatriotas ; asi es que 
aqueilas demostraciones le fueron mas gratas que la brillante entrada 
que pocos anos àntes habia hecho en .la capital del inaperio mexicano. 

Al dia siguiente fué admitido Cortés por el emperador, â unaaudien- 
cia, en la cual arrodillândose para besar la mano del soberano| le en- 
tregô un mejnorial en que constaban sus servicios y la recompensa que 
por ellos habia recihido. El emperador le levante graciosamente y le 
dirigiô varias preguntas acerca de las tierras que habia conquistado. 
Carlos quedô complacido de las respuestas de Cortés, tuvo una gran sa- 
tisfaccion en inspeccionar las curiosas muestras de la cultura azteca, que 
traia consîgo de Nueva-Espaiia su vasallo. En las conversaciones subse- 
cuentes le consulté varias veces acerca de la mej or manerade gobernarlas 
colonias; y por consejo de Cortés se introdujeron algunas reformas im- 
portanties, especialmente encaminadas à mejorar la suerte de los indios 
y â fomentar la industria mterior. 

El emperador tuvo frecuentes ocasiones de demostrar à Cortés toda la 
confianza que en él ténia. Siempre que se presentaba en pûblico iba Cor- 
tés â su lado, y una ocasion que cayô este en cama, le hizo Carlos una 
visita y permanecié algun tiempo en el aposento del enfermp ; lo cual 
en el altivo monarca ae Castilla, era una pruéba de extraordinario apre- 
cio, y es muy ponderado por los historia dores de aquel tiempo, que 
pretenden ver en solo esta distincion la recompensa sobrada detodos 
los servicios y trabajos de Cortés (1). 

Este habia triunfado enteramente de sus enemigos. Los palaciegos 
llevados de ese instinto necio que caracteriza al vulgo, imitaron el ejem- 
plo del monarca, y hasta la misma envidia guardô silencio en medio del 
aplauso gênerai que setributaba al que acababa de serel blancodela em- 
ponzoiiada calumnia. Cortés sin mas titulo, sin mas nombre que el que 
habia ganado por su propia mano, se viô de repente elevado â la altura 
de los nobles mas encumbfados. 

(1) Gomara, Crdnica, cap. 183. Herrera, uM supra. Bernai Diaz, cap. 195. 
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Esto fué aùn mas efectivo/despues de los honores que el ano siguienle 
le confiriô el soberano. Por un instrumento fecho el 6 de Julio de 1529, 
le élevé i la dignidad de marqués del valle de Oaxaca (1). En las colo- 
nias, euando se usaba el tilulo del « Marqués, » sin aplicarlo â persona 
determinada, seçntendia que se hablaba de Certes, como euando se usaba 
del titulo de « Al mirante, » se entendia de Colon (2). 

Otras cédulas del mes de Julio conceden â Cortés, vastos terrenos 
en la provincia de Oaxaca, y posesiones en la misma ciudad de Mexico 
y en otras partes del Valle (3). Todos los dominios que se le habian con- 
cedido comprendian mas de veinte ciudades y pueblos de consideracion 
y veintitres mil vasallos. El estilo de los documentos en que se le ha- 
cian estas concesipnes, realzaba su valor. En el predmbulo de diclios 
documentos, despues de ponderar los servicios de Cortés en la conquista, 
tanto en.provecho de la fe catôliça como de la corona de Castilla, se 
ponderan los trabajos que pasô en la proseeucion de su gloriosa obra, 
se encomia la fidelidad y lealtad con que el digno vasallo habia servido 
siempre â la corona (4). » Finalmente, Carlos déclara que las conce- 
siones y gracias hechas â Cortés, son la recompensa de sus servicios, 
porque es un deber de los principes honrar y premiar â los que les han 
servido bien y lealmente, ^para que se perpétue la memoria de sus gran- 
des hechos y para que otros, alentados por aquel ejemplo, imiten sus 
ilustres hazanas. 

El teslimonio inequivoco y solcmne que daba el monarca de que no 



(1) Titulo de Marqués, MS., Barcelona, 6 de Julio de 1529. 

(2) Humboldt, Essai politique, tom. Il, pâg. 30, nota. 

Segun Lanuza se le ofreciô hacerle individuo de la Orden de Santiago ; mas él lo rehus6 
porque no ténia anexa encomienda, (Hist. de Aragon, tom. I, lib. 3, cap. 14.) Pero 
Cano de Terres, en su historia de las Ordenes militares de Castilla enumera â Cortés 
entre miembros de la Orden de Compostclla. Hist de las Ordenes Militares. (Madrid, 
1629),. fol. 103 y siguientes. 

(3) Merced de tierras inmediatas â Mexico, MS., Barcelona, 23 de Julio de 1529, 
Merced de los vasallos, MS., Barcelona, 6 de Julio de 15-29. 

(4) « E nos habemos recibido y tenemos de vos por bien servido en ello, y acatando 
los grandes provechos que de vuestros servicios han redundado, ansi para el servicio 
de Nuestro Seflor y aumento de su santa fe catôliça, y en las dlchas tierras que estaban 
sin conocimiento ni fe se han plantado, como el acrecentamiento que dcUo ha redundado â 
nuestra corona real destos reinos, y los trabajos que' en ellô habeis pasado, y la fidelidad 
y obediencia con que siempre nos habeis servido como bueno é fiel servidor y vasallo 
nuestro, de que somos cierlos y confiados. » Merced de los Vasallos, MS. 
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dudaba de la fidelidad de Cortés, era para este, lo que debia ser para 
toda aima generosa que habia sido el blanco de infamantes sospechas, 
la mas satisfactoria de las recompensas. El lenguaje usado por el gêne- 
rai, muestra cuân profundamente agradecido quedô de taies demostra- 
ciones (1). 

Con todo, habia en la escala un grado hasta donde no podia llegar 
la gratitud del monarea : no obstantelas instancias de Cortés y las del 
duque de Béjar y sus poderosos amigos, nunca accediô el emperador 
^n volver à conferirle el gobierno de Mexico. El pais enteramente paci- 
ficado â la sazon no necesitaba del poderoso genio de Cortés para estar 
en ôrden ; y Carlos se guardô de volver â poner â su vasallo en ocaslon 
en que se volviese a encendèr las apagadas chispas de los celos y la 
desconfianza. 

Era politica constante de la corona emplear ciertos vasallos para 
conquistar un pais, y a otros diferentes, para gobernarlo. Para este ûl- 
timo cargo escogia hombres, 6 naturalmente templados, 6 en quienes la 
edad hubiese apagado el fuego de la ambicion. 

Ni âun â Colon, no obstante los términos de su capitulacion, se le 
permitiô gobernar las colonias descubiertas ; mucho ménos se habia de 
concéder esto a un hombre tan ambicioso como Cortés. 

Mas aunque el emperador rehusô conferirle el gobierno civil de la 
colonia, le encomendô el mando militar de ella. Por una ordenanza, 
tambien de Julio de 1526, fué nombrado Cortés Capitan General de la 
Nueva-Espana y de las costas del mar del Sur. Autorizâbasele para 
hacer descubrimientos en el Océano Paçifico, con derecho de gobernar 
los palses que colonizase (2), y con accion à poseer en propiedad la 
duodécima parte de todas las tierras descubiertas (3). El gobierno no 
queria privarse de los servicios de tan hâbil comandante; pero se esfor- 
zaba por alejarle del teatro de sus primeros triunfos, y por abrirle otra 

(1) € El benigno recibimiento que â mi vuelta me hizo V. M. vuestras graciosas expre- 
siones y generoso trato, me hicieron no solo olvidar mis penas y trabajos, sino âun sentir 
no haberpasado mas en vuestro servicio. » (Carta de Cortés al Lie NufSez, MS., 1335.) 
Este mémorial lo enviaba â su agente en Castilla, para que lo pusiese en manosdêl 
emperador. 

(2) Titulo de Capitan gênerai de la Nueva-Espafia y Costa del Sur, MS., Barcelona 
6 de Julio de 1529. 

(3) Asiento y capitulacion que hizo con el emperador, D. Hernan Cortés, MS. Madrid 
27deOctubrede1529. ' 
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nueya carrera de ambicion, que le estimulase d dilatar los dominios de 
la corona de Espana. 

Favorecido con la gracia del monarca, ^ rivalizando, » para usar la 
frase vulgar de un antiguo historîador espaîiol, « en fama con Alejan- 
dro, y con Creso en las riquezas, (i) » con un exlerior brillante, y con 
una persona que d pesar de los trabajos de la guerra, canèervaba todavla 
parle de la lozania de la juventud, se podia decir que Cortés era para las 
damas de la côrte, uno de los partidos mas ventajosos. No pasô mucho 
tiempo sin que tributara sus homenajes a una dama de la noble casa que 
con tanta firmeza le defendiô en la hora aciaga de la.desgracia. Llamâ- 
base Doiîa Juana Zùniga, hija del segundo conde de Aguilar y sobrina 
del duque de Béjar (2). Era mucho mas jôven que él, bella y segun lo 
demuestran los sucesos posteriores, no le faltaba ingenio. Uno de los 
regalos que hizo Cortés a su novia, excitô la admiracion y envidia de la 
côrte. Consistia aquel en cinco esmeraldas de extraordinario lamano y 
brillantcz. Estas piedras preciosas habian sido labradas por los aztecas 
en figuras de flores, peces y otras igualmente vistosas, y estaban traba- 
jadas con un primor que realzaba sobremanera su valor intrinseco (3). 
No es dificil que hubiesen formado parte del tesoro del infortunado 
Moteuczoma, y que siendo muy portdtiles hubiesen escapado de la calds- 
trofe de la noche triste. Cuentan que la esposa de Carlos V, (pero puede 
ser hablilla de côrte) mostrô algun deseo de poseer aquellas piedras, y 

(1) « Que segun se decia escedia en las hazaQas â Alejandro Magno, y en las riquezas â 
Creso. » (Lanuza, Hist. de Aragon, lib. 3, cap. 14.) Las rentas del marqués del Valle 
eran, segun L. Marineo Slculo, que por aquel tiempo vivia en la cérte, cerca de 60,000 
ducados al afio. Gosas mémorables de Espafia, (Alcalâ de Henares; 1559,) fol. 24. 

(2) Dofia Juana era de la casa de Arellano y de la linea real de Navarra. Su padre era 
noble no muy rico. L Marineo Sfculo, op. cit. fol. 24, 25. 

(3) Una de estas piedras preciosas era tan valiosa como laturquesa de Shylock. Segun 
cuenta Gomara, algunos comerciantes genoveses ofrecieron â Cortés por ella, 40,000 duca; 
dos. El mismo autor da acerca de las alhsgas de Cortés varias noticias curiosas que 
pudieran ser del gnsto de algunos lectores. Alll se prueba la habiiidad de los artesanos que 
siïilaayuda del acero podian labrar primorosamente una materia tan dura Una de las 
esmeraldas ténia la forma de una rosa : la segunda la de una corceta : la tercera la de un 
pescado con ojos de oro : la cuarta era de la forma de una campanilla, que por badîgo ténia 
una perla, y en cuyo bordo se leia esta inscripcion : / Bendito sea el que te criôl La 
quinta que era la mas valiosa, ténia la figura de una copa, con el pié de oro, y con cuatro 
cadenitas del mismo métal, que pendian como de un boton, de una gran perla. El bordo de 
la copa era de oro y ténia esta sentencia latina : internâtes mulierum, non surrexit ma^or, 
Gomara, Crénica, cap . 184. 

.T. n. *^ 
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que la preferencia que di6 Cortés â su bella novia, suscité en el pecho 
de la reina algun resentimiento, que tuvo despues desfavorable influjo 
en la suerte de! marqués. 

Ultimamente, en el verano de 1829 dejô Carlos sus dominios espa- ^ 
fioles y partie para Italia. Cortés le acompanô en el viaje, probable- 

: mente hasta el lugar del embarco, y en la capital de Aragon lo encon- 
tramos excitando la admlracion gênerai, lo mismo que lo habia hecho 
en Castilla. Â su vuelta cesaron todos los motivos de demorarse por 

'mas tiempo en Espana : estaba cansado de la odiosa vida que habia 
llevado por un ano, y que tan mal se avenia con los habites actives y 
las bulliciosas escenas à que se habia acostumbrado. Âsi pues, resolviô 
volverse â Mexico donde su presencia era indispensable para cuidar de 
sus ricas posesiones, y donde se le abria ancho campo para gloriosas 
empresas. 
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VUELTA DE CORTES A MEXICO. — SE RETIRA A SUS ESTADOS. — SUS NUEVOS 
VIAJES DE EBSCUBRIMIENTO. — VUELVE POR ULTIMA VEZ A CASTILLA. — LE 
RECIBEN FRIAMENTE. — MUERTE DE CORTES. — SU CARACTER. 



(1630. — 1547.) 

A principios de la primavera de 1830 se embarcô Cortés para la 
Nueva-Espana : acompanâbale la marquesa su mujer, su anciana madre 
que habia tenido la dicha de vivir hasta ver la elevaclon de su hijo, y 
lïiultitud de pajes y eriados, que formaban una servidumbre digna de 
un poderoso senor. ;Cuân diferente condicion de aquella en que estuvo 
hacia veintiseis anos, cuando se arrojô â las aguas como un aventurero, 
en busca del pan cuotidiano ! 

El punto & que primeramente se dirigiô era la Espanola, donde debia 
permanecer hasta que supiese que estaba ya organizado en Mexico el 
nuevo gobierno de que iba à encargarse (1). En el capilulo précédente 
hemos dicho que este se babia encomendado à una corporacion llamada 
la Real Audiencia ; una de cûyas primeras comisiones era averiguar los 
cargos hechos contra Cortés. Nûnez de Guzman, su enemigo declarado, 
estaba à la cabeza de la corporacion y habia entablado las pesquisas 
con todo el rencor de la enemistad personal. Aun existe un documento 
intitulado : pesquisa sécréta que contiene la relacion de todas las provi- 
* dencias tomadas contra Cortés : esta redactado por el secretario de la 
Audiencia y iirmado por varios de sus miembros : es bastante largo, 
pues tiene mas de cien paginas en folio : constan en él las disposiciones 
de varies testigos, y todo él es un conjunto de fastidiosas menudencias, 

(i) Caria de Cortés al Emperador, MS., Tetzcoco, Octubre 10 de 1530. 



Digit'ized by 



Google 



274 CONQUISTA 

lïias propios de un pleitecillo municipal, que del proceso de uno de los 
grandes oficiales de la corona. 

Los cargos son ocho, y entre elles el de haber intentado delibera- 
damente hacerse independienie de Castilla; el de haber asesinado a dos 
comisionados enviados para velar sobre su conducta; el de haber ma- 
lade a su propia mujer, Dofia Catalina Jûarez (1); el de extorsiones y 
faltas licenciosas, que mas bieû pertenecian por su propia naturaleza à 
la vida privada, que no â su carrera pûblica. Los testimonios son vagos 
y âun contradictorios : los testigos por lo comun personas oscuras, ô 
los que son de alguna consideracion, eneraigos declarados suyos, que 
parece que han sido buscados de propôsito. Si se considéra que la pes- 
quisa se hizo en ausencia de Certes, ante un tribunal cuyos jueces eran 
sus enemigos, que los cargos no estân especificados, y que por conse- 
cuencia de todo este él no pudo desvanecerlos, es imposible dar valor 
ninguno à semejante documento; ni raénos despues de tanto tiempo. Si 
se afiade â este que el gobierno al cual se mandé, no procediô a nada 
en vista de él, se acabarâ de conocer que esa pesquisa se debe tener 
por un testimonio de la malicia de los enemigos del conquistador. Ella 
ha sido sacada por un curioso anticuario de los polvientos archives de 

(1) La muertc de Doîla GataKna acaecié en un momento tan oportuno y feliz para los 
adelantos de Cortés, que la imputacion de baberla matado, ba gozado de mayor crédîto 
entre el vulgo, que las demas acusaciones bêchas contra el conquistador. Este, por el 
motivo que se quiera, y acaso por el convencimiento de que la imputacion era de por si 
demasiado monstruosa para ser creida, jamas traté de probar su inocencia. Pero ademas 
de los argumentes aducidos en el texte para combatir la acusacion en lo gênerai, deberà 
tenerse présente : que esta Uamé tan poco la atencion en Castilla, donde Cortés ténia mul- 
titud de enemigos, que cuando volviô é Espatia siete afios despues, no encontre dificultad 
en enlazarse con una de las casas mas nobles del reino : que ningun escritor de aquellos 
dias (excepte Bernai Diaz que Uama â la acusacion baja calumnia), ni âun el mismo Las- 
Casas, acusador eterno de Cortés, muestra sospecha de que este baya cometido tal crimeu; 
y finalmente, que ni mencion se hace de él en el pleito intentado algunos ailos despues de 
la muerte de Cortés, por los parientes de DoQa Catalina reclamando los bienes de sa 
marrdo â los que pretendia tener derecho, siendo asi que el pleito fué seguido con mucha 
acrimonia y que durô muchos anos. Yo no be examinado los documentes relatives â estq. 
pleito que se conserYan en los archives de la casa de Cortés ; pero me lo ha contado un 
distinguido mexicano que los ha examinado cuidadosamente ; y no puedo ménos de consi- 
derar como concluyente por si mismo en favor de Corlés, el hecho de que ni âun la f:imi- 
lia de Dofia Catalina baya dado crédite à la acusacion. Sin embargo, tan grande lo ha 
tenido en Mexico, donde â la présente no es muy querida la memoria de los primeros espa- 
fioles, que se ba suscitado sobre este punto, una polémica entre los pcriédico& de esta 
ciudad. 
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Indias en Sevilla; mas como documento liistôrico no liene valor alguno 
y solo sirve para probar que el que en el siglo XVI ténia un nombre 
ilustre, estaba entônces, como ha estado ahora, expuesto à los tiros de 
la ealumnia (1). 

Los desmanes de la Audiencia y la conducla de Guzman, opresora, 
especlalmente contra los indios, excitaron la indignacion de la colonia, 
basta'llegar à lemer en ella un levantamiento. Era preciso'cambiar 
aquella administracion funesta y despotica. Pero Cortés tuvo que perma- 
necer dos meses en la Isla en espéra de que llegase la noticia del nom- 
bramiento, de otra nueva Audiencia, el cual se habia retardado â causa 
de la apatia de la côrte. 

La persona nombrada para presidir la nueva Audiencia fué el obispo 
de Santo Domingo, prelado cuva sabiduria y virtudes eran un auspicio 
favorable del acierto de su administracion. Despues de esto, continué 
Cortés su viaje, y llegô & Villa Rica el 18 de Julio de 1530. 

Despues de permanecfer en aqucllas inmediaciones durante algun 
tiempo, en que la Audiencia procuré mortificarlo, se adelantô hasta 
Tlaxcala y alli publiée su nombramiento de Capitan gênerai de Nueva-Es- 
pana y del Mar del Sur. Un edicto de la Emperatriz, dado durante la 
ausencia de su esposo, prohibio â Cortés acercarse â diez léguas de la 
capital miéntras estuviesen alli las autoridades actuales (2). Esta medida 
habia sido dictada por la Emperatriz, por miedo de un choque 
entre ambas autoridades; mas Cortés no obstante la prohibicion, asento 
su residencia en la orilla oriental del lago de Tezcoco. 

Apénas se supo su llegada cuando multitud de espanoles é indios 
atravesaron la laguna y fueron â tributar sus respetos al antiguo Gene- 
ral, â ofrecerle sus servicios y â quejarse de sus cuitas. Parece que 
toda la poblacion de la capital se acumulaba en rededor de la ciudad 

(1) Este notable documento forma parte de la coleccion de D. Vargas Ponce, no tiene 
fecha. Sin duda esta escrito en 15:29, durante la vuelta de Cortés â Gastilla. Su titulo es : 
a Pesqulsa sécréta, Relacion de los cargos que resultan de la pesquisa sécréta contra D. 
Hernando Cortés, de los cuales no se le dié copia ni traslado à la parte del dicho D. Her- 
nando, asi por ser los dichos cargos de la calidad que son, como por estar la persona dei 
dicho D. Hernando ausente como esta. Los cuales yo, D. Gregorio de Saldafia, escribano 
de S. M. y escribano de la dicha Residencia, saqué de la dicha pesquisa sécréta, por 
mando de los sefiores Présidente y Oidores de la Audiencia y Chancilleria Real, que por 
mando de S. M. en esta Nueva-Espafia lo mande ver, y vistos mande proveer lo que â su 
servicio convenga. MS. 

(2) MS. Tordelaguna, 22 de Marzo de 1550. 
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vecina, donde ténia Certes la vida de un gran potentado. La Audiencia 
indignada de ver el humiliante espectâculo que presentaba su Côrte 
desierta, prohibiô â los naturales, bajo las penas mas severas, que fueseo 
a Tezcoco, y afectando que la capital estaba en peligro hizo preparativos 
de defensa.Mas la verdadera causa de aquellos movimientos era lanotieia 
de la llegada de la Nueva Audiencia ; no obstante que Guzman tuvo la 
destreza de conservar su poder en una provincia del Norte^en la que por 
su crueldad y extorsiones habia dejado una nombradia sin rival ni âun 
en los anales del Nuevo-Mundo. 

Cada nuevo suceso parece que acaba de afianzar a Cortés en su tran- 
quilo gobierno. Los nuevos magistrados le tributaron los mas expresivos 
homenajes de respeto y le consultaban acerca de todos los negocios 
graves. Desgraciadamente este estado de cosas no duré mucho tiempo, 
pues se suscité una desavenencia entre las dos Autoridades, con motivo 
del repartimiento de los vasallos que la Corona habia concedido a Cor- 
tés : este creyô que la Audiencia al hacerlo habia Uevado miras hostiles 
hâcia él y contrarias à los termines de la gracia real (1). Disgustôle aùn 
mas saber que la Audiencia habia sido investi ia, entre sus otras facui- 
tades de la de intervenir en los asuntos militares (2).Esto diô lugar a una 
disputa que él carâcter independiente de Cortés acostumbrado à gober- 
nar sin sujecion a nadie, llevô a mal termine. 

Despues de renunciar el mande por cierto tiempo, dejô la capital para 
ne volver a ella jamas, y se retiré a su ciudad de Cuernavaca. 

Era un lugar que con su espada habia quitade a los aztecas, ântes del 
sitio de Mexico. Estaba situado en la falda méridional de la cordillera 
y â la entrada de un extenso valle : la mas bella y mas flerida porcion 
de sus dominios. Habia edificado alli un magniflco palacio y convertido 
en su residencia favorita (3). 



(1) La principal queja era que Ibs esclaves, muchos de los cuales solo debian serlo tem- 
poralmente segun los antiguos usos aztecas, estaban incluidos en el censo. La queja es una 
de tantas que se «ncuentran recopiladas eu un mémorial de Cortés al Emperador. 

Este documente es notable é. importante. Carta de Cortés â Nufiez. MS. 

(2)Ibid.,MS. 

(3) El palacio esta reducido à ruinas, y el sitio solo es ya notable por su belleza natural 
y sus recuerdos bistéricos. La Sra. Calderon dice : « Era la capital de la nacion Tlahuica, 
y despues de la conquista édifice Cortés un palacio magniûco, una iglesia y un con vente de 
franciscanos ; creyendo que aquellos serian principios de una gran ciudad... Sin embargo, 
«s un lugar de poca importancia, aunque muy favorecido por la naturaleza. El palacio del 
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Este lugar era a propôsito para cuidar desde ^I del reslo de sus vastos 
senorios, a cuyo cultivo se propuso dedicarse. Introdujo de Cuba la 
azûcar de cana, que se daba perfectamente en el rico suelo de los te- 
rrenos bajos. Trajo tambien gran numéro de cabras merino^ y otros ga- 
nados que encontraban abundante pasto cerca de Tehuantepee. Sus 
tierras estaban cubiertas de bosques de moreras que ofrecian adecuado 
sustento a los gusanos de seda. Fomenlo el cultivo del cânamo y del 
lino, y sus empresas agricolas dirigidas con juicio y tino, probaron que 
el suelo era a propôsito para multitud de productos ântes desconocidos, 
que modifico y mejoro, estableciendo molinos de cana y otras mâqui- 
nas para la manufactura de las materias brutas. De esta suerte préparé 
para su familia una fuente de riqueza, si no tan fecunda, tan segura como 
la sacada de las minas. Sin embargo, tampoco se olvido de estas pues 
6xtrajo oro de la région de Tehuantepee, y plata de la de Zacatecas. 

Los productos de estas minas no eran entônces tan abundantes como 
ùltimamenie; pero los costos de produccion eran tambien menores, pues 
el métal estaba mucho mas superficial que ahora (1). 

Mas como este tranquilo género de vida no satisfacîa su espiritu 
inquieto y aventurero, buscô entretenimiento, usando del nombramiento 
en que.se le permitia explorar los misterios del grande Océano del Sur. 
En 1515, dos anos ântes de su vuelta â Espana,, habia enviado una 
escuadrilla a las Molucas. La expedicion fué seguida de algunos resul- ^ 
todos ventajosos; mas como no pertenecen a Certes, su narracion encon- 
trarà lugar mas â propôsito en los anales marilimos de Espana, donde 
ya ha sido hecha por la mismo mano maestra que tanto ha trabajado 
por ilustrar sobre este punto la historia de su patria (2). 

Certes estaba disponiéndose a enviar otra escuadrilla en la misma 
direccion, pero su vuelta â Espana interrumpiô sus planes y las navecillas 



conquistador es una barranca ruinosa aunque pintoresca, construida sobre una colina, y 
frente à la cual se levanta el gran volcan. 

Hay algunas buenas casab y se conservan los restes de la iglesia construida por Certes, 
famosa por su atrevido pôrtico. » Vida en Mexico, vol. Il, carta 31 . 

(1) Estas noticias sobre la industria agricola de Cortés, las he tomado en parte de la 
muy babil defensa que en Enero de 1828 présenta D. Lucas Alaman à la càmara de dipu- 
tados del congreso mexicano, sosteniendo los hechos territoriales que actualmente tiene el 
descendiente del conquistador, Duque de Monte Leone. 

(2) Navarrete, Coleccion de los viajes y descubrimientos, (Madrid, 1837)tom.V.Viajes 
al Maluco. 
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quedaron sin concluir por culpa de la Audiencia, que quito a los ope- 
rarios empleados en su construccion : por lo que aquellos "se pudrieron 
en los astilleros. Por estes anos de 1532 y 1533 arnaô Cortés olras dos 
flotillas y las envié â un viaje de descubriniiento en la direceion N. O. (i). 

Fueron desgraeiadas, no obstante que la ultima tocô con la pemnsula 
de Californias, en cuyo extremo méridional, probablemente en el actual 
puerto de la Paz, se verilicô un desembarco. Uno de los buques tocô en 
la Costa de la Nueva Galicia, donde gobernaba Guzman el antiguo ene- 
migo de Cortés : la trlpulaeion fué decapitada y el buque declarado 
buena presa. Indignado delultraje pidiô justicia â la real Audiencia; 
mas como este cuerpo no ténia energia bastante para hacer eficaces las 
provincias en favor de Cortés, condô â sus propias manos la reparacion 
del agravio (2). 

Hizo un râpido y dificil viaje a Chiametle, teatro de las depredaciones 
de Guzman, que no csperaba encontrarse con su irritado antagonista y 
este rescatô su nave, aunque no el cargamento. En seguida se junto con 
la escuadrilla que habia despachado desde Tehuantepec, puerto de su 
pertenencia, y que entônces prométia serlo que despues ha sido Aca- 
pulco (3).' La flota iba provista de todo lo necesario para fundar una 
colonia, y conducia cuatrocientos esparloles y trescientos iiegros esdavos, 
que Cortés habia reunido con este intente. Con tal propôsito atravesô 
el golfo, 6 como le llama «n antiguo escritor, el Adrîatico del Nuevo 
Sfundo. 

La estrechez de nuestra obra no nos permite entrar en la relacion 
pormenorizada de esta expedicion desastrosa que no diô resultados 
ventajosos ni para su autor, ni para las ciencias. Cortés y sus compa- 
neros se vieron reducidos al ùltimo extremo de la hambre : cuando 
regresaba por el golfo los envolvio una terrible tempestad ; se vieron sin 
piloto que los guiase : escoliaron contre las rocas, donde casi se hizo 
pedazos su ya estropeada navecilla; y por ùltimo, despues de desgracias 
y desastres formidables, comparables à los que habian pasado en tierra, 



(1) Instruccion que dié el Marqués del Valle à Juan de AvcUaneda, etc. MS. 

(:2) Provision sobre los descubrimientos del Mar del Sur. Set. 1534. 

(5) El rio Huasacualco présenla gran facilidad para trasportar de Veracruz, atravesando 
el istmo, los materiales neccsarios para construir buques en el Pacilico. Humboldt, (Ea^a 
politique,) tom. IV, pâg. 50. 
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lograron, inerced a la energia de Cortés, volver a cntraren el puerto de 
Santa Cruz de donde babian salido. 

Miéntras estos sucesos pasaban, la nueva Audiencia despues de 
deseœpenar fielmente su encargo, fué reemplazada por un Virey, el 
primero que vino & la Nueva-Espana, pues Cortés aunquc investido de 
las facultàdes anâlogas, solo llevaba el titulo de gobernador. Aquel fué 
el principio del sistema que adopté despues la Corona de conBar la 
administracion de las colonias â personas que por su alta calidad y mé- 
ritos personales fuesen dignas de representar la majestad del Rey de 
Castilla. La desconfianza no permitia & la Cérte dejarlas por mucho 
tiempo investidas de muy amplia autoridad en un puesto peligroso por 
las tentaciones de la ambicion : asf es que despues de unos pocos ânos 
los llamaba 6 los colocaba en alguna olra provincia del vasto imperio 
colonial. La persona enviada ahora â Mexico era D. Antonio de Men- 
doza, hombre experimentado, juicioso y discreto y descendiente de 
aquella ilustre familia que en el reinado précédente habia dado tautos 
hombres distinguidos â la Iglesia, à la Milicia y â las Letras. 

La dilatada ausencia de Cortés habia causado la mas viva inquietud 
â su esposa la marquesa del Valle. Luego que llegô el Virey le escribiô 
supficândole que se informase del paradero de su marido, y que si se 
le encontraba le instase para que se volviera. En consecuencia el Virey 
despachô dos buques en busca de Cortés; mas no se sabe si llegaron a 
Santa Cruz ântes de que él partiese de este puerto : el resultado es, que 
despues de su larga ausencia volviô â Acapulco y â poco llegaron los 
raiseros restos de su desgraciada colonia. Aun no desalentado por tan- 
tos reveses, y ansioso de algun nuevo descubrimiento digno de su alta 
reputacion, armé otros très buques y los puso à las ôrdenes de un olicial 
llamado Ulloa. 

Esta flotilla que se hizo â la vêla en 1539, tuvo un éxito mas afortu- 
nado. Ulloa pénétré hasta la cabeza del golfo, despues se volvio y re- 
corriô toda la costa de la peninsula, doblé su Cabo méridional y subio 
por la Costa occidental hasta los 28° 6 29« de latitud N. Despues de 
esto envié â Nueva-Espana una de las naves, y él prosiguio osadamente 
su ruta hdcia el Norte ; mas no se volvio â saber de él (1). 

(1) Instruccion del Marqués del Valle. MS. 

Las noticias mas especiales y auténticas acerca del viale de Ulloa, se encontrarân en 
Ramusio. (Tom. III, pâg. 510-554 ) Proccdcn de uno de los oticialcs que iban en la flota 



Digitized by 



Google 



280 CONQUISTA 

Asi terminaron las empresas maritimas de Cortés çon harto detrr 
mento pecuniario suyo, pues le costoron trescientos mil castellanos de 
oro, sin que se rembolsase de un solo ducado (1). Aun se viô oblîgade à 
pedir dinero prestado y â empenar las alhajas de su mujer, para adqui- 
rir los fondos necesarios para habilitar la ûltima expedicion (2). Asi, y 
por los gastos que exigia su espléndido modo de vivir, propio de un prin- 
cipe, contrajo una deuda énorme; pero aunque ruinosa, bajo el aspecto 
econômico, fueron fruetuosas bajo el cientifico aquellas expediciones. 
En ellas y en las hechas por Cortés ântes de su vuelta â Espana, se rea 
conociô la costa del Pacifico desde la Bahia de Panama hasta el rio Co- 
lorado: hizose la circunnavegacion de la gran peninsula de Californias, 
hasta la isia de Cedros 6 Cerros, nombre que posteriormente se ha co- 
rrompido. Esta porcion de tierra, que se suponia ser un archipiélago, 
entônces se descubriô que formaba parte del continente, bien que su 
figura en gênerai era conocida desde ejitônces, casi tan exactamente co- 
mo hoy, segun sepuedè ver en los mapas de aquel tiempo (3). Final- 
mente habianse explorado hasta los ûltimos ancones del golfp de Cali- 
fornias, 6 del Mar de Cortés, como lo Haman los espanoles en honor de 
su gran descubridor; y se habia demostrado que en vez del paso que se 
suponia existir hacia el Norte, este océano incognito estaba encerrado 
entre los brazos del gigantesco continente. Taies fueron los resultados 
de aquellas expediciones; que habrian bastado â saciar la ambicion y 
â formar la gloria de un hombre comun; pero que se ofuscaban junto a 
las esplendentes proezas con que habia empezado Cortés su gloriosa 
carrera. 

No obstante tantos tropiezos, â un hizo el Marqués del Valle nuevoses- 
fuerzos para ensanchar los limilesde sus descubrimientos, y se disponiaâ 
armar otra flota de cinco naves y ponerla â las ôrdenes de su hijo natu- 



Los limite^ de mi obra no me permiten dar todos los pormenores de los viajes de Cortés, 
que aunque no desnudos de interes, no fueron seguidos de resultados permanentes. Encuén- 
trase un buen sumario de sus expediciones, al golfo, en la introduccion de Navarrete â la 
rdacion del yiaje hecho por las goletas Sutil y Mexicana. (Madrid, 1802, pâgs. VI-XXV-I.) 
El lector inglés puede ver una brève noticia de este viaje, en la interesante Memoria de 
Greenhow, sobre la costa Noroeste de America. (Washington, 1840,) pâgs. 22, 27. 
(i) Mémorial al Rey del Marqués del Valle, MS., 23 de Junio de 1540. 

(2) Provision sobre los descubrimientos do! Mar del Sur. MS. 

(3) Véase el mapa fonnado por cl piloto Domingo del Castillo, en 1541,apud Lorenzana, 
pâg. 328. 
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rai D. Luis ; mas el Virey Mendoza, cuya imaginacion se habia inflamado 
con la relacion que un monje viajero le habia dado de El dorado, en el 
Norte, réclamé el derecho de descubrir aquellas regiones. Cortés pro- 
testé contra semejantes prctensiones que tanto menoscababan su autori- 
dad. Siguiéronse despues otros nuevos motives de disputa; hastaque 
por ûltimo, disgustado el Marqués de aquella resistencia perpétua â su 
autoridad y à sus empresas, pidié â Castilla la reparacion de sus agra- 
j vios (1). Finalraente, déterminé ir él mismo en persona â la Cérte con 
varios intentos : sea el primero, el de hacer por si mismo sus relaciones 
y ver si lograba la indemnizacion de los gastos que las expediciones 
maritimas le habian ocasionado y de los perjuicios y despojos que le 
habia inferido la Audiencia, miéntras él se hallaba ausente : el otro 
objeto que lo llevaba, era ver si conseguia que se le hiciese una asigna- 
cion de vasallos mas conforme al primitive espiritu de la concesien. 
Asi, pues, se despidié de su familia, tome consigo â su hijo mayor y 
heredero, D. Martin, que enténces ténia écho aiios de edad, y se em- 
barcé en 1540 para Espana cuvas playas vol vie â pisar despues de un 
feliz viaje. 

El emperador estaba ausente a la sazon ; mas Cortés fué bien reci- 
bido en la capital, donde dispusieron amplio alojamiento para él y su 
comitiva: Cuando se présenté ante el Real Consejo de Indias, à suplicar 
la terminacion del pleito que ante él ténia pendiente, recibio muy dis- 
tinguidas muestras de respeto. Saliô â recibirle el présidente hasta 
la puerta de la sala, y se le dispuso asiento entre los individuos 
del Consejo (2). Mas todo paré en senales de cortesfa: la justicia pro- 
verbialmente lenta en Espana, no lo fué ménos para Cortés ; de modo 
^ue un ano despues de su llegada, el pleito se encentraba en el mismo 
estado que si solo hubiese pasado una semana. 

En el aîio siguiente de 1841, vimosal Marqués del Valle alistado 
como voluntario en la mémorable expedicion contra ArgeL Carlos V de 
vuelta â sus dominios, delerminaba perseguir â aquellos corsarios del 
Mediterraneo. Cortés se embarco con las fuerzas que debian ir con el 

(1) En la coleccion de Vargas Ponce hay una peticion de Cortés, en que se queja de los 
agravios que ha recibido, y pide que se averigiie la conducta del Virey. No tiene fecha y 
se Intitula : Peticion contra D. Antonio de Mendoza, Virey, pidiendo residencia contra, 
él. MS. 

(2) Bernai Diaz, cap. 200. 
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Emperador, à bordo del navfo que naufragé cerca de la costa. <^.ortés 
y su hijo escaparon à. nado; mas el primero perdiô el tesoro de alhajas 
de que hemos hablado en el capitulo précédente; «pérdida,» dice un 
antiguo escritor, «por la cual la expedicion saliô mas cara â Cortés que 
i ninguno otro de los que iban, excepto al Emperador (1).» 

Inùtil es repetir los desastres de aquel sitio en que el valor musul- 
man ayudado de los elementos burlô los esfuerzos de los castellanos. 
Convocôse un Consejo de guerra, en que se determinô levantar el sitio 
y volverse â Castilla. Cortés indignado al oir semejante determinacion, 
se ofreciô â ganar la plaza si se le confiaba el mando del ejército ; j 
manifesté que ùnicamentesentia no tener â su lado un pujnado de aque- 
Uos valientes hidalgos que le habian ayudado en laconquista de Mexico. 
Sus ofertas fueron desechadas, como propias de un entusiasta 
romancesco. Se le excluyo infamemente de^ tomar parte en las determi- 
naciones del Consejo de guerra. Los cortesan os, cansados ya de la 
guerra estaban impacientes por volver luego â Espafia, y era dificilque 
quisieran entrar en disputa con un hombre que sabian que cuando una 
vez habia puesto mano à una obra, no alzaba aquella hasta no haber 
dado à. esta entera cima (2) . 

Luego que llegô Cortés i Castilla, se apresuré â hacer su demanda 
ante el Emperador, el cual oyô sus quejas con miramîento, con aquel 
frio miramiento que no prueba ni el convencimiento ni la sinceridad. 
La posicion de Cortés habia cambiado visiblemente, respecte de lo que 
era cuando por primera vez vino â la Côrte. Mas de diez afios habian 
trascurrido desde enténces, y su edad actual no prometia ya esperanzas 
de que prestase nuevos servicios. Por otra parte, sus ùltimas empresas 
se habian desgraciado, y dun sus primeros triunfos comenzaron à ser 
menospreciados, como sucede siempre con un hombre cuya fortuna va 
declinando. Ademas, estaban eclipsados por los magnificos hechos del 
Perû, los cuales despedian un brillante reflejo de oro, que eclipsaba el 
pâlido, que daban las minas de plata de Mexico. Cortés tuvo que apren- 
der por si mismo, que la gratitud de una corte se mide por la magni- 
tud de servicios futuros, no por la de los pasados: encontrôse enJa si- 



Ci) Gomara, Crônica, cap. 237. 

(2) Saiidoval, Hist. de Cârlos V, lib. 12, cap. 35 : — Ferreras. (Trad. de HermiUy.) 
Hist. de Esp., tom. IX, pâg. 231 . 
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tuacion de un litigante importuno, cuyas quejas aunque justas son muy 
largas para ser prontamente despachadas. Viô como Colon, que era po- 
sible merecer tanto asi (1). 

En Febrero de 1844, escribiô al Emperador una carta, la ùltiraa por 
cierto, en que 'e suplicaba atendiese su pleito. Empezaba, por vanaglo- 
riarse de sus pasados servicios : decia que él habia creido que los traba- 
os de su juventud le habrian procurado descanso en lavejez: que 
babia pasado cuarenta anos durmiendo poco, comiendo mal, y con las 
armas constantemente al lado : que babia expuesto denodadamente su 
persona â los peligros, y gastado su sustancia en descubrir remotas é 
ignotas regiones, para extender el nombre de su Rey y poner bajo su 
cetro, muchas, grandes y pôderosas naciones : que todo esto lo habia 
hecho no solo sin la ayuda de sus compatriotas, sino venciendo los obs- 
tàculos que le habian opuesto sus émulos y enemigos, tan sedientos de 
su sangre,como lobos: que ahora se hallaba viejo, invalide, cargadode 
deudas : que mejor le hubiera estado no haber sabido nunca las inten- 
ciones libérales del Rey manifestadas en sus concesiones, porque enlôn- 
ces se habria dedicado enteramente al cuidado de sus senorios ; y no se 
habria visto obligado como ahora lo estaba, & disputar con los oficiales 
de la Corona, contra los que era mas dificil defenderse, que ganar de 
los enemigos un Imperio. Concluye suplicando al Emperador que « or. 
dene al Consejo de Indias y demas tribunales que conocen en sus plei- 
tos, que los terminen, pues que ya que estaba demasiado viejo para an- 
dar vagando en torna de aquellos, y deseaba durante el reste de sus dias 
retirarse à su hogar y arreglar sus cuentas con Dios, ocupâodose en los 
négocies del aima mejor que en los mundanales (2). 

Esta sùplica al soberano, précédente de un hombre tan orgulloso 
como Cortés debiera haber conmovido al primero, mas no surtiô el 
efecto deseado que era acelerar la terminacion de los pleitos. Permane- 

(1) Cuenta Voltaire que un diaque no pudo obtener Certes audiencia del Emperador, se 
abriô campo por entre la multitud que cercaba la carroza del Monarca y subiô al estribo ; 
y Cariés pregunté : < i qjiién es aquel bombre ? i à lo que replicé Cortés : c une que os 
ha dado mas reinos que ciudades tenlais àntes. p (Essai sur les Mœurs, cap. 147.) No he 
encontrado otra autoridad que confirme esta anécdota improbable; sin embargo de que 
sirve bien para sacar una leccion moral, quees lo que principalmente quiso el filésofo de 
Ferney. 

(2) Esta carta fecha en Valladolid â 5 de Fenrero de 1544, se enconlrarâ Integra en el 
Apéndice, parte 2, n. 15. 
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c\6 aûn en ia côrte» emplazado de semana en semana y de mes en mes, 
enganado con las falaces esperanzas de todo litigante y devorando secré- 
lamente toda la acerba amargura de una esperanza burlada. Despues 
de très anos de aquella penosa y humiliante vida» resolviô abandonar 
su ingrata patria y yolverse à Mexico. 

Apénas habia ilegado hasta Seviila, acompanado de su hijo, cuando 
cayô enferme de una indigestion, causada probablemente por el mal 
estado de su espfritu: aquella enfermedad declinô en disenteria y sus 
fuerzas se acabaron con tal rapidez à causa de la enfermedad, que no 
se pudo dudar de que su vida se acercaba à su termine. El se préparé 
haciendo todas las disposiciones necesarias. Algun tiempo àntes babia 
hecho su testamento, y ahora lo ejecutô. Este documente, demasiado 
largo, es notable bajo diverses aspectos. La parte principal de sus bie- 
nes la déjà à su hijo D. Martin, que entônces ténia quince anos de 
edad : fija en veinticinco, la edad en que debe entrar en mayoria ; pero 
sus tutores deben darle â los veintiuno todas sus rentas, para que 
pueda vivir cual corresponde â su calidad. En un documente que acom- 
pana al testamento, mienta Certes los nombres de todas las personas 
encargadas de cuidar sus vastes dominios, esparcidos por diferentes 
provincias, y suplica i los albaceas que las confirmen en aquel encargo, 
para el cual las ha escogido en vista de las cualidades peculiares que 
cada una de ellas tiene. Nada prueba mejor que este la entera atencion 
que en medio de las ocupaciones de! servicio publiée daba al cuidado 
de sus extensos sefiorios. 

Déjà un caudal considérable i sus otros hijos, y generosos legados à 
varies criados antiguosque âun permanecian en su servidumbre. En 
otra clâusula del testamento lega sumas considérables para objetos de 
caridad y aplica las rentas de las propiedades que tiene en la ciudad 
de Mexico, al sostenimiento perpétue de très establecimientos pùblicos. 
Un hospitâl, en la capital dedicado â la Vi'rgen de la Concepcion ; un co- 
legio en Coyoacan para la educacion de los frailes destinados â predicar 
el Evangelio entre lus indios ; y finalmente, un convento para monjas en 
el mismo lugar. Ordena que sus huesos sean enterfados en una capilla 
de este monasterio situado en la ciudad predilecta, sea cual fuere la parte 
del mundo en que él muera. 

Despues de declarar que ha procurado cerciorarse de la verdadera 
suma i que ascienden los tributos que sus vasallos indios pagaban 
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anteriormente a sus antiguos soberanos, previene i su heredero, que si 
acaso lo que han pagado hasta alli ascendiere de la légitima suma que 
debcn pagar, les restituya el exeeso que se encontrare. En oti'a clâusula 
manifiesta su duda, sobre si es justo exigir de los indios el trabajo Per- 
sonal, y manda que se averigile exactamente lo que puede valer este 
trabajo, y que en todos casos se les dé la debida recompensa. Final- 
mente, él hace esta notable declaracion : « Por mucho tiempo se ha 
disputado sobre si se puede en conciencia tener dominio y propiedad 
sobre los esclaves indios : como este punto todavfa no ha sido resuelto, 
suplico i mi hijo D. Martin y a sus herederos, que no perdonen diligen- 
cia por averiguar exactamente la verdad ; por ser cosa que concierne â 
la conciencia de todos elles y à la mia propia. » 

Taies escrûpulos de conciencia no eran de esperar en Certes ni (1) 
aùn en un espaiiol de la generacion siguiente. La opinion que sobre la 
gran cuestion de la esclavitud se ténia en el siglo XVI, cuando comenza- 
ba d establecerse el sistema, es muy parecida à la que se tiene hoy que 
cabe la esperanza de que esta por abolirse. Las-Casas y los frailes demi- 
nicos de aquel tiempo, los abolîcionistas de su siglo, lanzaban sus 
invectivas contra la esclavitud, fundândose en la equidad y los derechos 
naturales del hombre (2). La gran masa de los propietarios no se curaba 
gran cosa de las cuestiones de derecho : se satisfacia con lo cômodo de 
lainstitucion. Otrosmas moderados y concienzudos, aunque confesaban 
lo malo deella, encontraban su defensa en la ley de la necesidad, en 
atencion â que la constitucion del blanco no podia soportar lo câlido del 
clima ni aquel era propio para cultivar el suelo. Bajo un aspecto diferia 
esencialmente la esclavitud de aquel siglo, de la del nuestro : en que las 
semillas del mal que despues se han desenvuelto, podian entônces* ser 
arrancadas con facilidad, miéntras que actualmente sus raices han pêne- 



(1) « Item, porque acerca de los esclaves naturales de la misma Nueva-Esp^aila asi de 
guerra como de rescate, ha habido y hay muctias dudas y opiniones sobre si se han podido 
tener con buena conciencia 6 no, y hasta ahora no esta determinado. Mando que todo 
aqueUo que generalmente se averiguase, que en este caso se debe hacer para descargo de 
las conciencias, en lo que toca à otros esclavos de Nueva-Ëspafia, que se baga y cumpla en 
todos los que yo tengo é encargo. Y mando â D . Martin mi hijo subcesor, y â los que 
despues le subcedieren en mi estado, que para averiguar esto haga todàs las diligencias 
que convengan al descargo de mi conciencia y suya. i» Testamento de Hernan Cortés, MS. 

(2) Este es el punto que discute Las-Casas en su mémorial enviado al gobierno en 1542, 
' sobre el mejor modo de contener la destruccion de los indios. 
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irado tan.profundamente que no se podria intentar arrancarlas brusca- 
mente, sin sacudir hasta los intimos cimîentos de la sociedad. Fâcil es 
concebir que el que confiesa lo malo de esta institucion y que es un 
agravio â la humanidad, de ningun modo vacilaria en adoptar un reme- 
dio, si este no fuese peor que el mal mismo. i Mas quién puede dudar 
dequeese remédie llegard con el tiempo, puesto que lajusticia siempre 
prevalece, y que no se pueden atajar los progresos de la civiliza- 
cion? 

Certes nombrô de albaceas y tutores de sus hijos al Duque de Médina 
Sidonia, al Marqués de Astorga y al Conde de Aguilar. Para albaceas en 
Mexico, nombrô a su mujer la Marquesa, al Arzobispo de Toledo y â 
otros dos prclados. Su testamento esta fecho en Sevilla à 11 de Octubre 
de 1847 (1). 

Molestândole mucho, i causa de su debilidad que cada dia crecia, las 
visitas que no podia dejar de recibir miéntras estuviese en Sevilla, se 
retiré al pueblecillo inmediato de Castilleja de la Cuesta, acompanado 
de su hijo que cuidaba con filial solicitud de su moribundo- padre. 
P .rece que Certes viô llegar la muerte con una serenidad que ne siem- 
pre tienen los que han despreciado aquella en los campes de batalla. 
UlUmamente, despues de confesarse y recibir el Divine Viâtico, muriô 
el 2 de Diclembre de 1547, a los sesenta y très anos de su edad (2). 

Los habitantes de aquellas cercanias quisieron rendir teda especie de 
homenajes â la memoria de Certes. Sus honras fueron celebradas con 
teda selemnidad y su cuerpe llevado con grande acempanamiento de 
nobles andaluces y de ciudadanos de Sevilla, a la capilla de San Isidro 
y depositade en el sépulcre de los Duques de Médina Sidonia (3). AUi 
permanecio hasta el ane de 1862 en que fué removido de ôrden de su 
hijo D. Martin, y llevado, ne â Coyoacan conforme habia sido veluntad 
de Certes, sine al convente de San Francisco en Tetzcoco, donde descan- 

(1) E^e interesanté documento existe en los archivos Rcales de Sevilla, y forma una 
parte de la preciosa coleccion de D . Vargas Ponce. 

(2) Zûiliga, Anales de Sevilla, pâg. 504. — Gomara, Grdnica, cap. 257. 

En su ùllima carta al Emperador, fecha en Febrero de 1541, da à entender que â la 
sazon ténia sesenta aîios ; mas, probablemente no quiso ser tan exacto, que bablase de 
aflo exacto. Gomara confirma que Cortés naciô en 1485, (Grônica, cap. 1,} y Bernai DIaz 
lo confirma, pues nos cuenta que Gortés solia decir que cuando vino à Mexico la primera 
vez, ténia treinta y cuatro aûos de edad. (Hist. de la coniuista, cap. 205.) Este con- 
cuerda con lo que digo en el texto. 

(3) Noticias del Archivero de la Santa Iclesia de Sevilla, MS. 
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saba al lado de un hijo y su madré Dona Catallna Pizarro. En 1629 
volvieron a ser removidos los restes de Cortés, y cuando muriô D, Pedro, 
cuarto Marqués del Valle, determinaron las autoridades de Mexico Ue- 
varlos à la iglesia de San Francisco de esta capital. La ceremonia se 
hizo con toda la solemnidad acostumbrada en taies casos. Se formé una 
procesion militar y religiosa, â cuya cabeza iba el Arzobispo : acompa- 
nâbanle las principales autoridades de la Iglesia y del Estado, las Cofra- 
dias con sus banderas respectivas, las Ordenes religiosas y los Oidores. 
La urna que encerraba las cenizas de Cortés estaba cubierta de un pano 
negro y la llevaban los jueces de los tribunales reaies. De uno y otro lado 
dei féretro iban dos hidalgos con armadura compléta : el uno llevaba un 
estandarte enteramente blapco, donde estaban bordadas de orolas armas 
de Castilla ; y el de la izquierda, una bandera de terciopelo negro con el 
escudo de armas de la casa de Cortés, bordado de igual manera. Delante 
del cuerpo venia el Virey acompanado de multitud de hidalgos espanoles, 
y tras el cuerpo marchaba un batallon de infanteria armado de picas y 
arcabuces, y cuyas banderas arrastraban por el suelo. En medio del 
esta pompa funèbre, al son de una mûslca melancôlica y al toque de 
una caja destemplada, se encaminô la procesion â paso lento, hâcia la 
<;iudad <5uyas puertas se abrieron para recibir los restos mortales deP 
héroe que un sigio ântes la habia asombrado con sus prodigios de valor. 

Mas su» huesos no debian quedar alli en quietud : en 1794 se les llevp 
al hospital de Jésus Nazareno , lugar mas adecuado, pues era el mismo 
esiablecimiento que bajo el nombre de Nuestra Senora de la Concepcion 
habia fundado y dotado,y que habia sido hasta entônces administrado con 
arregloal noble objeto de su fundacion : lo que es muy frecuente en 
casas de caridad de este género. Las cenizas del guerrero fmoû depo- 
sitadas en una urna de cristal, asegurada con laminas y barflïWe plata 
y puestas en la capilla donde se levante un monumento sencillo, en que 
estaban grabadas las armas del conquistador y que remataba en un 
busto ejecutado en bronce por Toisa, escultor digno de los mejores 
liempos de las artes (1). 

Desgraciadamente para Mexico, no acaba aqui la historia. En 1823 la 
plèbe patriotâ de esta capital, en conmemoracion de la era de la inde- 
pendencia y por odio à los primeros espanoles, se disponia â abrir la 

(1) Todos estos pormenores se eucontrarân en el Âpéndice, parte 2, n. 16. 

T. II. 19 
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tumba de Certes y â arrojar al viento sus cenizas. Las autoridades se 
rehusaron à intervenir ; mas las personas de la familia, segun se refiere 
comuiîmenle, enterraron secretamente la urna que encerraba los restos 
de Cortés, é impidieron que se cometiese un sacrilegio que habria echado 
en el escudo de la bella ciudad de Mexico, una mancha indeleble. Hura- 
boldt notaba hacia cuafenta anos que se podia atravesar toda la America, 
desde Buenos Aires liasta Monterey, sin encontrar en ninguna parte 
monumento nacional àlguno, levantado por la gratitud en honor de 
Hernan Cortés, ni de Cristôbal Colon (1). i Pero estaba reservado à 
nuestros dias presenciar el conato de violar el reposo de los muertos y 
de insultar sus reliquias ! Sin embargo, los que meditaron este ullraje 
no fueron los descendientes de Moctezuma, ansiosos de vengar los pasa- 
dos ultrajes y vendicar los derechos de su légitima herencia : \ fueron 
los descendientes y compatriotas de los antiguos conquistadores ! Fue- 
ron aquellos que debieron al derecho de conquista sus titulos sobre el 
suelo que pisaban ! 

Cortés no tuvo hijos en su primer matrimonio, del segundo dej6 cua- 
tro : un varon, D. Martin, heredero de sus honores y de persecuciones 
âun mas crueles que las de su padre (2), y très hijas que casaron brillan- 
teraente. Tambien dejo varies hijos naturales, â los cuales enumera en 
su testamento, y & quienes déjà un legado suficiente. Dos de elles, D. 
Martin, el hijo de Dona Marina, y D. Luis, llegaron â obtener grandes 
distînciones , y â ser comendadores de la ôrden de Santiago. 

La linea masculina de les Marqueses del Vallese se extinguiô en la 
cuarta generacion. El titulo y las posesiones pasaron â una hembra, y 
por el entroncamiento de esta pasaron â la casa de Terranova, descen- 
dient^ t^l gran Gapitan Gonzale de Côrdova. A consecuencia de otro 
enlace ffosterior, pasaron â la familia del Duque de Monte Leone, noble 
olitano. 



) 



:) Essai politique, tom. 2, pâg. 60. 
(3) Don Martin Cortés, segundo Marqués del Valle, fué acusado le mismo que sa padre, 
de haher intentado hacerse independiente de Espafia: Sus hermanos naturales, D. Martin 
y D. Luis, fueron envueltos en la misma acusacion, y cl priiiiero de e\\o< condeuado al 
tormento, como lo hemos dicho en otra parte. Otros varies amigos suyos, â los que se 
acusaba tambien de traicion fUeron decapitados-. El Marqués y su familia se reAigimon â 
Espafia donde se practicô la averiguaclon ; durante lacual, que duré desde 1567 à 1574, 
fueron confiscados sus Estados de Mexico. AI fin fué declarado inocentey se le volvieroo; 
mas eon grande detrimento, por los empleados reaies. 
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El actual dueno de aquellos honoros propios de principe, y de tan 
vastes dorainios esparcidos por ei Nuevo y el antiguo Mundo, vive en 
Sicilia y puede vanagloriarse de lo que pocos principes pueden preciarse : 
de descender de dos de los mas ilustres capitanes del sigio XVI : el Gran 
Capitan y el conquistador de Mexico. 

La liistoria personal de Certes ha sido tan minuciosamente detallada 
en la précédente narracion ; que apénas es necesario hablar de los ras- 
gos mas prominentes de su caràcter. La historia de la conquista es, 
como ya lo he hecho not*^ir, la de Certes que fué por decirlo asî, no solo 
el aima, sino âun el cuerpo de aquella empresa, pues en todas partes 
estuvo présente : en lo mas renido de los combates dirigiendo la cons- 
truccion de las fortificaciones, usando de la espada 6 del mosquete, con- 
duciendo à los soldados, y â veces guiando su frâgil navecilla. Las nego- 
ciaciones, las intrigas, la correspondencia, todo es conducido por él y 
como César escribiô sus propios comentarios en el calor de las terribles 
escenas que forman su asunto. Su caràcter esta formado de cualidades 
opuestas y en apariencia incompatibles. Era avaro y al mismo tiempo 
libéral ; audaz hasta la desesperacion, y sin embargo cauto y receloso ; 
magnanime y astuto ; certes y afable en el trato, y severo hasta la in- 
flexibilidad : laxp en su moral, sin embargo (bien que este no es rare) 
devoto y supersticioso. Mas el rasgo primero de su caràcter es la 
constancia, una constancia que ni se arredraba ante el peligro, ni se 
entibiaba por el desengaiïo, ni se cansaba por los reveses y contra- 
tiempos. 

Era Cortés un caballero errante en la acepcion literal de la palabra. 
Entre todos los aventureros que Esparia lanzô en el SigIo XVI à la ca- 
rrera de los descubrimientos y las conquistas, ninguno era mas roman- 
cesco que Hernan Cortés. Los peligros y las dificultades léjos de des- 
anîmarlo, parece que tenian para él un grato atractivo, y que âun eran 
précises para hacerle sentir interiormente toda la fuerza de que estaba 
dotado. Luchaba con elles desde el principio, y âun se puede decir que 
acometia sus empresas por el lado mas dificil. 

Desde el primer mémento que piso la tierra de Mexico, concibiô el 
proyecto de conquistarla ; luego*contemplô su poderio y su civilizacion, 
y no por eso desistiô de aquel proyecio. Cuando se vi6 atacado con 
ventaja por Narvaez, no rcnunciô â su plan ; y despues de arrojado 
desastrosamente de la capital, todavia acariciaba suidea primera. Yahe- 
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mos Visio de que manera iogrôllevarlaâcabo. Despues, en los poeos anos 
de descanso que se siguieron â la conquista, su espiritu emprendedor le su- 
giriô el viaje peligroso por los pantanos de Chiapas ; y pasando otro iQter- 
valo, le llevô a buscar fortuna en el proceloso Golfo de Californias. Final- 
mente, viendo queya no quedaba para él otro continente que eonquistar, 
propuso al Emperadorequipar unaflota â sus propias espensas, yllevarla 
â las Molucas para subyugar aquellas islas y anadirlas â los dominios de 
Çastilla (1) ! 

Este espiritu de caballeria errante no nos debe hacer desconocer sus 
taraaiios para gênerai y mirarle simplemente como un aventurero afor- 
tunado ; esto séria sumamente injusto, porque Cortés era ciertamente 
un gran gênerai, si por tal debe entenderse à aquel que con solo Jos re- 
.cursos que le sugiere su ingenio, consuma grandes empresas. Segura- 
mente no hay ejemplo de una que se haya llevado a cabo con recursos 
en apariencia tan desproporcionados ; hasta el punto de poderse decir 
con verdad que Cortés no conto con los de nadie, si no es con los suyos 
propios. Si al buen éxito de sus campanas contribuyeron algunas tribus 
de indios, él es quien supo ganârselas : él quien supo suspender el brazo 
que estaba pronto â descargarle un golpe mortal, y el que lo liizo pug- 
nar en su ayuda. El venciô â los tlaxcaltecas y les conyirtio en sus de- 
cididos auxiliares : derrotô à los soldados de Narvaez, y de esta suerie 
duplicô sus fuerzas. Cuando todos los suyos le abandonaban, él solo se 
bastaba a si mismo : él sometio â la multitud à su voluntad y la obligé â 
obrar tan de concierto como si fuera un solo hombre. 

El llegô â tener bajo sus ôrdenes el conjunto de liombres mas lietero- 
géneoyraro. En sus filas -militaban aventureros de Cuba y las otras 
islas, sedientos de oro ; hidalgos que venian de la madré patria en busca 
de fama y laureles ; caballeros arruinados que esperaban mudar de for- 
tuna en el Nuevo-Mundo ; los reclutas de Narvaez y sus antiguos vetera- 
lios, hombres que casi no tenîan punto de contacte y que ardian siempre 
en celos y se dividian en facciones ; tribus salvajes de casi todas las 



(1) c Yo me ofrezco â descubrir por aqui toda la Especeria y otras islas si hubiereccrca 
de Molucas 6 Meiaca y la China, y âun dar tal érden, que V. M. no aiga la Especeria por 
via de rescate, como la ha el Rey de Portugal, sino que la tenga por cosa propia, y los 
naturales de aquellas islas le reconozcan y sirvan como à un Rey seiior natural, porque yo 
me ofrezco con el dicho aditamento de enviar à ellas tal armada ù ir yo con mi persona, 
por manera que las sojuzgue y pueble. » Garta quinta, MS. 
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proviïicias del continente, tribus enemigas desde la cuna, animadas del 
deseo de degollarse las unas à las otras, y de adquirir victimas para 
sus sacrificios ; hombres en fin, diferentes por la raza, la lengua y el 
iuteres y que no tenian nada de comun ni de semejante. i Y sin embargo, 
taies hombres vivian en un solo campamento, obedecian â la voluntad 
de uno solo, carainaban de concierto, respiraban, por decirlo asi, el 
mismo espiritu y se moveian por un principio comun! En este maravi- 
lloso poder que ténia Gortés sobre las masas divergentes que seguian 
sus banderas, es en lo que se reconoce el genio de aquel Gran Gapitan, 
no ménos que en la felicidad de sus proezas militares. 

El influjo que ejercia en los soldados era una consecuencia natural de 
la conflanza que tenian de sç habilidad ; mas tambien debe atribuirse 
â sus modales populares, a esa mezcla rara de severidad y familiaridad 
que le hacia tan idôneo para dirigir a una turba desenl^renada de aven 
lureros, y que acaso no habria sido propia para mandar con todo el 
aparato imponente de General de un ejército regularizado. El habia en- 
trado con sus soldados en una aventura comun para todos y bajo cierto 
pié de igualdad, â causa de que no debia su autoridad a ningun titulo 
légal. 

Mas al mismo tiempo que ténia esta lîbertad y familiaridad con sus 
subordinados, jamas les permitia faltar â la obediencia ni quebrantar 
la mas estricta disciplina. Cuando estuvo elevado à mas altas dignidades, 
aunque usaba un porte adecuado a ellas, admitia en su trato à sus anti- 
guos veteranos. 

« El preferia, dice Diaz « que le llamasemos Gortés, mas bien que de 
ninguna otra manera, y con razon, » prosigue el viejo soldado, «porque 
el nombre de Gortés es en nuestros dias tan famoso como el de Gésar 
entre los romanos oel de Annibal entre los cartagineses (1). » En el 



(1) La comparacion con Annibal es mas exacta de lo que probablemente se îraaginaba 
elvetôfano. La descripcion que haco Livio del giierrero Cartaginés es admirablemente 
aplicable à Copiés. « Plurimum audaciae ad pericula cepessenda, plurimum concilii inter 
ipsa pericula erat : nulle labore aut corpus fatigari, aut animus vinci poterat. Caloris ac 
frigoris patientia par : cibi potionisque desiderio naturali, non voluptate, modus finitus : 
vigiliarum somnique nec die nec nocte discriminata temporat. 

Id quod gerendis rébus superesse quieti datum : ea neque molistrato, neque silentio 
arcessita. Multisœpe militari sagnlo opertum, humi jacentera, inter custodias nationesque 
militum, conspexerunt. Vestibus nihil inter aecuales excellens ; atque equi conspicieban- 
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ùltimo acto de su vida mostro iguales consideraciones hâcia susantiguos 
camaradas, pues legô una suma para pagar misas por las aimas de los 
que habian militado con él en las campaiïas de Mexico y habian pere- 
cido (1). Su cardcter ha sido sin quererlo, trazado por- la mano de un 
maestro: 

Tambien a veces el altivo jéfe 
Se dignaba asistir a los festines 
Del humilde soldado ; que aunque era 
El mas altivo entre la altiva gente, 
Con blando trato subyugar sabia 
El rudo corazon del veterano. 

Con gozo era seguida la bandera 
Del caudillo feliz, en cuya frente 
La lisura marcial se retrataba ; 
Cuya mano era siempre generosa ; 

Del vino amigo y a las irovas dado ; 
El primero en subir a una muralla 
Y en acudir a la amorosa cita, 
Guerrero tal sus vencedoras huestes 
* Podia llevar desde la ardiente arena 
Del Arabia abrasada, hasta los yelos 
En que esta envuello el aterido polo. 

Sin violencia pudiera avenirse a Gortés este retrato de Marmion. No 
era este un conquistador vulgar : no lo era por mera ambicion de con- 
quista. Si destruyo la antigua capital de los aztecas fué por levantar so- 
bre sus ruinas otra metrôpoli mas magnifica : si devastù la tierra y 
arrasô con sus in tituciones, empleô todo el tiempo de su gobierno en 
buscar el modo de introducir otra cultura mas perfecta y otra civiliza- 
cion mas adelantada. En todas sus expediciones procuraba estudiar los 
recursos fisicos de los paises que recorria, sus costumbres y organiza- 



tur, equitum peditumque idem longe primus erat princeps in prœllum ibat : ultimus con- 
serto prselio excedebat. (Hist. lib. XXI, sec. 5.) 

El lector que se acuerde de Guahtimotzin, acaso opinera que el extracto debia abrazar 
taïubien la « perfidia plusquani Punica, > de que se habla en la sentencia subsecuente. 

(1) Testamento de H. Gortés, MS. 
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cion social ; y a sus tenientes les encargaba muy particularmente que 
cuidasen de informarse acerca de todos cstos puntos. Codiciaba el oro, 
como casi todos los aventureros que vinieron à. la Nueva-Espana ; mas 
no para atesorarlo estérilmente, ni para disiparlo en un lujo vano y es- 
téril, sino para tener con que subvenir â los gastos de nuevas y glorio- 
sas empresas ; prueba de ello lacostosaexpedicionalGolfodeCalifornia. 
No llevaba por objeto ûnicamente el lucro : diganlo las varias tentati- 
vas que hizo por descubrir una comunicacion entre el PaciTico y el Atlaii- 
tico. En medio de sus planes de ambicion se descubria cierto amor â la 
ciencia, que en parte era debido â la superioridad de su talento, y en 
parte à su primera educacion. Ciertamente apénas era posible que con 
aquel carâcter inquieto fogoso hubiese podido hacer grandes adelantos 
en las aulas ; mâs de alli sacô ciertos hâbitos escolàsticos y cierta tintura 
cientiTica, que no era raro eucontrar en los hidalgos de aquel liempo y 
que fecundaba sus facultades mentales. Sus rela'ciones o cartas estîih 
escritas con tal simplicidad y elegancia, que bien merecen flgurar al lado 
de los Comentarios de César. No es fâcil encontrar en los escritos de 
aquel tiempo, ninguno que con mas concision dé ideas mas cabales, no 
solo de los acontecimientos, sino âun del carâcter de los paises conquis- 
tados. 

Cortés no era cruel, al ménos comparado con los que siguieron su 
mismo camino férreo,-porque la carrera de un conquistador es'preciso 
que quede regada de sangre. Verdad es que el nuestro no se paraba en 
escrûpulos para realizar sus proyectos : arrollaba con cuantos obslacu- 
los se le oponian, y su aima esta oscurecida por mas de un hecho que ni 
sus mas entusiastas panegiristas se han atrevido â jusLificar. 

Mas no era cruel por mera crueldad : no permitia que se ultrajase â 
enemigos indefensos, lo cual parecera que es pequena alabanza, mas 
que ciertamente forma una excepcion de la conducta que generalmente 
seguian los conquistadores de entonces, y que es aùn una éspecie de 
adelanto para aquel tiempo. Aun se pudiera anadir que era severo eh 
exigir el cumplimiento de las ordenes destinadas a protéger las personas 
y propiedades de los conquistados ; lo cual no era poco arriesgado te- 
niendo que luchar con una turba desenfrenada y licenciosa. Despues de 
la conquista planteô el sistema de repartimientos, mas lo mismo hizo 
Colon. Por otra parte procuré introducir cierta regularidad, y reformas 
que mejoraban la condicion de los naturales. La mejor apologia que se. 
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puede hacer de su conducla sobre esta raateria, es la deferencia que 
para con él tenian los indios y la confianza con que apelaban à él en 
todos sus trabajos y necesidades. 

En la vida privada parece que poseia el arte de atraerse a si a todas 
las personas que lo rodeaban. Lo fuerte de este afecto se muestra a eada 
pagina de la historia de Bernai Diaz, no obstante que esta fué escrita 
para vindicar los derechos de los soldados ; derechos menoscabados por 
las pretensiones del gênerai. Parece tambien que durante su primer 
matrimonio viviô feliz en su bumilde retiro de Cuba ; y si hemos de 
juzgar por las expresiones de su testamento, miraba a su segunda mn- 
jer con amor y confianza. Sin embargo, no esta exento del cargo de li- 
cenciosa galanteria que formaba parte del carâcter de todos los aventu- 
reros militares de aquel tiempo. Segun los muchos pleitos y litigios en 
que anduvo, parece que era irritable y pendenciero; bien que debe 
excusarse esta irascibilidad en un hombre acostumbrado por mucbo 
tiempo â mandar sin sujecion, y contrariado despues por todos los em- 
barazos que le ponian aimas pequenas, incapaces de comprender la 
nobleza de carâcter de tan grande hombre. «El creyô» dice un escritor 
eminente, « acallar â sus enemigos con el brillo de la^gloriosa carrera 
en que habia entrado ; y no reflexîonô que precisamente la grande/a y 
rapidez de sus triunfos es lo que le habia suscitado tantos enemigos (1).» 
Sus gloriosas erapresas y sus esfuerzos recibian por recompensa la in- 
gralitud y la sospecha, la calumnia de que defraudaba los tesoros del 
Rey y de que aspiraba â revelarse contra su soberano. Con todo, aun- 
que concedamos el fundâmento de la mayor parte de las quejas de Cor- 
tés, considerando el tono plaîïidero de su correspondencia y la frecuen- 
cia de sus litigios, naturalmente ocurre la sospecha de que muchas de 
esas quejas eran hijas de su excesiva sensibilidad âun â las mas levés 
oîensas, 6 de sus niraios celos por imaginarios agravios. 

Faltanos aûn que hablar de otro rasgo distintivo de este hombre ex- 
traordinario: de su devocion, el defecto de la época, porque no se puede 
ménosde llamarla un defecto(2). Cuando vemos elevar al cielo implo- 



fl) Humboldl, Essai politique, tom. IT, pâg. 267. 

(-2) Gavo refiere una anécdota extraordinaria que prneba la devocion (^no pudiera 
dccirse mas bien la politica?) de Gortés. c En Mexico » dice el historiador, « secuenla 
geiieralmente que despues de la conquista mandé que todos los domingos y fiestas de 
guardar se asistiese â la explicacion de las Escrituras. Un dia se olvidô el gênerai decum- 
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rando sîi bendicion sobre la justa causa una mano enrojecida con la san- 
gre de los asesinados indios, no solo experimentamos disgusto, sino 
que àun dudamos de la sinceridad de aquel acto. Esta sospecha es, ^in 
embargo, injustarreportémonos como debemos hacerlo, â aquel tiempo, 
el de |as Cruzadas y veremos que todo soldado espanol, por sôrdidos y 
egoistas que fuesen los motivos de su conducta, se creia soldado de la 
cruz : rouchos de ellos habrian muerto por esta causa, y cualquiera que 
baya leido la correspondencia de Cortés, 6 que mejor que esto baya estu- 
diado su vida militar, conocerà que él habria sido el primero en dar su 
vida en defensa de la fe. Mas de una vez puso en peligro su vida y su 
fortùna, y lo que es mas, todo el buen éxito de sus empresas, solo por 
la manera impolitica y prematura con que queria efectuar la conversion 
de los indios (1). Hoy que el espiritu del cristianismo estd purificado, 
parecerâ diffcil conciliar tantos agravios hechos à la moral con el celo 
sincero por la religion ; mas esta se reducia entônces â estudiadas cere- 
monias: entônces con tal de observar estrictamente las formas, no im- 
portaba que se evaporase el espiritu : la mente ocupada enteramente en 
los modos, pensaba poco en la sustancia. En un culto que babla dema- 
siado â los sentidos, sucede muchas veces que la moral se divorcia de 
la religion, y que la rectitud se mide mas bien segun las creencias que 
segun las acciones. 

En la primera parte de rai obra he dado idea de la persona de Cor- 
tés (2). No serd inoportuno tè'minar esta brève ojeada sobre su carâcter, 
copiando lo que acerca de sus hdbitos y modo de vivir nos dej6 escrito 
Bernai Dîaz, el antiguo cronista que. nos ha acompanado en todo el 
curso de nuestra narracion, y que nos va d ayudar à concluirla. Nadie 
mejor que él conociô d Cortés, y si bien el objeto de la obra es notoria- 
mente adverso al conquistador, sin embargo, esta desventaja estd con- 
trapesada por el personal afecto que le profesaba Diaz, y por el esptitu 



plir con esta ôrden, y despues de escuchar humildemente la reppehensîon de un sacerdote, 
se sujetô con edificante humildad à la pena de ser azotado, lo que causé indecible admira- 
cionâ la indios. » (Hist. de los Très Siglos, tom. I, pàg. 151.) 
(1) Al Rey infinitas tierras, 
Y â Dios infinitas aimas, 
dice Lope de Vega, recordando en esta coplilla la doble gloria de Cortés. D^o este 
aspecto se veia la conquista por todo espafiol devoto, en el siglo XVI. 
(2) Véase ântes el tom. I, pâg. 176. 
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de awyo que le hace envanecerse con el recuerdo de la fama de su 
gênerai : 

a Fué de buena estatura y cuerpo, y bien proporcionado, y membrudo, 
y la color de la cara tiraba algo â la eenicienta, é no muy alegre : y si 
luviera el rostro mas largo, mejorle pareciera; los ojos en el œirar 
amorosos, y por otra graves: las' barbas ténia algo prietas y el cabello 
que en aquel liempo se usaba, era de la misnia manera que las barbas, 
y el pecho alto y la espalda de buena manera, y era cenceno y de poca 
barriga y algo extenuado, y las piernas y muslos bien sacados y era 
buen jinete y diestro de todas armas, ans! à pié como â caballo, y sa- 
bia muy bien menearlas, y sobre todo corazon y dnimo, que es lo que 
hace al caso. Oi decir que cuando mancebo en la isla espanola fué algo 
travieso sobre mujeres, é que se acuchillaba algunas veces con hom- 
bres esforzados y diestros, y siempre saliô con Victoria y ténia una se- 
nal de cuchiliada cerca de un bezo debajo, que si miraban bien en elle 
se le parecia, mas cubrianselo las barbas, la cual senal le dieron 
cuando andaba en aquellas cuestiones. En todo lo que mostraba, ansi en 
su presencia y meneo, como en plâticas y conversàcion y en comer y en 
vestir, en todo daba seîiales de gran Senor (1). 

Los vestidos que se ponia, eran segun el tiempo y usanza, y no se le 
daba nada de no traer mucbas sedas, ni damascos ; ni rasos sino llana- 
mente y muy pulido: ni tampoco traia cadenas grandes de oro, salve 
una cadenita de oro de prima hechura con un joyel con la imâgen de 
Nuestra Seîiora là Virgen de Santa Maria con su Hijo precioso en los 
brazos, y con un letrero en latin en lo que era de Nuestra Senora ; y 
de la otra parte del joyel el Seiîor San Juan Bautista con otro letrero y 
tambien ténia en el dedo un anillo muy rico con un diamante, y en la 
gorra, que entônces se usaban de terciopelo, traia una medalla, y no 
me acuerdo el rostro, que en la medalla traia figurado la letra dél, mas 
despues el tiempo andando siempre traia gorra de paiïo sin medalla. 
Serviase ricamente como gran selnor, con dos Maestresalas y Mayordo- 
mos y muclios pajes, y todo el servicio de su casa muy cumplido, é 
grandes bajillas de plata y de oro. 

Comia a mediodia bien, y bebia una buena taza de vino aguado, que 



(i) Lo mlsmo dice Gomara. cVestia muy pulido y rico, era hombre limpisimo. i Grénica, 
cap. 230. 
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cabria un cuartillo, tambien cenaba y no era nada regalado, ni se le 
daba nada por corner manjares delicados ni costosos, salvo cuando veia 
que babia necesidad que se gastase 6 los hubiese menester (1). Era muy 
afable con todos nuestros Capitanes y Companeros, especial con ïos 
que pasamos con él de la IsU de Cuba la primera vez : y era latino, y 
oi decir que era Bacbiller en leyes, y cuando hablaba con letrados y 
hombres latines, respondia a lo que le decian en latin. 

«Era algo poeta, hacia copias en métros y en prosa; y en lo que plati- 
caba, lo decia muy apacible y con muy buena retôrica, y rezaba por las 
mananas en unas Oras y oia misa con devocion : ténia por sa muy abo- 
gada a la Virgen Maria Nuestra Seiïora, la cual tO(Jo fiel cristiano la 
debemos tener por nuestra intercesora y abogada (2) y ténia a Senor 
San Pedro, Santiago, y al Senor San Juan Bautista, y era limosnero. 

Ctiando juraba, decia : En mi conciencia ; y cuando se enojaba con 
algun soldado de los nuestros sus amigos, le decia : mal pesé a vos; y 
cuando estaba muy enojado, se le hinchaba la vena de la garganta y otra 
de la frente y en algunas veces de muy enojado, arrojaba una manta, y 
no decia palabra fea ni injuriosa a ningun Capitart ni soldado: y era 
muy sufrido, porque soldados hubo muy desconsiderados; que decian 
palabras muy descomedidas, y no les respondia cosa muy sobradani 
mala, y aunque habia materia para ello, lo mas que decia, era : Callad 6 
idos con Dios, y de aquf adelante tened mas miramiento en lo que 
dijéredes, porque os costarâ caro por ello, é os haré castigar. Era muy 
porfiado, en especial en cosas de la guerra, que por mas consejo y 
palabras que le deciamos sobre cosas desconsideradas, que nos manda- 
badar cuando rodeamos los pueblos grandes de la laguna, y en los 
Penoles que ahora llaman del Marqués, le dljimos que no subiésemos 
arriba en tmas fuerzas y Penoles, sino que les estuviésemos cercados 
por causa de las muchas galgas que dende lo alto de la fortaleza venian' 
derriscando, que nos ecbaban, porque era imposible defendernos del! 
golpé é impetu con que venian, y era aventurâmes todos a morir, por- 
que no bastaria esfuerzo, ni consejo, ni cordura ; y todavia porfiô contra 
todos nosotros, y hubimos de comenzar â subir, y corrimos harto peli- 

(1) « Fué muy grande comedor y templado en el beber en habiendo abundancia. Sufriô 
mucho el hambre con necesidad. » Ibid.., uM supra* 

(l) « Grandisimo limosnero : daba cada un aî^o mil ducados de limosna ordinaria. • 
Vaidi* ^ubi supra. 
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gro, y murieron diez 6 doce soldados, y todos los mas salimos descala- 
brados y heridos, sin hacer cosa que de contar sea, hasta que mudamos 
otro consejo. Y demas de eslo, en el camino que fuimos à las Higueras, 
6 â lo de Cristôval de OIi, cuando se alzô con la armada, yo le dije niu- 
chas veces, que fuésemos por las sierras, y porfiô que mejor era por la 
Costa, y tampoco acertô; porque si fuéramos por donde yo decia, era 
toda la tierra poblada. Y para que bien lo entienda quien lo ha andado, 
es en Cuacalco, camino derechjo de Chiâpa, y de Chiapa â Cuatimala, y 
de Cuatimala â Naco, que es adonde en aquella sazon estaba el Cristéval 
de Ôli. Dejemos esta platica, y dire que cuando luego venimos con 
nuestra armada â la Villa Rica, y comenzamos â hacer la fortaleza, el 
primero que cavo y saco tierra en los cimientos fué Cortés ; y siempre 
en las batallas le vf que entraba en ellas juntamente con nosotros. 
Comenzaré â decir en las batallas de Tabasco, que él fué por Capitan 
de los de à caballo y peleô muy bien. 

« Varaos a la Villa-Rica, ya he dicho acerca de lo de la fortaleza. Pues 
en dar, como diraos con irece navios al traves por consejo de nuestros 
valerosos Capilanes y fuertes soldados, y no como dice GomaraJ Pues 
en las guerras de Tlascala en très batallas se mostrô muy esforzado 
Capitan. Y en la entrada de Mexico con cuatrocientos soldados, cosa es 
de pensar en ello, y mas tener atrevimiento de prender al gran Mocle- 
zuma dentro de sus palacios, teniendo tan grandes numéros de guerre- 
ros ; y tambien digo que lo prendimos por consejo de nuestros Capitanes 
y de todos los mas soldados. Y otra cosa que no es de olvidar de la me- 
moria, el quemar delante de sus palacios â Capitanes de Mocteuczoraa, 
porque fueron en la muerte de un nuestro Capitan, que le decian Juan 
de Escalante y de otros siete soldados, de los cuales Capitanes indios 
no me acuerdo de sus nombres, poco va en ello, que no hace a nuestro 
caso. Y tambien, que atrevimiento y osadia fué que con dâdivas y joyas 
de oro y por buenas manas y ardides de guerra que se diô contra Pan- 
philo de Narvaez, Capitan de Diego Velazquez, que traia sobre mil y , 
trescientos soldados, contados en ellos hombres de la mar, y traia no- 
venta de â caballo y otros tantos ballesteros, y ochenta espingarderos, 
que ansi se llamaban; y nosotros con doscientos y sesenta y.seis com- 
paîïeros sin caballos, ni escopetas, ni ballestas, sino solamente nuestras 
picas y espadas y punalos y rodelas los desbaratamos y prendimos a 
Narvaez. Pasemos adelante, y quiero decir que cuando entramos otra 
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vez en Mexico al socorro de Pedro de Alvarado, y antes que saliésemos 
buyendo cuando subimos en el alto de Cu de Huichichilobos, vi que se 
mostrô muy varon, puesto que no nos aprovecharon nada sus valentias 
ni las nuestras. Pues en la derrota y muy nombrada guerra de Otumba, 
cuando nos estaban esperandô toda flor y valientes guerreros mexicanos, 
y todos sus sugetos para nos matar alli. Tambien se mostrô muy esfor- 
zado, cuando dio un encuentro al Capitan y Alférez de Guatemuz, que 
le hizo abatir sus banderas, y perder e\ gran brio de su valeroso pelear 
de todos sus escuadrones, con tanto esfuerzo como peleaban, y despues 
de Dios nuestros esforzados Capitanes que le ayudaban, que fué Pedro 
de Alvarado é Gonzalo de Sandoval, y Cristôval de Oli y Diego de Or- 
das é Gonzalo Dominguez y un Lares é Andrés de Tàpia, y otros esfor- 
zados soldados que aqui no nombro de los que no teniamos caballos, y 
de los de Narvaez tambien ayudaron muy bien; y quien luego matô al . 
capitan del estandarte, fué un luan de Salamanca, natural de Onliveros, 
y le quitô un rico penacho y se le dio a Cortés. Pasemos adelante, y 
dire: que tambien se hallô Cortés juntamente con nosotros en una ba- 
talla bien peligrosa en lo de Iztapalapa, y lo hizo como buen Capitan. 
Y en lo de Sucbimilco, cuando le derribaron los escuadrones mexicanos 
del caballo, y le ayudaron ciertos tlascaltecas nuestros amigos, y sobre 
todos un nuestro esforzado soldado, que se decia Cristôval de Olea, na- 
tural de Castilla la Vieja ( tengan atencion à esto que dire ) que uno era 
Cristôval Oli, que fué Maese de Campo, y otro es Cristôval de Olea ; y 
esto déclara aqui, porque no arguyan sobre ello, y no digan que voy 
errado. Tambien se mostrô Cortés muy e&forzado, cuando sobre Mexico 
esiabamos, y en una calzadilla le desbaralaron los mexicanos, y le lleva- 
ron à sacrificar sesenta y dos soldados, y a Cortés le tenian engarrafado 
para le llevar â sacrificar, y le habian herido en una pierna, y quiso 
Dios que por su buen esfuerzo y pelear, y porque le socorriô el mismo 
Cristôval de Olea, que fué el que la otra vez en Sucbimilco le librô de 
los mexicanos y le ayudô â cabalgar, y salvô â Cortés la vida, y el es- 
forzado Olea quedô alli muerto con los demas que dicho tengo: y ahora 
que lo estoy escribiendo, se me représenta la manera y proporcion de 
la persona del Cristôval de Olea y de su gran esfuerzo, y aun se me 
pone tristeza por ser de mi tierra y deudo de mis deudos. No quiero 
decir otras muchas proezas y valentias que hizo nuestro Marqués del 
Valle, porque son tantas y de tal manera, que no acabaré tan presto de 
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les relatar, y volveré a decir de su condicion, que era muy aficionado a 
juegos de naipes é dados, y cuando jugaba era muy afable en el juego, 
y decia ciertos remoquetes que suelen decir los que juegan a les dados. 
Era muy cuidadoso en todas las conquistas que hicimos, y muchas no 
ches rondaba y andaba requiriendo las vêlas ; y entraba en los ranchos 
y aposenlos de nuesiros soldados, y al que hallaba sin armas ô estaba 
descalzo los alpargates, le reprendia y le decia que a la oyeja ruin le 
pesaba la lana, y le reprendia con palabras agras. 

«Cuando fuimos â las Higueras, vi que habia tomado una maSa 6 con- 
dicion que no solia tener en las guerras pasadas, que cuando comia si 
no dormia un sueÊio, se le revolvia el estômago y rebosaba y estaba malo, 
y por excusar este mal, y cuando ibamos camino, le ponian debajo de 
un arbol 6 otra sombra una alfombra que llevaban â mano para aquel 
efecto 6 una capa, y aunque mas sol hiciese ô lloviese, no dejaba de 
dormir un poco, y luego caminar. Y tambien vi que cuando estabaraos 
en las guerras de la Nueva-Espana, era cenceiïo y de poca barriga, y 
despues que volvimos de las Higueras engordô mucho y de gran ba- 
rHga. 

«Y tambien vi que se paraba la barba prieia, siendo de ântes que blan- 
queaba. Tambien quiero decir, que solia ser muy franco cuando estaba 
en la Nueva-Espana y la primera vez que fué â Castilla ; y cuando vol- 
vio la segunda vez en el ano de mil quinientos cuarenta, le tenian por 
escaso y le puso pleito un su criado que se decia Ulloa, hermano de 
otro que mataron, que no le pagaba su servicio : y tambien, si bien se 
quiere cqnsiderar y miramos en ello, despues que ganamos la Nueva- 
Espaiîa, siempre tuvo trabajos, y gastô muchos pesos de oro en las ar- 
madas que hizo : en la California ni ida â las Higueras tuvo ventura, 
ni en otras cosas desde que acabô de conquistar la tierra, quizas para 
que la tuviere en el Cielo, é yo lo creo ansi, que era un buen caballero 
y muy devoto de la Virgen y del Apôslol San Pedro y de otros Santos. 
Dios le perdone sus pecados y â mi tambien, y me dé buen acabamiento, 
que importan mas que las conquistas y victorias que hubimos de los 
indios(l). j> 

Tal es el retrato que, trazado por el pincel mas fiel nos ha quedado 
de Hernando Cortés, el conquistador de Mexico. 

^ (i) Hist. de la conquista, cap. 203. 
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APENDICE 



ORIGEN DE LA CIVILIZACION MEXICANA. — NOTICIAS PRELimNARES. 



El siguiente ensayo estaba destinado â completar la introduccion, d 
la cual pertenece propiamente, y fué escrito très anos ha, juntamente 
con aquella parte de la obra. Desde entônces no se que se haya publi- 
cado ninguna cosa de importancia sobre este punto, sino es el «Tratado 
sobre las Antigûedades Mexicanas,» de Mr. Bradford ; mas respecto de 
la arquitectura americana, han esparcido nueva luz las dos obras de 
Mr. Stephen que conlienen la relacion de un viaje à la America Central 
y â Yucatan y especialmente la ûltima ; de suerte que este punto ântes 
tan imperfectamente conocido, esta hoy suficientemente esclarecido 
para ayudarnos â buscar el origen probable de los misteriosos monu- 
mentos de Yucatan. Falta ùnicamente que las exquisitas laminas de Mr. 
Catherwood sean publicadas en un tamano mayor, como el de las obras 
anâlogas que han visto la luz en Francia é Inglaterra, para que se re- 
presenten â la vista esas magnificas ruinas, mas exactamente de lo que 
se puede hacer en una reducida pagina en 8® vo. 

Mas no obstante la importancia de las indagaciones de Mr. Stephen, 
no me han servido para allerar el plan primitive de este ensayo, ni me 
he fundado en su autoridad, para llegaràlas conclusiones que juzgo 
exactas : estas me las ha sugerido el estudio de las relaciones de Dupaix- 
Waldek, y de las magnificas laminas que representan las ruinas del 
Palenque y Uxmal ; dos de los principales puntos que ha estudiado Mr. 
Stephen. Los nuevos hechos que este ha podido observar en el vaste 
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campo que acaba de recorrer, léjos de invalidar mis conclusiones, las 
corroboran mas y mas. 

He estudiado esas ruinas con la ùnica mira de ver si ellas podrian 
darme alguna luz sobre su origen, 6 si era posible, sobte el de la civi- 
lizacion americana. El lector puede ver, comparando mis reflexiones 
con las que hace Mr. Stephen en les capilulos finales de sus dos viajes, 
que son idénticos por lo tocante al orfgen y anligiiedad probables de 
las mencionadas ruinas. 

Cuando por vias tan diversas se Uega à unos mismos resultados, 
éslos reciben una confirmacion. Aunque el lector encontrara en mi en- 
sayo algunas cosas que yo habria alterado, si hubiese conocido cuando 
lo escribi, las obras que despues se han publicado, sin embargo, he 
preferido no tocar à los cimientos en que descansa mi obra, ni menos- 
cabar el valor que tiene (si es que tiene alguno) como autoridad distin- 
ta é independiente de los demas. 



Digitized by 



Google 



APENDICE 

Parte primera. 

NUMERO I. 

ORÏGEN DE LA CIVILIZACION MEXICANA. — SU ANALOGIA CON LA DEL ANTIGUO 

MUNDO. 



Cuando los europeos tocaVon en las playas de America, es como si 
hubiesen Uegado a otro planela ; lan divcrso àsi era todo lo que veian, 
de lo que siempre habian visto. Conocieron entônces multitud de plantas 
y especies de animales, de que antes no tenian idea; y el horabre, el 
senor de todo lo creado,era lambien nuevo y extrano por su complexion 
lengua é instiluciones (1). En suma, la America era exactamente lo 
quecon énfasis llamaron un Mundo Nuevo. Enscîîados por la fe que 
profesaban, a considerar à todos los hombres como descendientcs de 
un solo tronco, experimentaron las mas vivas dudas en cuanto a la 
manera con que habrian sido po.bladas estas distantes y apartadas 
regiones. Igual curiosidad aquejaba â sus compatriotas del otro lado de 
los mares ; y todos los lileratos europeos agotaban las fuerzas de su 
espiritu en busca del modo mejor de resolver este interesanie probleraa. 

Algunos, fundados en la existencia de animales, imaginaron que los 
dos continentes babrian estado unidos por cl Norte, de manera que se 
comunicasen facilmente el uno y el otro (2). Otros, tropezando en la 

(1) Los nombres de mucbos de los animales del Nuevo-Mundo, ban sido tomados de los 
del Antiguo ; mas las especies son muy diferentcs Un eminente naturaiista dice : « cuando 
los espafioles desembarcaron en America, no encontraron ni un solo animal que cono- 
cieseii ; ni uno de los cuadrûpedos de Europa, Asia 6 Africa. » Lawrence, Lecciones sobre 
la tlsiologia, zoologia, é histona natural del hombrc (Londres, 1819) pâ^. 250. 

(2) Acosta, lib. l,cap. 16. 

T. If. 20 
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difîcultad de trasportar habitantes de los tropicos i regîones 'polares, 
revivieron la antigua opinion del Allante de Plato n, 6 de la énorme isla 
sunaergida ahora bajo las aguas, que un tiempo se extendia desde las 
coslas de Africa, hasta las orientales del nuevo continente : elles veian 
les vestigios de esta gran convulsion de la naturaleza, en las islas espar, 
cidas por todo el Pacifico, y que consideraban conio las cûspides de 
otras tantas montanas de un vasto continente, sepultado ahora bajo 
los mares (1). 

Algunos, no creyendo en estas catâstrofes geolôgicas de que no habia 
ninguna memoria, suponian que los animales habian venido a este con- 
tinente, atravesando el Océano por diverses medios : las aves de alto ' 
Yuelo, hendiendo los aires, por la distancia mas corta ; los cuadrùpedos 
domesticado, con los primeros pobladores ; y las fieras, como tigres, 
osos y otros semdjantes, tarnhien de esta suerte, trasportados cuando 
jôvenes para diversion y recreodeaquellos (2). Otros, sostenian-la opinion 
(igualmcnte probable que la anterior), de que Ips àngeles que cuidaron de 
la preservacion de la Arca, cuidarian igualraente de distribuir los ani- 
males encerrados en ella, por todas las partes del globo terraqueo (3). 
iTales son los delirios à que llegaron aûn hombres peusadores, por solo 
el empeno de conciliar la interpretacion literal de las Escrituras, con 
los fenômenos de la naturaleza ! La filosofia de tiempos posteriores 
eosena que no es alejarse d^ aquella sagrada autoridad, admitir que 
las nuevas especies de animales posteriores al diluvio, fueron creadas 
nuevamenleen aquellos climasa que eran adecuados segun sus costum- 
bres y hàbitos (4). 

Respecte del horabre no hay las mismas dificultades que respecte de 
los animales inferiores, porque él esta criado por la naturaleza para 

(1) El Conde €arili despîega miicha sagacidad é insiruccion en defender la famosa tra- 
dicion egipcia nue retiere en su Timaeus-Platou, de cuya buena fe iio muestra ningana 
desconfian/a el liiôsofo italianu [ Cartas Americanas, tom. II, cartas 36-39.) 

(2) Garcia. Origen de los indios del Nuevo-Muudo. (Madrid, de 1579), cap. 4. 

(3) Torquemaila, Moiiarq. Ind. lib. 1, cap. 8. 

(4) Prichard, Investigaciones sobre la historia fisica del hombre, (Londres, 1826) vol. 1, 
pég. 81 et sequen:es. 

£^ta hipôtesis cuenta en su appyo con una autoridad ortodoxa de respetablc antigûedad» 
San Agustin, quieu lisanicntc «onûesa la opinion de que « dol luisnio modo que por man- 
datode Dios, produjo la tien u en tiempo de la creacion, animales vivientes propios de cada 
clima, asi puede haberlos proilucido despues del diluvio, en aquellas islas demasiado apar- 
tadasdel continente. » De civitate Dei, en susobras. (Paris, 1036), tom. V, pàg. 987. 
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habitar en todas partes: bajo el solabrasador de los trôpicos y en 
la helada atmôsfera del Norte : él recorre indiferentemente los 
arenales del desierlo, los yermos de 1^ nieves polares y el 
înmenso Océano : no le intimidan ni los montes ni los mares, y 
con la ayuda de la mecânica emprende viajes que harian perecef 
aûn â las aves de mas alto vuelo. Sin necesidad de penelrar hasta 
esas altas latitudes del Norte en que los continentes americano y asiâtico 
solo dislan cincuenta raillas uno de otro, puede el habitante de la Tar- 
taria oriental ô.del Japon, conducir su barquilla de isia en isla, easi sin 
apartarsft de las playas de America y sin estar ;iunca en el mar mas de 
dos dias seguidos (1). La comunicacion es algo mas dificil del lado del 
Atlântico ; mas alli, la Zelandia fué ocupada por europeos muchos si- 
glos ântes del descubrimiento de Colon, y el trinsito de Zelandia i la 
America es comparativamente fâcil (2). Fuera de estes caminos, hay 
abierto otro en el Pacifico, por las numerosas islas en que abunda. 

Explicar el origen de la poblacion de America no es tan dificil, como 
lo es explicar la de estes puntôs aislados; mas la experiencia ensena 
que mas facil puede haber sido la comunicacion âun con estes (3). Bien 
puede el salvaje atravesar el Océano en su piragua âun por centenares 
de léguas, viviendo de la Uuvia del cielo,'y de la pesca (4). De eslo no son 



(1) Beechey,Viaje al Pacffîco y al estrecho de Beering (Londres, 1831) parte 2, Âpéndice 
fiumboldt, Examen criUco de la historia de la geografia del Nuevo continente (Paris 1837) 
tom. II, pàg. 58. 

(2) Gualesquiera que hayan sido las dudas que hubo en un tiempo acerca del viaje de 
los hombres del Norte, en el siglo XI, â las costas del gran continente, despues de que la 
socledad Real de Copenhague ha publicado ciertos documentos originales, la mayor parte 
de los literatos admiten como seguro aquel viaje. Véase particuiarmente las antiguedadcs 
americanas (Hufîuac, 1837] pp. 16-200. Lo que no sabe acertivainente es que tanto se 
internaron hàcia el Sur. 

(5) Pjrobablemente no hay ejemplo mas notable de comercio directo entre dos paiscs 
muy distfntos, que el que cita el Capitan Cooiv que encontre en la Nueva-Zelandia habi- 
tantes que no solo hablaban la misma lengua, sino que profesaban la misma religion que 
los de Olaheite, distante mas de dos mil uiillas. 

La comparacion de los dos vocabularios establece' el hccho indubitablemente. Viajes de 
Cook, Dublin 1784, vol. 1, lib. cap. 8. 

(I) El elocuente Lyell termina una enumeracion de algunos ejemplos extra<}rdinarios y 
bien comprobados de esta especie, haciendo la siguiente observacion. « Si sucediera uhora 
que desapareciera toda la especie humana, con excepcion de una familia habitante del Anti- 
guo 6 del Nucvo Continente, de la Australacia, 6 âun de un islote de coral de las del Paci- 
fico se debe tener por cierlo que sus desccndientes (âun suponiéndolos tan rudos como los 
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raros los ejemplos; y séria extrano que esos barcos errantes no hubie- 
sen tocado algunas veces con el inmenso continente, que sin interrup- 
cion se extiende casi de polo à polo. Sin duda alguna la historia podria 
revelar mas de un ejemplo de hombres que arrojados a las costas de 
America, habrân mezclado su sangre con la de los primitivos pobla- 
doresde estas regiones. 

La verdadera dificultad no consiste en sabef, côrao pudo venir à 
America un hombre, sino en saber de dônde vino. Examinando la 
vasta extension del Nuevo-Mundo, se ve que encierra dos grandes fa- 
milias : ia una en el estado mas rudo de la civilizacion, compuesta de 
cazadores ; y la otra, casi tan adelanlada en civilizacion corao los im- 
perios semicultos del Asia. Probablemente âun esta ûltima ignoraba 
que habia otra en los otros continentes de America, y tampoco ténia 
contacto alguno con las tribus bârbaras de que estaba rodeada. Con 
todo, tenian tanto entre si estas tribus semicultas, como con las tribus 
salvajes, cierta semejanza comun que distinguia â las primeras de los 
habitantes del Antiguo Mundo. 

Tenian un aspecto y organizacion fisica muy parecidos, 6 al ménos 

mas uniformes de lo que suelen ser los de las naciones diversas de 

todo el mundo: tenian usos y costumbres anâlogas, y hablaban len- 

guas de construccion semejante, que se distinguian curiosamente de las 

que se hablan en el hemisferio de Oriente. 

' iDe donde procedia, pues, la civilizacion de esos pueblos ya algo 

cultosî'iEra simplemente el desenvolvimiento del carâcter indio, que 

en las altas latitudes del Norte, résiste à todas las tentativas bêchas 

por introducir una civilizacion permanente ? ^Pertenecia a una raza na- 

turalmente mas apta, y que por sus propios esfuerzos progresaba? En 

suma, ^era indigena 6 hasta cierto punto imitada. de los pueblos de 

Oriente? Si lo primero, ^cômo explicar la singular coincidencia de 

instituciones y creencias respecto del Mundo Antiguo? Si oriental, 

icômo dar cuenta de la gran semejanza de lengua y la ignorancia 

de algunas de esas artes sencillas y utiles que basta haber apren- 

dido una vez para no volverlas â olvidar?. 

islciios del Sur ô los esquimales,) se extenderian con el curso del tiempo, por toda la tiorra; 
debido esto en parte à la tcndencia qne tiene la poblacion â difundirsc mas de los que piiide 
alimcntar el suelo eu un espacio dado, en parte, à las desviacioues accidenlalcs que las 
mareas y las corrientes hacen padecer à las cnibarcaciones llevûudolas à playas distantes. 
PrlnciploF aegeologia, (Undres, 183â) vol. H, pég. I2â. 
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Es el enigma de lâ esfinge, que ni Edipo mismo teniâ habilidad 
bastante para resolver. Siii embargo, esta cuestion ofrece un int^ares 
profundo para todo el que qiitere estudiar d fondo là especie humana. 
Esta es la causa porque desde que se descubFiô la Âmérica, hasta 
nuestrosdias, la solucion del problema ha ocupado âlos sabios. Hoy los 
monumentos descubiertos en la América central han dado nuevo im- 
pulso à las investigaciones y dado la probabifidad (y âun se pudiera de- 
cir la certeza) de explicar todos los hechos mejor de lo que se ha hecho 
hasta aqui, con solo admitir la comunicacion con el otro hemisferio. 

No es mi intento aiîadir nuevas paginas â los toraos y escritos sobre 
este punto inagotable; este asunto, dlce un escritor filôsofo que ha tra- 
bajado mas que ningun otro en la revelacion del misterio, este punto es 
demasiado especulativo para pertenecer â la historia y casi ni dun 
a la fisolofia (1). Mas séria dejar trunca mi obra, no presentar • al lector 
los medios de que juzgue por si mfemo, cual es el verdadero origen de 
la civilizacion que hemos descrito, y no hacerle notar los puntos de 
contacto entre ella y la del antiguo continente. Al tratar la materia me 
reduciré ûnicamente d lo que constituye mi asunto, los mexicanos, 6 d 
los que de un modo û otro tengan que ver con elles : me propongo, ade- 
mas, no insistirmas que sobre las verdaderas semejanzas, aquellas que 
son por si mismas évidentes; descartdndolas en cuanto sea posiblede 
las ilusiones de que han sido rodeadas, ya por la piadosa credulidad, 
ya por la mania arqueolôgica. 

Una de las analogias que mas ôbvîamente se descubren, es la del m- 
tema cosmogunico y los uses religiosos. El lector conoce ya la creencia 
en que estaban los aztecas, de que al terminar cada uno de los cuatro 
grandes ciclos, el mundo debia acabarse y ser regenerado en séguida (2). 
La creencia en estas convulsiones periôdicas de la naturaleza era faral- 
liar d muchos pueblos del hemisferio oriental, y aunque diversa en los 
pormenores, su semejanza en lo gênerai, sumistra un argumente 
en favor de la comunidad de origen (3). 

(1) La cuestion gênerai sobre el primitivo origen de los habitantes de un continente 
excède de los limites de la historia, y acaso aûn de la filosofia. Huinbold, Essai politique, 
tumo I, pàg. 300. 

(i) Vcaseântes, vol. I. 

(3) La caprichosa division del tiempo en cuatro é cinco ciclos 6 edades, se encontre 
entre los Hindoos (investigaciones asiâticas, vol. II, mem. 7), los tihetinos (Humboldt, Vis- 
tas de las CordiQeras, p. âlOJ, los persas (Bailly, Tratado de astrouomia, Paris , 1785 ; 
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Ninguna tradicion ha estado mas generalmente difundida entre las 
naciones, que la del diluvio. Independienlemente de la tradicion, este 
acontecimiento lo révéla la estructura interior de la tierra y la existencia 
de sustancias marinas en los lugares elevados. De él tenian idea, bajo 
una ù otra forma, los pueblos mas cultos del otro continente y los mas 
rudos del nuevo (1). 

Los aztecas anadian à esta idea algunas otras enteramente arbitra- 
rias y parecidas â los cuentos orientales. Creian que habian sobrevivido 
al diluvio dos personas: un liombre Uamado Coxcox y su mujer. Sus 
cabezas estaban representadas en los mapas anliguos, juntas en una bar- 
quilla flotante, al pié de un monte. 

Tambien pintaban una paloma que ténia en el pico el emblema gero- 
glifico de las lenguas y estaba distribuyéndolas entre los hijos de Cox- 
cox que nacieron mudos (2). El pueblo inmediato de Mîchoacan, que 
habitaba tambien en las llanuras de los Andes, ténia una tradicion dun 
mas compléta, la de que Tezpi (su Noe) escapô en un bote juntamente 
con vdrias especies de aves y otros animales. 

Despues de algun tiempo echô d volar un buitre ; mas este se deluvo 

I, discurso preliminar), los gricgos, (Hesiodo) y seguramente entre otros pueblos. Las 
cinco edades de la cosmogonia griega se refieren â fenôraenos morales mas bien que fisi- 
cos ; lo cual se prueba de una civillzacion muy adelantada. 

(1) Las noticiascaldeas y hebreas acerca deldiliivio, son casilas mismas -. este paralelo 
ha.sidoingeniosamente entablado por Palfren en sus lecciones sobre las antigùcdades y 
escrituras judâicas, (Boston 1840) vol. II, lecciones 21, 22. Entre los escritores paganos 
ninguno se acerca tanto â las escrituras sautas, como Luciano, el cual habia de una arca y 
de pares de animales de todas clases. (De Dea Syria, sec. Ml.) Igual cosa se encuentra en 
Bhorgawathan Purana, poemahiiidoo de remotisima antigùedad. (Investigaciones asiûticas 
vol. If, mem. 7.) La simple tradicion de una inundacion universal, se conservaba proba- 
biemcnte entre todo3 los aborigcnas del mundo occidental. Véace â MC. Culloh, Indaga- 

ciones, p. U7. uv a 

(2) Est3 tradicion de los aztecas esta representada en un mapa geroglifico publicado por 
la primera vez en la Vuclta al mundo, de Ginelli Carreri. (tomo VI, p. 58, cdic nap. de 
170». ) La aulenticidad de la obra y la veracidad del autor (sobre la cual se habian susci- 
tado dudas por Roberlson,) han sido despues ratificadas por Boturini, Clavijero y Hum- 
boldl, todos los cuales siguieron los pasos del viajero italiano. (Boturini, Idea, p. 54. — 
Huraholdt, Vistas de las cordill^ras, pp. î223, 224.- Clavijero, Historiade Mexico, tom. L 
p. 24.) El mapa referido es copia de uno que existe en la coleccion de ftiguenza. Tiene 
toda la traza de ser original azteca, aunque retocado especialmente en los trajes, por algun 
pjntor de tiempos posteriores. La piniura de las cuatro edades, del Codice Vaticano, nùmerù 
37.30, représenta tambien dos personas que huyen de la gran calûslrofe en un barquiUo. 
Antigùcdades de Mexico, vol. I, lamina '2, 
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devorando los cadàvereà de los gigantQs que se babian ido descubriendo 
conforme fueron bajando las aguas. Entônces envio al pequeSo coIibH 
huitzitzilin, el cual volviô con un ramo en el pico. La coincidencia de 
esta tradicion con la caldea y bebrea es obvia ; séria mas de desear que 
fuese mas auténlica la autoridad que nos ha hecho conocer la version 
michoacana (1). 

En el eammo de Veracruz à la capital, no léjos de la moderna Puebla, 
hay un sitio vénérable muy conocido del leclor, la pirâmide de Cholula. 
Como bemos visto es una especie de montana en forma piramidal, cons- 
truida, 6 mejor dicho, cubierta de ladriilos crudos y que se éleva d la 
altura de cosa de cieuto ochenta pies. 

La tradicion popular es que fué levantada por una familia de gigantes, 
que habia escapade de la inundacion universal, é intentado haccr subir 
aquel monte hasta las nubes. Mas los dioses irritados de tanto orgullo, 
enviaron fuego del cielo y los obligaron â abandonar su empresa (2). No 
se puede negar la coincidencia que en parte tiene esta tradicion con la 
de la torre de Babel, admilida por los hebreos y otras naciones de 
• Oriente. 

El que no baya exarainado la raateria, no puede formarse idea de 
las atrevidas y extranas hipôtesis que se ban becbo descansar en tan 
deleznable fundaraento (3). 

(1) No he encontrado en favor de esta tradicion otroapoyo mas que Clavijero (Stor. de 
Mess, disertal. I) buena, aunque no la mejor autoridad cuando no da la razon para que 
debamos crccrlo. Sin embargo, Humboldt no desconfia de la verdad de la tradicion. (Vista 
de las cordilleras, pâg. 2G6.) No es tan escéptico-como Vaticano quien refiriéndose à las his- 
torias sobre el diluvio, dlce « de intente he omitido hablar de la semejanza de ideas religio- 
sas, porque no comprendo cdmo sea posible sustraerse de la infiuencia del cristianismo, 
aunque no sea mas que â causa de la involuntaria confusion de ideas de los bistoriadorcs. » 
MithPidates, odcr, allghemeine,Sprachenkunde. (Berlin, i31S./theli III, abteil3, pàg. 82, 
note. 

(â) Esta bistoria tan inconciliable con la tradicion azteca vulgar, que admite ûnicamente 
dos personas sobrevivientes al diluvio, todavia se conservaba en los habitantes del pais, à 
laépocaen que lo visité Mr. Humboldt (Visias de las cordillcras, pàg. 31-5-2). Conviene en 
lo que dic^ cl interprète del Codice Vaticano. (Antig. deMex., vol. 1, pég. 192 et seq.) 
cuyo escritor era probablemente un monje del siglo XVI, en el que la ignoi'ancia y el dog- 
matisme supliau el saber. Véase en las paginas arriba cltadas una muestra de aquellas dos 
cosas. 

(5) Entre los caldcos y los hindoos habia una tradicion muy semejante â la hebrâica. 
(Indagac. asiât , vol. III, mem. 7.) Segun el Obispo Nuficz de la Vega, los habitantes de la 
Ghiapa tenian una tradicion anâloga y Humboldt la crée auténlica (Vistas de las cordillc- 
ras, pàg. 158.) La dicha tradicion coïncide con laEscritura no solo en cuanto â la manem 
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Otro punto de coincidencia es la creencia de la diosa Cioacoatl cnues- 
tra senora y m^dre ; la primera diosa que alumbrô hombre ; la que 
envié a la mujer los dolores del parto, como tribulo de muerte ; aquella 
por quien el pecado vino al mundo.» Taies eran los notables epitetos 
que los aztecas aplicaban a su venerada deldad : la representaban jonto 
à una serplenle, y su nombre significaba «mujer de la serpiente.» 

En todo se advierte la semejanza con la madré del género humano^ 
la Eva de las naciones hebreas y sirias (1)^ 

Mas ninguna de las deidades nacionales ofrece mas sorprendentes 
analogias con las escrituras, que Quetzalcoatl â quien ya conoce el leo- 
tor (2). Era un hombre blanco, de barba larga, que vino del Oriente y 
que despues de. gobernar â los aztecas durante su/Cdad dorada desapa- 
reciô en el gran Océano Atlàntico, tan mistèriosamente como habia ve- 
nido. Como habia prometido volver, todas las subsecuentes generaciones 
esperaban confiadamente en dicha vuelta. 

Un crisliano no necesita de que se le hagan explicaciones. Pero los 



con que fué construida }a torre de Babel, sino en lo tocante â la confusion y dispersîoQ d^ 
las lenguas \ Maravillosa coincidencia ! Pero ^quién responde de que la tradicion es autén- 
tica? £1 Ohispo florecia à fines del sigio XVI : sus noticias las sacé de un mapa geroglifico 
y un MS., indio que Doturini no pudo hallar por mas que lo buscô. A falta de esos docu- 
meutos, apelô â la tradicion de 16s naturales ; método que debia inducir al Obispo en ent- 
res y absurdes, segun opina Boturini, y de ello es este mismo una buena prueba. (Idem, 
pâg. 116 et seq.) El ùltimo escritor ha caido eu un grande error respecte del mapa de la 
misma piràmidc de Gholula, pues Clavijero demuestra que I(^jos de ser una antigûedad 
vénérable, esdeconstruccion moderna. (Stor. del Mess, t. I, pàg. 150, nota.) Es impo- 
sible dar ni un solo paso scguro en el resbaladizo sendcro de la tradiciun. Mléntras mas nos 
alejamos de la conquista, es mas difîcil decidir que perienece a los primitives aztecas yqné 
à los aztecas couvertidos. 

(i) Sahagun, Hist. de N. E., lib. I, cap. 6; lib. 6, cap. 28-55. , 

Torquemada no contente con reproducir la historia de su antecesor, cuyo MS., tenîa i 
la^vista, nos dice : que la Eva mexicana tuvo dos hijos. Gain y Aboi. (Monarq. indiana, 
lib. G, cap. 51.) Los interprètes de los Côdices Yaticano y Teloiiano, ailadon aidemas, que 
trajo al mundo el dolor y el pecado por haber arrancado la rosa :»roliib da (Antig. de Mex. 
vol. VI, explic de las lâm. 7 y :.0 . Veytia recuerda haber visto vn mapa tolteca 6 ayteca 
que representaba un jardin con un solo ârbol, alrededor del cual estaba cnredada una ser- 
plentecon rostre humano. • 

(Hist. Antig. lib. I, cap. 1.) Des()ues de todo este ya no nos cogéra de nuevo ver que 
Lord Kingsborough tenga la conviccion de que los aztecas conocian claramente el Antiguo 
Testamento, y mas probablcmente cl Nuevo, aunque con la corrupclon introducida por el 
tiempoy losgcroglificos. (Antig. de Mex. vol. YI, pâg. 40.) 

(â) Yéase iutes el tom, I, pâg. 48. 
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curiosos anticuarios de Mexico han descubierto que à este Dios se debe 
atribuir la institucion de comunidades religiosas, semejantes â las mo- 
nâsticas del Mundo Antiguo ; la institucion de los ritos de la confesion 
y la penilencia ; y âun el conocimiento de los grandes mislerios de la 
Trinidadvia Encarnacion (1). Los unos se afanan piadosamente por 
acumular pruebas de que era Quetzalcoatl el apôstol Santo Tomas (2) ; 
miéntras otro con fe ménos estricta, entreven en su venida â regenerar 
una nacion el simbolo de la venida del Mesias (3). 

Mas seamos indulgentes con los misioneros que por primera vez vi- 
nieron à un mundo lleno de prodigios, donde al mismo tiempo que el 
hombre y la naturaleza revestian un aspecto enteramenle nuevo, encon- 
traban ritos y ceremonias que les revelaban una religion mas pura. En 
medio de su asombro no reflexionaban que todo aquello era simple- 
mente la expresion natural de los sentimientos religiosos comuncs d 
todos los pueblos que tienen alguna eivilizacion, por muy escasa que 
sea no indagaban si aquello mismo se practicaba en otros conocida- 
mente idolâtras, no podian conocer su asombro al ver que la cruz, el 
sagrado emblema de nuestra fe era tambien objeto de culto en los tem- 
plos de los aztecas. Encontrâronla en varies lugares y en nuestros dias 
se la ve esculpida en bajo relieve en las paredes de una de las ruinas 
del Palenque : delante de ella esta una -figura parecida â un nifio, en 
ademan de orar (4). Su sorpresa auraento cuando vieron un rito pare- 

(1) Veytia, Dp* cit.,lib. I, cap. 13. 

(2) Ibid., lib. I, cap. 19.— Argumento sutU âan para un casuisla.Véase tambien la bien 
trabajada disertacion del Dr. Mier, (Sahagun, lib. 3, suplemento) quien ba tiatado maes- 
tramente la cuestion, segun su rclato el Lie. Bustamante. 

(3) Véase entre otras, la explicacion del C6dice Borgiano, de Lord Cingsborough, y lo 
que dicen los interprètes del C6dice Vatîcano, (Ântig. de Mex. vol. VI, explicac. de las lâm. 
3, 10 410 îgualmente, instruidos que su Sefioria. Véanse c los mlsterios aclarados » de 
Sir Hudibras, donde dice : 

La vénérable tradicion se esconde 
En el remoto tiempo en que se puso 
El primer calzon verde, el primer padrc. 

(4) Antiguedades mexicanas, explic. 3, lâm. 26. 

Las figuras estârt rodeadas de gerogliûcos enteramentc caprîcbosos que acaso serân frené- 
tic^s. Véase tambien â Herrera, (Hist. gênerai, dec, 2, lib. 3, cap. 1 ; Gomara Grdnica, 
cap. 15, en Barcia, tom. 11.) Mr. Stephen opina que la celebrada Cruz de Cozi^mel que se 
conserva en Mérida y que pasa por ser originalmentc la misma que adoraban los natives de 
Gozumel, no es otsa cosa mas que una cruz erigida por los espaûoles en uno de sustem- 
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cido al de la comunion de los cristianos. En dicha ceremonia se repar- 
tia entre el pueblo una imâgen de la deidad tutelar de los aztecas, 
heclia de harlna de niaiz y de sangre : los sacerdotes la consagrabao, y 
los fieles al comerla daban senales de humildad y arrepenlimiento y de- 
cian que aquella era la carne de Dios (1), ; C6mo podia un catôlîco ro- 
niano, dejar de ver en aquello, la augusta ceremonia de la Eucaristia? 

Igual senlimiento experinientaban al presenciar la ceremonia del 
bautismo de los aztecas, en que al nino se le lavaban con agua la ca- 
beza y los labios, se le imponia su nombre, y se le imploraba à la diosa 
Cioacatl que presidia al alumbramiento, para que « el pecado que nos 
lia tocado desde el principio del mundo, no caiga sobre èl nino, sîno 
que esté purificado por las aguas del bautismo, viva y nazca de nuevo.» 

Verdad es que todos estos ritos eran acompanados de ceremonias en- 
teramente diversas de las usadas en todas las comuniones catôlicas ; 
mas los misioneros solo atendian â los puntos de semejanza : ignora- 
ban que la cruz habia sido objeto de culto desde la mas remota antigûe- 
dad en Egipto y en Siria y que naciones â las que nunca habia alumbra- 
do la luz del Evangelio habian pr^cticado ceremonias parecidas à las de 
la comunion (2) y el bautismo (3). Llenos de asombro, no solo pondera- 
ban lo que veian, sino que se dejaban alucinar por su acalorada îmagî- 
nacion. En todo esto eran eflcazmente ayudados por los indios^conver- 

plos, despucs de conquistada aquella isla : él juzga que este hecho invalida lacreencia gene- 
ralmcnte adniitida lioy, de que los indios adoraban la cruz. (Yiaje â Yucatan, vol. IF, 
cap. 20.) Pero admitiendo la exactitud de esta opinion, es decir, que la cruz de Cozamel es 
una rcliquia cristiana como lo intenta prohar ci ingcnioso viajei'o, la inferencia que saca 
no es de ningiin modo admirable. Nada mas natural que el que los frailes de Mérida hayan 
procurado cnriquecer su convcnto con una reliquia tan curiosa como lo era aquella cruz, 
que demostrabd â su cntender que el cristianismo habia sido predicado en aquella tierrav 
desde tiempos muy antiguos. Mas la verdadera prucba de que la cruz era objeto de culto 
' en cl Nuevo-Mundo, no descansa en fundamentos tan fragiles, sino en el inequivoco testi- 
monio de los conquistadores mismos. 

(1) « Lo recibian con gran reverencia, humillacion y lâgrinias diciendo que comian la 
carne de Dios. » Veytra, Hist. Ant., lib. 1, cap. 18. — Acosta, lib. 5. cap. 24. 

(2) Ante Deos homini quod conciliari saleret. Far erat. 
OviD. (Faslorum, lib. I, v. 337.) 

El Gonde Carli ha desrubierto que entre los dogmas griegos egipcios habia él de tomar pan 
y aguas 6 vino consagrado. (Gartasf americanas, tom. 1, carta 37.)Yéase â Me. Culioh,op« 
cit., p. 2i0 y siguieates. 
(3) El uso de la agua para la puriiicacioD y otras ceremonias religiosas es cosa de que 
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tidos, empeSados por establecer una correspondencia entre la fe que 
profesaban y la que les acababan de ensenar sus conquistadores (1). 

La habilidad de un historiador consistia en descubrir analogias entre 
la religion azteca y el Vicjo y Nuevo Testamento. La einigracion de Az- 
tlan à Anâhuac se veia como emblema del Ekodo de los judios. Los 
lugares en que durante su viaje se detuvieran los mexicanos, eran los 
mismos en que se habian detenido los israelitas ; y hasta la palabra 
Mexico se juzgaba idéntica con el nombre hebreo del Mesiah. Los gero- 
glificos aztecas ofrecian campo iliraitado donde ejercer esta agudeza cri- 
tica. En ellos se creia fer la correspondencia de los pasajes mas nota- 
bles del Viejo y del Nuevo Testamento : con los ojos de la fe era fâcil 
descubrir el llisterio de la Pasion, el Salvador suspendido en la Cruz, y 
W Virgen Maria rodeada de Angeles (2). 

Los dogmas cristiano y judio eran confundidos del modo mas extrano : 
la mente de aquellos buenos misioneros acababa de ser envuelta en el 
crror por la nrezcla de abominaciones gentil icas y creencias ortodoxas. 
En medio de tanta perplejidad, les ocurriô para explicarla, supoper que 
el dmblo remedaba todos los ritos del cristianismo y reproducia todas 
las tradiciones del pueblo escogido, para mejor seducir las aimas y 
Uevarlas a su eterna condenacion (3). 

Mas aunque no se necesita recurrir a estas extravagantes suposiciones, 
ni resucitar a un apôstol ni a ningun otro misionero de tiempos poste- 
riores, para explicar las coincidencias con el cristianismo, si dcbemos 
admitir que ellas son un indicio de la comunicacion que hubo en un . 
ticmpo con la gran familia de los pueblos del Viejo Continente, entre 

frecuentemente habian los escritores clâsicos. Se pucde ver à Euripides, Tphig. in Taur. 
vv. 1192, 1195. 

Las notas a este pasaje se enciientran en la admirable edicion de Glasgow, de 1827, y 
coutiencn refercncias à otros pasajes anâlogos de varies escritores. 

(1) La dilicultad de obtcncr de los indios noticias exactas, es de le qae se lamentan mu- 
chos escritores, y explica por que Sahagun tomô tanto empeilo en comparar iniascon otras 
fas tradiciones que dejô ixflilxochitl, de diver^as partes. Hist. de N. E., Prélogo ; Ixtlilxo- 
!€hitl, MS., Prôlogo. — Boturini, Idea, p. 146. 

(2) lutérpret. del Codice Teleriano y Vaticano, Anligïicdad. deMéx.vol. VI.— Sahagun, 
Hist. deN. E., lib. 3, suplemento. — Veytia, Hist. Ant. lib. ï, cap. 16. 

(3) Esta opinion ha encontrado favor entre los escritores espafioles y mexicanos poste* 
riores à la conquisla. Solis crée que nada es mas probable como que, de la malética ihfluen- 
cia del Demonio, de qu»* tantes ejoraplos hay en la historia Sagrada, seencuentren tambien 
eu la profana (Hist. de laConq. lib. 2, cap. 4.) 
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los que estaban tan universalmente difundidas creencias semejantes i 
las que encontramos en America. La probabilidad de que haya existido, 
especialniente con el Asia oriental, aumenta cuando se considéra lo que 
se parecen varies ritos de los alli usados, taies como el del matrimo- 
nio (1), la sepultura de los muertos (2), los sacrificios humanos, âun el 
canibalismo, de que se encuentra rastros perceptibles en las razas mon- 
gôlicas ; y finalmente la conformidad de usos sociales y de costumbres, 
conformidad tal que la descripcion de la côrte de Moteuezoma puede 
pasar por la de un Kan de los que pintan Maundeville 6 Marco Polo (3). 

Se necesita mucho tiempo para enlrar en todos los pornienores reiati- 
vos â este punto ; sin embargo de que sin esto no es posible admitîr ni 
âun conocer sôlidamente la verdad de la suposicion que discutimos ; mas 
otros lo han hecho, y à sus obras me he solido remitir en los capîtulos 
précédentes. 

Verdad es que debemos ser muy cautos al concluir la identidad, ni 
âun la correspondencia de dos naciones, tan solo porque se asemejan 
en habitos é instituciones. Cuando la semejanza se refiere à las costum- 
bres, 6 esta fundada solamente en el capricho, 6 se debe tener tomo 
efecto esponianeo de las sugestiones universales de la naturaleza, comu- 
nes â todos : en el primer caso es un accidente : en el segundo, una 
consecuencia de la constitucion intrinseca del hombre. 

Los signos del zodiaco que se veian en el calendario mongol eran to- 
rnades de los animales, y de los doce, cuatro son lo mismo que los de 
los aztecas : otros très son tan idénticos cuanto lo permite la diferencia 
entre las especies de unes mismos animales en los dos hemisferios : los 

(i) En particular las ceremonias nupciales de los hindoos, tienen curiosa semejanza con 
las de lus mexicanos. (Indagac. asiât., vol. VII, mem. 9.) Un sacerdocio numeroso, las 
ceremonias de la confesiou y la penitencia, se encuentran tambien en el pueblo târtaro. 
(Maundeville, Voyage, cap. 23. ) Desde tiempos muy remotos hay establecimientos monis- 
ticos en el Tbibet y el Japon. Humboldt, Vlstas de la« cordilleras. 

(â) Sin duda, dice el ingcuioso Carli, lacoslurabre de quemar el cuerpo, recogerlas ceni- 
zas en un vaso, y enterrarlas bajo tumbas piramidales.inmolando al tiempo del fuoeral à la 
m^jer y à los criados, nos recuerda los usos del Egipto y el Indosta. Gartas americanas, 
tomo il, carta 10. 

(3) Marco Polo habla de un pueblo civillzado en la Ciudad de Sud Este, y de otro en d 
sapon, que bebian la sangre y eomian la carne de sus cautivos, como el platillo mas 
Jabroso. t Le piu saporita et miglare che si possa trouvar al monde • (Viaggi, Ub. â, cap. 
75. Ub. 3, cap. 13-14.) Los mongoles, segun Sir Maundeville, mira))an las orejas sazona- 
das cou vinagre, como el platillo mas delicado. Voyage, cap. 33, 
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cinco restantes no corresponden à ningano de les animales que se encon- 
Iraron en Anàhuac. La semejanza es cuan grande se pudiera concebir (1). 

La correspondencia de estes simbolos convencionales con les de los 
pueblos dé Oriente, no puede dejar de persuadir à que el origen de los 
dos sistemas es comun. ^Por que no sacar îgual conclusion del estudio 
del calendario azteca, que aunque relative à los dias y no a los anos, 
servia lo mismo que èl de los asiaticos, para los uses cronologicos y 
para los de astrologia (2) ? 

Pasaré en silencio la semejanza que ofrecen con los persas, en cuan- 
10 à la intercalacion empleada para ajustar el tiempo, y con los egip- 
cios en la celebracion de una gran fiesta en el solsticio'de invierno ; pues 
aunque curiosas estas coincidencias, pudieran ser accidentales, por lo 
tanlo de poco peso comparativamente con el que tiene el conjunto de 
combinaciones complicadas y artificiales de que hcmos liablado ante- 
riormente. 

En medio de estas analogias, una prinoipalmente se debe esperar en- 
contrar: la del lenguaje, este vehiculo del comercio intelcctual, y que 
ordinariaraente déscubre los rastros de su origen, âun cuando la'çiencia 
y las letras a que sirve de envoltura, hayan cambiado notablementc. 
Sin embargo, sobre este punto no se hàn liecho investigaciones satis- 
factorias: las lenguas desparramadas por todo el continente occidental 
cxceden en numéro a cuantas se han encontrado en el otro hemisferîo, 
en igua' poblacion (3).Tienen la notable anomalia de discordar mucho 



(1) HumboWt no ha sido muy exacto al définir el Ocetotl, el tigre û onza. (Ibid., p. 159.) 
Es mas pequeno que la ouza, aunque igualmente feroz, gracioso y bello como el leopardo, 
al cual se ascmeja mucho : es nativo de la Nueva-Espafia, donde no se conoce al tigre. 
(Buffon, Hist. Nat., Paris, aflo 8, lomoIT, voz Oceloti.) La adopciou de este ûltimo uora- 
bre en el calendario azteca, ha lievado à infercncias exageradas. 

(â) Tanto los tàrtaros, como los aztecas dcsfgnaban ci aOo por el nombre de su signe, 
el cojiejo, la Hebre^ etc. Mas los signos asiaticos no solo estaban limitados à los aHos y 
mescs, sino que se exteiidian à los dias y âun â las horjs. (Humboldt, Vistas de las Cor- 
diUcras, p. 165.) Los mexicanos teniaii tambien simbolos astrold^icos apropiados à las 
horas : Gomara, Dcscripcion, parte IL 

(3) Jefierson, Notas subre la Virginia, (Londres, 1707, p. i Ci) con flrmado por Hum- 
boldt, (Essai politique, tom. I, p. 3o3.) Mr Gallatiu llega â un resultado contrario. (Tran- 
sacioues de la Sociedad Anticuaria Americana, Cambridge,' i83ii, vol. IL p. 164.) El 
gran numéro de dialectos y lenguas americanas se piicde explicar bien, considcrando lo 
insociable de la vida de cazador, la cual requière que para que los hombres adquier;^u sa 
subsistencia, el pais esté dividido en porciones pequeAas y scparadas. 
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en eiimolo^'a, y parecerse mucho en estructura; y aunque en lo prime- 
ro tienen débil semeianza con las del mundo antiguo, bajo, el segundo 
respecto, no se les parecen en riada (1) : El mexicano se hablaba en 
una extension de novecientas léguas ; mas en el territorio de la Nueva- 
Espaiia se encontraron mas de veinte lenguas diferentes. Sin embai^o, 
todos estos idiomas, sin excepeion de uno solo, participan de esa es- 
tructura sintética propia de todos los dialectes indios, desde les esqui- 
maies,, hasta los de la Tierra del Fuego (2) ; estructura 6 sistema que 
reuniendo el mayor numéro posible de ideas eu el espacTio mas pequeno, 
expresa muchos pensamientos en una sola palabra ; mecanisrao curioso 
en que los unos descubren la mano del filôsofo, y los otros aislado el 
esfuerzo espontaneo del salvaje (3). 

Las afinidades etimolôgicî^ con las lenguas del antiguo continente no 
son muy numerosas, y estan sacadas indiferentemente de todas las len- 
guas americanas : estas se parecen a idiomas del Asia mas bien que à 
los de ninguna otra parte ; pero su valor no puede equilibrar el que 
tiene en contrario la radical diversidad de estructura(4). Encuéntrase una 
notable excepeion en el otomie, lengua la mas èsparcida en la Nueva- 
Espana, y que tanio en su composicion monosilâbica (que la distingue 
de todas las otras que se hablaban alli cerca) como en su vocabulario, 
ofrece la mas singular afinidad con el chino (5). La existencia de un 

. (i) Sin embargo los fisiologistas han descubierto que el Congo y el Vascuense forman 
dos excepciones ; pero las lenguas indias distan mucho del uno y del otro. Du Ponaeau, en 
las transact. de laComision lit. é hist. de la Suciedad Ant. Am. vol. f. 

(2) Nadie se ha esforzado lanto por establecer este hecho importante, como el estimable 
literato Mr. Du Ponccau. La franqueza con que ha aduiitido una excepeion que eoutraria 
abiertamente su sistema favorito, prueba que mas que el triunfo de este provoca los 
adelantos delà ciencia. Véase s «breesto una noticia interesante en su ensayo presenlado al 
Institisto y titulado : Memoria sobre el sistema gramatical de las lenguas de algunas na- 
clones indias de America. (Paris, 1838.) 

(3) Véanse en especia) sobre este asunto los argumentes de Mr. Gallatin en su ensaya 
lleno de sagacidad y de maestria, sobre^ las tribus indias : este ensayo 6 discrtacion lia 
arrojado mas luz sobre la materia, que todos los volùmenes que le ban precedido. Tran- 
sac. de la Socied. Americ, vol. II, introduc , secc. 6. 

(1) Esta aualomia comparada de las lenguas de los dos hemisferios, ha sido comenzada 
por Barton, (Origen de las tribus y naciones de America, Filadelfia, 1797), y ha sido con- 
tinuada por Vatcr (Mithridates, theil. III, abtheil. i, pag. 348, et sequentes) . Tambicn 
se puede ver una comparacion de las analogias mas notables en MalteUrun, lib. 75, tabla. 

(d) Véase de la disertacion de Nâjera. De lingua othomitorum, en las Tiansact. de la 
Soc. Fiiosof. Améric, vol. V, nue va série. 
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idioma aislado en medio de un vasto continente, presta asunto para 
conjeturas muy curiosas, pero muy ajenas de la historia. 

Las lenguas americanas, tan dîversificadas y espq.rcidas, presentan 
vasto campo à ks investigaciones de los filologistâs, que no obstante su 
arduo empeno, todavia no acaban de explorarlo. 

Solanaente despues de nuevas comparaciones se podrd Uegar â con- 
clusiones fundadas en la analogia y dignas de crédite : la dificultad de 
hacer esas comparaciones crece con el tiempo, porque disufre todos los 
nuevos cambios la estructura de las lenguas indias, y se alteran mas y 
mas con el frecuente trato de los aborigenas y los liombres civiliza- 
dos. 

La suposicion de que la civilizacion de America reconocia un origen 
asiâtico, recibé nueva confirniacion de la tradicion^ la cual despuntando 
alla en el remoto Nordeste, atraviesa las tinieblas densas de que tanto 
la historia como la mitologia han rodeado las anligiiedades de America. 
Entre las tribus mas barba ras se veian vestigios de que venian del Occi- 
dente ô del Nortey los mexicanos conservaban en sus mapas geroglifl- 
cos y en sus tradiciones orales, el recuerdo de ese origen y la noticia 
de los diferentes sitios de donde habian emigrado. Pero en nuestros dias 
l quién puede interpretar esos recuerdos escritos ? Asegùrase, sin em- 
bargo, que todos ellos convienen en designar el Norte como la cuna 
fecunda de las razas americanas (1). En esta région estaba situado su 
Aztlan y su Huehuetlapallan, morada gloriosa de sus antecesores, cuyas 
bélicas hazanas podian rivalizar con las que las naciones teutonicas atri- 
buian a su Odin y demas héroes escandinavos. De aquella région salieron 
lostoltecas, chîchimecasylas razas nahuatlacas; subieronsucesivamenie 
la gran mesa de los Andes, se extendieron por sus valles y collados, y 
llegaron hasta el golfô de Mexico. 

El autor de esa disertacion, un sabio mexicano, ha escrito un annlisis satisfactorio de 
esta lengua notable que subsiste sola y aislada entre los idiomas del Nuevo-Mun.io, como el 
Vascuensc (acasocl ûnicoresto de una edad prlmitiva) subsiste entre las del Mundo 
Antiguo. 

(1) Esto se puede inferir de la concordancia de las int( rprelaciones tradicionalcs de los 
mapas, conscrvadas por varios pueblos de AnâhUac : esta es la opinion de Veytia, qiiien 
sin embargo afiade : « que casi toea al iniposible déterminai* con las Uices de nuestros 
dias, el cumino mismo que siguieron los mexicanos. » (Hist. Ant., tom. I, cap. ^,) Lo- 
renzana no es tan modeste : « Los mexicanos, dice, por tradition vinieron por el Norte, y 
se saben ciertamente sus manciones. » {iihi, de Nucva-Espaiia, pâg. 89, nota.) Hay anti. 
cuarios que ven mejor en la oscuridad que en la luz. 
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Los anticuarios han tomado grande empeSo en descubrir algunos ras- 
tros de estas excursiones. 

En las provinclas situadas al N. 0. de la Nueva-Espana, â mil raillas 
de distanciatle la<;apital, se han encontrado dialectos quetienen con el 
mexicano la mayor afinidad. A orillas del rîo Gila se ven las reliquias de 
ciudades populosas, y dignas de los azlecas, por el eslilo de la arquitec- 
tura. El pais que se encuentra al Norle del rio Colorado, no ha sîdo 
explorado completamente ; pero muy al Norte, cerca dé Nooika, 
existen todavfa tribus euyo dialecte se asemeja mucho al mexicano, 
tanto por las terminaciones, como por el sonido gênerai de las pala- 
bras (4). 

Taies son los vestlgios, pocos y débiles es clerto, que nos quedan 
para atestiguar la verdad de esas tradlciones que han podido sobrevivir 
ilesas al trascurso de muchas centurias y à la sucesion de diversas 
razas. 

' Las conclusiones en la anologfa moral é intelectual, reciben grande 
apoyo de las que e»triban en la semejanza de la naturaleza flsica. Los 
aborigenas del Occidente estân caracterizados por ciertas peculiaridades 
d^ organizacion, que han hechoquelos Tisiologistas los consideren como 
una raza aparté. Estas peculiaridades consisten en el color cobrîzo, se- 
mejante al de la canela ; en el cabello negro, lacio y excesivamente lus- 
troso ; en la barba escasa y por lo comun corta ; en los alientede los p6- 
mulos; en laoblicuidad de los ojos hàcia las sienes; en \o prominente de 
la nariz, y en lo estrecho de la frente, mucho mas ecbada para atras que 
la de ninguna otra raza, excepte la africana (2), 

Hay excepciones y desvlaciones de estetipo gênerai, como sucede, 
aunque no en tanto grado, en otras partes del globo; mas parece que 
esas desviaciones no depeudcn de las mismas leye's de posicion local. 
Los anatômicos han descubierto tambien en los crdneos desenterrados 
de las tumbas, y en los de los habitantes de las eleVadas llanuras de las 
Cordilleras, diferencias muy perceptibles y que los distinguen de las tri- 



Ci) Yater ha examinado las lenguas de estas naciones situadas entre los SO* y 60* de 
latitud Norte, y comparando su vocabulario con el mexicano, de donde résulta que 
mucbas de las voccstiencn un origen comun. Mithridates, theil. 111, ablhcil. 3, p. 112. 

(2)Prichad, Historia Fisica, tom. V, pp. 167,169,182 y siguicntes. — Morton, 

Crania Americana, p. 66. Me. Gulloh, Investigaciones, etc., p. 18. — Lawrence, 

Leccioncs, pp . 3i 7, 565. 
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bus mas salvajcs. La principal de esas difcrencias parece consislir en 
la mayor amplitud de la frente; lo cual demuestra indisputablemente la 
superioridad intelectual. En esto tambien se cncuentra una semejanza 
estrechà con los pueblos de la familia mongôlica, y especialnionte con 
la de la Tartaria Oriental; de suerte que, no obstanle las difcrencias des- 
cubiërtas por los flsiologistas, un observador comun no podria distin- 
guir dos craneos de las dos razas(l).Sin enobargo, miéntras no se con> 
plete la comparacion entre ambas, ninguna inferencia se puedesacar : 
hasto hoy se han escogido para entablar el paralelo, crdneos pertene- 
cientes li las tribus mas barbaras; acaso comparando cuidadosamente 
los de las tribus mas civilizadas, se eucontrarian pruebas mas fuertes 
de la afinidad de las dos razas. 

Cuando se buscan analogias con el Antiguo Mundo, no se dcbcn pasnr 
€0 silencio las ruinas, tan scmejantes por su arquftectura a los edificios 
piramidales de Oriente, que ban sugerido amas de un anticuario la idca 
de que (iene un origen comun con éstos. 

Es verdad que los invasores espanoles asaltaron los edificios indios, 
cspecialmente los rcligiosos, con todo el furor dcl fanatisme ; y otro 
tanto hicieron los delà generacion subsecuente. La guerra contra los ^ 
ûionumentos no cesô, y los pocos que perdonô el fanatisme fueron des- 
pues demolidos para varies objetos de utilidad. De aquellos magnifî- 
cos edificios que tanto ponderaron los primeros espanoles que vinieran à 
Mexico, apénas quedan vestigios, como sucede en los pafses de Europa 
y Asia, cubiertos en un tiempo de populosas ciudades, emporio del lujo 
y del comercio (2). Sin embargo, aignno de esos restos, como por cjemplo 
el lemplo de Xochicalco, el palacio de Telzcotzinco, el colosal Calcn- 
dario de piedra de la capital, son de considérable tamano y bastante 
bien trabajados, para probar que los aztecas habian hecbo adelantos en 
la mecanica que los hacian dignes de figurar al lado de los antiguos 
egîpcios. 

(1) No se puedc dejar de confosar que la espccie humana no ofrece ejemplares mas pareci- 
dos unos à otros, que lo que lo son los americanos, manchùs, mongoles y malayos. Hum- 
boldt, ubi supra — Prichard. op. cit., tom. I, pp. 181, 186; tom. !!, pp. 365, 367. — 
Lawrence, Lecclones, p. 365. 

(2) Yéase la famosa descripcion de Lucano en la Furasila, lib. 9, cap. 963. 

£1 pocta latino ha sido aveutajado por el Italiano, en la bella estrofa que comicnza : 
4 Giaçe T alla Cartago, i (Gierusaleme libcrata, canto 15, v. 20) la cual se puedc decir 
que es lo que ha amplificaJo Lord Dyron eu el Canto lY de Ghildc Harokl. 

T. n. 21 
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Pero si las ruinas arqueolôgicas son raras en el valle de Mexico, lo 
van siendo ménos conforme se baja la falda Sudeste de la cordiilera,se 
atraviesa por el rico valle de Oaxaca y se pénétra en los bosques de 
Chiapas y Yucatdn. En njedio de estas despobladas regiones se encuen- 
tran las ruinas recientemente descubiertas de la antigua eiudad de Hitia, 
Palcnque, Ilzana 6 Uxmat, (1) que descubren una civilizaeion mas pcr- 
fecta que cuanto se habia encontrado en el Continente Americano ; y 
aunque no fueron precisamenlc raexicanos los que construyeron esas cîu- 
dades, fueron pucblos de la misma familia ; por consiguiente las inda- 
gaciones arqueolôgicas qùedaran incompletas naiéntras no se procure 
ver la luz que el conocimlento de esas ruinas puede arrojar sobre el 
origcn de la civilizaeion india, y por tanto sobre la azteca 

Pocas obrasdel arle se han encontrado cerca de ningunade las ruinas. 
Algunas de aquellas consisten en vasos de tierra 6 marmol, fragmentes 
de estes y otros objelos no solo fantaslicos, sino à veces horrorosos, 
si bien hay otros graciosos y belles y aparentemente bien traba* 
jados. Parecera extraordinario que no se baya enconlrado fierro en les 
edificios ni instrumentos del mismo métal, siendo asi que el material de 
que eslàn construidos, es de granito sumamente duro y perfOi tamente 
labrado y pulimentado. En las canleras que estdn cerca de Mitia, en 
medio de énormes masas degranito,yjuntamente conpedazosde columna 
yarquitrabes, se han encontrado cinceles y hachas de cobre (2). En las 
Ganterais de cerca de Tcbas se han encontrado tambien instrumentos de 
la misma cspecie. Mas siendo dificil, por no decir imposible, cortar la 
viva roca con instrumento de otro métal conocido que no sea el fierro, 
parcce muy probable la ingeniosa suposicion de un escritor que opina 
que este lue conocido de los Egipcios; pero que como se descomponc 



(1) Es imposible no ver una reslauracion del arlista en los dibujos acabados que trac 
Waldeck, en los cuulcs no parcce que el tiempo haya estampado su huella en aquellas pio- 
dras pulidamenle ciiicelada , y en donde los colores ( asi no estàn estropeados por las 
injurias del tiempo : seuicjante pintura rcpresentarà en buen hora los edificios en tiempo 
de su esplendor, mas no en cl de su decadcncia. Gogolludo que los vid à mediados del sigio 
XVII, liabla de ellos con adniiracion y los considéra obra de arquitectura consumados, cuya 
memoria no nos ha conservudo la (radicion histôrica. (Hist. de Yucatan, Madrid, 1688, 
lib. 4. cap.2.) 

(2) Du paix dice que estos ijistruraentos eran de puro cobre ; pero seguramente teolan 
alguna liga, como sucedia entre los aztecas y egipcios ; de otra suerte su fîlo se habria 
cuibotado fàcilmcnte en las duras sustanclas que se labraban con ellos. 
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con gran facilidad, especial mente en un suelo saliiroso, han desapare- 
cido todos los objetos hechos de fierro (1). 

Sin embargo, hdsele encontrado despues de algunos millares de anbs, 
en los restes de la antigûedad, y no tiene duda que los mexicanos del 
tiempo de la conquîsta empleaban para labrar las piedras mas duras y 
de mayores dimensiones, inslrumentos hechos de una liga de cotre y 
estano y de un polvo silîcoso. Esta circunstanciay la de que solo ins- 
trumentos de esta clase se han encontrado en la America Central, co- 
rroboran la opinion de que aquf era desconocido el hierro, y tambien en 
el antiguo Egipto. 

Pero de las ruinas del Vîejo Continente i cuales son aquellas, cuya 
arquitectura se asemeja mas a las muy notables de Chiapas y Yucatan ? 
Las anaiogias no son probablemente ni numerosas ni decivas. Los Teo- 
callis toltecas y mexicanos se parecen d los edificios egipcios y asidtîcos, 
en la forma pîramidaî yen los terraplenes sobre que descansan; igual 
esmero se nota en unes y en olros pueblos, por dirigir la cara de sus 
monumentos hdcia los puntos cardinales. Las paredes de los temples 
estdn cubiertas de figuras y geroglificos, que probablemente, asi entre 
lo§ americanos como entre los egipcios, recordaban las leyes y los 
anales de la nacion. Tanto las figuras como los temples mismos estaban 
pintades de varies colores y pariicularmenie de rojo vermellon, color 
favorite de los egipcios, quienes pintaban con él sus colosales estatuas y 
temples de granito (2). Mas no obstante estes puntos de semejanza, la ar- 
qtiîtectura del Palenque no se parece a la egipcia ni d la oriental : se 
acerca mas d la europea, por le tocante d la elevacion perpendicular de 
las parades, al tamano mediano de las piedras, y d la disposicion gène* 
rai de todas las partes. Sin embargo, es précise confesar que la arqui- 
tectura india tiene un cardcter original, muy peculiar suyo. 

Mas positivas pruebas de comunicacion con el Oriente se encuentran 
en la escultura y en la figura convencional de los geroglificos. Pero las 
esculturas del Palenque estdn en relieve, miéntras que las de Egipto 
estdn de ordinario en intaglio. Los egipcios no eran felices en la repre- 



(1) Wilkinson, Antiguos Egipcios, vol. III, pp. 2i6, 254. 

(2) Dcscripcion del Egipto Antigua, tom. H, cap. 9, sec. À. 

La énorme ioiâgen de la EsHinge estaba tambien pintada de rojo (Viî^es de Gharke, 
vol. y^ p. 202.) Ademas, muchas estatuas y edificios de los antiguos ^riegos tlenen Ira- 
zas de haber estado pintados del mistao color. 
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sentacion de las figuras humanas : todas estdn calcadas sobre un*iDOclclo 
invariable ; siempre son de perfil, porque es mas fdcil que representar- 
las de frente : lienen el ojo de Ueno en un lado de la cabeza ; la fisono- 
mia es parecida en todàs, y careeen enteramente de expresion (1). Los 
artisfas del Palenque eran igualmente atrasados en cuanto à la repre- 
sentacion de las vdrlas actitudes del cuerpo, al cual ponian tambieii 
siempre de perfil ; pero las partes estan ejecutadas con mas correccion 
y a veces con gracia. El vestido es rico y variado, y los adornos de la 
cabeza, acaso representativos como los de los aztecas (del nombre y con- 
dicion de la persona) por lo que hace al gusto y magnificencia, son dîg- 
nos del Oriente. La fisonomia es variada y algunas veces expresiva. El 
contorno de la cabeza es con todo muy extraordinario, pues describe 
casi un semicirculo de la frente d la punta de la nariz, y esta deprimido 
cerca de la coronilla ; sea que hicieran esto para representar la depre- 
sion que artificialmente procuraban muchos aborigenas, sea que lo lii- 
ciesen por extraviadas nociones de la belleza idéal. Pero aunque el 
artista del Palenque era superior al egipcio en la ejecucion de los por- 
menores, era inferior d él en el numéro y claridad de los objetos reprc- 
sentados ; pues en el templo de Tébas estaban esculpidas las figuras de 
hombres, de animales y de todos los objetos imaginables, ya de uso vul- 
gar 6 propios de las bellas arles. ^ . . . ^ • 

Los geroglificos encontrados en los edificios indios, son muy po- 
cos para legitimar ninguna consecuencia decisiva. Sin embargo, corn- 
parandolos con los del Codice de Dresde, que probablemente provienen 
del mismo lugar, con los del monumento Xochicalco, y con las tos- 
cas pinturas 6 mapas de los aztecas, no se nota nada que pruebe la 
identidad de origen. Aun ménos se parecen d los caractères egipcios, 
cuyas delicadas é ingeniosas abreviaturas, casi se acercan a la sencillez 
de un alfabeto. Sin embargo, los escritores del Palenque demuestraa 
un arte muy adelantado, y aunque un poco, embrollados, indican con la 
forma convencional 6 arbitraria de los geroglificos, que acaso éstos eraa 



(1) Las varias causas porque las artes permanecieron estacionarias por muchos afios en 
Egipto, se encucntran claramente explicadas por el Duque de Serradifalco, ou su obra 
Antichità delte Sicilia (Palermo, 1H34, tom. Il, pp. 33, 34) obra en que el aulor, tratando 
de estudiar las antigùedades de un islote, ha derramado un torrente de luz sobre todo lo 
que concierne à la cultura y â las letras de la autigua Grecia. 
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slmbôlîcos 6 fonéticos (1) ; pero no es de esperar que se descubra nunca 
sumisterioso significado, pues dun la raza misma que los empleô, es 
îgnorada, y no es fdcil que se encuentre otra piedra Roseta con su ins- 
cripcion trilingue, que suplird la falta de medios comparativos, y guie 
al Champolllon americano en el oscuro camino de los descubrimientos. 

Es iraposible conlemplar los misteriosos monumentos de una civiliza- 
cîon ya perdida, sin tener curiosidad de saber quiénes fueron los arqui- 
tectos, y cudi es su fecha. Los dates que poseemos para conjeturarla, 
no son muy sôlidos ; no obslante que algunos creen d esas ruihas de 
una antigiiedad de millares de anos, coeldneas de las del Egipto é In- 
dostan. Pero la interpretacion de los gerogliTicos y la aparente duracion 
de los arboles, son datos vagos y poco satisfactorios. ;Ni c6mo sacar 
ninguno de la pérdida del color y del desmoronamiento de las ruinas, 
cuando vemos ennegrecidos y derruidos niuchos de los cdificios de la 
edad média, miéntras que los nidrraoles del Acrôpolis y las piedras 
pardas del Paestum brillan todavia en su esplendor primitivo? 

Sin embargo, hay pruebas de que los documentos de que hablamos 
tienen una edad considérable. Hanse encontrado dentro de las ruinas, 
érboles cuyo tronco tiene mas de nueve pies de didmetro. Aun mas ex- 
trana es la acumulacion de musgo végétal, d una profundidad de nueve 
pîés (2), Esto en nuestras latitudes séria prueba decisivà de remota an- 
tigiiedad ; pero en el ricô suelo de Yucatan y bajo el ardiente sol de los 
trôpicos, la vegetacion se desarrolla con fuerza exubérante, y las gene- 
raciones de plantas se suceden sin intermision, dejando un depôsito que 
babria perecido bajo el invierno del Norte. Otra prueba de antigiiedad 
es, que en los atrios de las ruinas de Uxmal el pavknentodegranito donde 
estdn esculpidas en bajo relieve figuras de tortugas, estd casi liso d 
irirlud de las pisadas de la muchedurobre que ha pasado por encima : 
este hecho prueba d la vez la antigiiedad del edificio y lo poblado que 
fué el pais. Finalmente, podemos legitiraamente afirmar la antigiiedad 
de algunas de esas ruinas, pues que los primeros espanoles las encon- 



(1) IjOs geroglificos estân en linea p.erpeDdiGular, y las eabezas constantcmcntc vueltas 
liâcia el lado derecho, como en el MS. de Dresde. 

(â) Antig Méxic., Examen, p. 76. 

Sin embargo, esta profundidad no es bastante para autorizar al Capitan Dupaix à presu- 
rair laexistencia antidiluvlana de estos edificios, especialmente si se considéra que el depo-. 
site se ha encontrado en un lugar abrigado, en un patio interior. 
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iraron ya abandonadas y derribadas. Las nolieias que de eslo nos deja- 
ron son brèves y casuales, porque los conquistadores se cuidaban poco 
de las obras del arte ; y fortuna es que estas no hubiesen si<lo à la sazon 
templos vivos de los dioses, porque entônces ningun mérito artislico 
habria sido parte d salvarlas de la devastacion en que fueron envueltos 
todos los edificios de ese género. 

Si tan dificil es determinar la fecha de las ruinas, ^ que tanto no lo 
sera venir en conocimiento de sus arquitecios ? Poco se puede sacar del 
rudo pueblo que vive cerca de ellas. El antiguo cronista lezcucano, lan- 
tas veces citado por mi, y que es la primera auloridad en lo tocante à 
las tradiciones nacionales, dice que cuando se estableciô el imperio de 
los toltecas, (que segun este escritor floreciô a mediados del siglo X, 
àntes lo que opinan las mas autoridades) emigraron de Anâhuac y se 
esparcieron por Guatemala, Tehuaniepec, Campeche y las costas é islas 
inmediatas al Istmo (1). . 

Esta opinion, respetable ya por la autoridad de donde dimana, es 
corroborada por la circunstancia de que muchas de las naciones de esta 
région, adoptaron el mismo sistema astronômico y cronolôgico de los 
aztecas; los cuales couîo hemos visto, lo heredaron de sus predecesores 
en aquella tierra ; de los toltecas. 

Si se objeta que es incompatible con una edad tan moderna de los 
edificios americanos, el olvido completo de su origen, téngase présente 
cuan falaz es la tradicion y con cuànta facilidad se rompen los eslabones 
de la cadena. Cuando florecieron los priraeros historiadores griegos, ya 
se ignoraba quienes liabian construidô las piràmides. Los anticuarios 
dispulan todavia sobre si la espantosa inclinacion de la torre de Pisa, 
este milagro arquitecténico que se encuentra en el centro de una cludad 
populosa es.obra de la casualidad 6 del arte. Nosotros mismos hemos 
Visio cuan pronto olvidaron los tezcucanos, que habitaban entre las rui- 
nas de palacios reaies levantados poco ântes de la conquista, cual era 
la historia de esas ruinas, que el mas indagador de los viajeros atribuye 
a una época remota anterior à los aztecas. 



(1) f Asimismo los Tultecas que éscaparon, se fueron por las costas del Mar del Sur y 
Norle,como por Huatimala y Tehuaniepec, Huauhsacualco, Campeche, Tecolollan, y los de 
lasislas y costas de una mar y olra, que despues se viaieron à multiplicar. » ixtUlxochiU . 
Belaciones, MS., nùm. 5. -, * 
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El léctor ha vîslo ya los principales hechos que establecen la semé- 
janza entre la civilizacion méxicana y la del hemisferio Oriental. 

En lo que llevo referido he procurado no salirme jamas de los linde- 
ros de la historia, y poner al lecloren eslado de formar una opinion 
propia, mas bien que imbuirie en la mia. Mas no debo pasar en silen- 
cio algunas de las graves difîcultades de esta cuestion. No consisten en 
explicar por que aunque el sistema leolôgico y la ciencia de los aztecas 
se asemejan mucho a los de los orientales del Asia, difleren en tanlas 
ciras cosas; porque otro tanto acontece con los pueblos del Antiguo 
Mundo, que solo han imitadoel uno del otro, aquellas ideas mejor aco- 
modâdas & su indole y peculiares instituciones. 

Tampoco consiste la dificultad en explicar la gran desemejanza de las 
lenguas de uno y otro hemisferio, porque esa desemejanza no es mayor 
que la que hay entré las lenguas de uno mismo, y no por eso preten- 
derâ nadie atribuir â cada tribu un origen especial (1). 

Pero es casi imposible conciliar el conocimiento de las ciencîas de 
Oriente, con la ignorancia absoluta de algunas de las artes mas utiles y 
usuales, como por ejemplo, el uso de la leche y el hierro, cosas tan 
sencillàs é importantes para la ecbnomia doméstica, que basta haberlas 
aprendido una vez, para que despues sea casi imposible olvidarlas. 

Los aztecas no domesticaban animales utiles, y hemos visto queem- 
pleaban el bronce para todos los usos del hierro. El bisonte 6 toro sil- 
vestre de America, del que hay abundaniisimas manadas en las magnf- 
ficas praderas del Occidente, produce tanta leche como el mismo ani- 
mal domesticado de Europa y Asia, y el hierro se encuenlra esparcido 
eh masas muy considérables, por loda la mesa central. 

No obstante, en la Asia Oriental ha habido pueblos bastante cultes 
que no han hecho uso de la leche (2). Verdad es que el bùfalo no es tan 
abundante en la falda occidental como en la oriental de las Montanas 
Rocallosas, y los aztecas emigrados han de haber dudado que los féro- 
ces y extranos monstruos que veian saltar alli en las apartadas llanuras. 



(1) Al ménos esto es cierto por lo tocante à la etimologfa de las lenguas, y asi lo refiere 
BIr. Edward Everet en sus lecclones sobre la primitiva civilizacion de America, que forma 
parte del curso que bace algunos afios, diô este docto y sagaz literato. 

(2) Los pueblos de algunas partes de la China, y sobre todo de Cocbincbina, jamas 
ordefiaban una vaca, segun Macartney, citado por Humboldt. Essai politique, tom. lil, 
p. 57, note. 
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fuesen tan capaces de domesticarse, como los mansos animales que 
liabiàn dejado paciendo en las del Asia. En cuanto al liierro, aunque la 
liabia en abundancia, era mas duro y dificil de irabajar que el cobre, del 
cual encontraron en su ruta mayor cantidad. Es ademas niuy posîble 
que su emigracion se baya verificado dnles de que su nacion conociese 
el uso del bierro; porque sabemos que en el Antiguo Hemisferio mas 
de un pueblo emplea el cobre y el bronce como si no bubiese ningun 
otro métal. Tal es la explicacion, (poco salisfacloria en verdad; pero la 
mas natural y genuina) de esta curiosa anomalia. 

Estas y olras dificultades semejantes ban inducido â algunos escrîUH 
res, a considerar como puramenle indigena la civilizacion americana. 
Es fàcil insistiendo ûnicamente sobre una parte delà cuestion llegar i 
conclusiones definitivas. Procediendo de esta suerle, los unos no vaci- 
lan en decidir que la civilizacion de America es original : miéntras que 
oiros le atribuyen un origen hebreo egipcio, chino ô lârtaro, segun que 
se ciiien à estudiar solamente las analogias con una de esas naciohes. 
El gran numéro de datos contradictorios pone a la mente perpleja é 
impide llegar d ninguna conclusion exacta y definitiva. La pretensîon 
de llegar d ella arguye un espirîtu poco filosôfico, sin embargo 
suele suceder que en las materias mas dudosas es en las que se miies- 
tra mas dogmatismo. 

Acaso el lector de las paginas antécédentes, podrà sin riesgo llegar 
â las conclusiones que siguen, las que por cierlo no le sorprenderân por 
lo nuevo : 

Primera. Que las semejanzas son suncientes para autorizar â créer 
que la civilizacion de Anàbuac era hasta cierto punto imîtada de la del 
Âsia Oriental. 

Segunda. Que hay taies discrepancias, que la trasmlsion .de la civi- 
lizacion del uno al otro hemisferio, debe haber sido muy antigua; tan 
antigua que el influjo extraiio no baya podido al ûltimo estorbar que la 
civilizacion americana revista todos los caractères esenciales de la 
originalidad. 
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APENDICE 

Parie seg^unda* 



NUMERO I. 



DOCUMBNTOS ORIGINALES. 7— CONSEJOS DE UNA MADRE AZTECA A ÎSU HUA, COPIA- 
DOS DE LA ORRA DE SAHAGUN, HISTORIA DE NUEVA-ESPANA, LIR. YI. CAP. XIX. 

(Por el siguiente fragmento se puede formar el lector idea exacta de 
la extrana mezcla de sencillez casi puéril, y de sublimidad moral, del 
original azteca : ial es el efecto de una civilizacion que apénas des- 
punla.) 

«Hija mia muy amada, muyquerida ;;atomtïa: ya bas oido y notado las 
palabras que tu senor padre te ba dicho : ellas son palabras preciosas, 
y que raramente se dicen ni se oyen, las cuales ban procedido de las 
entranas y corazon en que estaban atesoradas, y tu muy amado padre 
bien sabe que ères su bija engendrada de él ; ères su sangre y su carne, 
y sabe Dios Nuestro Senor que es asi : aunque ères mujer é imdgen de 
tu padre^ ;qué mas te puedo decir, bija mia, de lo que ya esta dicho? 
;Qué mas puedes oir de lo que bas oido de tu senor y padre, el cual te 
ba bablado copiosamente, lo que te eumple bacer y guardar, ni nin- 
guna cosa ba quedado de lo que te conviene que no lo baya tocadoT 
Pero pbr bacer lo que soy obligada para contigo, quiérote decir algunas 
pocas palabras. 

Lo primero que te encar^o mucbo es que guardes, y que no olvides 
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lo que tu senor padre ya dijo, porque son todas cosas muy preciosas; y 
las personas de su suerte, raramente publican taies cosas, y que son 
palabras de senores, y sdbias, apreciables como piedras ricas, y muy .a- 
bradas: mira, pues, que las tomes y guardes en tu corazon, y las escribas 
en tus entranas. Si Dios te diere vida, con aquellas mismas palabras bas 
de doctrinar à tus hijos é hijas, si Dios te los diere. 

Lo segundo que te quiero decir es, que mires que te àmo mucho, que 
ères mi hija queiida : acuérdate que te truje en mi vientre nueve meses, 
y de que naclste, y te criaste en mis brazos : yo te ponia en la cuna, y 
de alli en mi regazo, y con mi lèche te crié. Esto te digo, porque sepas 
que yo y tu padre somos los que le engendraraos, y ahora te hablemos 
doctrinândote. Mira que tomes nuestras palabras, y laS guardes en tu 
pecho. Guida que lus vestidos sean honestos y como convieneimira que 
no te atavies con cosas curiosas y muy labradas, porque esto significa 
fantasia, poco seso y locura. ïampoco conviene que tus atavios sean 
muy viles, sûcios 6 rotos, como son los de la gente baja, porque estes 
andrajos son senal de gente vil, y de quien se hace burla. Tus vestidos 
sean honestos y limpios, de manera que ni parezcas fantâstica ni vil. 
Cuando hablares, no te apresuraràs en el hablar con desasosiego, sino poco 
à poco, y sosegadamente: cuando hablares, no alzarâs la voz, ni habla- 
ras muy bajo, sino con médiane sonido, ni adelgazaras mucho cuando 
bables, ni cuando saliides, ni hablaràs por las narices, sino haz que 
tus palabras sean honestas, y de buen sonido y la voz mediana. No , 
seas curiosa en tus palabras. Mira, hija, que en el andar bas de ser 
honesta: no andes con apresuramiento ni con demasiado espacio, por- 
que es senal de pompa andar espacio y el andar aprisa tiene resabio de 
desasosiego y poco asiento. 

Andando, llevarâs un medio, que in andes muy de prisa ni muy despa- 
cio ; y cuando fuere necesario andas de prisa, hacedio asf, por eso lienes 
discrecion. Para cuando fuere menester saltar algun charco; saltarâs 
bonestamente, de manera que ni parezcas pesada, torpe, ni liviana. 
Cuando fueres por la calle 6 por el camino no Ileves inclinada mucho 
la cabeza, 6 encorvado el cuerpo, ni tampoco vayas muy levantada la 
cabeza; porque es senal de mala crianza : iras derecha y la cabeza poco 
inclinada. No Ileves la boca cubierta, 6 la cara con vergiienza : no vayas 
miraiido a manera de cegatona, ni hagas con los pies menées de fantasfa 
por el camino : anda con sosiego y con houestidad por la calle. Lq otro 
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que debes notar, hija mîa, es, que cuando fueres por la calle no vayas 
mirando aca, ni acuild, ni volviendo la cabeza à mirar à una 
parle y a ôlra, mi iras mirando al cielo, ni lampoco iras mi- 
rando la tierra. A los que enconirares, no los mires con ojos de per- 
sona enojada, ni hagas semblante de persona incômoda, sino que mira 
à todos con cara serena : haciendo csto, no daràs â nadie ocasion de eno- 
jarse contra li. Muestra lu aspecto y disposicion corao conviene, de ma- 
néra que ni lleves el semblante como enojada,ni tampoco como risuena. 
Mira tambien, hija, que no se te dé nada por las palabras que oyeres 
yendo por el camino, ni hagas cuenta de ellas, digan ïo que dijeren los 
que van 6 vienen. 

No cures de responder ni de hablar; mas haz como que no los oyes 
ni los entiendes ; porque haciendo de esta manera, nadie podrâ decir 
<;on verdad que dijisie tal cosa. Mira tambien, hija, que nunca te 
acontezca afeitar la cara, 6 poner coTores en ella ô en la boca por parecer 
bien, porque esto es senal de mujeres mundanas y carnales. Los 
âfeites y colores son cosas que las malas mujeres usan, las desvergon- 
2adas que ya han perdido el pudor y âun el seso^ que andan como locas 
y borrachas : estas se llaman rameras^ para que tu. marido no te 
aborrezca, ataviate, lâvate, y lava tus ropas, y esto sea con régla y con 
discrecion, porque si cada dia te lavas y tambien tus ropas, decirse ha 
de tl que ères reUmpia y que ères demasiado regalada ; Uamarte han 
-tapepetzon tinemaxoch. . y ... . , 

Hija mia, este es el camino que bas de llevar, porque de esta manera 
nos criarontus seriorasantepasadas de d onde vienes. Las sefioras no- 
bles, ancianas,canas y abuelas, etc., no nos dijeron tantas cosas como 
yo te he dicho ; no nos decian sino algunas pocas palabras y nos habla- 
ban de esta manera : « Oid, hijas mias : en este mundo es menesler 
vivir con mucho aviso y recato : oye esta comparacion que ahora te dire 
y guàrdala, y de ella toma ejemplo y dechado para bien vivir. Acd en este 
mundo vamos por un camino muy angosto, muy alto y muy peligroso, 
€l cual es como una loma altisima, y que por lo empinado de ella va un 
camino muy estrecho : â la una mano esta gran profundidad y hondura 
sin suelo, y si te desviares del camino à una ù otra mano, caeràs en aquel 
profundo ; por tanto, conviene con mucho tiento seguir el camino. 

Hija muy tiernamente amada y palomita ipia, guarda este ejemplo en 
tu corazon, y mira que no te olvides, que este sera como candela y como 
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liimbre por todo el liempo que vivleres en este mundo. Solo utiâ cosa, 
hija mia, me resta por decirte para acabar mi plâtica : si Dîos te dicre 
vida, si vivieres algunos anos sobre la tierra, mira que no dés tu cuerpo 
â algun hombre : mira que te guardes mucho que nadie Hegue â tf ni 
tome tu cuerpo : si perdieres tu virginidad, y despues de esto te deman- 
dare por mujer alguno, y te casares con él, nunca se habrâ bien contigo 
ni te tendra verdadero amor ; siempre se acordarâ de que no te halle 
. virgen, y esto sera causa de grande afliccion y trabajo : nunca estaràs eo 
paz, siempre estarâ tu marido sospechoso de tf . 
• î Oh, hija mia, mi muy amada palomita ! si vivieres sobre la tîerra, 
mira que en ninguna manera te conozca mas que un varon ; y esto que 
ahora te quiero decîr gudrdalo como mandamiento eslrecho. Cuando 
fucre Dios servido de que tomes marido, estando en su poder no te alti- 
vczcas; mira que no le menosprecies ni dés4icencia d tu corazon para 
que se incline à otra parte : no te atrevas d él : mira que en ningna 
tiempo ni en ningun jugarle hagas traicion que se llame adti/Zmo ; 
mira que no dés tu cuerpo â otro, porque esto, hija mia muy querida 
y muy amada, es una caida en una sima sin suelo, que no tiene rems- 
dio ni jamas se puede sanar. 

Segun es el estllo del mundo, si fuere sabido, y si fueres vista, por 
este delito matarte han, echarte han en una calle para ejemplo de toda 
la gente, donde serds por justicia machucada la cabeza y arrastrada; 

de estas dice un refran Probards la piedra^ set as arrastrada^ y t(h 

mardn ejemplo de tu mueiie : de aquf sucederd infamia y deshonra d 
nuestros antepasados, sefiores y scnadores de don^e venimos y de donde 
naciste : ensuciards su ilustre fama y su gioria, con la inmundicia y 
polvo de tu pecado. 

Asf mismo perderds tu fama, tu nobleza y tu generosidad : ta nonu 
bre serd olvidado y aborrecido : de tf se dird el refran, quefuiste en- 
terrada en el polvo de tus pecados ; y mira bien, hija mia, que aunque 
nadie te vea, ni tu marido sepa lo que pasa, te ve Dios, que estd eu 
todo Iugar;enojarse ha contra tf, y tambien despertard la indignacion 
4cl pueblo contra tf y se vengard como él quisiere, 6 te tullirds por su 
mandado, 6 cegards 6 se te podrird el cuerpo, 6 vendrds d la ûltima 
pobrcza, porque te atreviste y arrosjaste d obrar contra tu marido, que 
por Ventura te dard la muerte, 6 te pondrd debajo de sus pies envidndote 
al inlicrno. 
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Nuestro Senor misericordioso es ; perosihicieres traicion à tu marido, 
aunque no se sepa, aunque no se publique, Dics que estden todo lugaiv 
tomara venganza de tu marido, que sienipre eslara enojado contra ii, y 
^ue siempre te hablarà con enojo. Mira, liija mia muy amada, a quien 
amo tiernamente ; roira que vivas en el mundo con paz, reposo y conlen- 
to los dias que vivieres; mira que no te infâmes, que no amancilles tu 
lionra, que no ensucies el lustre y faraa de nuestros senores anlepasa- 
dos, de los cuales vienes : mira que à mi y a lus padres nos honres, y 
nos dés fama con tu buena vida. Hdgate Bios muy bicnaventurada, hij:i 
tnia prinogcnila, y licgate a Dios, cl cual esta eu lodo Iuï;ar. » 
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POEMA SOBRE Lk INSTABILIDAD DE LA VIDA HUMANA, POR NEZAHUALGOTOTU 

SEflOR DE TEZGUGO. 



(Este poema fué felizmente libertado de la suerte comun de-Ios 
manuscritos indios, por el caballero Boturini, y forma pairte de su inte- 
resante Museo. Despues fué incluido eo la extensa compiladon de docu- 
mentos hecba por el padre Manuel de* la Yega^ en Mexico, en 1792. Esta 
coleccion fué formada en cumplimiento de una sâbia disposicion del 
gobierno espanol, que mandé que < todos los manuscritos capaces de 
dar luz acerca de las antiguedades, geografia é Mstoria civil, eclesiàstica 
y natural de Âmérica, que se eneontrasen en Nueva-Espana fuesen copia- 
dos y enviados à Madrid. » Esta ôrden produjo el acopio de treinta y dos 
volûmenes en folio en los que junlamente con dooumenlos insignifican- 
tes, se encuentran otros de inestimable precio, concernientes à la Histo- 
ria de Mexico y de las naciones que poblaron la Mueva-Espaâa.) 

Un raio caiitar quiero. 
Pues la ocasion y el tiempo se ofrece ; 
Ser admitido e&pero, 
Si intente lo merece : 
Y comienzo mi c^^nto, 
Âunque luera mejor llamarle Ilanto. 

Y lu, qucrido amigo, 
Goza la amenidad de aquestas flores ; 
Alégrate conraigo ; 
Desechemos de pena los temores. 
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Que el gusto trae medida, 

Por ser al Gn coq fin la mala vida. 

Yo tocaré caniando 
El mûsico instrumento sonoroso, 
Tu de flores gozando 
Danza, y festeja & Dios que es Poderoso ; 
Gocemos de esta gloria, 
Porque la humana vida es transitoiia. 

De Ocbleacan pusiste 
En esta noble côrte, y siendo tuyo. 
Tus sillas, y quisistc 
Veslirlas ; donde arguyo, 
Que con grandeza tanta 
£1 inoperio se aumenta y se levauta. 

Oyoyolzin prudente, 
Famoso Rey y singular Monarca, 
Goza del bien présente, 
Que lo présente lo florido abarca ; 
Porque vendra algun dia 
Que busqués este gusto y alegrfa. 

Entônces tu fortuna 
Te ha de quitar el eelro de la mano ; 
Ha de menguar tu Luna, 
No le verds tan fuerle y tan ufano, 
Entônces tus criados 
De todo bion serdn desamparados. 

Y en tan triste suceso 
Los nobles descendientes de tu nido, 
De principes el peso, 
Los que de nobles padres han nacido» 
Faltando tu cabeza, 
Gustardn la amargura de pobreza. 
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Y traeràn à la memoria 

Quien fuiste en pompa de todos envidiada 
Tus Iriunfos y Victoria ; 

Y con la gloria y majestad pasada 
Cotejando pesares, 

De làgrimas liaran crecidas marcs. 

Y eslos tus descendientes, 

Que te sirven de pluma y de corona 

De 11 viéndose ausentes, 

De Culbuacan extranaran la cuna. 

Y tenidos por taies 

' Con sus desVlichas crecerdo sus maies. 

Y de esta grandeza rara, 
Digna de mil coronas y blasones. 
Sera la fama avarà ; 

Solo se acordaràn en las naciones, 

Lo bien que gobernaron, 

Las tres.cabezas que el imperio bonraron. 

En Mexico famosa 
Moctezuma, valor de pecho indiano» 
Â Culbuacan dichosa 
De Nezabualcoyotl rigio la mano; 
Acàtlapan la fuerte 
Totoquibuaslli le saliô por suerte. 

Y ningun olvido lemo 

De lo bien que tu reino dispusiste, 
Estando en el supremo 
Lugar, que de la mano recibiste 
De aquel Senor del mundo, 
Factor de aquestas cosas sin scgundo. 

i Y goza, pues, muy gustoso, 

[ Ob Nezaliualcoyoïl, lo que agora tienes ; 
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DE MEXICO SSS 

Con flores de este hermoso 
Jardin cordna tus ilustlres sienes ; 
Oye mi canto, y lira 
Que d darte gustos y placeres tira. 

Y los gustos de esta vida. 
Sus riquezas, y mandos son prestados, 
Son sustancia fiogida, 
Con apariencia solo matizados ; 

Y es tan gran verdad esta, 

Que d una pregunta me has de dar respuesta. 

i Y que es de Gilmapan, 

Y Quantzintecomtzin ef valiente, 

Y Conahuatzin ; 

Que es de toda esa genteî 
Sus vocesy i agora acaso ! 
Ya estdn en la otra vida, este es el caso. 

] Ojald los que ^gora 
Juntos los tiene del amor cl bilo, 
Que amistad atesora, 
Viéramos de la muerte el duro filo ! 
Porque no hay bien seguro» 
Que siempre trae mudanza d lo fuiuro. 



u 
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DESCRIPCION DE LA RESIDENCIA DE NEZABUALCOYOTL EN TEZCOlllNCO, SAGADA DB 
LA HISTORIA CHICHIMECA DE IXTLILXOCHÏÇL, MS.< CAP. XLII. 



« De los jardines el mas arheno y de curiosldades fué el bosque de 
Tezcotzmco; porque demas de la cerca tan grande que ténia, para subir 
a la cumbre de él, y andarlo todo,' ténia sus gradas, parte de ellas de 
argamasa, parte labrada en la misma pena y el agua que se iraia para 
las fuentes, pilas, baiîos y los canos que se repartian para el riego de 
las flores y arboledas de este bosque para poderla traer desde su naci- 
miento, fué menester hacer fuertes y altisimas murallas de argamasa, 
desde unas sierras a otras, de increible grandeza ; sobre la cual hizo 
una fargea hasta venir a dar a la mas alla del bosque, y â las espaldas 
de la cumbre de él. / 

En el primer estanque de agua eslaba una pena, esculpida en ella en 
circunferencia los aiios desde que habia riacido el Rey Nczabualcoiotzin 
hasta la edad de aquel tiempo ; y por la parte de afuera, los anos, en fin 
de cada uno de elles, asimismo esculpidas las cosas mas mémorables, 
que hizo; y por dentro de la rueda esculpidas sus armas, que eran una 
casa, que estaba ardiendo en Hamas, y deshaciéndose, otra que estaba 
nmy ennoblecida de ediflcios ; y en medio de las dos un pié de venado, 
atada en él una piedra preciosa, y salian del pié unes penacbos de plu- 
mas preciosas, y asimismo una cierva, y en ella un brazo asido de un 
arco con unas fléchas, y como un hombre armado con su morrion y ore- 
jeras, coselete y dos tigres a los lados, de cuyas bocas salian agua y 
fuego, y por orla doce cabezas de Reycs y Senorcs, y otras cosas que el 
primer Arzobispo de Mexico, D. Fr. Juan de Zumarraga, mandô hacer 
pedazos, entendiendo ser algunos idolos; y todo lo referido era la eti- 
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mologfa de sus armas. Y de alli se parlia esta agua en dos partes, que 
la una iba cercando y rodeando el bosque por la parte del Norte, y la 
otra por la parte del Sur. 

En Jacuiïjbre de este bosque estaban edificadas mas casas d manera 
de torre, y por remate y chapitel estaba hecha de canteria una corao 
manera de mazeta, ydentro de ella salian unos penachos y plumcros, 
que era la etimologia de! nombre del bosque; y luego mas abajo, hecho 
de una pena, un leon de mas de dos brazos de largo con sus alas y plu- 
mas: estaba echadoy mirando a la parte del Oriente, en cuya boca 
asoiïiaba un rostro, que era el mismo retrato de! Rey, el cual leon es- 
taba de ordlnario debajo de un palio hecho de oro y plumeria. 

Un poquito mas abajo estaban très albercas de agua, y en la de en 
medio estaban en su^bordos très damas esculpidas y labradas en la 
misma pena, que signiTicaban la gran lagùna, y las ramas las cabezas 
del Imperio; y por un lado (que era hacia la parte del Norte) otra al- 
berca, y en una pena esculpido el nombre y escudo de armas de la ciu- 
dad de Tolan, que fué la cabecera de lostultecas ; y porel ladoizquierdo, 
que caia hacia la parte del Sur, estaba la otra alberca, y en la peîia 
esculpido el escudo de armas y el nombre de la ciudad Tenaiocan, que 
fué la^cabecera del Imperio de los chichimecas ; y de esta alberca salia 
un caîîo de agua, que saltando sobre unas penas, salpicaba el agua, que 
iba d caer â un jardin de todas flores olorosas de tierra caliente, que 
parecia que Uovia con la precipitacion y golpe que daba el agua sobre 
la pena. 

Tras este jardin se seguian los banos hechos y labrados de pena 
vîva, que con dividirse en dos baiios eran de una pieza; y por aqui se 
bajaba por una pena grandisima de unas gradas hechas de la misma 
pena, tan bien grabadas y Usas, que parecian espejos ; y por el pretil 
de estas gradas estaba esculpido el dia, mes y ano, y hora, en que se le 
diô aviso al Rey Nezahualcoiotzin de la muerte de un seîior de Huexot- 
zin€o, a quien quiso y amô notablemente, y le cogio esta nueva cuando 
se estaban haciendo estas gradas. 

Luego consecutivamente estaba el alcdzar y palaclo que el Rey ténia 
en el bosque, en los cuales habia entre otras muchas salas, aposentos y 
reiretes, una muy grandisima, y adelante de ella un patio, en la cual 
recibia d los Reyes de Mexico y Tiacopan, y d otros grandes sefiores, 
cuando se iban d holgar con él, y en el palio se hacian las damas, y 
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algunas representaciones de gusto y entretenimiento. Estaban estos 
alcâzares con tan admirable y maravillosa Uechura, y con tanla diversî- 
dad de piedras, que no parecian ser hechos de industria humana. 

El aposento donde el rcy dormia, era redondo ; todo lo demas de 
este bosque, como dicho tengo, estaba plantado de diversidad de ârbo- 
les y flores odoriferas, y en ellos diversidad de aves, sin las que el Rey 
ténia en jaulas, traidas de diversas partes, que hacian una armonia y 
canto que no se oian las geôles. Fuera de las florestas, que lasdividîa 
una pared, entraba la montana, en que habia muchos venados, conejos 
y liebres, que si de cada cosa muy parlicular se describiese, y de los 
demas bosques de este reino, era menester hacer bistoria muy parti- 
cular. 
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TRADUCCION DE IXTLILXOCHITL, HIST. CIIICH. MS. CAP. XLIV. 



De la extraordinaria severidad con que el Rey NetznhiialpiUi castigô a la 
lieina meoi^icana por adultéra y traidora. 



« Cuando Axayacatzin, Rey de Mexico, y otros Senores, enviaron à 
sus liijas al 'Rey Netzahualpilli, para que de entre ellas escogiera una 
mujer légitima, de donde Imbiese de salir el heredero del Trono, me- 
reciô la preferencia por la nobleza de su sangre y por sa dlstinguida 
calidad, la hija del Rey de Mexico. Mas como era todavia muy nina, la 
puso el Monarca en un palacio aparté, donde fué criada y educada con 
oda la pompa, grandeza y esmero que convenia a la futura esposa de 
un gran rey. 

Los criados de su servidurabre pasaban de dos mil. Con todo y ser 
tan tierna, era sumamente astuta y viciosa ; de suerte que vléndose sola, 
y lan lemida por su rango é importancia, comenzô à entregarse desen- 
frenadamente à la liviandad. 

Cuando veia algun mancebo que contentaba si^gusto, daba ôrdenes 
sécrétas para que se lo tragesen, y despues de satisfacer sus deseos, le 
mandaba dar rauerte. Mandaba en seguida hacer unà estatua 6 efigie de 
la persona del mancebo,y ricamente vestida y adornada conoro y joyas, 
la hacia poner en el aposentô donde ella habilaba. El numéro de estas 
estatuas llegô a ser tan crecido, que llenaban todo el aposentô. 

Una vez que vino el Rey a visitarla y le preguntô que significaban, le 
respondiô ella que eran las eflgies de sus dioscs, y como los mexicanos 
eran tan dados al culto de sus deidades, el Rey creyô la rcspucstn. Mas 
como ninguna iniquidad puede quedar perpetuamenie oculta, desca- 
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briôse al fin esta. Très mancebos lograron quedar vivos, quién sabe de 
quemanera: llamàbanse GhicuhcontI, Huitzilimitzin y Maxtla; el pri- 
mero, Senor de Tesoyucan y uno delos grandes.del reino, y los otros 
dos, lambien nobles de calidad. 

Sucedi6 un dia que el Rey reconociô en uno de ellos una alhaja que 
éi habia regalado à la Keina, y aunque no sospechaba la traicion de 
esta, algo le diô aquello en que pensar. 

Habiendo ido â visitarla aquella noche, respondiéronle los criados 
que estaba durmiendo la Relna, con lo que se suponian que éi se iria y 
volvcria despues, como lo habia hecho otras veces; mas acordandose 
de lo de la alhaja, insistiô en entrar en el aposento, y acercândose al 
lecho para desperlarla, encontrô en él, en vez de la Reina, una estatua 
adornada con su cabellera y muy parecida â su dueno. Visto este por el 
Rey, é igualmente la turbacion y sobresalto de los criados, llamô à sus 
guardlas y à ioda la gente de palacio y se puso en busca de la Reina, 
que à poco fué encontrada en platic;is con los très mancebos, y fueron 
arrestados todos cuatro. 

El Rey présenté su acusacion ante 1ns Jueces de su Côrte para que se 
hiciese una averiguacion y se viera quiénes eran los complices. Descu- 
briose que estes eran muchos : los unes habian fabricado 6 adornado 
las estatuas ; otros habian introducido en palacio â los mancebos; y 
otros, por ûltimo, les habian dado muerte y escondidô sus cadâveres. 

Suficientemenie aclarado todo, mando embajadores â los Reyes de 
Mexico y Tlacopan, informàndoles de lo ocurrido y avisandoles el dia 
de la ejecucion de la Reina y de sus complices. Al mismo tiempo pre- 
vino a todos los seSores de su reino que tragesen â sus mujeres é hijas 
por jôvenes que fuesen, à presenciar aquella ejecucion destinada à 
servir de grande escarraiento. Celebrô tambien treguas con todos 
los enemigos del imperio, para que pudiesen venir libremente à pre- 
senciar el castigo. Tan grande fué el concurso, que con ser tan vasta 
la ciudad de Texcoco, no bastaba para aposentar â los forasteros. 
La ejecucion se verificô pùblicamente, de modo que se viese de toda la 
ciudad. ' 

La reina fué condenada d la pena del garrote^ y lo mismo sus très 
amantes ; y como eran personas nobles, fueron quemados sus cuerpos, 
y lo mismo las estatuas mencionadas. Los demas complices que eran 
mas de dos mil, tambien recibieron garrote, y sus cuerpos fueron que- 
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mados en una hoguera dispuesta al intento en una barranca cerca del 
templo del Idolo de los adùlteros. 

Todos aprobaron tan ejemplar castigo, excepto los Senores de Mexico, 
parientes de la Reina, que aunque por lo pronto ocultaron su reseriti- 
miento, meditaban la futura venganza. ; No sin razon tuvo el Rey ta- 
mana desgracia en su familia, que su padre se habia valido de medios 
indignos, para lograr a la mujer de quien naciô Netzahualpilli ! » 
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INSTnUCCIONES DADAS A CORTES, POU VELAZQUEZ, GOBERNADOR DE CUBA, AL 
TOMAR AQUEL EL MANDO DE LA EXPEDIGION. — FECHAS EN LA FERNANDINA, 
A 23 DE OCTUBRE DE 1818. 



(Este instrumento forma parte de la coleccion de Munoz). 

Por cuanto yo, Diego Velazquez, Alcalde Capitan gênerai, é reparti- 
dor de los caciques é indios de esta isla fernandina por sus Altezas, etc. 
envié, los dias pasados, en nombre y servicio de sus Altezas a ver é bo- 
jar la isla de yucatan Santa Maria de los Remedios, que nuevamente 
habia descubierto, é a demas cobrir los de que Dios Nuestro Senor fuese 
servido, en nombre de sus Altezas tomar la posesion de todo, una ar- 
mada con la gente necesaria, en que fué é nombre por capitan délia à 
Juan de Grijalva, vecino de la villa de la Trinidad de esta isla, el cual 
me enviô una carabela de las que llevaba, porque le facia mucha agua, 
é en ella cierta gente, que los indios en la dicha Santa Maria de los 
Remedios le habian herido, é otros adolecido. 

Y con la razon de todo lo que le habia ocurrido hasta otras islas é 
tierra que de nuevo descubriô ; que la una es una isla que se dice Cozu- 
mel, é le puso por nombre Santa Cruz ; y la otra es una tierra grande, 
que parte délia se llama Ulua, que puso por nombre Santa Maria de las 
Nieves, desde donde me enviô dicha carabela é gente,- é me escribiô 
como iba siguiendo su demanda, principalmente a saber si aquella tierra 
era isla, 6 tierra firme ; é ha muchos dias que de razon habia de haber 
sabido nueva dél, de que se présume, pues tal nueva dél fasta hoy no 
se sabe, que debe tener 6 estar en alguna 6 extrema necesidad de so- 
corro : é asi mesmo porque una carabela, que yo envié al dicho Juan de 
Grijalva desde el puerto de esta ciudad de Santiago, para que con él é 
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la armada que lleva se juntase en el puerto de San Cristôbal de la Habana, 
porqae muy mas proveido de todo é como al servicio de sus AUezas 
convenia fuesen, cuando llegô donde pensé fallarle, el diclio Juan de 
Grijalva se habia fecho â la vêla é liera ido con toda la dicha armada, 
puesto que dejô aviso del viaje que la dicha carabela habia de llevar ; 
é como la dicha carabela, en que iban ochenta 6 noventa hombres, no 
fallô la dicha armada, tomo el dicho aviso, y fué en seguimiento del 
dicho Juan de Grijalva ; é segun parece é se ha sabido por informacion 
de las personas ferîdas é dolientes, que el dicho Juan de Grijalva me 
enviô, no se habia juntado con él, ni délia habia habido ninguna nueva, 
ni los dichos dolientes ni feridos la supieron d la vuelta, puesto que vi- 
nieron mucha parte del viaje costa â costa de la isla de Santa Maria de 
los Remedios por donde habia ido ; de que se présume que con tiempo 
forzoso podria de caer hdcia tierra firme, ô llegar d alguna parte donde 
los dichos ochenta 6 noventa hombres espaîioles corran detrimento por 
el navio, 6 por ser pocos, ô por andar perdidos en busca del dicho Juan 
de Grijalva, puesto que iban muy bien pertrechados de todo lo ncce- 
sario : ademas de esto porque despues que con el dicho Juan de Grijalva 
envié la dicha armada, he sido informado de muy cierto por un indio 
de los de la dicha Isla de Yucatan Sauta Maria de los Remedios, cômo 
en poder de ciertos caciques principales délia estdn seis cristianos cau- 
tivos, y los tienen por esclavos, é se sirven dellos en sus haciendas, que 
los tomaron muchos dias ha de una carabela que con tiempo por alli 
diz que aportô perdida, que se crée que alguno dellos debe ser Nicuesa, 
Capitan, que el catôlico Rey D. Fernando, de gloriosa memoria, mandôir 
â tierra firme, é redimirios séria grandisimo servicio de Dios Nuestro 
Senor é de sus Altezas : por todo lo cual pareciéndome que al servicio 
de Dios Nuestro Senor é de sus Altezas convenia enviar asi en segui- 
miento é socorro de la dicha armada quel dicho Juan de Grijalva lievô, 
y busca de la carabela que tras él en su seguimiento fué, como d redi- 
mir si posible fuese, los dichos cristianos que en poder de los dichos 
indios estdn cautivos ; acordé, habiendo muchas veces pensado, ^é pesa- 
do, é platicdndolo con personas cuerdas, de enviar, como envié, otra ar- 
mada tal, é tambien bastecida é aparejada, ansi de navios é manteni- 
mientos, como de gehte é todo lo demas para semejante negocio necesa- 
rio; que si por acaso d la gente de la otra primera armada, 6 de la dicha 
carabela que fué en su seguimiento hallase en alguna parte cerca de 
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ioGeles, sea bastante para los socorrer ô descercar ; é si ansi no los 
bal lare, por si sola puede seguramente andar é calar en su bases 
todas aquellas islas tierras, é saber el secreto délias, y facer todo lo 
demas que al servicio de Dios Nuestrq. SeSor cumpla é al de sus AI- 
tezas convenjça : é para ello he acordado de la encomendar à vos. Fer- 
nando Certes, é os enviar por eapitan délia, por la experiencîa que de 
vos tengo del tiempo que ha que en esta isla en mi coropania habeis ser- 
vido à sus Àltezas, confiando que sois persona cuerda, y que cou toda 
prudencia é celo de su real servicio dareis buena razon é cuenta de todo 
lo que por mi en nombre de sus Âltezas os fuere mandado acerca de la 
dicha negociacion, y la guiareis 6 encaminareis como mas al servicio de 
Dios Nuestro Senor é de sus Altezas convenga, y porque mejor guiada 
la negociacion de todo vaya, lo que habeis de facer, y mirar, é con 
mucha vigilancia y diligencia inquirir é saber es lo siguiente : 

1. Hâgase el servicio de Dios en todo, y quien faltare castiga con rigor. 

2. Castigareis en particular la fornicacion. 

3. Prohibireis dados y naipes, ocasion de discordias y otros escesos. 

4. Y à salida la armada del puerto de esta cludad de Santiago, en los 
otros dotareis desta este cuidado no se haga agravioàespanolesniindios. 

5. Tomando los bastimentos necesarios en dichos puertos, partireis a 
vuestro destino, haciendo an tes alarde de gente 6 armas. 

6. No consentireis vaya ningun indio ni india. 

7. Salido al mar y metidas las barcas, en la de vuestro navio visîta- 
reis los otros, y reconocereis otra vez la gente con las copias (las listas) 
de cada uno. 

8. Apercibireis a los Capitanes y Maestres de los otros navios que ja- 
mas se aparten de vuestra conserva, y hareis cuanto convenga para lle- 
gar todos juntos a la isla de Cozumel, Santa Cruz, doude sera vuesiia 
derecha derrota. 

9. Si por algun caso llegaren antes que vos, les mandareis que na- 
die sea osado a tratar mal a los indios, ni les diga la causa porque vais, 
ni les demande 6 interrogue por los cristianos captives en la isla de 
Santa Maria de los Remédies : digan solo que vos hablareis en llegando. 

10. LIegado a dicha isla de Santa Cruz, vereis y sondeareis los puer- 
tos, entradas y aguaÛas, asi della, como de Santa Maria de los Remé- 
dies, y la punta de Santa Maria de las Nieves, para dar cumplida re- 
lation de todo. 
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11. Direis d los indias de Cozumcl, Sanla Cruz, y demfls partes, que 
vais por mando del Rey â vjsitarles: hablareis de su poder y conquis- 
tas, individuando las heclias en estas islas y ticrra firme, de sus merce- 
des a cuaQtos le sirven; que elles se vengan d su obedlencia y den 
muestras dello, regaldndole, coino los otros lian liccho, con oro, perlas, 
etc,. para que eche de ver su buena voluntad y les favorczca y dcdenda: 
que yo les aseguro de todo en su nombre, que me peso mucbo de la 
batalla que con ellos ovo, Francisco Ilernandez, y os envio para darics 
a entender como su Alteza quicre que seau bien tratados, etc. 

12. Tomareis entera inforraacion de las cruces que dizse balîan en 
diclia isla Santa Cruz adoradas por los indios, del origen y causa de 
semejante costumbre. 

13. En gênerai sabreis cuanto concierne a la religion de la tierra. 

14. Y cuidad mucho de doctrinarlos en la verdadera fe, pues esta es 
la causa principal porque sus Altezas permiten estes descubrimientos. 

15. Inquirid de la armada de Juan de Grijalva, y de la carabela que 
llevô en su seguimiento Cristoval de Olid. ^ 

16. Caso de juniaros con la armada, bûsqucse la carabela y concortad 
donde podreis juniaros otra vez todos. 

17. Lo mismo liareis si primero se iialla la carabela. 

18. Ireis por la costa de la isla de Yucatan Santa Marfa de los Reme- 
dios, do estan sois cristianos en poder de unes caciques, d quienes dice 
conocer Melchor, indio dealli, que con vos llevais. Tratadlo con mucho 
amor, para que os le tenga y sirva fielmente. No sea que os suceda al- 
gun daîio, porque los indios de aqueila tierra en caso de guerra son 
maiïosos. 

19. Donde quiera iratareis muy bien a los indios. 

20. Cuantos rescates hiciéredes, metereis en arca de très llaves, de 
que tendreis vos una; las otras el Veedor y el Tesorero que nom- 
braredes. 

21.'Cuandose necesite hacer agua 6 lefia, etc., enviareis personas 
cuerdas al mando del de mayor confianza, que ni causen escandalo, ni se 
jvongan en peligro. 

22. Si adentro la tierra viéreis alguna poblacion de indios que ofre- 
cieren amistad, podreis ir d ella con la gente mas paciTica y bien arma- 
da, mirando mucho en que ningun agravio se las haga en sus bienes y 
raujeres. 
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33. En lai caso dejareîs à muy buen recaudo los navîos; estareis muy 
sobre aviso que no os enganen ni se entrometan muchos indios entre 
los espanoles, etc. 

24. Avisdo que placiendo & Dios Nuestro Senor hallais los cristianos 
que en la dicha isla de Santa Maria de los Remedios estan captivos, y 
buscado que por ella hallais la dicha armada é la dicha carabela, se- 
guireis vuestro viaje a la punta Ilana que es el principio de la lierra 
grande que agora nuevanaente el dlcho Juan de Grijalva descubrio, y 
correreis en su busca por la costa délia adelante, buscando todos los 
rios é puestos délia fasta liegar a la bahia de San Juan y Santa Maria 
de las Nieves, que es desde donde el dicho Juan de Grijalva me enviô 
los heridos é dolientes, é me escribiô lo que hasla alli le habia oeurri- 
do; é si alli hallaredes, juntaros é ir con el Juan ; porque entre les es- 
panoles que llevais 6 alla estân no baya diferencias cada uno tcnga 

cargo de la gente que consigo lleva .yentramos muy conformes, 

consultareis lo que mas convenga conforme a esta instruccion, y a que 
Grijalva llevô de sus Paternidades y mias: en tal caso los rescates todos 
se harâa en presencia de Francisco de Pefialosa, veedor nombrndo por 
sus Paternidades. 

25. Inquirireis las cosas de las tierras a do llegareis, asi morales 
como fisicas, si hay perlas, especeria, oro, etc., parte de Santa Maria 
de las Nieves, de donde Grijalva me enviô ciertos eranos do oro por 
ftmdir é fundidos. 

26. Cuando salteis en tierra sea ante vuestro Soberano y muchos tes- 
tigos, y tomareis posesion délia con las solemnidades usadas: inqulrid 
la calidad de las gentes : porque diz que hay gentes de orejas grandes y 

anchas, y otras que tienen las caras como perros, â que parte e«tan 

las Amazonas, que dicen estes Indios que con vos llevais, que estan 
cerca de alli. 

27. Las demas cosas dejo a vuestra prudencia, confiando de vos que 
en todo lomeis el cuidadoso cuidado de hacer lo que mas cumpla al 
servicio de Dios y de SS. AA. 

28. En todos los puertos de esta isla do hallareis Espanoles que quie- 
ran ir con vos, no lleveis a quien tuviere deudas, si ântes no las paga ô 
da fianzas suficieiites. 

29. Luego en llegando a Santa Maria de las Nieves, me enviaréis en 
el navio que ménos falta hiciere, cuanto hubieredes rcscalado y hallado 
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de oro, perlas, espccerfa, animales, aves, etc., con relacion delo hecho 
y lo que pensais hacer, para que yo lo mande y diga al Rey. 

30. Conoceréis conforme i derecho de las causas civiles y criminales 
que ocurran, como Capitan desta armada con todos los poderes, elc, 
etc. Fecha en esta cibdad de Santiago puerto desta isla Fernandina, & 
23 Oct., 1518. 
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SACADO DE U HISTORIA GENERAL DE LOS INDIOS POR LAS -CASAS, 
MS., LIB. 111, CAP. CXVI. 

{Pocos lîteratos espanoles han leido los escritos de Las-Casas, y por 
eso he sacado esta especie de extraclo del original, como una mueslra 
del estilo desalinado pero vigoroso de una cuya celebrldad ha crecido 
tanto, à causa de la escrupulosa réserva con que se la ha tenido oculta.) 

Esto es uno de los errores y disparates que muchos han tenido y hecho 
en estas partes; porquesin primero por raucho liempo hal)erâ los in- 
dios y a cualquiera nacion idolâtra doctrinado, es gran desvario quitar- 
les los idolos ; lo cual nunca se hace por voluntad sino contra la de los 
idolâtras; porque ninguno puede dejar por su voluntad é de buena gana 
aquello que tiene de muchos anos por Dios y en la lèche mamado y 
autorizado por sus mayores, sin que primero tenga entendido que 
aquello que les dan ô en que les comutan su Dios, sea verdadero Dios, 

Mirad que doctrin les podian dar en dos 6 ena très, 6 en cuatro, 6 en 
diez dias, que alli estuvieron y que mas estuvieran, del verdadero Dios, 
y tampoco les supieran dar para desarraigarles la opinion errônea de sus 
dioses,que en yéndose, que se fueron, no tornaron d idolatrar. Primera 
se han de raer de los corazones los idoles, conviene d saber el concepto 
y estima que tienen de ser aquellos Dios los idolâtras por diulurna y de- 
ligente é continua doctrina, y pintalles en ellos el concepto y verdad del 
verdadero Dios, y despues elles rnismos viendo su engano y error hau 
de derrocar é dcstruir con sus mismas manos é de toda su voluntad los 
idolos que veneraban por Dios é por dioses. 

Yasi lo ensena San Agustin en el sermon. De puero centurionis, de 
verbis Domini. Pero no lue aqueste el postrero disparate que en estas 
indias cerca desta materia se ha hecho poner cruces, inducieiido à los 
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indios à la reverencia délias. Si hay tiempo para ello con sîgnificacion 
alguna del fruto que pueden sacar deilo, si se lo puedan dar à entender 
para hacerse y bien hacerse, pero no habiendo tiempo, ni lengua, ni 
sazon, cosa superflua é inùtil parece. 

Porque pueden pensar los indios que les dan algun fdolo de aquella 
figura que tienen por Dios los cristianos, y asi lo harân idolâtra, ado- 
rando por Dios aquel palo. La mas cierta é conveniente régla é doctrina 
que por estas tierras y otras de infieles semejantes a estos los cristianos 
deben dar é tener, cuando van de pasada como estos iban, é cuando 
tambien quisieren morar entre ellas, es darles muy buen ejemplo de 
obras virluosas y cristianas, para que, como dicc nuestro Redemptor, 
viéndolas alaben y den gloria al Dios 8 padre de los cristianos, é por 
ellas juzguen quien taies cultores liene no piiede ser sino Laeno é ver- 
dadero Dios. 
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DECLARACION DE ALOXSO HERNANDEZ DE PUERTO CARRERO. 



(Puerto Carrero y Monlejo fueron los dos oficiales que envîô Certes- 
desde Villa Rica, con pliegos para el gobierno. Los eraisarios fueron 
exarainados bajo de juraraenlo, por el vénérable Dr. Carvajal, del Con- 
sejo de Indias, sobre todo lo concerniente a la conducta de Velazquez y 
de Cortés. La siguiente declaracion es la de Puerto Carrero, hombrede 
buen nacimiento, y bajo este respecto superior â muchos de los que en 
iraron en la expedicion. El original existe en el archivo de Simancas. 

En la ciudad de Coruna, à 30 dias del mes de Àbril de 1520 anos, se 
tomô el dicho é deposicion de Alonso Hernandez Puerto Carrero por mi 
Joan de Samano, del cual habiendo jurado en forma su cargo del jura- 
mento dijo lo siguiente. 

Priraeramente dijo, que en el armada que hizo Francisco Hernandez 
de Côrdova é Caycedo é su companero él no fué en ella; de la cual ar- 
mada fué el dicho Francisco Hernandez de Côrdova por Capitan General 
é principal armador; é que ha oido decir como estos descubrieron la isla 
que se llama de Yucatan. 

Item : dijo que en el armada de que fué Capitan General Juan de 
Grijalva este testigo no fué ; pero que vido un Capitan, que se dice 
Pedro de Alvarado, que envié Juan de Grijalva en una carabela con 
cierto oro é joyas à Diego Velazquez é que oyé decir, que desque Di^o 
Velazquez vido que traian tan poco oro, é el Capitan^Juan de Grijalva se 
querla luego volver é no hacer mas rescate, acordô de hablar â Hernan- 
dez Cortés para que hiciesen esta armada, porque al présente en San- 
tiago no habia pcrsona que mejor aparejo tuviese, y que mas bien 
quisto en la isla fuese, porque al présente ténia très navios : fuéle pre- 
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guntado, c6mo sabla losusodicho; respondiô, que porquelo habia oido 
decir d muchas personas de la isla. 

Dice mas que se pregonô en el pueblo donde este testigo vivia, que 
todas las personas que quisiesen ir en el armada, de todo lo que se oviese 
6 rescatase habria la una tercera parte, é las otras dos partes eran para 
les armadores y navios. 

Fuéle preguntado, quien hizo dar el dieho pregon, é en euyo nombre 
se hacia, é quien se decia entônces que hacia la dicha armada: respon- 
diô, que oyô decir, que Hernando Corlés habia escriplo una cartaâ un 
Alcalde deaquel pueblo para que hiciese â pregonajlo ; é que oyô decir, 
que Diego Velazquez liablô con Hernando Cortés para que juntamente 
con él hiciesen la dicha armada porque al présente no habia otra per- 
sona que mèjor aparejo en la dfcha isla para ello tuviese, porque al 
présente ténia très navfos, é era bien quisto en la isla; é que oyô decir, 
que si él no fuera por Capltan, que no fuera la tercera parte de la gen- 
te que con él fué ; é que no sabe el concierto que entre si tienen, mas 
de que oyô decir, que ambos hacian aquella armada, é que ponia Her- 
nando Cortés mas de las dos partes délia, é ({ue la otra parte crée este 
testigo que la puso Diego Velazquez, porque lo oyô decir, é despûes que 
fué en la dicha armada vido ciertos navios que puso Hernando Cortés, 
en lo que gastaba con la gente, que le pareciô que ponia {as dos partes 
ô mas é que de diez navios que fueron en el armada los très puso Diego 
Velazquez, é los siete Cortés suyos é de sus amigos. 

Dijo que le dijeron muchas personas que iban en el armada como 
Hernando Cortés hizo pregonar, que todos los que quisiesen ir en su 
compariia, si toviesen necesidad de dineros, asi para comprar vestidos, 
como provisiones ô armas para elles, que fuesen â él, é que él les so- 
correria é les daria lo que hobiesen menester, é que esto sabe, porque 
muchas personas d quien él socorria con dineros que lo dijerpn; é 
que estando en la villa de la Trenidad, viô que él é sus amigos daban 
â toda la gente que alli estaba todo lo que habian menesler; é âsi 
mesmo estando en la villa de San Cristôval en la Habana, viô hacer lo 
mismo, é comprar muchos puercos é pan, que podian ser très ô cuatro 
meses. 

Fuéle preguntado, â quien tenian por principal armador desta armada, 
é quien era pûblico que la hacia, dijo que lo que oyô decir é vido, que 
Hernando Cortés gastaba las dos partes, é que los dichos Diego Velaz- 

T. 11. 23 
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quez é Hernando Cortés la liicieron como diclio tiône, é que no sabe 
mas en esto de este articulo. 

Fuële preguntado, si sabia quel dicho Diego Vclazquez ftiese cl prin- 
cipal por respecto de ser Gobernador por su Alteza en las tierras é ïslas 
que por su industria se descubrieSen ; que no lo sabe porquc no le eran 
entônces llegados Gonzalo de Guzman é Varvaez. 

Fuéle preguntado, si sabe el dicho Diego Velazquez sea lugar Te- 
nicnte de Gobernador é Capitan de la isla de Cuba ; dijo que lia oido 
decir, ques Teniente de Almirante. 

Fuéle preguntado, si sabia / dellasiento é capitulacion queel dicha 
Diego Velazquez tomô con los Frailes Jerôniraos en nombre de S. M., 
é de la instruccion que ellos para el descubrimiento le dieron ; dijo que 
oyé decir, que les habia hecho relacion que habia descobierto una tierra 
que era muy rica, é les envié d pedir le diesen licencia para vojallâ é 
para rescatar en ella, é los Padres Jeninimos que la dieron, é que esto 
sabe porque lo oyô decir : fuéle preguntado si viô este nsiento 6 poderes 
algunos de los dichos Padres 6 de la dicha instruccion ; dijo que bîea 
los puede haber visto, mas lo que en cllos iba, no se acuerda mas que 
lo arriba dicho. 

Fuéle preguntado, si viô ù oyô decir, que los dichos poderes 6 capi— . 
tulacion de los dichos Padres Jerônimos fuese nombrado Diego Velaz- 
quez 6 el dicho de Cortés ; dijo que en los poderes que los Padres Je- 
rônimos enviaron â Diego Velazquez que â él serfa, é no â Hernando 
Cortés, porque el dicho Diego Velazquez lo enviô â pedir. 

Fuéle preguntado, c6mo é porque causa obedecia â Hernando Cortés 
por Capitan General de aquella armada ; dijo que porque Diego Velaz- 
quez le diô su poder en nombre de su Âlteza para ir hacer aquel resca- 
le ; é que lo sabe, porque viô el poder é lo oyô decir à todos ellos. 

Fuéle preguntado, que fué la causa porque no usaron con el dicho 
Hernando Cortés de los poderes que llevaba del dicho Diego Velazquez ; 
dijo que esta armada iba en achaque de buscar à Juan de Grijalva ; que 
oyô decir que no ténia poder Diego Velazquez de los Padres Jerônimos 
para hacef esta armada ; é con este achaque que arriba dice hicieron 
esta armada, é que él usô del poder que Diego Velazquez le diô, é alll 
rescatô. 

Fuéle preguntado, que fué la causa porque, cuando quisieron poblar^ 
le nombraron ellos por Capitan General é justicia mayor de nuevo ; dijo 
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que Hernando Cortés, desque habia rescacado é vido que ténia pocos 
basliraeutos, que no habia mas que para volver tasadamente a la isla 
de Cuba, dijo que se queria volver ; é entônces toda la gente se junta- 
ron é le requirieron que poblase, pues los indios les .tenian buena vo- 
luntad é mostrabari que holgaban con elles, é la tierra era tan apareja- 
da para ello, é S. M. séria dello may servidô ; é respondiô, que él no 
traia poder para poblar, que él responderia ; é respondiô que pues era 
servicio de S. M. poblar, otejaba que poblasen ; é hicieron Alcalde é 
Regidores, é se juntaron en su Cabildo, é le proveyeron de justicia 
mayor y Capitan General en nombre de S. M. 

Fuéle preguntado, que se hicieron los navios que llevaron ; dijo que 
desque poblaron venian los maestros de los navios, â decir al Capitan 
que todos los navios se iban â fonde, que no los podian tener encima 
del agua ; i el dicho Capitan mandô â ciertos maestres é pilotes que en- 
trasen en los navios é viesen los que estaban de modo de poder navegar, 
é ver si se podiesen remediar ; é los dichos maestres é pilotes dijeron, 
que no habia mas de très navios que pudiese navegar é remediarse, é 
que habia de ser con mucha costa ; é que. los demas que no habia medio 
ninguno en elles, é que alguno dellos se undiô en la mar, estando echada 
el ancla ; é que con los demas que no estaban para poder navegar é re- 
mediarse, los dejaron ir al traves ; é que esta es la verdad, é firmolo 
de su nombre. 

Dijo que se acuerda que oyô decir, que Hernando Cortés habia gas- 
tado en esta armada cinco mil ducados 6 castellanos ; é que Diego Ye- 
lazquez oyô decir, que habia gastado mil setecientos, poco mas ô mé- 
nos ; é que este que gastô fué en vinos é aceites é vinagre é ropas de 
vestir, las que les vendiô un factor que alla esta de Diego Velazquez, en 
que les vendia el arroba de vino à cuatro castellanos que salia al res- 
pecte por una pipa cien castellanos, el arroba del aceite seis castellanos, 
é à lo mesmo la'arroba del vinagre é las camisas à dos pesos, y el par de 
los al pargates à castellano, é un mazo de cuentas de valoria à dos cas- 
tellanos costàndole à él à dos reaies, é â este respecto fueron todas las 
otras cosas ; é que este que gastô Diego Velazquez lo sabe, porque lo 
vido vender, é este testigo se le vendiô hasta parte dello. — Alonso 
Hernandez Portocarrero declarô ante mi, Johan de Samano. 



Digitized by 



Google 



NUMERO VIII. 



EXTRACTO DE U GARTÂ DE VERACRUZ, HS. 

(El siguîente extracto de la célèbre carta dirigida al Emperador, por 
el Ayuntamiento de la Villa Rica de Veracruz, da una idea sucinta de la 
fundacion de la primera colonia en Mexico, y del nombramiento hecho 
en Hernan Cortés, para JusticiaMayor y Capitan General. — El original 
se conserva en la libreria Impérial de Yiena.) 

Despues de se haber despedido de nosotros el dicho Cacique, y vuelto 
â su casa, en mucha conforraidad, corao'en esta armada venimos, per- 
sonas nobles, caballeros, hijos dalgo, zelosos del servicio de Nuestro 
Senor y de Vuestras Reaies Altezas, y deseosos de ensalzar su Corona 
Real, de acrecentar sus Senorios, y de aumentar sus renias, nos junta- 
mos y plalicaraos con el dicho Capitan Fernando Cortés, dicendo que 
esta lierra era buena, y que segun la muestra de oro que aquel Cacique 
habia iraido, se creia que debia ser muy rica, y que segun las muestras 
que el dicho Cacique habia dado, era de créer que él y todos sus indios 
no tenian muy buena voluntad. 

Por tanto que nos parecia que nos convenia al servicio de Vuestras 
Majestades, y que en tal tierra se hiciese lô que Diego Velazquez ha- 
bia mandado hacer al dicho Capitan Fernando Cortés, que era rescatar" 
todô el oro que pudiese, y rescatado volverse con todo ello d la isla Fer- 
nandina, para gozar solamente de ello el dicho Diego Velazquez y el di- 
cho Capitan ; y que lo mejor que a todos nos parecia era, que en. nom- 
bre de Vuestras Reaies Altezas se poblase y fundase alli un pueblo en 
que hubiese justicia, para que en esta lierra tuviesen Senorîo, como en 
sus Reynos y Senorios lo lienen ; porque siendo esta lierra poblada de 
Espanoles, demas de acrecentar los Reynos y Senorios de Vuestras Ma- 
jestades, y sus rentas nos podrîan hacer mercedes â nosotros y â los 
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pobladores que de mas alld viniesen adelante, y acordado esto, nos jun- 
taiïios todos en concordes de un ânimo y voluntad, y hicimos un reque- 
rimiento al dicho Capitan, en el cual dijimos ; que pues él veia cuanto 
al servicio de Bios Nuestro Senor y al de Vuestras Majestades convenia, 
que esta tierra estuviese poblada, dândole las causas de que arriba à 
Vuestras Altezas se ha hecho relacion, que le requeriraos que luego 
cesase de hacer rescates de la manera que los venia â hacer, porque 
seria destruir la tierra en mucha manera, y V.V. Magestades serian en 
ello muy deservidos; y que ans! mismo le pedimos y requeriraos que 
luego nombrase para aquella villa, que se habîa por nosotros de hacer 
y fundar, Alcaldes y Regidores, en nombre de Vj3stras Reaies Altezas, 
con ciertas protestaciones, en forma que contra él protestamos si ansf 
no lo hiciesen, y hecho este requerimiento al dicho Capitan, dîjo que 
daria su respuesta el dia siguiente ; y viendo pues el dicho Capitan 
como convenia al servicio de Vuestras Reaies Altezas lo que le pedia- 
mos, luego otro dia nos respondiô diciendo, que su voluntad estaba 
mas inclinada al servicio de Vuestras Majestades que à otra cosa al- 
guna, y que no mirando al interes que d él se le siguiese, si proseguia 
en el rescate que traia propuesto de rehacer los grandes gastos que de 
su hacienda habia hecho en aquella armada juntamente con el dicho 
Diego Velazquez, ântes poniéndolo todo le placia y era contento de ha- 
cer lo que por nosotros le era pedido, pues que tanto convenia al servicio 
de Vuestras Reaies Altezas ; y luego comenzô con gran diligencia â po- 
blar y â fundar una villa la cual puso por nombre Rica Villa de Vera 
Cruz, y nombrônos â los que la delantes suscribimos, por Alcaldes y 
Regidores de la dicha Villa, y en nombre de Vuestras Reaies Altezas 
recibiô de nosotros el juramento y solenidad que en tal caso se acostum- 
bra y suele hacer. 

Despues de lo cual otro dia siguiente entramos en nuestro cabildo y 
ajuntamiento, y estando asf juntos enviamos à llamar al dicho Capitan 
Fernando Certes y le pedimos en nombre de Vtras. Reaies Altezas 
que nos mostrase los poderes y instruciones que el dicho Diego Velaz- 
quez le habia dado para venir â estas partes, el cual enviô luego por 
elles y nos los mostrô; y vistos y leidôs por nosotros, bien examinados 
segun lo que pudimos mejor entender, hallamos à nuestro parecer que 
por los dicho poderes y instrucciones no ténia mas poder el dicho Capi- 
tan Fernando Certes, y que por haher ya espirado no podia usar de jus- 
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ticia Di de Capitan de alli adelantc ; pareciéndonos, pues, mai Excelen- 
tisimos Principes que para la pacificacion y concordia entre nosotros y 
para nos gobemarbien, convenia poner una persona para su Real servi- 
cio, que estuviese en nombre de Yuestras Majestades en la dicha villa 
y en estas partes por justicia mayor y Capitan y cabeza, à quiea todos 
acatasemos hasta hacer relacion de elle â Vuestras Reaies Altezas para 
que en ello proveyesen le que mas servidos fuesen, y visto»que â nin- 
guna persona se podria dar mejor el dicho cargo que al dicho Fernando 
Cortés, porque ademas de ser persona de tal cual para ello con- 
viene, tiene muy gran zelo y deseo del servicio de Vuestras Majes- 
tades. 

Y aosi mismo por la mucha experiencîa que de estas partes y îslas 
tiene, de causa de los cuales ha siempre dado buena cuenta, y por ha- 
ber gàstado tod(T cuanto ténia por venir como vino cou esta armada 
en servicio de Vuestras Majestades, y por haber tenido en poco, como 
hemos hecho relacion, todo lo que podia ganar y interese que se le po- 
dia seguir si rescatara como traia concertado, y le proveimos en nombre 
de Vuestras Reaies Altezas de justicia y Alcalde mayor, del cual recibi- 
mos el juràmento que en tal caso se requière, y hecho como convenia 
al Real servicio de Vuestra Majestad, lo recibimos en su Real nombre 
en nuestro ajuntamiento y cabildo por Justicia mayor y Capitan de Vues- 
tras Reaies armas, y ansi esta y estarâ hasta tanto que Vuestras Majes- 
tades provean lo que mas â su servicio convenga: hemos querido hacer 
"de todo esto relacion â Vuestras Reaies Altezas, porque sepan lo que 
acd se ha hecho, y el estado y manera en que quedaraos. 
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SACADO DE LA HïSTORIA DE TLAXCALA POR CAMARCO, MS. 

(Este pasaje del cronista indio se refiere a la ceremonia de la inaugu- 
racion de un Tecuhtle 6 caballero mercader, en Tlaxcala. Tal se figura 
uno estar leyendo las paginas de San Pelayo, 6 de algun otro historia 
dor la caballeria errante.) 

Esta ceremonia de armarse caballeros los naturales de Mexico y 
Tlaxcala y otras provincias de la Laguna Mexicana es cosa muy notoria^ 
y asi no nos detendremos en ella, mas de pasar secuntamente E^ de 
saber, cualquir Senor, 6 hijos de Senores, que por sus personas habian 
ganado algima cosa en la guerra, ô que hubiesen hecho 6 eHapr,endido 
cosas senaladas y aventajadas, como tubiese indicips de mucho valor, 
y que ftiese de buen consejo y aviso en la repùblica, le armaban caba- 
llero; quejîomo fuesentan ricos que por sus riquezas se ennoblecian y 
hacian negocios de hijos y dalgo y caballero, los armaban caballeros 
por dos, difercntemente que los caballeros de* linea recta, porque los 
llamados Tepilhuan. Al Mercader que era armado caballero, y â los 
finos que por descendencia lo eran, llamaban Tecuhtles. 

Estos Tecuhtles se armaban caballeros con muchas ceremonias. Ante 
todas cosas, estaban encerrados cuarenta 6 sesenta dias en un templo de 
sus Idolos, y ayunaban todo ese tiempo, y no trataban con gente mas 
que con aquellos que les servian, y al cabo de los cuales eran Uevados 
al. templo mayor y alli les daban grandes doctrtnas de la vida que habian 
de tener y guardar; y antes de todas estas cosas les daban grandes be- 
jâmenes con muchas palabras afrentosas y satiricas, y les daban de pu- 
nadas con grandes reprensiones, y àun en su propio rostro, segun atras 
dejamos tratado, y les horadaban las narices y labios y orejas; y la 
sangre que de elles salia la ofrecian à sus Idolos. 
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Alli les daban pùblicamente sus arcos y fléchas y macanas y todo 
género de armas usadas en su arte militar. Del templo era llevado por 
las calles y plazas acoslumbradas con gran porapa y regocijo y solem- 
nidad : ponianles en las orejas orejeras de oro, y bezotes de lo mismo, 
Hevando adelante mucho truhanes y chocarreros que decian grandes 
dwiasres, con que hacian reir las gentes ; pero como vamos tratando, se 
ponian en las narices pledras ricas, horadabanles las oçejas y narices 
y bezos, no con yerros ni cosa de oro ni plata, slno con huesos de tigres 
y leones y aguilas agudos. 

Este armado caballero hacia muy solemnes fiestas y costosas, y daban 
muy grandes présentes â los antiguos Senores caballeros asi de ropa 
(Bomo de esclavos, oro y piedras preciosas y plumerias ricas, y divisas, 
escudos, rodelas y arcos y fléchas, â manera de propinas cuando se 
doctoran nuestros letrados. Andaban de casa en casa de estos Tecuhties 
dândoles estos présentes y dâdivas, y lo propio hacen con estos armados 
caballeros despues que lo eran, y se ténia cuenta con todos ellos. Y era 
repùblica ; y asf no se armaban muchos caballeros hidalgos pobres, por 
su poca posibilidad^ si no eran aquellos que por sus nobles y loables 
bechos lo habian merecido, que en tal caso los caciques cabeceros y los 
mas suprêmes Senores Reyes, pues tenian meromixto imperio con sus 
tierras, y horca y cuchUlo para ejecutar los casos de justicia, como eo 
efecto era asf. 

Finalmente, que los que horadaban las orejas, bezos, y narices de 
estos, que asf se armaban caballeros, eran caballeros ancianos y muy 
antiguos, los cuales estaban dedicados para esto ; y asf como para en 
losx^asos de justicia y consejos de guerra. Servian estos caballeros vête- 
ranos en la repùblica, los cuates eran temidos, obedecidos y reveren- 
ciados en muy gran veneracion y estima. Y como atras dejamos dicbo, 
que al cabo de los 40 ô 60 dias de ayuno de los caballeros nobles los 
sacaban de allf para llevarlos al templo mayor donde tenian sus sima- 
^ lacros, no les horadaban ent6nces las orejas, narices, ni labios, que son 
los labios de la parte de abajo, sino que caando se ponian en el ayand 
entônces, y ante todas cosas les haeian estos bestiales espectaculos ; y 
en todo el tiempo de ayuno estaban en cui^a, para que el dia de la mayor 
ceremonia fuese sano de las heridas, que pudieren ponerle las orejas y 
bezotes sin ningun detrimento ni dolor ; y en todo este tiempo no se 
lavaban, ântes estaban todo tiznados y embiajados de negro, y con 
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muestras de gran humîldad para conseguir y alcanzar lan gràn merced 
y premio, velando las armas todo el tiempo del ayuno segun sus orde- 
nanzas, coDstituciones y'uso, y costumbres entre ellos tan celebrados. 
Tambien usaban tener las puertas donde estaban ayunando cerradas con 
rainas de laurel, cuyo drbol entre los naturales era muy estimado. 
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SACADO DE OVIEDO, «HISTORU DE LAS INDIAS, » MS., LIB. XXXIII, CAP XL?1. 



^ (Este capitulo, que me ha servido tanto para mi narracion, contiene al- 
gunas noticias circunstanciadas acerca del modo de vivir de Montezuma, 
obtenidas por él antes de diferenles individuos bien informados y dignes 
de crédito. Es una buena muestra del estiio del historiador, y deben ser 
interesantes para los literatos espaîioles pues que no se les ha publicado 
nunca, y juzgando por las apariencias, no se le publicarâ jamas). 

Cuando este gran Principe Montezuma comia, estaba en una gran 
sala encalada é mui pintada de pinturas diversas ; alli ténia enanos é 
Ghocarreros que le decian gracias é douaires, é otros que jugaban cou 
un palo puesto sobre los pies grande, é le traian é meneaban con taota 
facilidad é ligereza, que parecia cosa imposible ; é otros hacian oiros 
juegos é cosas de mucho para se admirar los hombres. A la puerta de 
la sala estaba un patio muy grande en que habia cien aposentos de 23 
6 30 pies de largo, cada uno sobre si, en torno de dicho patio é alli esta- 
ban los Senores principales aposentados como guardasdel palacioordina- 
rias, y estes taies aposentos se Uaman galpones, los quales â la contina 
ocupan mas de 600 hombres, que jamas se quitaban de alli, é cada uno 
de aquellos tenian mas de 30 servidores, de manera que àlo mènes nunca 
faltaban 300 hombres de guerra en esta guarda cotediana del palacio. 

Cuando queria corner aquelprincipe grande, daban el agua âmanos 
sus Mujeres, é salian alli hasta 20 délias las mas queridas é mas 
hermosas é estaban en pié en tanto que él comia. E tralole un 
Mayor-domo ô Maestre-sala 3000 platos 6 mas de diverses manjares 
de gallinas, codernices, palemas, tôrtolas, é otras aves, é algunos 
de muchachos tiernos guisados à su modo, é tedo mai lleno de axi, 
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é él comia de lo que las naujeres le traian 6 queria. Despues que habia 
acabado de comer se tornaba à labar las manos, é las Mujeres se iban à 
su aposento délias, donde eran muy bien servidas, 

E luego anle el senor allegabanse a sus burlas é gracias aquellos 
cliocarreros é donosas, é mandaba les dar de comer sentados à un cabo 
de la sala ; é todo lo restante de la comida mandaba dar i la otra gente 
que se ha dicho que estaban en aquel gran patio ; y luego venian 3000 
Xicalos i cântaros 6 ànforas de brebaje, é despues que el senor habia 
comido ô bebido, é lavâdose las manos, ibanse las Mujeres, é acabadas 
de salir de la sala, entraban los négociantes de muchas partes ; asf de 
la misma ciudad como de sus senorios ; é los que le habian de hablar 
hincabanse de rodillas cuatro varas de medir 6 mas, apartados dél é des- 
calzos, é sin manta de algodon que algo valiese ; é sin mirarle â la cara 
decian su razonamiento ; ê él proveia lo que le parecia ; é aquellos se 
levantaban é tornaban atras retraiéndose sin vol ver las espaldas un buen 
tiro de piedra, como lo acostumbraban hacer los Moros de Granada 
delante de sus seîiores é principes. { 

Alli habia rauchos jugadores de diversos juegos, en especial conunos" 
fesoles a manera de babas, é apuntadas como dados, que es cosa de 
ver ; é juegan cuanto tienen los que son Tahures entrellos. Iban los 
Espanoles à ver a Montezuma, é mandâbales dar duchos, que son unos . 
banquillos 6 escabelos, en que se sentasen, mui lindamente labrados, é 
de gentil madera, é decianles que querian, que lo pidiesen é dârselo 
han. Su persona era de pocas carnes, pero de buena gracia y afable é 
ténia cinco 6 seis pelos en la barba tan luengos como un geme. 

Si le parecia buena alguna ropa que el Espanol tuviese, pediasela, é 
si se la daba liberalmente sin le pedir nada por ella, luego se la cobria 
é la miraba muy particularmente, é con placer la loaba ; mas si le pe- 
dian precio por ella, hacialo dar luego, é tomaba la ropa é tornàbasela 
à dar à los cristianos sin se la cobrir, é como descontento de la mala 
crianza del que pedia el precio, decia : Para mf no ha de haber precio 
aiguno, porque yo soy senor, é no me han de pedir nada de eso ; que 
yo lo daré sin que me den alguna cosa ; que es muy gran afrenta poner 
precio de ninguna cosa à los que son seiiores, ni ser elles Mercaderes. 

Con esto concuerdan las palabras que de Scipion Africano, que de si 
decian aquella contienda de prestancia, que escribe Luciano, entre los 
très capitanes mas excelentcs de los antiguos, que son Alexandre Magno, 
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é Anibal, é Scipion : Desde que nacf, ni vendf ni compré cosa ningnm. 
Asi que decia Montezuma cuando asi le pedian precio : Otro dia no te 
pediré cosa alguna, porque me has hecho mercader ; vête con Dios a tu 
casa, é lo que obieses menester pidelo, é dârsete ha : E no tomes 
acâ, que no soy amigo desos tratos, ni de los que en ellos entienden 
para mas de dexârselos vesar con otros hombres en mi SeSorio. 

Ténia Montezuma mas de 300 senores que le eran subjetos, é aque- 
llos tenian muchos vasallos cada unô dellos ; E cada quai ténia casa 
principal en Temixtitan, é habia de residir en ella ciertos meses del 
aflo ; Ë quando se habian de ir à su tierra con licencia de Montezuma, 
' habia de quedar en la casa su hijo 6 hermano hasta quel sefior délia 
tornase. Estb hacia Montezuma por tener su tierra segui*a é que ninguoo 
se le alzase sin ser sentido. Ténia una sena, que trahian sus Almoxari- 
fes é Mensajeros quando recogian los tributos, é el que erraba lo ma- 
taban â él é ^ quantos dél venian. 

Ddbanle sus vasallos en tributo ordlnario de très hijos uno, é el que 
no ténia hijos habia de dar un Indio ô India para sacrificar à sus Dio- 
ses, é si no lo dahan, habian de sacrificar a él : Dâbanle très hancgas 
de mahiz una, é de todo lo que ^rangeaban, 6 comian, 6 bebian ; Ed 
fin, de todo se le daba el tercio ; E el que desto faltaba pagaba con la 
cabeza. 

En cada pueblo ténia Mayordomo con sus libros del numéro de la gente 
6 de todo lo demas asentado por laies figuras é caractères quelles se 
entendian sin discrepancia, como entre nosotros con nuestras letras se 
entenderia una quenta muy bien ordenada. E aquellos particulares Ma- 
yordomos daban quenta à aquellos que residian en Temixtitan, é tenian 
sus alholies é magazenes é depôsitos donde se recogian los tributos, é 
oficiales para ello, é ppnian en càrceles los que à su tiempo no pagaban, 
é dàbanles termine para la paga, é aquel pasado é no pagado, justicia- 
ban al tal deudor, 6 lo hacian esclavo. 



Dexemos de esta materia, é volvamos à este gran Principe Montezu- 
ma, el quai en una gran sala de 150 pies de largo, é de 50 de ancbo, 
de grandes vigas é postes de madera quelo sostenian, encimadela 
cual, era todo un terradoé azutea,é ténia dentro desta sala muchos gène- 
ros de aves, é de animales. Havia 50 dguilas caudalesen jaolas, tigres; 
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.lobos, culebras, tan gruesas como la pierna, de mucho espanto, é en 
sus jaolas asf mismo, é alli se le Uevaba la sangre de los hombres é 
mujeres é ninos que sacrificaban^ é cebaban con ella aquellas bestias ; 
c habia un suelo hecho de la mésnia sangre huniana en toda la dicha 
sala, é si se metia un palo 6 vara temblaba el suelo. 

En entrando por la sala, el hedor era mucho é aborrecible é asque- 
roso ; las culebras daban grandes é horribles silvos, é los gemidos é 
tonos de los otros animales alli presos era una melodia infernal, é para 
poner espanto, tenian 800 gallinas de racion cada dia para la sustenta- 
cion desos animales. En medio de aquella sala habia una capilla â ma- 
nera de un horno grande, é por encima chapada de las minas de oro é 
plata é piedras de muchas maneras, como âgatas 6 cornesinas, nides, 
topacios, planas desmeraldas, é de otras suertes, muchas é muy bien 
engastadas. ÂHi entraba Montezuma é se retrahia à hablar con el Dia- 
ble, al quai nombraban Atezcatepoca, que aquella gente tienen por Dios 
de la guerra, y él les daba à entender, que era Senor y criador de todo, 
y que en su mano era el vencer ; é los Indios en sus areitos é cantares 
é hablas le dan gracias y lo invocan en sus necesidades. En aquel patio 
é sala habia continuamente 5000 hombres pintades de ciertô betuu 6 
tinta, los quales nô llegan à mujeres é son castos ; llàmanlos papas, é 
aquestos son religiosos. 



Ténia Montezuma una casa mui grande en que estaban sus mujeres, 
que eran mas de 4000 hijas de senores, que se las daban para ser sus 
Mujeres, é él lo mandaba hacer asi ; é las ténia mui guardadas y ser- 
vidas ; y algunas veces él daba algunas délias à quien queria favorecer 
y honrar de sus principales : EUos las recibian como un don grandisimo. 
Habia en su casa muchos jardines é 100 vaSlos, 6 mas, como los que 
usan los Moros, que siempre estaban calientes, en que se banaban aque- 
llas sus Mujeres, las quales tenian sus guardas, é otras mujeres como 
Prieras que las governaban : £ à estas mayores, que eran ancianas, 
acataban como à Madrés, y ellas las trataban como à hijas. 

Tubo su padre de Montezuma 150 hijos é hijas de los quales los mas 
matô Montezuma, y las hermanas casô muchas délias con quien le pa- 
reciô ; él tubo 80 hijos 6 hijas, no mas, y acaeciô algunas veces tener 
80 mujeres prenadas, y las mas délias mataban las criaturas en el cuerpo. 
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porque asi diceu que se lo mandaba el Diablo, que hablaba con ellas y 
deciales que sacriflcasen ellas las orejas y las lenguas y sus nata«as, é 
se sacasen mucha sangre, é se la ofreciesen, é asî lo hàcian en efeto. 

Parecla la casa de Montezuma una ciudad mui poblada. Ténia sns 
porteros en cada puerta. Ténia 20 puertas de servicio, entraban muchas 
calles de agua à ellas, por las quales entraban é salian las canoas con 
mahiz, é otros bastimentos, é lena. 

Entraba en esta casa un eano de agua dulce, que venia de dos legaas 
de alli, por encima de una calzada de piedra, que venian de una fuente 
que se dice Chapictepeque, que nace en un penon, que esta en la lagana 
salada,"de muy excelente agua. 
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NTOIERO XL 



DLVLOGO DE OVIEDO CON DON THOAN CANO, SACADO DE LA HISTOUIA DE LAS INDIAS 
MS., LIB. XXXIII, CAP. XLIV. . 



(La obra mas notable, bajo clertos aspectos, que nos ha dejado 
Oviedo, son sus Quinquagésimas colecciones de diâlogos imaginarios 
con los personajes mas eminentes de su época, sacados indudablemenle 
algunas veces, de las conversaciones que realmente tuvo con ellos. 

En su Historia de Indias trae uno, que nos dice haber tenido con Don 
Thoan Gano, hidalgo castellano, casado con la viuda de Guatemozin, la 
hermosa hija de Morilezuma.. Vino al pais con Narvaez, y como por olra 
parle desde ântes de la conquisla y despues de ella, era hombre bien 
relacionado, su lestimonio es de gran peso. Por tal motivo he recurrido 
à él frecuentemente en el curso de mi historfa, y trascribo ahora el did- 
logo original, que tengo por uno de los documentes mas importantes 
sobre la Historia de la Conquista.) 



DIALOGO DEL ALGAYDE DE LA FORTALEZA DE LA CIBDAD E PUERTO DE SANTO DO- 
MINGO DE LA ISLA ESPASOLA, AUTOK Y CHRONISTA DESTAS HISTORIAS, DE LA 
,: UNA PARTE, E DE LA OTRA ,UN GABALLERO VEGINO DE LA GRAND (lIBDAD DE 
'MEXICO LLAMADO THOAN GANO. 



Algayde. Senor, ayer supe que Vm. vive en la grand cibdad de Mexico, 
y que os Harnais Thoan Gano ; y porque yo tube amistad con un caba- 
llero llamado Diego Gano, que fué criado del serenisimo Principe Don 
Thoan, mi senor, de gloriosa memoria, deseo saber si es vivo, é dondo 
soy senor natural, é como quedastes avecindado en estas partes, é 
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rescibiré merced, que do rescibais pesadumbre de mis preguntas ; porque 
tengo necesidad de saber algunas cosas de la Nueva-Espana, y es razon, 
que para mi satisfaccion yo procure entender lo que des'eo de taies perso* 
nas é hàbitoque merezcan crédito ; y ansf» Senor, recibiré mucha merced 
de la vueslra en lo que digo. 

Thoan Cano. Senor Alcayde, yo soy el que gano mucho en conoceros; 
y tiempo ha que deseaba ver vuestra persona, porque os soi aficionado» 
y querria que mui de veras me tubiesedes por tan amîgo é servidor 
como yo os lo^seré.- E satisfaciendo â lo que Vm. quiere saber de mi, 
digo qu^ Diego Cano, Escribano de Câmara del Principe Don Thoan, y 
camarero de la Tapiceria de su Àlteza, fué mi tio, é ha poco tiempo qae 
muriô en la cibdad de Cdceres, donde viyia é yo soy natural : Y quanto 
a lo demas, yo, Senor, pasé desde la Isla de Cuba a la Nueva-Espana con 
el capitan Pâmphilo de Narvaez, é aunque mozo e de poca edad, yo me 
halle cerca dél quando fué preso por Hernando Cortés é sus manas ; é en 
ese trance le quebraron un ojo, peleando él como mui valiente hombre; 
pero como no le acudiô su gente, é con él se hallaron mui pocos, quedô 
preso é herido, é se hizo Cortés senor del campo, é truxo â su devoeion 
la gente que con Pâmphilo habia ido, é en rencuentros ô en batallas de 
manos en Mexico ; y to.do lo que ha sucedido despues yo me he hallado 
enello. 

Mandais que diga como quedé àvecindado en estas partes, y que no 
reciba pesadumbre de vuestras preguntas ; satisfaciendo a mi asiento, 
digo, Senor, que yo me casé con una Senora hija légitima de Monte- 
zuma, llamada dona Isabel, tal persona, que aunque se hobiera criado 
en nuestra EspaÊia, no estobiera mas enseiiada é bien dotrinada é Catô* 
lica, é de tal conversacion é arte, que os satisfaria su manara é baena 
gracia ; y no es poco util é provechosa al sosiego é contentamientos de 
los naturales de la tierra ; porque como es Senora en todas sus cosas é 
amiga de los christianos, por su respecte en exemple mas quietud é 
repose se imprime en los animes de los Mexicanos. En lo demas que se 
me preguntare, é de que yo tenga memoria, yo, Senor, dire lo que 
supiere conforme a la verdad. 

Alc. lo acepto la merced que en eso recibiré ; y quiero comenzarâ 
decir lo que me ocurre, porque me acuerdo, que fui informado que su 
padre de Montezuma tuvo 180 hijos é hijas, ô mas, é que le acaeciô tener 
50 mujeres prenadas; E ansi escribf esto, é otras cosas à este propôsito 
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en el capilulo 46 ; lo cual si asi fué, queria saber, ^ como podèis vos 
tener por légitima hija de Montezuma à la Senora Dona Isabel vuestra 
Mujer, é que forma ténia vuestro suegro para que se conociesen los 
hijos bastardos entre lôs legitimos 6 espurios, é quales eran mujeres 
légitimas é concubinas ? 

Ca. Fué costumbre usada y guardada entre los Mexicanos, que las 
mujeres légitimas que tomaban, era de là manera que agora se dira. 
Concertados el hombre é mujer que habian de contraer matrimonîo, 
para le efuctuar se juntaban los parientes de ambas partes é hacian un 
areilo despues que habian comido 6 cenado ; é al tiempo que los Novios 
se habian de acostar é dormir en uno, tomaban la haldâ delantera de la 
eamisa de la Novia, é atabanla à la manta de algodon que ténia cubierto 
el Novio. E asi ligados tomabanlos de las manos los principales parien- 
tes de ambos, é metianlos en una câmara, donde los dejaban solos é 
oscuros por très dias contiguos sin que de alli saliesen él ni ella, ni alla 
entraba mas de una India d los proveer de comer é lo que habian menes- 
ter el quai en tiempo deste encerramiento siempre habia bailes 6 areitos, 
que ellos llaman mitote ; é en fin de los très dias no hai mas fiesta. 

E los que sin esta cerimonia se casan no son habidos por matrimo- 
nios, ni los hijos que proceden por legitimos, ni heredan. Ansi como 
muriô Montezuma, quedaronle solamente por hijos legitimos mi Mujer 
é un hermano suio, é muchachos ambos ; à causa de lo cual fué elegido 
por Senor un hermano de Montezuma, que se decia Cuitcavaci, Seîïor 
de Iztapalapa, el quai vivio despues de su eleccion solos 60 dias, y 
muriô de viruelas ; à causa de lo quai un sobrino de Montezuma, que 
era Papa ô sacerdote maior entre los Indios, que se llamaba Guatimuci, 
matô al primo hijo legitimo de Montezuma, que se decia Asupacaci, 
hermano de padre é madré de doiïa Isabel, é hizose senor, é fué mui - 
valeroso. 

Este fué el que perdiô à Mexico, é fué preso, é despues injustamente 
muerto con otros principales Senores é Indios ; pues como Certes é los 
christianos fueron ensenoreados de Mexico, ningun hijo quedo legitimo 
sino bastardos de Montezuma, ecepto mi Mujer, que quedaba viuda, 
porque Guatimuci seîïor de Mexico, su primo, por flxar mejor su estado, 
siendo ella mui muchacha, la tubo por mujer con la cerimonia ya dicha 
del atar la eamisa con la manta ; é no obîeron hijos, ni tiempo para pro- 
creallos ; é ella se convirtiô â nuestra santa fee catôlica, é casôse con 

T. u. 24 
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un hombre de bien de los conquistadores primeros, que se llamaba Pedro 
Gallego, é ovo un hijo en ella, que se llamaba Thoan Gallego, Monte- 
zunia; é muriô el dicho Pedro Gallego, é yo casé conla dichadona Isabel, 
en la quai me ha dado Dios très bijos é dos bijas, que llaman PedroCano, 
Ganzalo Cano de Saavedra, Thoan Cano, Dona Isabel, é Dona Catalina. 

Alc. SeSor Thoan Cano suplicoos que me digais por que mato Her- 
oando Cortés â Guatimuci : i revelôse despues, 6 que hizo para que mu- 
riese? 

Ca. Habeis de saber, que asi â Guatimuci, como al Rey ,de Tacuba, 
que se decia Tetepanquezal, é al Senor de Tezcuco, el capitan Hernando 
Cortés les hizo dar muchos tornâentos é crudos, quemandoles los pies, 
é untàndoles las plantas con aceite, é poniéndoselas cerca de las brasas» 
é en otras diversas maneras, porque les diesen sus tesoros ; é tenién- 
dolôs en continuas fatigas, supo como el capitan Cristôbal de Olit se le 
habia alzado en puerto de Caballos é Honduras, la quai provincia les 
Indios llaman Guaimuras, é déterminé de ir à buscar é castigar el dicho 
Cristôbal de Olit, é partie de Mexico por tierra con mucha gente de Es- 
panoles, é de los naturales de la tierra ; é llevôse consigo aquellos très 
principales ya dichos, y despues los ahorcô en el camino ; é ans! enviudô 
dona Isabel, é despues ella se casô de la manera que he dicho con Pedro 
Gallego, é despues conmigo. 

Alc. Pues en cierta informacion, que se envié al Emperador Nuestro 
Senor, dice Hernando Cortés, que habia suceido Guatimuci en el Seno- 
rio de Mexico tras Montezuma ; porque en las puentes muriô el hijo é 
heredero de Montezuma, é que otros dos hijos que quedaron vives, el 
uno era loco 6 mentecapto, é el otro paralitico, é inâviles por sus enfer- 
medades : E yo lo he escripto asi en el capitulo 16, pensando aquello 
serîa asf. 

Ca. Pues escriba Vm. lo que mandare, y el Marques Hernando Cortés ' 
lo que quisiere, que yo digo en Dios y en mi conciencia la verdad, y este 
es mui notorio. 

Alc. Senor Thoan Cano, digame i de que procediô el alzamiento de 
los Indios de Mexico en tanto que Hernando Cortés saliô de aquella 
cibdad é fué â buscar à Pâmphilo de Narvaez, é dejô preso â Montezuma 
en poder de Pedro de Alvarado ? Porque he oido sobre esto rauchas 
cosas, é mui difereutes la unas de las otras ; é yo querria escrebir ver- 
dad, asf Dios salve mi anima. 
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Can. Senor Alcayde, eso que preguntais es un paso en que pocos de 
los que hay en la tierra sabrân dar razon, aunque ello fué muy notorio, 
é mui manifiesta la sinrazon que â los Indiôs se les hizo, y de alli toma- 
ron tanto odio coh los Christianos que no fiaron mas dellos, y si siguie- 
ron quantos maies ovo despues, é la rebelion de Mexico, y pienso de 
esta manera : Esos Mexicanos tenian entre otras sus idolatrias ciertas 
ftestas del ano en que se juntaban à sus ritos é ceremonias, y llegado 
el liempo deuna de aquellas, estaba Alvarado en guarda de Montezuma, 
é Cortés era ido dondehabeis dicho, é muchos Indios principales jun- 
târonse é pidieron licencia al Capitan Alvarado, para ir â celebrar sus 
fiestas en los patios de sus mesquitas é qq. maiores junto al aposento 
de los espanoles, porque no pensasen que aquel aiuntamiento se hacia 
otro fin : E el dicho capitan les diô la licencia. E asi los Indios, todos 
Senores, masde600,desnudos,émuchasjoyasdeoro, é hermosos pena- 
chos, é muchas piedras preciosas, é como mas aderezados é gentiles 
hombres se pudieron é supieron aderezar, é sin arma alguna defen- 
siva ni ofensiva, bailaban é cantaban é hacian su areito é fiesta segund 
su costumbre ; é al mejor liempo que ellos estaban embebecidos en 
su regocijo, movido de cobclicia el Alvarado hizo poner en cinco 
puertas del patio, 15 hombres en cada una, é en él entré con la gente 
restante de los Espaiïoles, é comenzaron a acuchillar é matar los Indios 
sin perdonar â uno ni a ninguno, hastaque à todos los acabaron en poco 
espacio de hora. I esta fué la causa porque los de Mexico, viendo muer- 
tos é robados aquellos sobreseguro, é sin haber merecido que tal cruel- 
dad en ellos hobiese fecho, se alzaron é hicieron la guerra al dicho Alva- 
rado, é â los christianos que con él estaban en guarda . de Montezuma, 
é con mucha razon que tenian para ello. 

Alc. â Montezuma como muriô? porque diversamente lo he entendido, 
y ansi lo he escripto diferenciadamente. 

Can. Montezuma muriô de una pedrada que los de fuera tiraron, lo 
cual no se hiciera, si delante dél no se pusiera un rodelero, porque 
como le vieran ninguno tirara ; y ansi por le cubrir con la rodela, é no 
créer que alli estaba Montezuma, le dieron una pedrada de que muriô. 
Pero quiero que sepais, Seîior Alcayde ; que desde la primera revelion 
de los Indios hasta que el Marques volviô â la cibdad despues de preso 
Narvaez, non abstante la pelea ordinaria que con los christianos tenian, 
siempre Montezuma les hacia" dar de comer ; é despues que el Marques 



Digitized by 



Google 



270 CONQUISTA 

lornô se le hizo gran recibimiento, é le dieron â todo^ los Espanoles 
mucha comida. 

Blas liabeis de saber, que el capitan Alvarado, como lo acusaba la 
conciencia, é flo arrepentido de su culpa, m'as queriéndole dar color, é 
por aplacar el ânimo de Montezuma, dixo â Hernando Cortés, que fin- 
guiese que le queria prender é castigar, porque Montezuma le rogase 
por él, é que se fuesen muertos por muertos ; lo quai Hernando 
Cortés no quiso hacer, antes muy enojado dixo que eran unos pe- 
rros, é que no habia necesidad de aquel cumplimiènto ; é enviô â un 
principal â que hiciesen el Franquez 6 Mercado ; el quai principal eno- 
jado de ver la ira de Cortés y la poca estimacion que hacia de los Indios 
vivos, y lo poco que se le daba de los muertos, desdeiïado el principal é 
determinado en la venganza fué el primero que renovô la guerra contra 
los Espaiioles dentro de una hora. 

Alc. Siempre oi decir que es buena la templanza, é sancta la piedad, 
■ é abominable la soberbia. Dicen que fué grandisimo el tesoro que Her- 
nando Cortés repartie entre sus milites todos, quando del terminé de 
dejar la cibdad é irse fuera délia por consejo de un Botello, que se pre- 
ciaba de pronosticar lo que estaba por venir. 

Can. Bien se quien era ese, y en verdad que él fué de parecer que 
Cortés y los Christianos se saliesen ; y al tiempo del efectuarlo no lo 
hizo saber a todos, antes no lo supieron, sino los que con él se hallaron 
â esa plâtica ; é los demas que estaban en sus aposentos é quarteles se 
quedaron, que eran 270 hombres ; los quales se defendieron ciertos dias 
peliando hasta que de hambre se dieron à los Indios, é guardâronles la 
palabra de la manera que Alvarado la guardô â los que es dicho ; é asi 
los 270 Christianos, é los que dellos no habian sido muertos peleando 
todos, quando se rindieron, fueron cruelmente sacrificados : pero habeis, 
Senor, de saber, que desa liberalidad que Hernando Cortés us6, como 
decis, entre sus milites, los que mas parte alcanzaron délia, é mas se 
cargaron de oro é joyas, mas presto los mataron ; porque por salvar el 
albarda, muriô el Asno que mas pesado la tomô ; é los que no la quisie- 
ron sino sus espaldas é armas, pasaron con ménos ocupacion, hacién- 
dose d camîno con el espada. 

Alc. Grand lâstima fué perderse tanto Thesoro y 184 Espanoles, é 45 
yeguas, é mas de 2000 Indios, é entrellos el Hijo é Hijas d^ Montezuma, 
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(? â todos los otros Senores que trahian presos. lo^ asî lo tango escripto 
en el capitule 14 de esta Historia. 

Can. Senor Alcayde, en verdad quien tal os dixo, 6 no lo vidé, ni supo 
6 quiso callar la verdad. lo os certifico, que fueron los Espanoles muer- 
tos en eso, con los que conjo dixe de suso que quedaron en la cibdad y 
en los que se perdieron en el camino siguiendo â Cortés y continuandose 
nuestra fuga mas de 1170 ; é asi pareciô por alarde ; é de los Indios 
nuestros amigos de Tascaltecle, que decis 2000, sin dubda fueron mas 
de 8000. 

Alc. Maravillome como despues que Cortés se acogiô, é los que esca- 
paron â la tierra de Tascaltecle, como no acabaron â él é â los christia- 
nos dexando alla muertos â los amigos ; y aun asi diz que no les daban 
de comer sino por rescate los de Guaulip que es ya termine de Tascal- 
tecle, é el rescate no le querian sino era oro. 

Can. Tenedio, Seiior, por falso todo eso; porque en casa de sus Pa- 
dres no pudieron hallar mas buen acogimiento los christianos, é todo • 
quanto quisieron, é aun sin pedirlo,.se les diô gracioso é de mui buena 
voluntad. 

Alc. Para muclio ha sido el Marques é digno es de cuanto ticne, é de 
muclio mas. E lengo lâstima de ver llciado un cavalière tan valeroso é 
nianco de dosdedos de la mano izquierda, como lo escrebi é saqué de su 
relacion, é puse en el capîtulo 15. Pero las cosas de la guerra ansi son 
é los honores, é la palma de la Victoria no se adquieren durmiendo. 

Can. Sin dubda, Seîior, Cortés ha sido venturoso é sagaz capitan, é 
los principales suelen hacer mercedes a quien los sirve, y es bien las 
hagan â todos los que en su servicio real trabajan ; pero algunos he 
Visio yo que trabajan é sirven é nunca medran, é otros que no hacen 
tanto como aquellos son gratificados é aprovechados; pero ansi fuesen 
todos rcmunerados como el Marques lo ha sido en lo de sus dedos de lo 
quelehabeis lâstima. Tubo Dios poco que hacer en sanarle; y salid, 
Senor, de ese cuidado, que asi como lo sac6 de Castilla, cuando pasô 
la primera vez â estas partes, asi se los tiene agora en Espana ; porque 
nunca fué manco dellos, ni le faltan ; y ansi ni hubo meiiester cirujano 
ni milagro para guarecer de ese trabajo. 

Alc. Senor Thoan Cano, i es verdad aquella crueldad que dicen que 
el Marques usô con Chulula, que os una Cibdad por donde pasô la pri- 
mera vez que fué a Mexico ? 



Digitized by 



Google 



372 CONQUISTA 

Can. Mui grand verdad es, pero eso yo no lo vi, porque aun no era 
yo ido a la tierra ; pero supe lo despues de muclios que los vieron é se 
hallaron en esa cruel hazaiia. 

Aîx. i Cônio oistes decir que paso? 

Can. Lo que oi por cosa mui notoria es, que en aquella cibdad pidiô 
Hernando Cortés 3000 Indios para que llevasen el fardage, é se los die- 
ron, élos hizo todos poner a cuchillo sin que escapase ninguno. 

Alc. Razon tiene el Emperador Nuestro Serlor de mandar quitar los 
Indios a todos los Christianos. 

Can. Hagase lo que S. M. mandare é fuesc servido, que eso es lo que 
es mejor; pero yo no querria que padeciesen justos por pecadores: 
iquién hace crueldades pàguelas, mas el que no comète delicto por que 
le han de castigar? Esto es materia para mas espaçio; y yo me tengode 
envarcar esta noche, é es ya quasi hora del Ave Maria. Mirad, SeSor 
Alcayde, si hay en Mexico en que pueda yo emplearme en vuestro ser- 
vicio, que yo le haré con entera voluntad é obra. Y en lo que toca a la 
libertad de los Indios, sin dubda â iinos se les habia de rogar con cllos 
a que los tuviesen é gobernasen, é los industrasen en las cosas de nues- 
tra sancta fee Catôlica, é â otros se debian quitar: Pero pues aqui esta 
el Oblspo de Chiapa, Fr. Bartolomé de.las Casas, que ha sido el naove- 
dor é invv'^ntor destas mudanzas, é va cargado de frailes mancebos de 
su ôrden, con él podeis, Seilor Alcayde, desenvolver esta materia de 
indios. El yo no me quiero mas entremêler ni hablar en ella, aunque 
sabria decir mi parte. 

Alc. Sin duda, Senor Thoan Cano, Vmd. habla como prudente, y 
estas cosas deben ser asi ordenadas de Dios, y es de pensar, que- este 
reverendo Obispo de Cibdad Real en la provincia de Chiapa, como 
celoso del servicio de Dios é S. M., se ha movido a estas peregrina- 
ciones en que anda, y plega â Dios que él y sus Frailes acierten â ser- 
virles ; pero él no esta tan bien con migo como pensais, antes se ha 
quexado de mi por lo que escrebi cerca de aquellos Labradores é nuevos 
caballeros que quiso hacer, y con sendas cruces, que querian parecer a 
las de Calatrava, seindo labradores é de otras mezclas é género de gente 
baja, duando fué â Cubagua é â Cumana, é lo dixo al Serior Obispo de 
S. Joan, don Rodrigo de Bastidas, para que me lo dixeso; y ansi me lo 
dixo ; y lo que yo respondi â su quexa no lo hice por satisfacer al Obispo 
de San Joan, é su sancta intencion ; fué que le supliqué que le dixese, 
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que en verdad yo no lube cuenta ni respecto, quando aquello escrebi, â le 
hacer pesar ni placer, sino à decir îo que pasô; y que viese un Libro, 
que es la primera parte destas Hislorias de Indias, que se imprrmiô el 
ano de 1535, y alii estaba lo que escrebi; é que holgaba porque estaba- 
mos en parte que todo lo que dixe y lo que dexé de decir se provaria 
fâcilmente ; y que supiese que aquel Libro estaba ya en Lengua Toscana 
y Francesa é Alemana é Latina é Griega é Turca, é Aràviga, aunque yo, 
le escrebi en Castellana ; y que pues él continuaba nuevas empr.esas y 
yo no habia de césar de escrebir las materias de Indias en tanto que 
S. S. M. M. desto fuesen servidos, que yo tengoesperanza en Bios que le 
(lexara mejor acertar en lo porvenir que en lo pasado, y ansi adelante 
le pareceria mejor mi pluma. 

Y como el Seiior Obispo de San Joan es tan noble é le consta la ver- 
dad, y quan sin pasion yo escribo, el Obispo de Chiapas quedô satisfe- 
cho, aun yo ando por satisfacer a su palabra ni otro; sino cumplir con 
lo que debo, hablando con vos, Seilor, lo cierto, y por tanto quanto à 
la carga de los muchos Frailes me parece en verdad que estas tierras 
manan, 6 que llueven Frailes, pero pues son sin canas todos y de 30 
anos abajo, plega a Bios que todos acierten a servirle. Ya los vi entrar 
en esta Cibdad de dos en dos hasta 30 dellos, con sendos bordones, é 
sus sayas é escapularios é sombreros é sin capas é el Obispo detras 
dellos. E no parecia una devota farsa, é agora la comienzan no sabe- 
mos en que pararà; el tiempo lo dira, y esto haga Nuestro Seiior al pro- 
pôsito de su sancto servicio. Pero pues van hâcia aquellos nuevos volca- 
nes, decidme, Senor,^ que cosa son, si los habeis visto, y que cosa es 
otro que leneis alla en la Nueva-Espana, que se dice Guaxocingo? 

Can. El Volcan de .Chalco 6 Guaxocingo todo es una cosa, é aUmi- 
braba de noche 3 6 4 léguas 6 mas, é de dia salia continue humo é â 
veces Hamas de fuego, lo quai esta en un escoUo de la sierra nevada, 
en la quai nunca falta perpétua nieve, é esta â 9 léguas de Mexico ; pero 
este fuego é humo que he dicho duré hasta 7 anos, poco mas 6 ménos, 
despues que Hernando Cortés pasô â aquellas partes, é ya no sale fuego 
alguno de alli; pero ha quedado mucho azufre é muy bueno, que se ha 
sacado para hacer pôlvora, é hai quanto quisieron sacar dello: pero en 
Guatimala hai dos volcanes é montes fogosos, é echan piedras muy 
grandisimas fuera de si quemadas é lanzan aquellas bocas mucho humo, 
é es cosa de mui horrible aspecto, en especial como le vieron cuando 
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muriô la pecadora de DoSa Beatriz de la Cueva, Mujer del Adelantado 
Don Pedro de Alvarado. Plega â Nuestro Senor de quedar como Vmd., 
Scîîor Alcaide, é dadme licencia que atiende la Barca para irme à la 
Nao. 

Alc. Scnor Thoan Cano, el Espfritu Sancto vaya con Vm. y os dé tan 
prôspero viage é navegacion que en pocos dias y en salvamento llegueis 
d Vuestra Casa, y halleis âla Senora dona Isabel y los hijos é hijas con 
la salud que Vm. y ellos os deseaîs. 
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CONCESION HECHA POR CORTES A D05ÎA ISABEL MONTEZU»IA HUA DEL EMPERADOR 
MONTEZUMA, FECHA EN MEXICO A 27 DE JUNIO DE 1826. ' 



(Ya hemos dicho en nuestra Historia que Montezuma, al raorir, enco- 
mendô sus très hijas â la especial proteccion de Cortés. Despues de la 
muerte del padre fueron bautizadas y casadas con nobles espanoles, de 
cuyo entroncamiento han salido varias casas nobles de Espana. Cortés 
coneedio à la mayor de ellas, en calidad de dote, la ciudad de Tacuba y 
otros varies lugares extensos y poblados que formaban un distrito con- 
sidérable. He copiado integro este documento porque me parece suma- 
mente interesante en razon de las noticias que contiene sobre los ùlti- 
mos momentos de Montezuma, y de claro testimonio que ofrece de la 
constante amistad que tuvo a los espaîïoles. Mas débese tener présente 
por el lector que Cortés ténia interes en presentar la conductà de Mon- 
tezuma bajo el aspecto mas favorable al gobierno de Castilla, para jus- 
tiflcar la cuantiosa gracia concedida a la hija del Emperador. 

Este documento, que he tomado de la coleccion de Munoz, ha sido 
sacado de una antigua copia que existe en la libreria de D. Rafaël Flo- 
ranes, de Valladolid.) 

PRIVILEGIO DE DONA ISABEL MOTEZUMA, HUA DEL CRAN MOTEizUMA, ULTIMO REY 
INDIO DEL GRAN REYNO Y CIBDAD DE MEXICO, QUE BUATIZADA Y SIENDO CRIS- 
TIANA CASO CON ALONSO GRADO, NATURAL DE LA VILLA DE ALCANTARA, 
HmALGO, Y CRIADO DE SU MAGESTAD, QUE HABIA SERVIDO Y SERVIA EN 
MUCHOS OFICIOS EN AQUEL REYNO. 

OTORGADO POR DON HERNANDO CORTES, CONQUISTADOR DE DICHO REYNO, EN 
NOMBRE DE SU MAGESTAD, COMO SU CAPITAN GENERAL Y GOVERNADOR DE 
LA NUEVA ESPANA. 
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Por quanto al tiempo que yo, Don Hernando Gorté^, capitan gênerai 
é Governador desta nueva Espana é sus provincias por su Magestad, 
pasé a estas partes con ciertos Navios é gente para las pacificar é poblar 
y traher las gentes délia al dominio y servidumtre de la corona Impé- 
rial de S. M. como al présente esta, y despues de a ellos benido tuve 
noticia de un gran Senor, que en esta gran cibdad de Tenextitan residiô, 
y era Senor délia, y de todas las demas provincias y tierras â ella co- 
marcanas, que se Uaniaba Motezuma, al quai hize saber mi venida, y 
como lo supo por los Mensageros que le envié para que me obedeciese 
en nombre de S. M. y se ofreciese para su vasallo : Tuvo por bien la 
dicha mi venida, é por mejor mostrar su buen celo y voluntad de ser- 
vir a S. M., y obedecer lo que por mi en su Real nombre le fuese man- 
dado, me mostrô mucho amor, é mandô, que por todas las partes que 
pasasen los Espanoles hasta llegar a esta Cibdad se nos hiciese mui 
buen acogimiento, y se nos dièse todo lo que Imbiesemos menester, 
como siempre se hizo, y mui mejor despues que a esta cibdad Uegamos, 
donde fuimos mui bien recevidos, yo y todos los que en mi compania 
benimos; y aun mostro haberle pesado mucho de algunos recuentros y 
batàllas que en el camino se me ofrecieron antes de la llegada & 
esta dicha cibdad, queriéndose él desculpar dello, y que de lo demas 
dicho para efectuar y mostrar mejor su buen deseo, huvo por bien el 
dicho Motezuma de estar debajo de la obediencia de S. M., y en mi 
poder a manera de preso îîsta^que yo hiciese relacion a S. M., y del 
estado y casas destas partes, y de la voluntad del dicho Motezuma ; y 
que estando en esta paz y sosiego, y teniendo yo pacificada esta dicha 
tierra docientas léguas y mas hâcia lina parte y otra con el sello y se- 
guridad del dicho seiior Motezuma por la voluntad y amor que siem- 
pre mostr6 al servicio de S. M., y complacerme â mi en su real nom- 
bre, hasta mas de un aiîo, que se ofreciô la venida de Pânfilo de Nar- 
vaez, que los alborotô y escandalizô con sus daiiadas palabras y temo- 
res que les puso ; por cuyo respeto se levante contra el dicho senor Mo- 
tezuma un hermano suyo, llamado Auit Lavaci, senor de Iztapalapa, y 
con mucha gente que trnxo asi hizo mui ruda guerra al dicho Mote- 
zuma y â mi y d los Espanoles que en mi compania estaban, ponién- 
donos mui recio cerco en los aposentos y casas donde estavamos ; y 
para quel dicho su hermano y los principales que con él venian cesasen 
la dicha guerra y alzasen el cerco, se puso de una ventana el dicho Mo- 
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tczuma, y estândoles mandando y amonestando que no lo hiciesen, y 
que fuesen vasallos de S. M. y obedeciesen los mandamientos que en 
su real nombre le mandaba, le tiraron con muchas hondas, y le dieron 
con una piedra en la cabeza, que le hicieron mui gran heridâ; y te- 
niendo de morir délia, me hizo ciertos razonamientos, trayéndome à la 
memoria que por el entranable amor que ténia al servicio de S. M. y 
a mi en su Real nombre y â todos los Espanoles, padecia tantas heri- 
das y afrentas, lo quai dava por bien empleado; y que si él de aquella 
herida fallecia, que me rogava y encargaba muy afetuosamente, que 
aviendo respeto a lo mucho que me queria y deseaba complacer, tu- 
viese por bien de tomar â cargo très hijas suyas que ténia, y que se las 
hiciese bautizar y mostrar nuestra doctrina, porque conocia que era 
mui buena; â las quales despues que yo gané esta dicha cibdad, hize 
luego bautizar, y poner por nombres â la una que es la mayor, su lé- 
gitima heredera, Dona Isabel, y las otras dos Dona Maria y Dona Ma- 
rina ; y estando en finamiento de la dicha herida me tornô â llamar y 
rogar mui ahincadamente, que si él muriese, que mirase por aquellas 
hijas, que eran las mejores joyas que él me daba, y que partiese con 
ellas de lo que ténia, porque no quedasen perdidas, especialmente d 
la mayor, que esta queria él muoho; y que si pof ventura Bios le es- 
capaba de aquella enfermedad, y le daba Victoria en aquel cerco, que 
él mostraria mas largamente el deseo que ténia de servir à S. M. y pa- 
garme con obras la voluntady amor que me ténia; y quedemas desto 
yo hiciese relacion à su Magestad de como me dexaba estas sus hijas 
y le suplicase en su nombre se sirviese de mandarme que yo mirase por 
ellas y las . tuviese so mi araparo y administracion, pues él' hera tan 
servidor y vasallo de S. M. y siempre tuvo mui buena vQluntad a los 
Espanoles, como yo habia visto y via, y por el amor que les ténia le 
havian dado el pago que ténia, aunque no le pesaba dello. 

Y aun en su lengua me dixo, y entre estos razonamientos que encar- 
gaba la conciencia sobre ello. — Por ende acatando los muclios servi- 
cios que el dicho Senor Motezuma hizo â S. M. en la buenas obras 
que siempre en su vida me hizo, y buenos tratamientos de los Espano- 
les que en mi compania yo ténia en su real nombre, y la voluntad que 
me moslrô en su real servicio ; y que sin duda él no fué parte en el 
levantaraiento desta dicha cibdads sino el dicho su hermano ; antes se 
esperaba, como yo ténia por cierto, que su vida fuera mucha ayuda 
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para que la tierra estuviera siempre mui pacifica,y vinieran los naturales 
délia en verdadero conocimiento y se sirviera S. M. con mucha suma 
de pesos de oro y joyas y otras cosas, y por causa de la venida de! di- 
cho Narvàez y de la guerra que el dicho su hermano Auit Lavaci le- 
vantô, se perdierqn; y considerando asi mismo que Dios nuestro senor 
y S. M. son mui servidos que en estas partes planté nuestra santisinaa 
Religion, como de cada dia va en crecimiento : Y que las dichas hijas 
de Motezuma y los demas Senores y principales y otras personas de los 
naturales desta Nueva Espafia se les dé y muestre toda la mas y mejor 
Doctrina que fuere posible, para quitarlos de las idolatrias en que hasta 
aqui han estado, y traerlos al verdadero conocimiento de nuestra sancta 
îee cathôlica, especialmente los hijos de los mas principales, como lo 
era este Seiïor Motezuma, y que en esto se descargava la conciencia de 
S. M. y la mia ; en su real nombre tuve por bien de azetjir su ruego, y 
tener en mi casa â las dichas très sus hijas, y hacer, como he hecho, 
que se les haga todo el mejor tratamiento y acogimientoque ha podido, 
haciéndoles administrar y ensenar los mandamientos de nuestra santa 
fe cathôlica y las otras buenas costumbres de Chrrstianos, para que 
con mejor voluntad y amor sirvan a Dios nuestro Senor y conozcan y los 
Articulos délia, y qua los demas naturales tomen exemplo. Me parecio 
que segun la calidad de las personas de la dicha Dona Isabel, que es la 
mayor y légitima heredera del dicho Seiïor Motezuma, y que- mas en- 
cargada me dejô, y que su edad requeria tener compaÈiïa, le he 
dado por marido y esposo a una persona de honra, Hijo-Dalgo, 
y que ha servido â S. M. en mi compania dende el principio 
que a estas partes pasô, teniendo por mi yen nombre de S. M. car- 
gos y oficios mui honrosos asi de Gontador y mi lugartheniente de Capi- 
tan Governador como de otras muchas, y dado délias mui buena cuenta, 
y al présente esta su adminislracion el cargo y oficio de visitador 
gênerai de todos los Indios de esta Nueva Espana, el quai se dice y 
nombra Alonso Grado, natural de la Villa de Alcantara. Con la quai di- 
cha Dona Isabel le prometo y doi en dote' y arras a la dicha Doiia Isa- 
bel y sus descendientes. en nombre de S. M., como su Governador y 
capitan General destas partes, y porque de derecho le pertenece de su 
patrimonio y légitima, el Seriorio y naturales del Pueblo de Tacuba, 
que tiene ciento é veinte casas ; y Yeteve, que es estancia que tiene qua- 
renta casas; y Izqui Luca, otra estancia, que tiene otras ciento y veinte 
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casas; y Chimalpan, otra estancia, que tiene quarenta casas; y Cha- 
puliïia Loyan, que tiene ot ras quarenta casas; 7 Escapucaltan^o, que 
liene veinte casas; é Xiloango, que tiene quarenta casas ; y otra estan- 
cia que se dice Ocoiacaque, y otra que se dice Castepeque, y otra que 
se dice Talanco, y otra estancia que se dice Goatrizco, y otra estancia 
que se dice Duotepeque, y otra que se dice Tacaîa; que podrâ haber en 
todo mil y docientas y quarenta casas ; las quales dichas estancias y 
pueblos son sujetos al puebla de Tacubo y al Senor délia. 

Lo quaU como dicho es, doy en nombre de S. M. en dote y arras a la 
dicha DoSia Isabel para que lo baya y tenga y goce por juro de heredad, 
para agora y para siempre jamas, con titulo de Seîïora de dicho pueblo, 
y de lo demas aqui contenido. Lo quai le doy en nombre de S. M. por 
descargar su Real conciencia y la mia en su nombre. 

Por esta digo ; que noie sera quitado ni removido por cosa alguna, 
en ningun tiempo, ni por alguna manera; y para mas saneamiento 
prometo y doy mi fe en nombre de S. M., que sise lo escriviese, le 
haré relacion de todo, para que S. M. se sirva de confirmar esta Merced 
de la dicha Doiia Jsabel y â los dichos sus herederos y subcesores del 
dicho Pueblo de Tacuba y lo demas aqui contenido, y de otras estancias 
à él subjetas, que estan en poder de algunos Espanoles, para que S. M. 
asimij-mo se sirva de mandârselas dar y confirmar juntamente con las 
que al présente doy; que por estar, como dicho es en poder de Espanoles, 
no se las di hasta ver si S. M. es dello servido ; y doy por ninguna y de 
ningun valor y efecto qualquier cédula de encomienda y depôsito que 
del dicho pueblo de Tacuba y de las otras estancias aqui contenidas y 
declaradas yo aya dado-â qualquiera persona ; por quanto yo en nombre 
de S. M. las revoco y lo restituyo y doi â la dicha Dona Isabel, para que 
lo tenga como cosa suya propia y que de derecho le pertenece. 

Y mando â todas y qualesquier perçonas, vecinos y moradores desta 
dicha Nueva-Espana, estantes y habitantes en ella, que hayan y tengan 
â la dicha Dona Isabel por Senora del dicho pueblo de Tacuba con las 
dichas estancias, y que no le impidan ni estorven cosa alguna délia, so 
pena de quinientos pesos de oro para la câmara y fino de S. M.— Fecho 
â veinte y siete dias del mes de Junio de mil quinientos y veinte y seis 
anos.— Don Hernando de Certes,— Por mandado del Governador mi 
senor. — Alonso Baliente. 
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GODICO MILITAR DE CORTES, FECHO EN TLÀXGALLA, A 22 DE DICIEMBRE 

DE 1520. 



(Estas ordenanzas, mandadas publicar por Cortés la vispera de su 
ùltima marcha sobre Mexico, muestran la estricta disciplina que habia 
introducido en su ejército, y hasta cierto punto dan idea de su politica 
militar. Este documente pertenece â la coleccion de Munoz;) 

ORDENANZAS MILITARES. 

Este dia â voz de pregonero publicô sus Ordenanzas, cuyo proemlo 
es este. 

Porque muchas escrituras y crônicas auténticas nos es. notorio é 
manifiesto quanto los antiguos que siguieron el exercicio de la guerra 
procuraron é travaxaron de introducir taies y tan buenas costumbres y 
ordenaciones, con las cuales y con su propia virtud y fortaleza pudiesen 
alcanzar y conseguir Victoria y prospère fin en las conquistas y guerras, 
que bobiesen de hacer é seguir; é por el contrario vemos haber sùcedido 
grandes infertunios, desastres é muertes â los que no siguieron la buena 
costumbre y ôrden que en la guerrâ se debe tener; é les haber sùcedido 
semejantes casos con poca pujanza de los enemigos, segun parece claro 
por muchos exemples antiguos é . modernos, que aqui se podrîan 
espresar ; é porque la ôrden es tan loable, que no tan solamente en las 
cosas humanasmas aun en las divinas se ama y sigue,y sin ella ninguna 
cosa puede haber cumplido efecto, como que elle sea un principio, 
medio y fin para el buen reximiento de tod^s las cosas : Por ende yo H. 
C, Capitan gênerai é justicia mayor en esta Nueva-Espana del mar 
occeano por el mui alto, mui poderoso, é mui catôlico D. Carlos nuestro 
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Senor, electo Rey de Romanos, futuro Emperador semper Augusto, Rey 
de Espana é de otros muchos grandes reynos é Senorios, considerando 
todo lo susodicho, y que si los pasados fallaron ser necesario hacer 
Ordenanzas é costumbres por donde se rigiesen é gobernasen aquellos 
que hubiesen de seguir y exercer el uso de la guerra, â los Espanoles 
que en mi compania agora estân é estubiesen é a mf ijos es mucho mas 
necesario é con^^niente seguir y observar toda la mejor costumbrey 
ôrden que nos sea posibie, asf por lo que toca al servicio de Bios 
Nuestro Seiîor y de la sacra Catôlica Magestad como por tener por ene- 
migos y contraries â la mas belicosa y astuta gente en la guerra é demas 
génères de armas que ninguna otra generadon, especialmente por ser 
tanta que no tlene numéro, é nosolros tan pocos y tan apartados y 
destituidos de todo humano socorro ; viendo ser muy necesario y cum- 
plidero al servicio de su Cesarea Magestad é utilidad nuestra, Mandé 
hacer é hice las Ordenanzas que de yuso serân contenidaséirân firmadas 
de mi nombre é del infrascrito en la manera siguiente, 

Primeramente, por quanto por la experiencia que habemos visto é 
cada dia vemps quanta solicitud y vigilancia los naturales de estas par- 
tes tienen en la cultura y veneracion de sus idoles, de que â Bios Nues- 
tro Senor se hace gran deservicio, y el demonio por ceguedad y engario 
en que. los trae es de elles muy venerado, y en los apartar de tanto error 
é idolatria y en los reducir al conocimiento de nuestra Santa Fe catôHca 
Nuestro Seîior sera muy servido, y ademas de adquirir gloria para nues- 
tras animas con ser causa que de aqui en adelante no se pierdan ni con- 
denen tantes, acâ en lo temporal séria Bios siempre en nuestra ayuda y 
socorro, por ende, con toda la justicia que puedo y debo, exhorte y 
ruego â todos los espanoles que en mi compania fuesen â esta guerra 
que al présente vamos, y â todas las otras guerras y conquistas que en 
nombre de S. M. por mi mandado hubiesen de ir, que su principal mo- 
tive é intencion sea apartar y desarraigar de las dichas idolatrias a 
^ todos los naturales destas partes, y reducillos, 6 â lo mènes desear su 
salvaclon, y que sean reducidos al conocimiento de Bios y de su Santa 
Fe catôlica ; porque si con otra intencion se hiciese la dicha guerra, séria 
injusta, y todo lo que en ella se oviese Onoloxio é obligado â restitucion, 
é S. M. no ténia razon de mandar gratificar à los que en ellas sirviesen. 
E sobre elle encargo la conciencia à los dichos Espaîioles, é desde ahora 
proteste en nombre de S. M. que mi principal intencion é motive en 
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facer esta guerra é las otras que ficiese por traer y reducir â los dichos 
naturales al dicho conocimiento de nuestra Santa Fe é creencia ; y des- 
pues por los sozjugar é supeditar debajo del yugo é dominio impérial é 
real de su Sacra Majestad, â quien juridicameute el SeSorio de todas 
estas partes. 

Yt. En por quauto de los reniegos é blasfemias Bios nuestro Senor es 
mucho deservido, y es la mayor ofensa que â su Santisimo nombre se 
puede hacer, y por eso permite en las gentes recios y duros castigos ; 
y no basta que seamos tan malos que por los inmensos beneficios que 
de cada dia dél recibimos no le démos gracias, mas decimos mal é blas- 
femamos de su santo nombre; y por evitar tan aborrecible'uso y pe- 
cado, mando que ninguna persona, de qualquiera condicion que sea, no 
sea osado decir : No creo en Bios, ni Pesé, ni Reniego, ni Bel cielo, ni 
No no ha poder en Bios, y que lo mismo se entienda de Nuestra Senora 
y de todos los otros Santos ; so pena que demas de ser executadas las 
penas establecidas por las leyes del reyno contra los blasfemos, la per- 
sona que en lo susodicho incurriese pague 15 caslellanosdeoi^o, la ter- 
cera parte para la primera Cofradia de Nuestra Senora que en estas 
partes se hiciese, y la otra tercera parte para el fisco de S. M., y la otra 
tercera parte para el juez que lo sentenciase. 

Yt. Porque de los juegos muchas y las mas veces resultan reniegos y 
blasfemias, é nacen otros inconvenientes, é es juste que del todo-se pro- 
hiban y defiendan ; por ende mando que de aqui adelante ninguna per- 
sona sea osada de jugar à naypes ni â otros juegos vedados dineros ni 
preseas ni otra cosa alguna ; so pena de perdimiento de todo lo que ju- 
gase é de 20 pesos de oro, la mitad de todo ello para la Càmara, é la 
otra mitad para el juez que lo sentenciase. 

Pero por quanto en las guerras es bien que tenga la gente algun exer- 
cicio, y se acostumbra y permftese que jueguen porque se eviten otros 
mayores inconvenientes ; permftese que en el aposento donde estubiese 
se jueguen naypes é otros juegos moderadamente, con tanto que no sea 
â los dados, porque allî es curarse han de no de decir mal, é â lo mè- 
nes si lo dixesen seran castigados. 

Yt. Que ninguno sea osado de echar mano â la espada 6 punal 6 otra 
arma alguna para ofender â ningun Espanol ; so pena^ que el que lo 
cjntrario hiciese, si fuese hidalgo, pague 100 pesos de oro, la 
mitaJ para el fisco de S, M., y la otra mitad para los gastos de la 
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Xuslicia ; y al que no fucse hidalgo se le han de dar 100 azotes pùbli- 
camente. 

Yt. Por quanto acaece que algunos Espanoles por no valar é liacer 
«ciras cosas se dexan de apuntarenlas copias de los Capitanes que tienen 
:gente : por ende niando que todos se alisten en las Capitanias que yo 
lengo heclias é hîciese, excepto los que yo senalaré que queden fuera 
tdellas, con apercibimienlo que dende agora se les face, que él que ansi 
lo hiciese, no se le darâ parte ni partes algunas, 

Otrosi, por quanto algunas veces suele àcaecer, que estan en su ca- 
pitania burlan é porOan de algunos de las otras capitanias, y los unos 
<licen de los olros, de que se suelen recrecer quistiones é cscandalos, é 
por ende mando que de aqui adelante ninguno sea osadp de hurlar ni 
-decir mal de ninguna Gapitania ni la perjudicar ; so pena de 20 pesos 
<le oro, la mitad para la Cdmara, y la otra mitad para gastos de 
Xusticia. 

Otrosi, que ninguno de los diclios Espanoles no se aposente ni pose 
*en ninguna parte, exepto en el lugar é parte donde estubiesc aposenta- 
do su capitan ; so pena de 12 pesos de oro, aplicados en la forma con- 
tenida en el capitule antécédente, 

Yt. Que ningun capitan se aposente en ninguna poblacion 6 villa é 
ciudad, sino en el pueblo que le fuese scfialado por cl Maestro de Cara- 
po ; so pena de 10 pesos de oro, aplicados en la forma susodicha. 

Yt. Por quanto de cada Capitan tenga mcjor acaudillada su génie, 
mando que cada uno de los dichos Capitanes tenga sus cuadrillas de 20 
€n 20 Espanoles, y con cada una quadrilla un quadrillero 6 cabo de cs- 
cuadra, que sea persona hâbil y de quien se dcba confiar ; so la diclia 
pena. 

Otrosi, que cada uno de los diclios quadrilleros ô cabos dcscuadra 
ronden sobre las vêlas todos los quartes que les cupiesc de velar, so la 
dicha pena ; é que la vêla que hallasen durmiendo, 6 ausente dcl lugar 
donde debicse velar, pague cuatro Castellanos, aplicados en la forma 
susodicha, y demas que esté atado mediodia. 

Otrosi, que los dichos quadrilleros tcngan cuidado de avisar y avisen 
& las vêlas que hubiesen de poncr, que pueslo que recaudo en el Real 
nodesamparen ni dexen los portillos 6 calles 6 pases donde les fuese 
mandado velar y se vayan de alli a otra parte por ninguna nccesidad que 
digan que les constriiiô hasta que sean mandado; so pena de 50 caslfr- 
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llanos aplicados en la forma susodicha al que fuese hljo dalgo, y si no 

16 fuese, que le sean dados 100 azotes pùblicamente. 

• Otrosi, que cada capitan que por mi fuese nombrado tenga y traiga 

consigo su tambor é bandera para que rija y acudille raejor la gente que 

lenga à su cargo ; so pena de 10 pesos de oro, apliiados en la forma 

susodicha. 

Otrosi, que cada espanol que oyese locar el tambor de su compaSîa 
sea obligado a salir é saïga 4 acompanar su bandera con todas sus ar- 
mas en forma y â punto de guerfa ; so pena de 20 castellanos aplicado 
en ia forma arriba declarada. 

Otrosi, que todas las veces que yo mandase mover el Real para algu- 
na parte cada capitan sea obligado de llevar por el caraino toda su gente ' 
junta y apartada de las otras Capitanias, sinque se entrometa en ella 
ningun espanol de otra Capitanianinguna; y para ello constriiïan é apre- 
mien a los que asi llevasen debaxo de su bandera segun uso de guerra ; 
so pena de 10 pesos de oro, aplicados en la forma suso declarada. 

Yt, Por quanto acaece que antes 6 al tiempo de romper en los ene- 
migos algunos espanoles se meten entre el fardage, demas de ser pusi- 
lanlmidad, es cosa fea el mal exemplo para los indios nuestros amigos 
que nos acompaiian en la guerra : por ende mando que ningun Espanol 
se entrometa ni vaya con el fardage, salvo aquellos que para ello fuesen 
dados é seiïalados : so pena de 20 pesos de oro, aplicados segun que de 
suso contiene. 

Otrosi, por quanto acaece algutias veces que algunos Espanoles fuera 
de ôrden y sin les ser mandado arremeten 6 rompen en alguu esqua- 
dron de los enemigos, é por se desmandar ansi se desbaratan y salen 
fuera de ordenanza, de que suele recrecerse peligro i los mas : por 
ende mando que ningun Capitan se desmande â romper por los enemi- 
gos sin que primeramente por mi le sea mandado ; so pena de muerte. 
En oira persona se desmanda, si fuese hijo dalgo, pena de 100 pesos, 
aplicados en la forma susodicha; y si no lo fuese hidalgo le sean dados 
100 azotés pùblicamente. 

* Yt. Por quanto podria ser que al tiempo que entran a tomar por 
fuerza alguna poblacion 6 villa ô ciudad a los enemigos, antes de ser 
del todo echados fuera, con codicia de robar, algun Espanol se entrase 
en alguna casa de los Enemigos, de que se podria seguir dano : por 
ende mando que ningun Espailol ni Espaiïoles entren a robar ni a otra 



Digitized by 



Google 



DE MEXICO. 38R 

cosa alguna en las taies casas de los enemigos, hasta ser del todo . 
echados fuera, y haber conseguido el fin de la Victoria; so pena de 
20 pesos de oro, aplicados en la manera que dicha es. 

Yt. Si por escusar y evitar los hurtos encubiertos y fraudes que se 
hacen en las cosas habidas en la guerra 6 fuera de ella, asf por lo 
que toca al quinto que délias pertenece â su catôlica Mâgestad, como 
porque lian de ser repartidas conforme â lo que cada uno sirve é merece : 
por ende mando que todo el oro, plata, perlas, piedras, plumage, ropa, 
esclaves, y otras cosas qualesquier que se adquieran, hubiesen, 6 toma- 
sen en cualquier manera, ansi en las diclias poblaciones, villas, ciudades^ 
como en el campo, que la persona 6 personas â cuyo podèr viniesen 6 
la hallasen 6 tomasen, en cualquier forma que sea, lo traigan luego 
incontinente é raanifiesten ante mi 6 ante otra persona que fuese sin lo 
meter ni llevar d su posada ni à otra parte alguna; so pena de muerte é 
perdimiento de todos sus bienes para la Camara é fisco de S. M. 

E por quanto 16 susodicbo é câda una cosa é parte dello se guarde 
é cumpla segun é de la manera que aqui de suso se contiene, y de nin- 
guna cosa de lo aqui contenida pretendan ignorancia, mando que sea 
apregonado pûblicamente, para que venga â noticia de todos : Que fueron 
bêchas las dicbas Ordenanzas en la ciudad y provincia de Taxclateque 
sellado 22 dias del mes de Diciembre, ano del nacimiento de nuestro 
Salvador Jésus Christo de 1S20 anos. 

Pregonâronse las dicbas Ordenanzas de suso contenidas en la ciudad 
é provincia de Taxclatecle, miércoles dia de San Estévan, que iuesen 26 
dias del mes de Diciembre, ano del nacimiento de nuestro Salvador Jésus 
Christo de 1820 anos ; estando présente el magnifico Senor Fernando 
Certes, tîapitan gênerai é Justicia mayor de esta Nueva Espana del mar 
Occeano por ei Emperador nuestro Senor, por ante mi Juan de Rivera, 
escrivano é Notarié pûblico en todos los Reinos é Seiîorios de Espana 
por las Autoridades apostôlica y Real. Lo quai pregonô en vozalta 
Anton Garcia pregonero, en el Alarde que la gente de d caballo é de 
apié que su merced mandé facer é se fizo el dicho dia. A lo quai fueron 
testigos que estaban présentes, Gonzalo de Sandoval, Alguacil mayor, é 
Alonso de Prado contador, é Rodrigo Alvarez Chico veedor por su S. M. 
é otras muchas personas. — Fecho ut supra. — Juan de Rivera. 
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TRADUCCÏON DE LOS PASAJES DE LA CAUTA DE CORTES, 
RELATIVOS AL VIAJE A HONDURAS. 



(He hablado lantas vcccs en el curso de mi obra de la carta quinta de 
Cortés, que poco me queda ya que decir aeerca de eHa. He irascrilo 
estas paginas para dar al lector idea de lo rauy difuso y descriptive del 
estilo del gênerai. La ùltima mitad de la carta trata de los succsos 
acaecidos en Mexico durante la ausencia de Gorlés y despues de sa 
vuelta. Por lo tanto debe considerdrsela como parte de la série rcgular 
de sus cartas empezada à publicar por el arzobispo Lorenzana. Si se 
dièse a luz oira nueva edicion de las cartas de Cortés, no hay duda en 
que esta deberia formar parte de la coleccion). 

Un Ingo de considérable anchura y de profundidad proporcionada, 
era el obsldculo que teniamos que vencer: en vano buscabanios por 
todas partes el modo mas facil de pasarlo, porque por todas era igual- 
menie ancho. Los guias me dijeron que era inùtil buscar por alli cerca 
un vado, pues el mas prôximo estaba junto à las montaiîas, para, llcgar 
a las cuales se necesitaban cinco 6 seis dias de camino. Volvernos era 
recibir una muerte scgura, pues independientemente de la falta de vi- 
veres, los caminos estaban intranslpibles a causa de las fuertes lluvias 
que a'cababan de caer. Nuestra situacion era angustiada en extremo : la 
desesperacion nos acometia por todas partes; ni un solo rayo de espe- 
ranza alumbraba nuestro sendero. Mis companeros, agobiados de la 
faliga, se hubian enfermado antcs de lograr el fruto de sus Irabajos ; 
por consiguiente, era.inùlil pedirles conscjo en aquclla situacion ver- 
daderamcnle critica. Fucra de nosotros y de nuestros caballos, nos 
aconi parla !)an mas de très mil quinientos indios. Habia una sola canoa, 
la cual era sin duda, la en que babian pasado el lago los primcros sol- 
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dados que 'envié. Tanto al enlrar como al salir de la laguna, habia 
pantanos que hacian el trânsito muy dificultoso. Uno de rais companeros 
entré en la canoa, y encontrô que la profundidad del lago era de veinti- 
cinco pies ; ademas con lanzas amarradas unas con otras, me cercioré 
de que el barro y el fango ocupaban cosa de doce pies; por manera que 
la profundidad total era de cuarenta pies. En tal conflicto, resolvf hacer 
un puenle que construiamos yo y los otros espanoles, miéntras los in- 
dios cortaban la madera. 

La empresa era de tal magnitud, que nadie creia que estaria con- 
cluida intes de que se hubiesen ya agotado nuesiros vi'veres. Los 
indios se pusieron â trabajar con un celo digno de elogio; mas no 
asf los espanoles, que comenzabari à murmurar del trabajo que 
emprendian, sin esperanza de ver su termine. El disgusto empezô 
d propagarse de uno en otro, hasta llegarr â tal punto, que algunos 
tuvieron la osadfa de hablar mal de mis disposiciones en mi misma 
presencia. 

Herido vivamente con estas muestras de rebelion dadas en los mémen- 
tos en que ménos eran de esperarse, les dije que para nada necesitaba 
de su ayuda, y volviéndome â los indios que iban con nosotros, les 
manifesté la absoluta précision en que estâbamos de redoblar nuestros 
esfuerzos para pasar al lado opuesto, si no queriaraos , perecer lodos de 
hambre. Les apunté coîi la mano el lado opuesto, donde eslaba la pro- 
vincia de Acalan, y los alenté con la pintura de la abundancia de vivcres 
que alli encontrariaraos, sin contar, con los que nos proporcionasen las 
carabelas : promettes tambien, en nombre de V. M., que serian copio- 
samente remunerados, y que ni uno de los que ayudasen quedaria sin 
recompensa. 

Mi brçve discurso produjo los mcjores efectos en los indios, que i 
una voz promelieron que su trabajo solo cesaria cuando cesase su vida. 
Los espanoles avergonzados de su anterior conducta/se rodearon de mf 
suplicdndome que les perdonase la falta pasada y alegando para discul- 
parse, el misérable estado d que se hallaban reducidos, obligados d 
mantenerse con las insfpidas raices que desenterraban, las cuales apénas 
bastaban para alimentar la vida. 

Inmediatamenle se pusieron d trabajar, y aunque muchas veces estu- 
vieron d punto de desfallecer de cansancio, no volvieron d dar otra sola 
queja. Desques de cuatro dias de incesante trabajo, el puentc estaba^ 
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concluido, y pudieron pasar por él bombresycaballos, sin tener el mas 
pequeno accidente. 

El puente estaba tan sôlidamente construido, que habria sido impo- 
sible destruirlo, si no era incendiàndolo. Formàbanlo mas de mil vigas» 
unidas entre si, y cad^ una de las cuales era mas gruesa que el cuerpo 

de un hombre, y de sesenta pies de largo 

• •••••••••>••••••••.•« • ■• 

A dos léguas de distancia de este lugar, comenzaban las montanas. 
V. M. no puede saber de jni boca ni de la de ningun hombre que no sea 
privilegiadoja à^pera fragosidad de los lugares que subimos. Solamente 
aquel que baya pasado los trabajos del camino, 6 que los baya presen- 
ciado, puede formarse de elles idea compléta. Me bastaria decir â V. M. 
para que se forme idea de las dificultades que vencimos, que tardâmes 
doce dias en andar ocho léguas. 

En el transite perecieron sesenta y ocho caballos que cayefon en los 
precipicios que habia de uno y otro lado del camino : los que escaparon 
quedaron tan estropeados, que no pensâbamos que fuesen sensibles. 
Mas de très noches se pasaron ântes de que se recobrasen del cansancio 
del viaje. Jamas dejô de llover de dia y de noche, desde que empeza- 
mos la expedicion, hasta que la concluimos ; y las penas eran de tal 
naturaleza, que el agua corria sin que pudiésemos recoger en nioguna 
parte la cantidad bastante para apagar la sed. Asi\ este era un uuevo 
torraento, q,ue se anadia a los otros que padecimos. 

Algunos caballos perecieron por falta de un articule tan esencial para 
vivir, como el agua, y a np ser porque en los vasos que servian para la 
cocina y otros, recogiamos la agua de las lluvias, todoâ habriamos 
muerto de sed. Un sobrino mio cayo en una pena viva y se rompiô una 
pierna en très é cuatro partes, de suerte que para Ilevarlo fué précise 
que de trecho. en trecho se fueran remudando los cargadores. 
Solo nos faltaba andar una légua para llegar à Tenas, el lugar que be 
dicbo que pertenecia al cacique de Jaico ; mas alli se nos présente un 
obstâculo formidable, un rio anchisimo y cuya corriente habia crecide 
con las continuas lluvias. Despues de buscar por algun tiempo un vado, 
encontramos uno de los mas sorprendentes de que se baya eide. 

Algunos énormes penascos sobresalientes obstruian el curso del rio ; 
por cuya causa el agua se desparramaba en rededor ; mas entre los 
peiiascos que formaban estrechos canales» corria con un impetu sape- 
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rioràtoda ponderacion. De uno à otro penasco pusimos troncos de 
ârboles, derribados con mucho trabajo: â ellos atamos sogas de esparto, 
y de esta suerte, aunque cop gran peligro de nuestras vidas, logramos 
atravesar el rio. Si âlguien hubiera caido, habria perecido indéfectible-* 
mente. Habia mas de veinte pasos de estos, y en atravesarlos emplea- 

mos dos dias enteros . 

^. 

Séria en verdad cosa dificll pintar â V. M. la alegria que se pintaba 
•en todos los semblantes, cuando recibimos esta nueva consoladora. 
Llegar al termine de un viaje tan lleno de peligros y fatigàs, como el 
nuestro habia sido, no podia ménoà de arrebatar de gozo. Los cuatro 
iiltimos dias de nuestra. marcha habian sido muy angustiados, porque 
âdemas de que no sabiamos si estabamos en buen camino, nos hallaba- 
mos en el corazon de unas montanas que por todos lados presentaban 
precipiclos. Muchos caballos murieron en el camino ; y un primo 
mio, Uamado Juan Davila, se cayô en un precipicio y se rompiô un 
brazo, y a no haber sido por la armadura de que iba cubierto, se habria 
hecho pedazos; con todo, no solo se le rompiô el brazo, sino que qued<î 
muy estropeado : el caballo en que iba, como no ténia qile lo gùareciese, 
quedô lan maltrâtado que tuvimos que dejarlo dentro del precipicio, y 
en cuanto à mi primo, nos costô gran trabajo sacarlo de aquelia peli- 
grosa situacion. Séria cosa interminable referir a V. M. los muchos 
trabajos que hemos pasado; de los que el principal fué el hambre, pues 
aunque teniamos algun pan del que habiamos traido de Mexico, se 
pasaron ocho dias sin que probâsemos bocado. 

El frulo del palmero, hervido con carne de cerd6:y sin sal, porque nos 
la habiamos acabado algunos dias ânles, era nuestro ùnico sustento. El 
lugar adonde llegamos estaba igualmente exhausto de provisiones, 
porque^Ios que alli vivian, temian que los atacasen los espaiioles de un 
establecimiento vecino ; temor infundado ; pues segun la situacion en 
que encontre à los espanoles, no estaban en situacion de causar el mas 
levé dano. Tanto nos alegramos de estar inmediatos d Nico, que olvida- 
mos todos nuestros pàsados trabajos ; d la manera que el ndufrago que 
cuando llega al puerto, no se acuerda de los pelîgros que ha pasada. 
Sin embargo, seguimos padeciendo el hambre, pues dun las insipidas 
rafces nos costaba gran trabajo conseguirlas ; y despues de emplear lar- 
gas boras en sacarlas, eran devoradasen el menor tiempo imagmable. 
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ULTIMA CARTA DE COUTES AL EMPERADOR. 



( Pongo aqnf esta ûltima y sentidtsima carta, como la Ilama Vargas 
Ponce, quien la incluye en su importante coleceion sacada de los arcbi- 
vos de Sevilla. Justaniente puede llamarsele sentidisima, si se considéra 
el tono triste en que esta escrita y que contrasta con los anteriores, y 
las amargas circunstancias en que fué escrita. Sin embargo^ cuando 
Cortés se lamenta de su pobreza, no debemos entender esto literalmente^ 
pues cuando murié, très anos despues, dejô inmensos estados; bien que 
tuvo que gravarlos considerablemente para subvenir à los gastos de la 
expedicion al Har de! Sur; de manera que sus rentas apénas le alcanza- 
ban, en los ûitimos dias de su vida, para cubrir los gastos mas précises» 
Los ultimes instantes de Cortés se pasaron en infructuosas solicitudes 
dirigidas à la corona, pidiendo la recompensa de los dlstinguidos servi* 
cios que le habia prestado; suerte que nos recuerda la np mènes infeliz 
de Colon. La vida de estes dos hombres nos enseiia que la carrera mas 
brillante puede terminar en medio del dolor y el desengaiio, d la manera 
que el Sol esta rodeado de nubes cuando baja al ocaso. ) 

Pensé que haber trabajado en la juventud me aprovechara para que 
en la vejez tubiera descanse, y asi à quarenta aiios que me be ecupade 
en no dormir, mal comer, y a las veces ni bien ni mal, traer las armas 
i cuestas, poner la perseaa en peligre, gastar mi hacienda y edad teda 
en serviclo de Dios trayendo obejas à su corral muy remotaîs de nuestro 
imperio, ignotas, y no escriptas en nuestras Escrituras, y acrecentando 
y dilatando el nombre y patrimonio de mi Rey, ganândole y trayéndole 
à su yu^o y Real cetro muchos y muy grandes reynos y senorios de mil* 
chas bàrvaras naciones y gentes, ganado por mi propia persona y expeiK 
sas, sin ser ayudado de cosa alguna, hantes muy estorvado por nues* 
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Itros muehos énuilos y envidiosos que como sanguijuelas ban reventado 
[de artos de mi sangre. 

De la parte que à Dios cupo de mis trabajos y vigilias asad estoy 

pagado, porque la obra suya quisotomarme pormedio, y que las 

gentes me atribuyewsen alguna parte; aunquequien conociere demflo 
que yo beré claro, que no sin causa, la divina providencia quiso que una 
hobra tan grande se acavase por el mas flaco é iniitil» medio que se 
pado baber, porque seyendo Dios fuese el atributo. 

De lo que d mi rey quedô, la remuneracion siempre estuve satisfecho 
que ceteris paribus no fuera mener, por ser su tiempo de V. M., que 
nunca estos reynos despues donde yo soy natural y a quien cupo esté 
beneficio fueron poseydos de tan grande Catôlico principe magnanime y 
poderoso Rey ; y asi V. M., la primera vez que vesé las manos y entregué 
les frutos de mis servicios, mostrô reconocimientos de elles, comenzô 
à mostrar voluntad de me hacer gratiQcacion, honrrando mi persona con 
palabras y hobras, que pareciéndome à mi que no se equiparaban à 
mis mérites. V. M. sabe que yo reusé de recibir. V. M. me dijo y 
mandé que las aceptase, porque pareciese que me Comenzaba à hacer 
alguna merced, y que no las reciviese por page de mis servicios; porque 
V. M. se queria haber conmigo, como sean lôs que se muestran â 
tiron' de ballesta, que les primeros tiros dan fuera del terreno, y 
enmendando dan en él y en el blancoy fiel; que la merced que V. M. 
me hacia bera dar fuera del terrero, y que iria enmendando hasta dar 
en cl fiel de lo que yo merecia; y pues que no se me quitava nada, de 
lo que ténia, ni se me habia de quitar que reciviese lo que me dava; 
y ansi vesé las manos â V. M. por elle, yen bolviendo las espaldas 
quitôseme lo que ténia todo, y no se me cumpliô la merced que Y. M. 
me bizo. 

Y demas de estas palabras que Y. M. me dijo, y otras que me 
prometiô, que, pues tiene tan buena memoria, no se le habrdn olvidado, 
por cartas de Y. V. firmadas de su real nombre tengo que muy mayores. 
Y pues mis servicios becbos basia haqui son beneméritos de Jas obras 
ypromesas que Y. M. ;ne bizo, y despues acà no lahan desmerecido;antes 
nunca ecesado de servir y acrecentar el Patrimonio de esos reynos, coo 
mil estorvos, que si no obiera tenido no fuera menos lo acrecentado, des- 
pues que la merced se me bizo : lo hecho porque las merece, no se 
porque no se me cumple las promesas de las mercedes ofrecidas, y se 
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me qaitan las hechas. Y si quieren decir que no se me quitan, pues 
poseo algo; cierto es quenada inûtil sera uiia mesma cosay lo que tengo* 
est^n sin fruto, que me fuera artomejor nolenerl6,porque obîera enten- 

didoen mis grangerias, y nogastado ei s deellas por defenderme del 

fiscal de V. M., que à sido y es mas dificultoso que ganar la tierra de 
los enemigos; asf que mi trabajo aprevecliô para mi contentamiento de 

haber hecho el dever, y no para conseguir el efecto dél pues no solo 

me siguiô reposo à la vejez, mas trabajo hasta la muerte ; y pluguiese à 
Dios que no pasase adelante, sino con la corporal se acabase, y no 
se estendiese â perpétua, porque quien tanto trabajo tiene en defender 
cuerpo, no pueda dejar de ofender el anima. 

Suplico â V. M. no permita que â tan notorios servicios haya tan poco 
miramiento, y pues es de créer que no es a culpa de V. M. que las 
gentes lo sepan; porque como esta obra que Dioshizo por mi medio es 
tan grande ymaravillosa, y se ha estendido la fama de ella por todos 
los reynos de V.M. y de los otros reyes cristianos y aun por algunosin- 
fieles, en estes donde hay noticias del pleito de entre el fiscal y mf no 
se trata de cosa msrs; y unes atribuyen la culpa al fiscal, otros a culpas 
mias; y estas no las hayan tan grandes, que si bastase para por ellas 
negarme el servicio, no bastasen tambien para quitarmela vida, honrra, 
y hacienda; y que puesto no se hace que no deve ser mia la culpa, a 
V. M. ninguna se atribuye; porque si V. M.quisiese quitarme lo que me 
diô, poder tiene para ejecutarlo, pues al que quisiere y puede nada hay 
imposible; decir que se vuscan formas para colorar la obra, y que no se 
sienta el intente, ni caven ni pueden caber en los reyes unjidos por Dios 
taies medios porque para con él no hay color que no sea transparente, 
para con el mundo no hay para que colorarlo, por .que asf lo quiero, asî 
lo mando, es el descargo delo que los reyes hacen. 

Yo supliqué â V. M. en Madrid fuese servido de aclarar la boluntad 
que tubo de hacerme merced en pago de mis servicios, y .le traje à la 
memoria algunos de ellos ; dijome Y. M. que mandaria à los de su 
consejo que me despachasen, pues que se les dejava mandado lo que 
abi^an de hacer; porque Y. M. me dijo que no queria que trajese pleyto 
con el fiscal, quando quise saberlo dijéronme, que me defendiese de la 
demanda fiscal; porque havia de ir por tela de justicia, y por ella se 
habia de sentenciar, sentllo por grave, y escribi â Y. M. â Barcelona, su- 
plicândole que pues era servido de entrar en juicio con sus siervos, lo 
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faese, sin que obiese Juezes sin sospecha ; y V. M. mandôme que con 
los del Consejo de las Indias se juïitasen algunos de loà otros, pues todo 
son criados de V. M., y que juutos lo determinasen, no fué V. M. servido 
que no puedo alcanzar la <^usa, pues quantos mas los bienes mejor 
alcanzarian lo que se dévia hacer. 

Veôme viejo y pobre y empenado en este reyno en mas de veinte mil 
ducados, sin mas de ciento otros» que he gastado de los que traje ; é me 
han enviado que algunos de ellos deyo, tambien que los an tomado pres- 
tados para enviarme y...... Correcambios ; yen cinco aiïos poco menos 

que ba que sali de mi casa no es mucho lo que he gastado, pues nunca 
ba salido de la Corte, con très hijos que traygo en ella, con letrados, 
procuradores, y solicitadores ; que todo fuera mejor empleado que V. 
H. se sirviera de ello y de lo que yo mas hoviera adquirido en este 
tiempo ; ha bayudado tambien la ida de Ârgel. 

Paréceme que al cojer del fruto de mis trabajos no debia hecharse en 
basijas rotas, y dejarlo en juicio de pocos, sino lornar suplicar â V. M. 
sea servido que todos quantos jueces Y. M. tiene en sus Consejos conoz- 
can de esta causa, y conforme à justicia la sentencia sea. — Yo he sen- 
tido del obispo de Cuenca quedasen, que obiese para estes otros jueces 
demas de los que hay ; porque él y el licenciado Salmeron, huebo Oidor 
en este Consejo de Indias, son los que me despojaron sin hoyrme de he- 
cho, siendo jueces en la Nueva Espana, como lo tengo provado, y con 
quiep yo tengo pleito sobre el dicho despojo, y les pida cantidad dedine- 
ros de los Intereses y renta de lo que me despojaron ; y esta claro que 
han de sentenciar contra si. 

No les he querido recusar en este caso, porque siempre crey que V. 
M. fuera servido que no llegara â esto& termines ; y no seyendo V. M. 
servido que hayan mas jueces que determînen esta causa, se me à for- 
jado recusar al Obispo de Cuenca y â Salmeron, y pesarme ya en el anima 
porque no podrà ser sin alguna diiacion ; que para mi no puede ser 
cosa mas danosa, porque he sesenta afios, y anda en cinco que sali de mi 
casa, y no tengô mas de un hijo Yaron que me suceda; y aunque tenga la 
muger moza para poder tener mas, mi hedad no sufre esperar mucho; y 
si no tubiera otro, y Bios dispusiera de este sin dejar sucesion, i que me 
habria aprovechado lo adquirido? pues subsediendo hijas se pierde la me- 
moria; otra y otra vez tornar à suplicar d Y. M. sea servido que con los 
Jueces de' Co isejode Indias se junten otros jueces de estes otros consejos. 
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Pues todtos son criados de V. M., y le fia la governacion de sus reynos 
y sa real çonciencia, no es inconveniente flarles que determinen sobre 
una escritûra de mereed, que V. M. hizo à un su vasallo de una parte- 
cica de un gran todo con que se servie V. H., sin coslar trabajo ni peli- 
gro de;real persona, ni cuidado de esplritu de proveer como se hiciese, 
ni Costa de dineros para pagar la gente que lo hizo, y que tan limpia y 
lealmente sirviô, no solo en la tierra que ganô, pero con mucha cantidad 
de oro y plata y piedras de los despojos que en ella ubo ; y que Y. H. 
mande i los jueces que fuere servido que entiendan en ello, que en 
cierto tiempo, que V. M. le seîîale, lo determinen y sentencien sin que 
baya esta dilacion, y esta sera para mi muy grande mereed ; porque adi- 
latarse, dejarlo é perder y bolverme â mi casa; porque no tengo ya edad 
para andar por mesones sino para recogerme â aclarar mi cuenta con 
Dios, pues la tengo larga, y poca vida para dar los descargos, y sera 
mejor dejar perder la acienda que el dnima. Dios Nuestro Senor guarde 
la muy Real persona de V. M. con el acrecentamiento de Reynos y esta- 
dos que V. M. desea. 

De Valladolid, âtres de Febrcro de quinientos quarenta y quatre 
anos. 

De V. E. M. muy humiide siervo y vasallo, que sus muy reaies pies 
y manos besa. 

Marques del Valle. 

Cuvierta. — A la S. G. G. M., El Emperador y Rey de las Espanas. 

Tiene este decreto. — Â su Magestad del Marques del Valle, 3 de 
Febrero de 44 : — No hay que respondei* : parece letra de Govos. 

Original. Archive de Indias. . 
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NUMERO XVI. 



FUNERALES DE COUTES. 



(El original de este documento existe en ios archivos del hospital de 
lesus, en Mexico.) 

DOCUMENTO RELATIVO A LOS ENTIERROS DEL SR. D. FERNANDO CORTES. 

ENTIET\RO DEL ANO DE 1629. 

Entierro del Marqués ciel Y aile de Oajaca^ , Uernan Cartes, y de su 
nieto É. Pedro Cortés, que se liizo en esta ciudad de Mexico en 
24 de Febrero del afio de 1629. 

Se trajeron Ios huesos de D. Hernan Cortés, primer Marqués del 
Valle de Oajaca, que estaban en el monasterio de San Francisco de Tez- 
cucomas habiade cincuenta anos, queloslialiia traido dclCastilleja delà 
Cuesta: y sucediô, que habiendo niucrto en esta côrte de Mexico D. Pe- 
dro Cortés, Marqués del Valle, en 30 de Enero de dicho ano, acordo el 
Sr. Arzobispo de Mexico, D. Francico Manso de Zùniga y el seiîor Vi- 
rey de Mexico, Marqués de Cerralvo, que se hiciesen estos dosentierros 
juntos en uno, honrandolos principalraente d Ios huesos de Cortés : fué 
' -el entierro en San Francisco de Mexico ; saliô de las casas del Marqués 
del Valle; fueron adelante todos lo estandartes de las cofradias; fueron 
todas las ôrdenes de frailes ; fueron todos Ios tribunalcs de Mexico; fué 
la audiepcia de Ios oidores ; iba el dicho Arzobispo de la Catedral de 
Mexico, y en este lugar iba el cuerpo del Marqués D. Pedro Cortés en 
un ataud descubierto y dctras Ios huesos de D. Hernando Cortés en un 
ataud de terciopelo negro, cerrado: llevaba a un lado un guion de raso 
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blanco con un crucifijo y Nuestra Senora, y San Juan Evangelista, bor- 
dado de oro ; y del otro lado las armas del Rey de Espana, bordadas de 
OTOy este guion del lado derecho de los huesos, Ilevaba otro guion à la 
mano izquierda de terciopelo negro: con las armas del Marqués del 
Valle, bordado de oro ; y los que llevaban los guiones iban armados ; 
y detras el Senor Arzobispo con todos los prebendados, y detras los 
enlutados, y un caballo despalmado todo enlutado ; todo lo dicho con 
mucho 6rden:luego proseguian todos los tribunales y la universidad, 
y tras estos iba la audiencia y el Virey, con mucho acompanamiento de 
caballeros; y tras de estos iban cuatro capitanes armados, con sus plume- 
ros, picas en los hombros ; y tras estos iban cuatro companias de sol- 
dados con sus arcabuces, y otros picas, y detras banderas arrastrando, 
y los tambores cubiertos de luto : llevaban los buesos oldores, y el 
cuerpo del Marqués D. Pedro Certes caballeros del hâbito de Santiago: 
la concurrencia era inmensa, y hubo seis posas donde ponian los atau- 
des, y todas ôrdenes de frailes en cada posa decian un responso. 
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